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E l octavo número de SOCIALISMO Y PARTICIPACION se inicia con 
el acostumbrado análisis político elaborado por el Consejo Editorial. 

La sección Artículos, incluye una evaluación de Carlos Franco 
sobre las posiciones de Mariátegui y Haya en la década del 20; una crítica 

de Carlos Amat y León de las posiciones de Schydlowsky y Vicht 
expresadas en un libro reciente; un estudio de Alberto Ruiz Eldredge 

sobre la temática del mar territorial de las 200 millas; dos textos 
sobre tecnología y desarrollo presentados por Isaías Flit y Gustavo Flores; 

y, finalmente, una ponderación de la teoría de Sraffa 
con relación al sistema de precios y la teoría del valor 

trabajo a cargo de Félix Jiménez. 

La sección Arte presenta tres textos. El primero, un comentario sobre la 
última obra teatral de Adolph, escrito por Ursula Cavero; 

el segundo, una nota de J. M. Gutiérrez sobre la metafísica social y 
G. Lukacs; y luego una reciente ponencia sobre el 

"poeta y su texto" elaborado por Cecilia Bustamante. 

La sección Documentos trae el programa de Gobierno de la revolución 
nicaragüense; una exposición de Joaquín Maruy sobre planificación 

participante; y los discursos de Fidel y Tito con motivo de 
la reciente Conferencia de los No Alineados realizada en La Habana. 

Iniciamos en este número una sección de Crónica de eventos. 
Javier Tantaleán Arbulú comenta el reciente Congreso Internacional de 

Americanistas y Carlos Franco, el Seminario Nacional de Población, 
organizado por AMIDEP. Se informa igualmente de la creación de Ia 

Asociación de Cultura Peruana en los Estados Unidos. 

En la sección Reseñas Luis Cueva comenta la reedición de un texto de 
Héctor Cordero a propósito de las posiciones teóricas de Haya; 

Rómulo Ramírez el reciente libro de Julio Ortega; y Héctor Béjar dos 
informes sobre la represión en El Salvador y la Nicaragua 

de Somoza. Finaliza el presente número con el 
informe sobre las publicaciones recibidas. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION agradece a los colaboradores 
del presente número. 



E l gobierno militar empezó, luego 
de sus ya conocidas vacilaciones, 
sorteando sus dificultades finan

cieras a la manera del FMI. Y fueron 
sus primeras opciones: detener la re
volución, ceder ante los grupos de 
poder económico, arreglar las cuen
tas del Estado dejando la iniciativa 
en manos de los acreedores, someter
se a las exigencias de éstos y condi
cionar a ello toda su política econó
mica· lo cual como se sabe, destrozó 
la e~onomía de los sectores populares 
y paralizó el funcionamiento del apa
rato productivo del país. 

Pero ello lo llevó también a 711. ma
nipulación política de la crisis para 
sustituir la transferencia del poder 
a las organizaciones populares que se 
estructurarían dentro de una democra
cia social -lo que había sido uno 
de los objetivos centrales de la revo
lución hasta 1975- por la entrega 
del gobierno a la "civilidad"; es de
cir, a los partidos polítid:Js de !a 
derecha, mediante la resurrección de 
la tradicional y supuestamente "re
presentativa" democracia parlamen
taria. 

Nada de esto podía hacerse pacífica
mente. El costo de tal escamotE-o es 
trágicamente evidente a lo largo de 
cuatro años; la anulación de la capa
cidad revolucionaria de las Fuerzas 
Armadas por un prolongado período 
y el derrumbe de su prestigio hasta 
niveles nunca conocidos en nuestra 
historia; la ruina, hambre y miseria 
de cientos de miles de hogares perua
nos e incertidumbre del resto, y una 
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permanente violaa;ión de las garan
tías individuales y los derechos hu
manos. Todo ello puede contabilizarse 
en los generales y altos oficiales en
viados arbitrariamente a retiro o 
frustrados en su carrera militar; en 
6,000 trabajadores despedidos de la 
pesca; 10,000 funcionarios despedidos 
de la administración pública; 8,000 
maestros subrogados o cesados; varios 
miles de dirigentes sindicales despe
didos en aplicación del decreto 010; 
en muchos meses de estado de sitio 
y suspensión de las garantías consti
tucionales; decenas de muertos y he
ridos en manifestaciones de protesta 
o simplemente desaparecidos por ac-, 
ción de los organismos represivos. Y 
en suma, en la caída de los ingresos 
reales de la población por debajo de 
los niveles de 1970. 

Esta es apenas una parte de la ver
dadera situación del país, que coexis
te con la reactivación de los partidos 
políticos tradicionales, cuyas voces son 
tanto o más ampliadas por la mani
pulación de los medios de difusión 
masiva, cuanto más silenciada es la 
protesta popular. La competencia elec
toral de los partidos derechistas corre 
así paralela a la crisis, pero es esen
cialmente ajena a ella y a las verda
deras necesidades de los peruanos y 
no plantea hasta ahora alternativas 
viables a la política del gobierno, por
que está determinada fundamental
mente por su propia aritmética elec
toral. 

Hasta antes de la muerte de Haya de 
la Torre, los cálculos del gobierno de 
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Morales reposaron sobre un entendi
miento entre el régimen militar y el 
Apra. Después de la desaparición del 
líder aprista, y surgidos los conflictos 
por la sucesión, las probabilidades se 
inclinan cada vez más abiertamente 
haeia un acuerdo entre los actuales 
mandos militares, el Apra, Acción Po
pular y quizás hasta el PPC. Ello 
traduce el convencimiento guberna
mental de que el peso específico del 
Apra no bastará para controlar la si
tuación y sus dudas acerca de la evo
lución interna de dicho partido. 

Es evidente que tal acuerdo "amplia
do" daría como resultado un gobierno 
mayoritariamente conservador y per
mitiría a los sectores más reacciona
rios de Za derecha empresarial pe
ruana, complementar la represión del 
movimiento sindical y popular con el 
aislamiento político de la izquierda. 

En términos de estricto corto plazo, 
ello puede parecer muy coherente y 
deseable para Morales y los mandos 
militares que lo apoyan, si se olvida 
algo que es esencial: en las condicio
nes actuales del Perú, la estabilidad 
de un gobierno civil es inseparable 
de s1.l capacidad para respaldarse en 
una amplia base social y ello no po
drá hacerse si no porta 1.lna política 
de cambio social y solución de los 
problemas nacionales. La fuerza elec
toral es pasiva, se expresa sólo en las 
ánforas, cada vez que una votación 
es invocada. La base social es por el 
contrario, actuante y cotidiana. Parte 
importante y hasta determinante de 
la base social es el movimiento sin
dical, que se comporta frecuentemen
te como portavoz y expresión del es
tado de ánimo de los sectores socia
les no organizados. Y ninguno de los 
partidos de Za derecha tiene el me
nor asomo de base sindiC'al que, en el 
caso penmno, está compartida entre 
la izquierda y el Apra. 

Si el gobierno futuro no abre vías de 
cambio o alternativas al patrón de 
desarrollo forzado por el FMI y acep
tado por Morales Bermúdez, la com-
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petencia electoral, el debate parla
mentario y las luchas partidarias, no 
harán otra cosa que exacerbar las 
contradicciones y a1Lmentar la confu
sión, en vez de canalizar y concertar 
los intereses de los diversos sectores 
sociales en el enfrentamiento respon
sable de los problemas nacionales. To
do el discurso del belaundismo y el 
bedoyismo reside en tratar de retor
nar a la situación que quedó atrás 
en 1968 o, en el mejor de los casos, 
aceptar con resignación el compromi
so presente. . . mientras se piensa có
mo retroceder. Hacia el futuro sólo 
se lanza frases hechas, gastadas de 
tan repetidas o planteamientos vagos 
y demagógicos. Pero no planes, ni res
puestas a los problemas actuales y 
menos aún las orientaciones que ne
cesita 1.ln país que ha crecido y cam
biado en los últimos diez años. 

Por todo ello, si se admite que la 
estabilidad de un nuevo gobierno re
sidirá en su capacidad de dar adecua
da respuesta a los problemas nacio
nales y en su sustento sobre una base 
social organizada; y si, por otro lado, 
se comprueba que el belaundismo y 
el bedoyismo no pueden llenar esas 
necesidades, debe concluirse que un 
gobierno por estos gr1Lpos será irre
mediablemente inestable. Y que, por 
añadid1Lra, su debilidad uf o presumi
ble complicidad con Za voracidad de 
las empresas monopólicas constituirá 
la prolongación civil de la irrespon
sabilidad y corrupción de crecientes 
sectores del gobierno militar actual; 
lo que a su tiempo, si se continúa el 
razonamiento, puede constituir la pre
paración para el retorno de un nuevo 
y más derechista régimen castrense, 
luego de un período de ineptitud 
'' deniocrática ". 

Y aquí es donde la participación del 
Apra vuelve a constituir elemento 
clave de esta nueva "superconviven
cia". El Apra puede ir sola a la con
tienda electoral, pero aún en un pe
ríodo de auge, no puede aspirar a re
petir una situación como la de 1945, 
que hizo de ella la fuerza política do-



minante del país durante un período 
de tres años, con las consecuencias de 
todos conocidas. Puede llegar sola al 
poder, si es que su volumen electoral 
ha crecido durante los últimos meses 
lo suficiente como para permitirlo, 
pero no puede gobernar sola. Y cual
quier intento de hacerlo con la consi
guiente agudización de su autosufi
ciencia y sectarismo, resucitará las 
viejas tendencias que duermen en el 
país y que lo dividieron más de una 
vez en Apra y antiapra, poniendo en 
el primer plano los factores irraciona
les de la lucha política. Aún más, 
si se tiene en cuenta que el comporta
miento de ciertos sectores apristas du
rante la reciente huelga magisterial 
ha reafirmado dicha posibilidad. Por 
otra parte, un acuerdo "superconvi
vencial", la coloca en la práctica, en 
calidad de socio minoritario de una 
alianza derechista en que el peso de 
las fuerzas castrenses y el dinero de 
las grandes empresas, más la previ
sible presión del imperialismo, equili
brarán su fuerza electoral y pondrán 
límite a su ya tímido reformismo, re
legándola al papel de fuerza de cho
que de los grupos dominantes, en el 
parlamento, las plazas públicas y los 
sindicatos. El cumplimiento de las ta
reas sucias de dicha alianza,, que por 
ahora desempeñan los organismos re
presivos, pueden darle, momentánea
mente, el dominio de ámbitos impor
tantes del poder político, pero pue
den también acelerar la pérdida de 
su vigencia histórica, incrementar el 
proceso de su corrupción interna y 
obligarla a dilapidar, como ya acon
teció también en el pasado, su base 
social en los sectores populares, que 
es donde reside, en último término, 
su fuerza. 

No puede menospreciarse el hecho de 
que gran parte de los electores y 
simpatizantes del Apra y del belaun
dismo en los sectores populares su
fren también el impacto de la crisis 
y por tanto, debe aceptarse la posi
bilidad de que se inclinen eventual
mente hacia algunos planteamientos 
de la izquierda . . . si es que ésta des-

cubre un estilo eficaz de presentarlos 
y difundirlos. JEllo, a nuestro juicio, 
es particularmente notorio en el Apra 
en que algunos dirigentes parecen es
tar emprendiendo la difícil tarea de 
modernizar las tesis del partido y re
vitalizar su primigenio · antimperi~lis
mo. La presencia de este fenómeno 
no puede ser exagerada, pero tampo
co debe ser disminuida y mucho me
nos ignorada. 

De allí surge una de las posibles vías 
para que la izquierda evite el cerco 
que el gobierno de Morales trata de 
tenderle con la cooperación del PPC, 
los sectores derechistas del Apra y 
Acción Popular. La izquierda marxis
ta y no marxista tiene el mérito de 
haberse puesto a la cabeza del movi
miento popular enfrentándose al go
bierno de Morales. Y son crecientes 
los sectores que, dentro de ella, to
man conciencia de la urgente necesi
dad de unirse frente a futuras con
tingencias y avanzan hacia una posi
ción más razonada y una actitud más 
madura y unitaria. Por lo menos, es
ta conciencia empieza a operar como 
contrapeso de sus conocidas tendencias 
al sectarismo y divisionismo. Sin em
bargo resulta crucial que, luego de la 
derro ta de importantes sectores del 
movimiento sindical y popular, la iz
quierda reconozca que enfrenta el pe
ligro de quedar aislada y minoritaria 
ante un frente político de derecha, 
si el gobierno de Morales logra un 
acuerdo que incluya al Apra, Acción 
Popular y el PPC. Ciertamente, siem
pre cabe el argumento de los místicos 
de siempre: cuanto más solos estamos, 
más razón histórica tenemos. Pero si 
los méritos de la soledad pueden ser 
reconocidos por los historiadores del 
futuro, no son buenos acompañantes 
de una política exitosa y eficaz. 

Es evidente, que así como el antico
munismo es una realidad en las filas 
del Apra, el antiaprismo sigue insta
lado en la izquierda. Ambos son par
te de una tradición histórica de medio 
siglo y tienen raíces en hechos cono
cidos y errores aún no superados; y , 
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en uno y otro lado, hay quienes se 
preocupan por mantener viva dicha 
tradición. Por ello, una convergencia 
de largo plazo entre ellas puede pa
recer una utopía si se tiene en cuen
ta que las fuerzas organizadas del 
Apra siguen respondiendo en gran me
dida a sus reflejos hegemonistas, re
presivos y anticomunistas y que, del 
otro lado, hay todavía quienes no dis
tinguen parte de la dirección del Apra 
del pueblo aprista. Pero no lo es tan
to si se comprende que marxistas y 
apristas forman parte del pueblo y 
que, por tanto, tienen intereses comu
nes que también pueden ligarlos his
tóricamente. La comprensión de este 
hecho y la formulación de una polí
tica adecuada por parte de la izquier
da, puede permitir el aislamiento de 
los sectores más reaccionarios y dere
chistas. 

Obviamente, no estamos hablando 
aquí, ni de alianzas electorales, ni 
preelectorales, ni de enjuagues parla
mentarios. Y menos aún de la práctica 
de un oportunismo político que siem
pre hemos rechazado. Hablamos, por 
el contrario, del entendimiento entre 
vastos sectores sociales organizados 
para la determinación de decisiones 
que permitan al país superar la actual 
crisis mediante una estrategia que 
tenga en cuenta fundamentalmente 
los intereses del pueblo. 

Nada ayuda más a la derecha que 
la conducción irresponsable de las 
organizaciones sindicales y la repe
tición de planteamientos generales 
que el pueblo intuye como no aplica
bles a nuestra realidad inmediata. En 
un momento como el actual, lo más 
"izquierdista" no es lo más peligroso 
para Za derecha, ya que ella puede 
oponer a los planteamientos radicales 
pero irrealizables, el aparente "rea
lismo" de sus lugares comunes y la 
seguridad de su fuerza económica. Por 
ello, desde SOCIALISMO Y PARTI
CIPACION hemos venido sosteniendo 
q1.te es posible unir a 11na mayoría de 
las fuerzas organizadas de la izquier
da, con el respaldo de los sectores po-
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pulares en torno a planteamientos que, 
no por viables y concretos, dejan de 
ser revolucionarios y de tener conte
nido socialista. Hemos propuesto al
gunos de esos planteamientos porque 
creemos que se puede recoger, críti
camente, los avances realizados por 
nuestro país durante el gobierno de 
Velasco y ubicar los problemas na
cionales y populares, para los que la 
derecha no tiene respuesta, en el de
bate nacional. 

El país corre el riesgo de verse se
pultado en los meses próximos en un 
diluvio de retórica obsoleta y vacui
dad semántica. Las frases hechas han 
adquirido un lenguaje más moderno, 
la terminología política trata de ma
quillarse para parecer actual mientras 
enmascara contenidos vagos, impreci
sos, decepcionantes. Parece mentira la 
poca o ninguna seriedad con qu,e una 
apabullante mayoría de grupos políti
cos, por boca de sus líderes o a través 
de sus órganos de expresión, enfoca 
el futuro de los años 80. Problemas 
como el hambre de las mayorías y la 
producción alimentidi.a; la desnutri
ción creciente y el estado general de 
salud; el costo de la energía y la bús
queda de fuentes alternativas; la pre
servación de los recursos naturales no 
renovables y la política frente a las 
empresas transnacionales; la tasa cre
ciente de desempleo y subocupación 
y los criterios para transferir tecno
logías; las opciones de fondo conte
nidas en el patrón o estilo de desa
rrollo vigente y su forma de inserción 
en el contexto de la economía mun
dial; todos ellos son problemas igno
rados, o tratados superficialmente y 
"resueltos" en insultantes generalida
des Cierto es que la historia de las 
décadas recientes no abona a favor 
de un debate y cotejo de posiciones 
sólidas en la política nacional, pero 
también es deber de respeto para los 
sectores oprimidos, para con la juven
tud y las futuras generaciones, hacer 
lo necesario para variar radicalmente 
esos patrones. De un nuevo tono y 
un nuevo estilo en el discurso político, 



depende también que la 
puede presentar al país la 
de que carece la derecha. 

izquierda 
respuesta 

Insistimos. La izquierda marxista y 
no marxista, las dirigencias y bases 
de un sinnúmero de sindicatos y or
ganizaciones sociales; los pueblos jó
venes y los sectores campesinos; los 
intelectuales y estudiantes de izquier
da; un sector profesional y técnico que 
tuvo vivencia y responsabilidad direc
ta en los cambios iniciados y frustra
dos durante la década; el clero com
prometido con el pueblo y los gru
pos nacionalistas y revolucionarios 
que pueden reaparecer en el fu
turo en las Fuerzas Armadas reco
giendo el legado de Velasco, cons
tituyen la inmensa mayoría de pe: 
ruanos. Ella existe hoy, pero esta 
frenada por el temor, sorprendida 
ante el avance agresivo de la derecha, 
desorientada por las pugnas internas 
del infantilismo. Esa mayoría sólo se
rá movilizada si se la articula en un 
movimiento unitario. La fuerza y el 
atractivo de la unidad no son sustitui
bles, en este caso, por ninguna per
sonalidad aislada. El temor del pue
blo al poder represivo del gobierno 
y el atractivo momentáneo de la po
tencialidad electoral de las candida
turas de derecha, sólo pueden ser en
frentados por la confianza y el entu
siasmo que da la unidad. Seguimos 
sosteniendo que tal unidad es posible 
si se la entiende como producto del 
respeto a las posiciones distintas y 
entidades divetsas dentro de un solo 
campo revolucionario. 

Esa respuesta debe ser un plan de 
gobierno organizado en función de los 
intereses del país y del pueblo, Y 
realizable a partir de la situación ac
tual. Un plan que supone el cambio 
sustancial de Za racionalidad del apa
rato productivo. Si el gobierno de Mo
rales ha reintroducido la ganancia de 
los capitalistas como móvil básico del 
funcionamiento de nuestro apatato 
productivo, es preciso variar esa ra
cionalidad reemplazándola por otra 
cuyo principio fundamental debe ser 

el usar los recursos del país en fun
ción de Zas necesidades de la pobla
ción. 

Ello implica también cambiar el fun
cionamiento del Estado, el comporta
miento de las empresas y el rol asig
nado al sector externo de nuestra 
economía. 

Se requiere que el Estado capte sus 
recursos financieros fundamentalmen
te de los grupos de más altos ingre
sos; y no, afectando a los bienes y 
servicios de consumo popular, es decir 
el salario como sucede actualmente. 

Quienes se han enriquecido con la 
crisis deben pagar más. El Estado de
be captar sus recursos precisamente 
de las fuentes que evaden la tribu
tación, y sobre esa base debe impul
sar sus funciones de promotor del 
gasto público, gestor de la producción 
básica y productor directo de bienes 
y servicios. Para ello es necesario 
reorientar el gasto público hacia la 
capitalización del país en eneraía in
fraestructura de transportes, ~ ir~iga
ciones, infraestructura social para sa
lud, educación, vivienda y otros ser
vicios esenciales. Es el mismo Estado 
quien debe saber comportarse como 
empresario proporcionando estos mis
mos servicios hoy deteriorados o sim
plemente abandonados. 

No estamos hablando, sin embargo, de 
im Estado totalitario, monopolizador 
y absorbente, como es el que parece 
ser común a la imaginación, tanto de 
los grupos de ultraderecha -que asus
tan a los sectores medios con el fan
tasma del Estado burocrático- como 
a cierta izquierda que piensa en la 
estatizaci.ón como solución a todos los 
problemas nacionales. Hablamos de 
un Estado orientador del sistema eco
nómico en capacidad de dirigir me
diante la orientación y la concerta
ción a las empresas públicas y priva
das. Y de un gobierno que, conse
cuente con su propio nombre, "gobier
ne" desde la dirección del Estado, to
do nuestro aparato empresarial ha-

9 



ciéndolo trabajar racionalmente en 
función: a) del pleno empleo; y b) de 
la satisfacción de las necesidades de 
la población. Para ello, obviamente, 
debe empezar por influir para variar 
la producción de las industrias básicas 
y alimenticias, en el sentido que de
jamos señalado. 

Hablamos también de un Estado des
centralizado que actúe en función de 
las decisiones generadas desde los ni
veles locales, allí donde las organiza
ciones populares deben determinar 
qué, para qué y cómo se gasta, a 
través de gobiernos locales y regio
nales asentados en valles, microregio
nes y regiones. 

Todo esto implica también hacer del 
agro el eje de producción, empleo y 
acumulación. Y dentro del agro apo
yar decididamente a las empresas aso
ciativas -comunidades campesinas, 
SAIS, cooperativas y empresas de Pro
piedad Social- convirtiéndolas en 
empresas líderes del desarrollo eco
nómico y social. La industria básica, 
la minería, la industria de construc
ción rural y todo el aparato financiero 
del país deberán adecuarse al desa
rrollo de estas empresas. 

En lo que se refiere a las empresas 
industriales, ya hemos dicho que de
ben ser adecuadas a las necesidades 
de la población. Ello implica articular 
la industria básica con la agricultura 
y la industria de bienes intermedios 
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de capital con la minería, construc
ción y agricultura para apoyar a las 
empresas que generan los bienes fi
nales que satisfacen las necesidades 
de salud, vivienda, educación y vesti
do. Pero además, en el aspecto de la 
gestión, es preciso complementar el 
control del Estado -que debe ser rea
lizado por las organizaciones popula
res- con el control de las empresas 
por organizaciones de trabajadores, 
rehabilitando el rol de estas últimas, 
no sólo como accionistas sino como 
gestoras. 

Y .finalmente, cualquier respuesta a 
los complejos problemas presentados 
al país en el sector externo, pasan por 
·un Estado muy consolidado que ten
ga capacidad negociadora con los cen
tros de poder internacional. 

Esto nada tiene en común con las tra
dicionales políticas populistas con len
guaje de izquierda, cuya resurrección 
estamos presenciando como parte del 
retorno al pasado y que se expresan 
en escamoteo de las reformas estruc
turales mediante la caridad institu
cionalizada: salud y educación gra
tuitas, (nunca realizadas); control de 
precios (siempre frdcasado); control 
de cambios y · subsidios. No se trata 
de otorgar dádivas, sino de continuar 
los cambios socioeconómicos abando
nados por el gobierno de Morales, 
transfiriendo poder a la mayoría or
ganizada de los peruanos. 

EL CONSEJO EDITORIAL DE 
SOCIALISMO Y PARTICIPACION 



Carlos Franco /MARIATEGDI-HAYA: 
SURGIMIENTO de la 
izquierda nacional 

L a expresión "izquierda nacional", 
como aquella de "proyecto na
cional", comienza a emplearse 

de modo más o menos efectista y 
superficial. Para algunos su empleo 
frecuente es la expresión de la bús
queda de una identidad política de 
la que por ahora se carece. Para o
tros, es simplemente un recurso re
tórico, una nueva moda expresiva cu
yo significado importa poco pues su 
uso es meramente instrumental. 

Según nuestra opinión cuatro carac
terísticas definen en el Perú una iz
quierda nacional. 

l. Autonomía ideológica 

Una primera nota característica de la 
izquierda nacional es su autonomía 
ideológica. Ciertamente por tal no se 
entiende una ideología "exclusiva
mente peruana" ni la conversión "del 
Perú en doctrina". En la medida en 
que toda ideología política se desa
rrolla como una reflexión sobre el 
hombre y la sociedad y se orienta al 
poder como eje temático, implica va
lores, orientaciones teóricas y rneto
dológicas, cuadros conceptuales cuya 
naturaleza es universal. Por tanto, 
la noción de "autonomía ideológica" 
no es, en modo alguno, un cuestiona
miento del carácter universal de las 
orientaciones ideológicas. Lo que con
fiere carácter nacional a la elabora-

* Este artículo forma parte de uno más 
extenso que se incluirá en el libro 
"Perú: Identidad Nacional" que pu
blicará CEDEP en el mes de noviem
bre del presente año. 
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c10n ideológica es un conjunto de no
tas de las cuales las principales son, 
según mi punto de vista, las siguientes: 

a. El reconocimiento del carácter es
pecífico de la realidad nacional sobre 
la cual se veflexiona. Con ello no que
remos denotar por cierto la insulari
dad de los problemas nacionales sino 
el hecho de que su origen, desarrollo, 
modalidades de expresión y tenden
cias de desarrollo se inscriben dentro 
de un proceso histórico original y 
por tanto diferenciable. Ei encuentro 
entre normas teóricas y metodológicas 
universales con una realidad especí
fica conduce a conclusiones cuyo ca
rácter es inevitablemente relativo y 
por tanto inaplicables como fórmulas 
de comprensión teórica y orientación 
política a realidades distintas. En 
todo caso, la posibilidad de extender 
relativamente tales conclusiones de
penderá en medida importante de los 
grados de parentesco de las realidades 
sobre las cuales se reflexiona. 

De lo señalado en el parágrafo ante
rior se desprende que cualquiera de 
las grandes orientaciones ideológicas 
de izquierda qUe tuvieron expresión 
política en el Perú durante el pre
sente siglo -anarquismo, marxismo, 
social cristianismo, humanismo revolu
cionario- no se convierten necesa
riamente 0n la base de una posición 
"ideológicamente autónoma" si no pa
san el tamiz de la confrontación me
tódica con los problemas nacionales 
y elaboran por tanto un conjunto de 
enunciados teóricos y orientaciones 
políticas que revelan el carácter es-
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pecífico de la realidad nacional que 
constituye su objeto de reflexión. 

Este fue el caso de González Prada, 
Mariátegui y Haya en las primeras 
décadas del siglo; de Salazar Bondy 
y el Social Progresismo o de Cornejo 
Chávez en los documentos ideológicos 
de la Democracia Cristiana del 69 y 
de los grupos ideológicos de la revo
lución peruana dirigida por Velasco. 

b. La instalación del disc.:urso ideo
lógico-político en la tradición de la 
discusión histórico-nacional de los 
problemas centrales del país. Ello su
pone el reconocimiento de los proble
mas teóricos involucrados en las re
flexiones antecedentes y la elabora
ción del discurso a partir de la su
peración de ellas. 

Superar, en el contexto anterior, im
plica integrar el significado de las 
respuestas anteriores a los problemas 
nacionales como antecedente y com
ponente de la distinta, más global y 
profunda respuesta teórica que se pro
pone y como expresión de un nivel 
de desarrollo de la conciencia nacio
nal a partir del cual se reelaboran 
teóricamente los problemas. 

En este contexto, la superación teórica 
no tiene vinculación alguna con el 
desconocimiento, la negación o la crí
tica absoluta de las respuestas teóri
cas antecedentes con las cuales sin 
embargo tiende a confundírsela. La 
aplicación del criterio de superación 
teórica a las respuestas de la izquier
da tradicional revelaría prontamente 
el carácter no nacional de su discurso. 
En efecto, los intentos de teorización 
o se afincan en las discusión de los 
problemas conceptuales y políticos de 
los países socialistas para a partir 
de ellos retornar a los problemas na
cionales o simplemente se expresan co
mo una negación absoluta, cuando no 
desconocimiento de las respuestas teó
ricas nacionales. De este modo, las res
puestas o son ahistóricas o devienen 
abstractas. La ingenua confesión de un 
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político de izquierda en un reciente 
,programa de televisión cuando se se
ñaló que las dificultades para la ela
boración de un programa conjunto de 
la izquierda provenían de las adhe
siones prosoviéticas, prochinas, pro
cubanas, provietnamitas, proalbanesas, 
etc. de las distintas organizaciones 
son una penosa e ilustrativa muestra 
de lo que señalamos. 

c. La apertura orientada del discurso 
teórico a la cultura universal. Sólo la 
porosidad de la reflexión teórica ase
gura los intercambios con los avances 
contemporáneos del pensamiento de la 
izquierda en el mundo, condición inex. 
cusable del desarrollo de la propia 
elaboración teórica. Pero la porosi
dad por sí misma no asegura el desa
rrollo autónomo de la propia reflexión. 
La preservación de la autonomía y 
desarrollo del propio discurso está 
condicionada por una orientación que 
regula el intercambio teórico de mo
do de integrar (es decir, reelaborar; 
los aportes que sirvan para una me~ 
jor comprensión de la propia proble
mática nacional y el incremento de 
la competencia de la propia elabora
ción teórica. Ello, por cierto, com
porta una cierta direccionalidad del 
interés y de la curiosidad intelectual 
por los aportes teóricos que provienen 
de la confrontación con las realidades 
del Tercer Mundo, con las cuales la 
nuestra se emparenta. Sólo de este 
modo, el intercambio se identifica con 
la interdependencia intelectual y no 
con la subordinación y el colonialis
mo mental que lastra el pensamiento 
de la izquierda en el país. Y también 
sólo de este modo, la propia reflexión 
se convierte en una contribución al 
desarrolio de la reflexión internacio
nal sobre el cambio social. Es dentro 
de este enfoque del intercambio teó
rico que la izquierda nacional puede 
contribuir con originalidad y autono
mía a la superación de las concep
ciones ideopolíticas. 

d. El establecimiento de un lazo 
prospectivo con el futuro de la pro-



pia sociedad a través de una imagen 
del Perú deseable. La elaboración de 
una utopía que se enraíce en la pri
vativa base histórica de la reflexión, 
reconozca la autonomía del proceso 
de desarrollo nacional y proponga los 
imposibles de hoy basándose en las 
tendencias ocultas del presente se 
convierte así en la tarea intelectual 
de la izquierda nacional. 

2. Independencia política 

Una segunda nota distintiva de la iz
quierda nacional es la independencia 
política. Ella supone radicar el cen
tro de decisiones políticas en el país. 
Convertirse en el sujeto histórico na
cional del proceso de cambios, implica 
la ruptura de todo lazo de subordina
cwn · económico-política con centros 
exteriores y la cancelación de las "iden
tificaciones" con experiencias de cam
bio ocurridas en otros países, o de las 
ansiosas búsquedas de ''padrinazgo" 
internacional, penosos y necesarios re
cursos sustitutivos cuando no se ha 
construido identidad propia. 

Las consecuencias de las actitudes que 
criticamos son tan evidentemente no
civas que su mención se torna inne
cesaria. 

La independencia política no significa 
ciertamente la ruptura de todo lazo 
con los centros políticos nacionales o 
internacionales con los cuales existen 
convergencias gener1cas de carácter 
ideológico o político. Significa más 
bien el establecimiento de relaciones 
basadas en la igualdad y en el res
peto recíproco y por tanto en la crí
tica de toda ingerencia externa en la 
definición de la política de cada país, 
en el rechazo a la consideración de un 
centro o experiencia política experi
n1entadas como ''guías" o "modelos" 
y en el logro de una posición desde 
la cual sea posible formular observa
ciones críticas consistentes cada vez 
que tales centros violan en sus pro
pios países valores comunes a las nor
mas ideopolíticas que se comparten. 

3. El desarrollo independiente del 
Estado-nacional 

La tercera nota característica de la 
izquierda nacional es la elaboración 
y práctica de objetivos y estrategias 
de política que convoquen a la tota
lidad de las fuerzas sociales del cam
po nacional y popular en un progra
ma orientado a construir un estado 
nacional independiente. 

Y con ello significamos un programa 
que evolutiva o radicalmente incluya 
entre sus objetivos nacionales: a) su
perar la relación de dependencia del 
Estado y la sociedad peruana con los 
centros económicos y políticos de po
der internacional; b) permita el auto
centramiento del aparato productivo 
orientándolo a la satisfacción de las 
necesidades básicas de la población; 
c) descentralice internamente el po
der del Estado a través de la regio
nalización y gobiernos locales con 
participación de las organizaciones po
líticas y funcionales; d) altere la re
lación ciudad-campo y permita un de
sarrollo armónico y convergente del 
mundo rural y urbano; e) haga posi
ble el desarrollo de una identidad na
cional basada en el respeto de las 
distintas y autónomas tradiciones cul
turales y en su voluntaria y concien
te concertación; f) defina una posición 
internacional independiente, tercer
mundista y no alineada. 

4. El bloque hegemónico 

Una cuarta nota de una izquierda 
que se pretende naeional es la ar
ticulación política de un bloque na
cional hegemónico que concerte fede
rativamente a las plurales expresiones 
políticas y funcionales de las fuerzas 
sociales del campo nacional y popular. 
Sólo un bloque nacional así definido 
puede prefigurar el tipo de estadO'
nacional que se pretende alcanzar, 
tendrá el poder necesario para cons
truirlo y expresará las distintas orien
taciones y estilos políticos y cultura-
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les que caracterizan la conducta de 
los actores sociales del país. 

DEL 20 AL 30: HAYA Y MARIATE
GUI O EL SURGIMIENTO DE LA 
IZQUIERDA NACIONAL 

Si empleamos los criterios anteriores 
(y básicamente los dos primeros pues 
el contenido de los dos últimos se 
redefine en función de la época) para 
el análisis de las posiciones de Ma
riátegui y Haya pronto descubrire
mos que ellos son los fundadores his
tóricos de la izquierda nacional en el 
Perú. Estos mismos criterios nos per
miten recusar la inveterada costumbre 
de separarlos u oponerlos como si fue
ran los fundadores de dos orientacio
nes radicalmente distintas. Cierta
mente, y a partir del 28, ambos hom
bres diferenciaron su camino polí
tico y ciertamente también ello ex
presó diferencias ideológicas. Pero las 
inismas, según los hechos y argu,men
tos que desarrollaré más adelante, no 
cuestionan en modo alguno las con
vergencias esenciales de sus plantea
mientos básicos en torno a los pro
blemas del país. El cotejo desapasio
nado de sus textos, en el período 20-
30, permite descubrir conceptos cla
ves que comunican dos maneras autó
nomas de reflexionar sobre el país y 
que en relación con nuestra concep
ción de lo que es una izquierda na
cional aparecen como tendencias que 
se cruzan y separan dentro de una 
misma y única matriz ideopolítica. 

Autonomía ideológica 

a. Horizonte político cultural: el anar
quismo como primer período formativo 

El punto histórico de partida de la 
izquierda nacional es el marxismo 
herético, abierto y creativo de Ma
riátegui y Haya. Pero el carácter de 
"su n1arxismo" no puede situarse en 
la estación italiana de Mariátegui o 
en la lectura hayista de la experiencia 
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mexicana. La selectiva apertura de 
la reflexión de uno y otro a ambas 
experiencias (cada· quien "escoge" 
quien lo influye) tiene como condición 
necesaria y antecedente el común pe
ríodo formativo · en la atmósfera po
lítico-cultural anarquista del Perú de 
los 18 al 23. 

El ambiente de aquellos años les 
entregó "un maestro" González Fra
da; un conjunto de lecturas: Bakunin, 
Proudhon, Kropotkin, Malatesta, Tols
toi; un naciente movimiento obrero: 
el anarco-sindicalista; una red de re
laciones: Del Barza, Fonkén, Lévano, 
Barba, Gutarra; un conjunto de expe
riencias comunes: la jornada de las 
ocho horas, la organización sindical, 
los núcleos de la universidad "Gon
zález Frada", las manifestaciones del 
23 · en fin una atmósfera cultural, 
ud conjunt~ de valores, ideas-fuerza, 
estilos de acción. 

Importa destacar este hecho por las 
invalorables lecciones que se derivan 
del lazo particular que se establece 
entre Haya y Mariátegui con la cul
tura política anarquista. De ésta, Ma
riátegui y Haya heredan ciertamente 
algunas ideas fundamentales: el pro
blema del indio como problema eco
nómico-social y su resolución como 
condición de superación de la cues
tión nacional; la proclividad por la 
comunidad y la cooperativa como for
mas de organización productiva; las 
nociones de "democracia obrera" en 
Mariátegui y "democracia funcional" 
en Haya; la necesidad de la descen
tralización política del Estado, etc. 
Pero la herencia mayor no radica en 
una lectura de la realidad, sino en 
una postura ética: el carácter moral 
de la acción política, la recusación to
tal del sistema de poder; la conver
sión de la juventud en una suerte 
de estado de gracia laico, la radical 
valoración de la autonomía intelec
tual, el recortocimiento del papel crí
tii;o y creador de la subjetividad, el 
carácter "agonista" de la tarea, la 
necesidad de mitos como fuerza colee-



tiva de transformación social, el en
raizamiento afectivo en "lo popular".1 

Ciertamente esa herencia no los tornó 
anarquistas pero les permitió reali
zar su propia "superación" marxista. 
Superar significó entonces recrear to
da la problemática teórica y práctica 
del anarquismo de aquellos años y 
levantar sobre aquella un discurso 
más vasto, más profundo y cualitati
vamente distinto. Pero el marxismo 
así construido surgió marcado por la 
huella más implacable, es decir, aque-
11a que se revela apenas en el con
tenido del discurso pues está impresa 
en la manera oculta de situarse ante 
la realidad, en el modo personal de 
regular los intercambios teóricos, en 
la feroz independencia intelectual que 
convierte los datos y las ideas de fue
ra en los mecanismos secretos del 
crecimiento autónomo del propio dis
curso Por ello, rota la vinculación 
el 23 y 24 con la "federación de gru
pos libertarios", Haya y Mariátegui 
siguen reconociendo el papel de los 
anarquistas, articulan una crítica agri
dulce con la acción destinada a man
tener el frente único y se concertan 
con los obreros anarquistas indepen-

l. Información sobre los contactos de 
Mariátegui con el movimiento anar
quista puede encontrarse en G. Roui
llón La Creación Heróica de José 
Carlos Mariátegui, Tomo I. La Edad 
de Piedra. Ed. Arica. Lima, 1975; en 
P. Pareja El Anarquismo y Sindi
calismo en el Perú. Ed. Rikchay Pe
rú. Ed. Ital-Perú, 1978; en el artícu
lo de R. Paris El Marxismo de Ma
riátegui incluído en el libro editado 
por Aricó; o en la presentación de 
Luis Alberto Sánchez al reciente li
bro de H. García Salvatecci Georrge 
Sorel y J. C. Mariátegui, Ed. Enrique 
Delgado V. 1979, entre otras muchas 
fuentes. Sobre el contacto de Haya 
con el pensamiento anarquista bas
taría revisar el prólogo en que el 
propio Haya presenta sus Obras 
Completas, Tomo I, Ed. Mejía Baca, 
1977. Pero se puede agregar Percy 
Murillo G. Historia del APRA, Ed. 
Atlántida, 1976 y en general los tex
tos de los biógrafos de Haya es 
decir, L.A. Sánchez y Cossío ' del 
Pomar. 

dientes en el desarrollo del Apra co
mo "movimiento de frente de clases". 

b. El segundo período formativo: la 
experiencia italiana de Mariátegui y 
la lectura indoamericana de Haya. 

MARIATEGUI 

Aricó,2 en un texto realmente extra
ordinario, ha señalado el lazo activo 
de Mariátegui con la cultura de su 
tiempo como uno de los determinan
tes de su marxismo original. El mar
xismo italiano se levanta contra el 
mecanicismo economista, el positivis
mo "científico", el evolucionismo se
dentario y el parlamentarismo opor
tunista de la segunda internacional. 
Y al hacerlo, restituye su competen
cia a la conciencia política, enlaza 
ésta con la temática nacional y popu
lar y reconstruye una perspectiva his
toricista en el análisis marxista. 

La vinculación de Mariátegui con el 
marxismo italiano fecundado por So
rel y Proudhon (a los cuales y no por 
azar Gramsci reconoce sus aportes) le 
permitirá integrar al leninismo, como 
Gramsci, en una unidad ideopolítica 
tensa, contradictoria y por e11o mismo 
auto-enriquecedora. Por eso, llegado al 
Perú Mariátegui centrará su atención 
en el nudo problemático del Perú co
mo nación, "la cuestión indígena" y se 
propone la "construcción del partido". 
Ciertamente, la interpretación de Ari
có es mucho más refinada que la 
pálida versión que aquí referimos pe
ro en definitiva ésta parece reprodu
cir su sentido más importante. En 
relación con ella creemos posible for
mular las siguientes observaciones 
que en varios aspectos nos parecen 
complementarias: 

2. ARICO, José CEd.l Mariátegui y los 
Origenes del Marxismo Latinoamé
ricano. Cuadernos de Pasado y Pre
sente, Siglo XXI, México, 1978. Leer 
la· introducción escrita por Aricó. 
Ella puede encontrarse también en 
el N9 5 de la revista Socialismo y 
Participación, enero, 1979. Lima -
Perú. 

15 



1. La "disponibilidad" de Mariátegui 
al "marxismo italiano" es incompren
sible si marginamos de su conciencia 
el activo sedimento teórico de su pe
ríodo formativo en la atmósfera anar
quista peruana. Esta, como vimos, 
restauraba el poder de la subjetivi
dad y la acción creadora de la con
ciencia, privilegiaba la ·"voluntad he
roica" al tiempo que devaluaba el 
imperio de la explicación económica, 
hacía de la moral el territorio de la 
política y recusaba, en nombre del 
instinto popular y democrático, la 
subordinación al fatalismo de la evo
lución "necesaria". Estas idea-fuer
zas fundan la proclividad de Mariáte
gui a un discurso teórico que restitu
ye en el marxismo los fueros de la 
conciencia. 

2. En las dos primeras décadas del 
siglo, aunque en momentos distintos, 
se fundan y coexisten entre otras, dos 
corrientes marxistas que cuestionando 
la teoría y práctica de la Segunda In· 
ternacional reformulan el rol de la 
conciencia política: el marxismo ita
liano y el leninismo. Pero mientras 
la primera instala la conciencia polí
tica en el desarrollo de la práctica 
popular y nacional, la segunda la en
raíza en el partido de cuadros profe
sionales, de disciplina militar y fun

. cionamiento clandestino. Mientras pa
ra la primera, los intelectuales orgá
nicos elaboran el discurso de la con
ciencia política desde dentro del mo
vimiento popular y a partir de sus 
experiencias, para la segunda, el dis
curso se injerta desde fuera, a par
tir de la organización que monopoliza 
el conocimiento. Ciertamente, ambas 
corrientes dan cuenta de distintos pro
cesos históricos pero también de dos 
antecedentes ideológicos: las tradicio
nes anarquistas y liberales en la pri
mera, las jacobinas y blanquistas en 
la segunda. Ahora bien, la apertura 
teórica de Mariátegui alcanza las dos 
corrientes a través de la mediación de 
Sorel, por una parte, y del cotejo con 
el precario nivel de conciencia de las 
fuerzas populares en el Perú, por otra. 
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Esas corrientes coexisten, por tanto, 
como tendencias en la concepción de 
Mariátegui. Aricó reconoce la tensión 
existente entre ellas pero asume su 
unificación dialéctica en el pensamien
to y acción de Mariátegui. Nosotros, 
en cambio, pensamos que ellas no lle
garon a soldarse y que su contradic
ción funda la ambigüedad y simultá
neamente la riqueza de su marxismo. 
Probablemente el ejemplo más ilus
trativo de ese conflicto se expresa, co
mo veremos más adelante, en la cons
trucción del partido socialista. 

3. Evidentemente el descubrimiento 
por Mariátegui de la cuestión indíge
na como problema central del país 
es atribuible a su procesamiento de 
la realidad peruana a través del tipo 
de marxismo que recrea en Italia y 
que, como vimos, lo orienta al movi
miento popular y nacional. Pero, 
como vimos, Gonzáles Prada cu
yas obras conoce Mariátegui y en 
cuya biblioteca descubre el anarquis
mo, y el movimiento libertario perua
no habían ya formulado la cuestión 
indígena como un problema socio
económico y su solución como la base 
fundamental de una reconstitución del 
Perú como nación3

• Por tanto la ex
periencia italiana recentra y desarro
lla un antecedente presente en la con
ciencia de Mariátegui desde su primer 
,período formativo. 

Ahora bien, e( naciente marxismo de 
Mariátegui se enlaza abierto, con las 
corrientes culturales de su tiempo: el 
sorelismo, en primer lugar, el vita
lismo, el pragmatismo, el freudismo, 
el movimiento historicista italiano, las 
vanguardias estéticas. Pero también 
con el gonzálespradismo, el movi
miento indigenista, el pensamiento de 
Haya. Pero no es el eclecticismo ni la 
simbiosis, las resultantes finales. 

3. Ver dos libros de GONZALEZ FRA
DA, Manuel; Páginas Libres, F.C.P., 
Lima, 1966 y Horas de Lucha, Ed. 
Peisa, Lima, 1975. 



El discurso de Mariátegui adquiere 
por la sujeción de todas esas ténden
cias al orden expansivo de su pro
pia reflexión marxista, una plastici
dad y un refinamiento analítico sor
prendente. El carácter abierto del 
proceso histórico, el papel de la con
ciencia en su desarrollo, el poder de 
la "superestructura", la introducción 
de la cultura y la psicología social en 
el enfoque político, la atención al 
impacto ideológico de las relaciones 
de producción y de los estadios de 
desarrollo económico en la conciencia 
de los actores sociales, el enramado 
cúmulo de mediaciones entre la base 
económica y el comportamiento polí
tico son algunos de los rasgos de su 
original comprensión marxista de la 
realidad. 
Ya en Italia, pero sobre todo a partir 
de su retorno al Perú, su constructi
vismo marxista se despliega en el 
análisis de los problemas nacionales 
y latinoamericanos. Estamos señalan
do con ello que Mariátegui redescu
bre el Perú y América Latina. Lee 
a Echevarría, Vasconcelos, Henríquez 
Ureña. Del Mazo,· Ripa - Alberdi, 
González, entre otros, y a través de 
este contacto, que es incorporación del 
problema americano pero también crí
tica y recreación, Mariátegui conclu
ve en la distinta pauta de desarrollo 
histórico del continente vis a vis del 
europeo. Lee a Encinas, Vakárcel, 
los textos de esa pareja trágica y con
movedora, Zulen y Mayer; y a Castro 
Pozo, César Ugarte, Ponce de León y 
concluye en el replanteamiento rle la 
"cuestión indígena" como problema 
central del país. Es notable en este 
sentido la capacidad de Mariátegui de 
recentrar los problemas identificados 
por las corrientes "americanas" e in
digenistas". En una perspectiva en la 
cual ellas se convierten en 1a temá
tica fundamental de un marxismo que 
es a la vez " nacional" y "latinoame
ricano", por recrearse teórica y meto
dológicamente para dar mejor cuenta 
de la realidad. 
Lo que queremos decir con ello es 
que el caso de Mariátegui no es el del 

"encuentro" del marxismo con la rea
lidad nacional y latinoamericana, 
punto de vista al cual se afilian bue
na parte de los mariateguistas. El Pe
rú y América Latina no fueron ex
clusivamente su tema de reflexión ni 
el suyo fue un marxismo "encarnado" 
nacional o continentalmente. Su mar
xismo "italiano" no pasó indemne el 
cotejo con la realidad porque el suyo 
no fue un conjunto de abstracciones 
sino un proceso intelectual vivo y por 
tanto abierto y cambiante. Evidente
mente, la recreación del marxismo en 
contacto con la específica realidad de 
nuestros países fue posible por la 
riqueza y apertura del marxismo, ita
liano. Pero el producto "final" fue 
un conjunto abierto de conceptos teó
ricos y metodológicos cuyo contenido 
distinto se comprueba al cotejar los 
escritos del retorno, 23 y 24, con aque
llos finales del 28 y 29. 

Ciertamente erró en varias de sus 
apreciaciones y en otras el tiempo 
sorprendió sus limitaciones. Pero su 
reflexión heterodoxa construyó una 
lectura de la realidad cuyas caracte
rísticas originales examinaremos en 
cotejo con las de Haya y las del Buró 
Sudamericano de la Tercera Interna
cional. 

HAYA 

El camino marxista del Haya de los 
años 20 es distinto. Haya recuerda en 
el prólogo de sus obras completas sus 
lectura iniciales del anarquismo: Prou
dhon y Bakunin, Kropotkin y Godwin, 
en fin Tolstoi4• Pero ¿cómo se pro
duce el pasaje al marxismo y más 
concretamente a "su" marxismo, es 
decir, a uno que relativiza sus con
clusiones al cotejarlo con los proble
mas de "Indoamérica?" Ciertamente 
su conocimiento de la discusión en
tablada al final de la primera déca
da del siglo en el Partido Socialista 

4. HA YA DE LA TORRE, Víctor Raúl, 
Obras Completas, Tomo I. Ed. Me
jía Baca, Lima, 1977. Prólogo. Págs. 
XXII y XXIII. 
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argentino, en la que Ferri sostenía la 
imposibilidad de formar un verdade
ro partido socialista marxista por el 
tipo de desarrollo argentino que blo
queaba el crecimiento de un verdade
ro proletariado industrial, debió di
rigir su atención hacia los problemas 
que América Latina planteaba a la 
fácil generalización marxista-leninista. 
Sin embargo, es posible reconstruir 
el itinerario del pensamiento hayista 
a partir de su estación de partida: el 
anarquismo. Dos hechos históricos la
tinoamericanos con los cuales estuvo 
relacionado en distintos momentos 
llaman poderosamente su atención: la 
revofoción mexicana y el movimiento 
de Córdoba. Uno y otro, como re
cuerda Haya, desarrollan una leva
dura teórica libertaria: los hermanos 
Florez Magón, anarco sindicalistas 
mexicanos, influyen en Francisco Ma
dero el iniciador de la Revolución 
Mexicana y en el movimiento agra
rista de Zapata; y los "campeones" 
de 1a reforma universitaria en Argen
tina, Chile y ciertamente en el Perú, 
se nutrieron en las lecturas anar
quistas y en los contactos con "sus 
dirigentes obreros más cultos".5 Si
multáneamente, González Prada lla
maba la atención sobre el problema 
indígena que no era exclusivamente 
un problema peruano sino latinoame
ricano como Haya sostiene con Val
cárcel. El contacto entonces con el 
anarquismo coloca el problema conti
nental de América Latina ante los 
ojos de Haya. A partir de ese mo
mento Haya comienza su proceso de 
autonomización ideológica. El pro
blema es suyo y suyo el interés que 
orienta su apertura teórica. El cami
no puede ahora reconstruirse: a) aper
tura a los intelectuales americanistas: 
Vasconcelos, Ingenieros, Del Mazo, 
Ugarte, Arciniegas. Con el primero 
trabaja en México como su secreta
rio y de él parece tomar el nombre 
de "Indoamérica". Al segundo la lla
ma "maestro de la juventud de Amé
rica" por haber planteado precursora-

5. !bid., págs. XXIII y XXIV. 
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mente el problema del imperialismo 
en nuestro continente. Al tercero le 
dedica "Por la emancipación de Amé
rica Latina". Del cuarto comenta su 
libro "El destino de un continente". 
Pero con todos ellos se relaciona, in
tercambia experiencias y sobre todo 
los integra en su propio desarrollo 
teórico; b) apertura a la historia pe
ruana y latinoamericana. Haya lee 
a Garcilaso, las crónicas de Cobo, los 
escritos de De Las Casas y por cierto 
Max Uhle y Markham y también los 
libros de historia de Pereira, Villa
nueva, Mitre, Saverio. La Fuente, Paz 
Soldán; c) Apertura en Inglaterra a 
la antropología y la historia de Amé
rica Latina a través de Von Hanstein, 
Spencer, Robertson, Jo ice, Paine, 
Achillc, Villate, etc.6 La antropolo
gía refuerza su orientación cultural 
relativista y la historia le proporciona 
las claves del desarrollo original del 
continente. Ciertamente el cotejo con 
la experiencia mexicana y la de Cór
doba, la apertura a los intelectuales 
americanos, la historia nacional y con
tinental y los estudios antropológicos 
e históricos en Oxford no se suceden 
como etapas separadas aunque pue
dan descubrirse secuencias. Lo que 
tratamos de afirmar más bien es 
que el crecimiento de su pensa
miento centrado en la problemática 
de ''Indoamérica" se nutre de vincu
laciones intelectuales distintas a las 
de Mariátegui y en la medida que 
sedimentan su conciencia lo disponen 
a una lectura "tendenciosa" de 1\/Iarx 
y Engels y, más tarde, de Lenin, 
Trotsky, Bujarin. 

La calificación de su lectura no es un 
juicio de valor y, si lo fuera, el mis
mo sería positivo. Toda lectura vital 

6. Esta evolución puede seguirse en 
Por la Emancipación de América 
Latina publicada por primera vez en 
1927 e incluída en el Tomo I de sus 
Obras Completas y en El Antimpe
rialismo y el APRA escrito el 28 y 
publicado el 35. De este último libro 
hemos consultado la cuarta edición 
impresa en Ed. Amauta, Lima, 1972. 



y comprometida es "tendenciosa" y 
en la medida que lo es funda la in
dependencia del juicio al tiempo que 
realiza una de las posibilidades in
terpretativas del texto. Y la riqueza 
de Marx y Engels es, como en el 
caso del "Cuarteto de Alejandría", la 
miríada de interpretaciones posibles, 
hecho este que a las alturas de nues
tro siglo, es una evidencia casi tan
gible. En Marx es básicamente el 
primer tomo de "El Capital", como más 
tarde los artículos sobre la India. 
en Engels es básicamente el "Anti
Duhring". 

En ellos busca una interpretación del 
carácter atípico del desarrollo "de 
estos países", las claves teóricas de 
las diferencias entre el desarrollo del 
capitalismo en Europa y en Asia, Me
dio Oriente y América Latina; las 
reflexiones sobre las distintas etapas 
históricas y la relatividad continental 
de las "leyes" del capitalismo y, tam
bién, la explicación para su percep
ción de las distintas expresiones po
líticas que corresponden a los diver
sos niveles del desarrollo de la in
dustria. Probablemente Trotsky lo 
seduce por su teoría del desarrollo 
desigual y combinado que refuerza su 
propio punto de vista relativista. Es 
al interior de esta lectura que Haya 
desarrolla sus tres tesis acerca del 
imperialismo en América Latina: 
a) fase inicial del capitalismo indus
trial; b) carácter ambivalente de su 
acción; c) cuatro estadios de su de
sarrollo en el continente. Si bien ha 
leído a Hobson y Lenin para descu
brir el origen del imperialismo y sus 
modalidades de expansión Haya re
flexiona sobre sus efectos en la eco
nomía "indoarnericana" y se siente 
con derecho a afirmar el linaje mar
xista de sus tesis pues las suyas son 
una de las interpretaciones posibles 
de los textos de Marx y Engels con
sultados y, en especial, de aquellos 
sobre la India. El reconocimiento de 
la distinta pauta del desarrollo his
tórico de la economía latinoamericana 
y su lectura del imperialismo a través 
de su consecuencias lo conducen en-

tonces a sus tesis siguientes: la coexis
tencia de distintos modos de produc
ción; el lastrado desarrollo de la bur
guesía y el proletariado industrial en 
el continente que impide convertir su 
conflicto en "el conflicto principal"; 
la identificación del conflicto con el 
imperialismo corno la contradicción 
principal; la necesidad del frente de 
clases (campesinos, obreros, clases me
dias) que hace del "pueblo" el titu
lar de la lucha con el imperialismo; 
la necesidad histórica del Estado anti
imperialista; la organización política 
del frente en el Partido Aprista. Este 
modo de pensar la realidad peruana 
y continental a su vez lo conduce 
nuevamente a Marx. Si para éste el 
surgimiento del socialismo sólo es po
sible a partir del desarrollo del capi
talismo industrial y por tanto del 
desarrollo necesariamente simultáneo 
de la burguesía y el proletariado 
industrial entonces en nuestros paí
ses la tarea socialista precisa del 
desarrollo previo del capitalismo in
dustrial. Pero corno ese proceso no 
puede ser dirigido como en Eu
ropa por las burguesías indoameri
canas, dado su escaso desarrollo y 
comportamiento subalterno, entonces 
nuestro capitalismo industrial no se
rá un capitalismo "clásico" sino más 
bien un capitalismo de Estado . Este 
es, por ello, la condición histórica del 
socialismo. Como el único Estado que 
puede realizar esta tarea es aquel 
que controla el frente de clases en
tonces se asegura el tránsito al socia
lismo sin rupturas pues las clases 
revolucionarias en el poder orientarán 
el desarrollo del capitalismo indus
trial e impedirán que las burguesías 
nacionales hegemonicen el proceso 
político. La nacionalización de tierras 
e industrias y la creación de un sis
tema de cooperativas aparecen enton
ces como los mecanismos de conten
ción de las burguesías indoamerica
nas del mismo modo que el poder del 
Estado aparece como el mecanismo 
contralor del imperialismo. Al tiem
po , que Haya desarrolla su reflexión 
entabla un activo vínculo intelectual 
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y político con tres experiencias que 
parecen reforzar el sentido de su con
cepc10n. La primera de ellas es la 
decisión de Lenin de inaugurar la 
NEP, es decir, una nueva política eco
nómica en la URSS. Lenin percibe 
que en las condiciones de atraso de 
la economía soviética, el cerco impe
rialista y los conflictos internos no 
es posible transitar directamente al 
socialismo. Es preciso por tanto un 
viraje en la política económica que 
implique un acuerdo con los empre
sarios privados e incluso con un cierto 
número de inversionistas extranjeros. 
Se abre así una fase de capitalismo 
de Estado. Haya ve en ello la ilus
tración de su tesis según la cual en 
países de economía básicamente agra
ria o de industrialismo incipiente no 
es posible saltar etapas y que la ta
rea es más bien cumplirlas a partir 
de la acción del Estado. Por ello, su 
punto de vista será expuesto en f;Z 
Antiimperialismo y el APRA avala
do por la experiencia rusa. La se
gunda experiencia es aquella que se 
relaciona con la discusión en la Ter· 
cera Internacional sobre las revolu
ciones en Asia y, en general, en las 
colonias. Los dirigentes comunistas 
comprenden claramente que en tales 
países se torna inevitable una po
lítica de alianza entre el campe
sinado, la clase obrera y las burgue
sías nativas. Haya encuentra en este 
enfoque una confirmación parcial de 
sus propios puntos de vista pero ob
jeta en la reunión antimperialista de 
Bruselas el año 27 el papel de las 
burguesías nacionales. Según su pun
to de vista, el carácter subalterno de 
estas y su alianza con el poder colo
nial, impide su admisión en el frente 
de clases. Por ello, objeta la posición 
comunista o, mejor dicho, esta es una 
de sus objeciones. No debemos olvi
dar en este sentido que bajo el tér
mino clases medias Haya engloba en 
estos años a los artesanos, intelectua
le, estudiantes, empleados y peque
ños comerciantes e industriales. La 
tercera experiencia es la del Kuomin
tang. Esta aparece ante Haya, del 

20 

mismo modo que antes la revolu
ción mexicana, como una confirma
ción de la consistencia de sus juicios. 
Lee las versiones de Linenberger y 
Wan sobre el movimiento popular 
chino y revisa los textos de Sun Yat 
Sen. Se han creado entonces las con
diciones teóricas para la creación 
práctica del APRA. 

Examinaremos ahora brevemente có
mo los creativos marxismos de Mariá
tegui y Haya se expresan en sus res
pectivas visiones del Perú y sus pro
blemas fundamentales y cómo sus 
imágenes se encuentrm; en conflicto 
con los de la Tercera Internacional y 
su Buró Sudamericano. 

c. Notas sobre la imagen del Perú. 
Quien lea atentamente los escritos de 
Mariátegui y Haya de la década se 
encontrará con un acuerdo fundamen
tal en torno a los siguientes rasgos 
del Perú: 

1. El Perú no es aún una nación. 
Esta se encuentra en proceso de for
mación. 

2. La base del proceso de formación 
de la nación peruana es el cambio 
socio-económico de la situación del 
indio y la concurrencia de sus propios 
valores socio-culturales en dicho pro
ceso. 

3 . El desarrollo histórico de la so
ciedad peruana se ha gobernado por 
una pauta de cambio claramente dis
tinta de aquella que caracteriza el 
desarrollo de las sociedades europeas 
o de la norteamericana. La nación 
indígena vio cortado su desarrollo his
tórico por la conquista española. Esta 
y su expresión político-administrativa 
en la colonia recluye la nación indí
gena en los Andes y la subordina a 
través del poder terrateniente y la 
explotación de su trabajo en las mi
nas. En el curso de la colonia los 
grupos criollos autonomizan progresi
vamente sus intereses de los del po
der español y cuando logran la inde
pendencia política sustituyen funcio-



nalmente el poder colonial mantenien
do intacta la organización de la eco
nomía y el Estado, surgido al mar
gen y en contra de los indios. 

La instauración de la república es 
posible por el surgimiento de una nue
va articulación entre las necesidades 
de autonomía de los grupos criollos y 
las necesidades de expansión del Im
perialismo británico. Pero este, a dife
rencia del español ejerce su control 
principal a través del capital financiero, 
comercial y los préstamos al Estado. Es
ta clase de articulación genera las con
diciones para el lento surgimiento de 
una reducida burguesía financiera Y 
comercial pero el proceso de indus
trialización es bloqueado por el con
trol "feudal" de la tierra, la menta
lidad rentista de los latifundistas que 
les impide convertirse en clase bur
guesa y la progresiva aparición a 
través de la inversión directa y el 
control del comercio del país de un 
nuevo poder imperialista, el norte
americano. 

4. El Perú como nación es un pro
yecto bloqueado por el poder latifun
dista y el poder imperialista articu
lados en el control del Estado. Pero 
el contenido del proyecto ha cambia
do pues no puede ser más aquel que 
movilizó las rebeliones indígenas: la 
nación india. Mariátegui califica este 
proyecto como una "restauración utó
pica" y señala que el "pasado es una 
raíz pero no un programa"7

• 

5. La economía peruana aparece 
combinada y desarticulada simultá
neamente por la coexistencia de dis
tintos modos de producción pero el 
lazo que las vincula es la dominación 
imperialista y el poder latifundista. 
Por ello el proyecto nacional se en
cuentra asociado a una revolución 
antim.perialista y agraria. El sujeto 
histórico de esta revolución es el 
frente de las clases campesinas, obre
ras y la clase med~a. 

7. MARIATEGUI, José Carlos, Perua
nicemos el Perú, Ed. Minerva, pág. 
74. 

6. · A partir de esta constatación y 
en el curso del año 28 Haya y Mariá
tegui divergen en dos temas esencia
les: la organización política del frente 
de clases y el papel de cada una de 
estas dentro del frente, por un lado, 
y la relación del "Estado Antim.peria
lista" (en Haya) y la etapa "democrá
tico-burguesa" (en Mariátegui) con el 
socialismo, por otro. 

d. "La cuestión indígena: Mariátegui, 
Haya y la sección sudamericana de 
Za Internacional Comunista 

Resulta críticamente decisivo enten
der que para Mariáteguí y Haya el 
proceso de formación de la nación 
peruana se basaba en la resolución 
del problema indígena. Este, para 
ellos, era fundamentalmente, un pro
blema socio-económico y su resolución 
por tanto pasaba por la transferencia 
de la tierra y la superación histórica 
del latifundio. En tal sentido, cues
tiona todas las interpretaciones que 
evaden el carácter económico-social 
de la cuestión indígena por centrar 
el análisis ya sea en su carácter ra
cial, étnico-cultural, educativo, etc. 
Compartían ciertamente la idea que 
el problema era también étnico y 
cultural pero esta dimensión la en
contraban asociada al carácter básica
mente económico-social de la situa
ción indígena. La idea de esta aso
ciación de las dimensiones como del 
carácter fundamentalmente clasista 
del problema indígena adquiere todo 
su sentido al situarse en la perspec
tiva del desarrollo del Perú como 
nación. 

Ellos vieron la nación peruana como 
un proyecto realizable a través de 
la convergencia de todos los elemen
tos culturales inherentes a los por
tadores clasistas del proyecto nacio
nal, es decir, los campesinos, los obre
ros y la clase medía en una síntesis 
(en el sentido marxista) que implica
ba la emergencia de una nueva reali
dad socio-cultural integradora de los 
aportes y tradiciones socioculturales 
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de las clases protagónicas. Por tanto, 
el proyecto nacional se encontraba 
asociado a la construcción de un Es
tado nacional unitario al tiempo que 
descentralizado. La condición básica 
para el mismo era la resolución del 
problema de la población mayoritaria 
que era indígena pero que había en
trado ya en un proceso de mestizaje. 
T .a homologación de la condición cla
sista del grupo cholo al de la pobla
ción indígena fue percibida por ella 
como una expresión confirmatoria del 
carácter económico-social de la rei
vindicación de la tierra como del len
to surgimiento de un proceso econó
mico que emparentaba en térrnino5 de 
alianza de clases subordinadas a todos 
los grupos sociales cuyos intereses se 
encontraban en conflicto con la alian
za de latifundistas y el imperialismo 
norteamericano. La resolución de ese 
conflicto en un nuevo tipo de Estado 
debía basarse en la integración de la 
institución típica de la población in
dígena, la comunidad, y en el reco
nocimiento de su aptitud para la em
presa cooperativa. Estas entonces 
fundaban el carácter histórico nacio
nal del proyecto del Estado Antimpe
rialista en Haya o de la etapa demo
crático-burguesa del proceso que con
ducía al socialismo en Mariátegui. 

Estas ideas fueron comunes a Mariá
tegui y Haya como aquel lo reconoce 
en los "7 ensayos ... " cuando señala 
que "escrito este trabajo encuentro 
en el libro de Haya de la Torre Por 
la Emnacipación de la América Lati
na conceptos que coinciden absoluta
mente con los míos sobre la cuestión 
agraria en general y sobre la comuni
dad indígena en particular. Partimos 
de los mismos puntos de vista de ma
nera que es forzoso que nuestras con
cluioncs sean también las mísmas"8

• 

Pero Mariátegui desarrolló mucho más 
su concepción inicial cuando prepara 

8. MARIATEGUI, José Carlos, Siete 
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Ensayos de Interpretación de la Rea
lidad Peruana. Ed. Amauta, 16" edi
ción, 1969, pág. 84. 

con Hugo Pesce la ponencia que con 
el título de "El Problema de las Razas 
en la América Latina" es presenta
da en junio del 29 a la Primera Con
ferencia Comunista Latinoamericana 
realizada en Buenos Aires9

• Creemos 
que este es un texto capital para iden
tificar la reflexión original de Maríáte
gui en relación con el planteamiento de 
las características y evolución de la 
cuestión indígena. Ciertamente la po
nencia fue elaborada con los concep
tos y conocimientos de la época. Y 
en ese sentido, la noción de raza, a 
pesar de la severa crítica formulada 
a su uso, significado e instrumenta
ción no sólo por las potencias colo
niales e imperialistas sino también por 
los latifundistas, nacientes sectores 
burgueses e incluso capas medias pe
ruanas, siguió siendo usado. Del mis
mo modo Mariátegui, coincidiendo en 
esto como en lo anterior con Haya, 
se afilia a la calificación del incanato 
como comunismo primitivo aunque, 
en este texto, formula observaciones 
y distinciones conceptuales importan
tes. 

Aquello que revela la independencia 
y originalidad del juicio marxista de 
Mariátegui en este texto es, para mí, 
lo siguiente: 

1. La consideración del problema 
indígena como el problema económico 
y político específico del Perú (y los 
países andinos) y su resolución como 
la base de la creación de cualquier 
otro sistema político . 

2. El reconocimiento del carácter 
particular de la lucha de clases en el 
Perú porque, como señala Saco (el 

9. Este texto puede encontrarse en 
MARTINEZ DE LA TORRE, R., 
Apuntes para una Interpretación 
Marxista de la Historia Social del 
Perú, Tomo II. Ed. Limitada parn 
estudiantes de Sociología, UNMSM, 
1974, pág. 433-466. Una versión com
puesta del mismo texto puede en
contrarse en J.C. Mariátegui Ideo. 
logía y Política. Ed. Minerva, Séti
ma Edición, 1975, págs. 21-86. 



apelativo de Hugo Pesce en la reunión) 
"reviste indudablemente característi
cas especiales cuando la inmensa ma
yoría de los explotados está constitui
do por una raza y los explotadores 
pertenecen casi exclusivamente a 1a 
otra".10 Este enunciado conduce a 
centrar el examen de la acción polí
tica en la población indígena en el re
conocimiento de sus tradicionales va
lores culturales, prácticas ancestrales, 
"la orientación de su pensamiento co
lectivo"' su "estado sentimental"' sus 
formas originales de "expansión y re
sistencia", sus diferenciados modos de 
vida y condiciones de trabajo11

• En 
realidad, Mariátegui y Pesce en este 
texto formulan la primera versión 
marxista del problema clase y etnia 
en el Perú recogida más tarde por 
los antropólogos y científicos sociales. 

3. El cuestionamiento práctico de la 
tesis del desarrollo histórico unilineal 
de los sistemas sociales tan caro a 
cierto marxismo académico oficial de 
aquellos años. En efecto, luego de 
señalar que según aquella la comuni
dad primitiva evolucionaría en la pro
piedad familiar y la formación del 
feudalismo, Mariátegui sostiene que 
ello no fue así en el Perú por "la in
fluencia del imperio teocrático" (que 
es una de las maneras de plantear el 
carácter "asiático" del sistema inca) y 
se pregunta ". . . cómo podemos ex
tender a todas las colectividades in
caicas estas conclusiones? ¿cómo po
demos explicar, dentro del violento 
proceso de la conquista, de la forma
ción de "reducciones", de los cambios 
vastos y profundos realizados por las 
''composiciones" la persistencia de las 
comunidades? ¿cuál momento más 
propicio tuvieron éstas, después, pa
ra evolucionar en el sentido indicado, 
que los decretos de las nuevas repú
blicas, tendientes todos directamente 
a la formación de la propiedad pri
vada? Verdaderamente, no creo que se 
pueda afirmar que el carácter del co-

10. MARTINEZ DE LA TORRE, R. Ob. 
cit., pág. 448. 

11. Ibid., pág. 448. 

lectivismo primitivo ha sido el de evo
lucionar a la propiedad privada cuan
do ... "12

• La especificidad de lo que 
llama "evolución histórica indoameri
cana" se refuerza cuando a] respon
der, probablemente el año 29, al cues
tionario de la revista "La Sierra" di
ce que "el advenimiento político del 
socialismo no presupone el cumpli
miento perfecto y exacto de la etapa 
económica liberal, según un itinera
rio universal. Ya he dicho en otra 
parte que es muy posible que el des
tino del socialismo en el Perú sea en 
parte el de realizar, según el ritmo 
histórico a que se acompase, ciertas 
tareas teóricamente capitalistas 13

• La 
independencia del pensamiento de 
Mariátegui con respecto al modelo 
"marxista" tradicional de las etapas 
necesarias del desarrollo histórico 
queda así ilustrado y adquiere todo 
su valor cuando cotejamos su punto 
de vista con los del "verdadero" Marx 
las corrientes marxistas contemporá
neas identificadas con una visión mul
tilineal del desarrollo histórico y el 
aferramiento de ciertos marxistas pe
ruanos, aún ahora, a la tesis tradicio
nal. 

4. La afirmación del carácter origi
nal que tiene la cuestión indígena en 
el Perú y América en relación con la 
presencia imperialista "que impide 
asimilar el problema de la lucha por 
la independencia nacional en los paí
ses de América, con fuerte población 
indígena, al mismo problema en el 
Asia o el Africa". Esta diferencia se 
funda en el hecho de que "los elemen
tos feudales o burgueses en nuestros 
países sienten por los indios, como por 
los negros y mulatos, el mismo des
precio que los imperialistas blancos. 
El sentimiento racial actúa en esta 
clase dominante en un sentido abso-

12. Esta y las citas precedentes en R. 
Martinez de la Torre, Ob. cit., pág. 
450. 

13. MARIATEGUI, José Carlos Respues. 
ta al Cuestionario NQ 4 del "S. de 
C. P.11

, incluído en Ideología y Polf,. 
tica, pág. 273. 
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lutamente favorable a la penetración 
imperialista". Por tanto, "la solidari
dad de clase se suma a la solidaridad 
de raza o de prejuicio para hacer de 
las burguesías nacionales instrumen
tos dóciles del imperialismo yanqui o 
británico''14

• Este argumento es reto
mado por Mariátegui en "Punto de 
vista antimperialista", documento pre
sentado a la misma conferencia, pero 
extendido ahora a la pequeña bur
guesía mestiza, para dar cuenta de 
sus diferencias con Haya. 

Según Maríátegui este factor de "psi
cología política" en la América andina 
impide homologar su situación a la 
de los países asiáticos y por tanto im
pide hacerse ilusiones con respecto a 
la presencia de la burguesía nacional 
y la pequeña burguesía dentro del mo
vimiento antimperialista o a la via..:. 
bilidad de un Kuo-Min-Tang latino
americano. Independientemente de la 
corrección o no del juicio lo que nos 
importa destacar aquí es la orientación 
del pensamiento de Maríátegui a des
cubrir lo que existe de original en la 
realidad que estudia y a convertir 
ella en la base de una acción política 
inevitablemente original. 

5. La negativa al planteamiento de 
la cuestión indígena como una "cues
tión nacional" y por tanto el cuestio
namiento a la alternativa de resolver
lo a través de la separación de la 
colectividad indígena del Estado Pe
ruano. Por ello, "Saco" {Hugo Pesce) 
insiste frecuentemente en la reunión 
en afirmaciones tales como las si
guientes: "Llamamos problema indíge
na a la explotación feudal de los nati
vos en la gran propiedad agraria"15. 
que es una forma de plantear el pro
blema en términos de clase y no de 
"nacionalidad" y de considerar la so
lución en el cambio del Estado perua-

14. Esta y las citas anteriores en J. C. 
Mariátegui El problema de las Ra· 
zas en la América Latina, incluído 
en Ideología y Política, pág. 27. 

15. En MARTINEZ DE LA TORRE, R. 
Ob. cit., pág. 436. 
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no; o "es imprescindible dar al movi
miento del proletariado indígena o ne
gro, agrícola e industrial un carácter 
neto de lucha de clases"; o, más cla
ramente, cuando reforzando el punto 
de vista de un delegado del P. C. 
Brasilero señala que " ... hay que dar 
a las poblaciones indígenas o negras 
la certidumbre de que solamente un 
gobierno de obreros y campesinos de 
todas las razas que habitan el territo
rio los emancipará verdaderamente ... " 16

; 

o cuando afirma que el aspecto prin
cipal de la cuestión "es económico
social y tiende a serlo cada vez más, 
dentro de la clase básicamente explo
tada, de elementos de todas las razas" 
para continuar afirmando la necesi
dad de alejar al movimiento revolu
cionario de "soluciones utópicas y evi
denciando su identidad con los pro
letarios mestizos y blancos, como ele
mentos de una misma clase produc
tora y explotada"17

• Como se observa 
estos puntos de vista constituyen la 
reafirmación de la posición de Mariá
tegui del año 25 cuando se volvía en 
contra de "restauraciones utópicas" 
aludiendo a una república indígena 
y sentenciaba que el pasado es una 
raíz, no un programa. 

6. La elaboración de un programa 
revolucionario cuyos· lineamientos bá
sicos eran: a) la entrega de los lati
fundios industriales a los obreros or
ganizados en forma colectiva; b) la 
entrega de los latifundios primitivos 
sea a las comunidades colindantes o a 
los peones en forma colectiva; c) res
petar la propiedad privada de la tie
rra de los parcelarios arrendatarios18

• 

Como se observa este programa no 
tiene vinculación alguna con los pro
gramas de ciertos grupos stalinistas 
o maoístas que se opusieron a las for
mas colectivas introducidas por la re
forma agraria del 68 al 75 y reclama-

16 . Ibid., pág. 439. 
17. Esta cita y las precedentes en MAR

TINEZ DE LA TORRE, R., ob. cit., 
pág. 463. 

18. Ibid, pág. 466. 



ron la parcelación individual "en nom
bre de Mariátegui". 

7. El carácter inacabado de su refle
xión en torno a la naturaleza del pro
ceso y sistema político que permite re
solver la cuestión indígena. En varios 
textos, como en éste, Mariátegui cali
fica la comunidad indígena y las prác
ticas cooperativas de la población in
dígena como "socialismo práctico" e 
incorpora estas a su proyecto de so
cialismo nacional o "socialismo indo
americano". La "aleación del indige
nismo y socialismo" ha sido justamente 
descrito por Aricó como el "eje teó
rico en torno al cual Mariátegui ar
ticuló toda su obra crítica socialista 
de los problemas y la historia del 
Perú". Por otro lado, el énfasis pues
to en los últimos tres años de su vida 
sobre la unidad obrero campesina y 
el factor de "psicología política" que 
lo conduce a dudar de la pequeña 
burguesía, evidentemente confluyen 
en el sentido de ligar la solución del 
problema indígena con el socialismo. 
Sin embargo, creo que existe infor
mación suficiente para dudar de la 
consistencia de este punto de vista. 
Al · responder una encuesta de la re
vista "La Sierra" en febrero de 1927, 
Mariátegui concluye "Estoy por una 
solución social, nacional, revoluciona
ria, como la que en México ha ulan
teado la revolución agrarista"19

• • Co
mo se observa, Mariátegui habla de 
revolución social y no socialista y el 
sabía, al referirse a México que la re
volución de ese país no era socialista. 
Ahora bien, es il año 27 y la ruptura 
de Mariátegui con Haya y el Apra 
se produce el 28. Pero el 29. luego 
de la ruptura y en pleno debate de 
la conferencia comunista sudamerica
na, Hugo Pesce que como hemos di
cho pres'enta el documento de Mariá
tegui en cuya redacción colaboró, sos
tiene que si bien la "solución com
pleta del problema indio sólo llegará 
con la dictadura del proletariado", 

19. MARIATEGUI, José Carlos El ,Pro. 
blema Agrario, en Ideología y Polí
tica, pág. 278. 

frase vertida por el delegado del par
tido Comunista de El Salvador, apun
ta "sin embargo, que uno de los ele
mentos fundamentales del problema 
indio, la reivindicación de la tierra, 
podrá ya ser solucionado dentro del 
proceso de una revolución democrá
tico-burguesa"2º. Por tanto, la cues
tión indígena aquí, en el aspecto má5 · 
relevante planteado por Mariátegui, 
la superación del latifundio, es una 
tarea - de la revolución democrático
burguesa. La explicación más consis
tente y que puede integrar estas dos 
expresiones aparentemente contradic
torias es que para Mariátegui la re
volución en Perú y la América andina 
era un proceso unitario e ininterrum
pido que comenzando con el cumpli
miento de las tareas democrático bur
guesas concluía con el socialismo. En 
su primera fase resolvía el problema 
indígena superando el latifundio y en 
la medida en que lo superaba a tra
vés de las comunidades y cooperativas 
definía las bases agrarias del socia
lismo. 

Estos planteamientos no fueron acep
tados por la reunión. En este sentido, 
se criticó a la delegación peruana a 
través del representante {ce. Peters), 
de la Internacional Juvenil Comunis
ta, apoyado por el suizo Droz (ce. Luis) 
delegado de la Internacional, de co
meter el error de "negar el carácter 
nacional de la lucha de los indígenas". 
Citando a Lenin, aquel subrayó el 
carácter fundamental de 1a consigna 
del "derecho de los pueblos a dispo
ner de ellos mismos hasta el derecho 
de la separación" y afirmó que el 
punto de vista de la delegación pe
ruana "los conduce a estar contra esta 
consigna". Más aún, censura a Saco 
(Pesce) por "reflejar inconscientemen
temente el espíritu chauvinista de los 
"blancos" en el Perú que no aceptan 
la idea del Perú sin indios" y ve 

20. En MARTINEZ DE LA -TORRE, R., 
ob. cit., pág. 475. 

21. Ver intervención de Peters en R. 
Martínez de la Torre, ob. cit., págs. 
467--469. 
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en ello "a donde conduce la negación 
del derecho de autodeterminación". 
Más adelante señala la necesidad de 
"abandonar el espíritu estatista". Y 
sugiere el estudio de la solución del 
Estado soviético de este problema. 
Luego recomienda que en las organi
zaciones obreras y de masas se creen 
"grupos de indígenas"21

• Portocarrero 
(cuyo apelativo es Zamora), el otro 
delegado peruano, defiende el punto 
de vista de Pesce, subraya los peli
gros para el Partido Socialista que 
entraña defender el planteamiento 
que se les aconseja. Pesce, por su 
parte, se opone a modificar su plan
teamiento: "afirmo y sostengo que el 
problema racial indio no es necesaria
mente en la actualidad un problema 
nacional" y agrega "nosotros creemos 
que la palabra de orden que hará del 
indio un aliado del proletariado no 
indio en la lucha por sus reivindica
ciones no debe ser la palabra de la 
autodeterminación india sino la pa
labra de orden que plantee a ]os in
dios sus reivindicaciones de clase o
primida y explotada: eso podrá trans
formarlos en aliados del proletariado 
alógeno, eso podrá darles un espíritu 
de clase, tarea fundamental de la cla
se marxista. El proletariado deberá 
limitarse a afirmar por el momento 
su voluntad de respetar los derechos 
de la raza indígena, de reconocer su 
paridad racial con las demás razas 
de no obstaculizar en ninguna forma 
sino impulsar el libre desenvolvimien
to de su cultura y de sus característi
cas raciales"22

• Al final, la Conferen
cia no tomó decisión y dejó el debate 
abierto. Hasta el momento de su 
muerte Mariátegui defendió su punto 
de vista y se opuso al del buró sud
americano de la III Internacional. De 
esa manera defendió también su pro
yecto de Estado Nacional identificado 
con su convicción de un socialismo 
"sin calco ni copia". Es sólo después 
de su muerte y ya con Eudocio Ra
bines en el control burocrático del 
Partido Comunista que se levanta las 

22. !bid, pág. 472 y 473. 

26 

banderas de las repúblicas quechua 
y aimara. 

e. La concepción del imperialismo: 
Mariátegui, Haya y la sección sud
americana de la Internacional Comu
nista. 

"Punto de vista antimperialista", texto 
especialmente preparado por Mariáte
gui para la Conferencia se elabora el 
29 en el contexto del desarrollo del 
conflicto político con Haya de la To
rre. Este, como hemos visto, sostenía 
la tesis del carácter ambivalente del 
imperialismo. Según ella, si bien el 
imperialismo introducía la maquina
ria industrial, la relación salarial, la 
disciplina en el trabajo y el desarrollo 
de un proletariado industrial simul
táneamente bloqueaba las posibilida
des de un desarrollo autónomo del 
país, incrementaba la dependencia de 
la economía a sus necesidades de ex
pansión y arruinaba a los pequeños 
industriales y comerciantes peruanos. 
El punto de vista de Haya se susten
taba en los escritos de Marx sobre 
la India. Tanto en "la Dominación 
Británica en la India" como en "Fu
turos Resultados de la Dominación 
Británica en la India", Marx afirma
ba que: "Inglaterra tiene que cumplir 
en la India una doble misión, des
tructora por un lado y regeneradora 
por otro . Tiene que destruir la vieja 
sociedad asiática y sentar las bases 
materiales de la sociedad occidental 
en Asia", y más adelante "Todo cuan
to se vea obligado a hacer en la In
dia la burguesía inglesa no emancipa
rá a las masas populares ni mejorará 
sustancialmente su condición social, 
pues tanto lo uno como lo otro no 
sólo dependen del desarrollo de las 
fuerzas productivas sino de su apro
piación por el pueblo. Pero lo que sí 
no dejará de hacer la burguesía es 
sentar las premisas materiales para 
la realización de ambas empresas"23

• 

23. Los textos de C. Marx citados se 
encuentran bajo los títulos señala
dos en C. Marx y F. Engels. Obras 
Escogidas. Ed. Progreso, Moscú, 1973, 



Como se observa, una de las interpre
taciones posibles de este texto es la 
interpretación de Haya. Lenin, por 
su parte, subrayaba en "El Imperia
lismo, fase superior del capitalismo" 
que la exportación de capitales ace
lera extraordinariamente el desarro
llo del capitalismo en los países atra
sados y que esta era una de las ca
racterísticas esenciales de su acción 
en los pueblos oprimidos. Haya cree 
entonces situar su reflexión sobre la 
ambivalencia del Imperialismo en la 
continuidad del pensamiento de Marx 
y Lenin. Las consecuencias de este 
planteamiento se expresan como he
mos visto en la totalidad de su visión 
respecto a la naturaleza de la sociedad 
peruana (e indoamericana) el rol de las 
clases, la articulación del frente de cla
ses, la lu(:ha de clases, el tipo de 
Estado y la estratiegia de desarrollo 
nacional. Una de tales consecuencias 
es la percepción del carácter anti
imperialista de la pequeña burguesía 
nacional (comercial e industrial) a
rruinada por la gran empresa extran
jera e impedida por esta de todo de
sarrollo independiente. La ruina del 
pequeño comercio e industria en Tru
jillo, Cerro de Paseo y Lima contri
buyen a afirmar su punto de vista.24 

Mariátegui, el 29, ensaya una inter-

págs. 499.505 y 506-512. En ellos Marx 
muestra las diversas medidas eco. 
nómicas a través de las cuales In
glaterra crea las nuevas bases pro
ductivas en la India. Este mismo 
punto de vista se desarrolla con va. 
riantes en el fragmento del Tomo I 
"El Capital" incluido en el segundo 
volumen de las mismas Obras Es
cogidas. Aunque esto merezca un 
análisis más detallado, el pensamien
to de Marx expresado en sus escri
tos E.obre la India están, por lo me
nos para mí, permeados por el et
nocentrismo inherente a la idea eu 
ropea del Progreso como cuando 
afirma que "Los ingleses fueron los 
primeros conquistadores de civiliza-. 
ción superior a la hindú ... ". De 
alguna manera, que no puedo pre
cisar aquí, ello contribuyó a forjar 
el relativismo indoamericanista que 
se desarrolla más tarde en Haya. 

pretación de la acc10n del Imperialis
mo en Perú y Latinoamérica opuesta 
simultáneamente a la de la Tercera 
Internacional y a la de Haya. 

Como hemos visto, la Tercera Inter
nacional consideraba que en los países 
coloniales y semicoloniales las bur
guesías nativas podían convertirse en 
aliados del campesinado y la clase 
obrera en la lucha por la emancipación 
nacional pues ellas se encontraban 
bloqueadas en su desarrollo por el 
Imperialismo. Mariátegui expresa una 
opinión discrepante en relación con 
la aplicación de esta tesis al Perú y 
América Latina. Para él, en nuestros 
países "los burgueses nacionales ... 
ven en la cooperación con el imperia
lismo la mejor fuente de provechos, 
se sienten lo bastante dueños del po
der político para no preocuparse se
riamente de la soberanía nacional". 
A continuación, recordando su discu
sión con los dirigentes del aprismo 
y "reprobando su tendencia a propo
ner a la América Latina un Kuo Min 
Tang", señala que en China la lucha 
antimperialista tiene una base nacio
cional. Existiría en aquel país una 
civilización nacional, una tradición 
milenaria generada por una historia 
y una cultura comunes que tornan al 
burgués o al noble contrarios a la 
imposición extranjera. Este no es el 
caso peruano en el que la aristocracia 
y la burguesía criollas no se sienten 
solidarios con el pueblo por el lazo 
de una historia y cultura comunes. 
Aquí, por tanto, el aristócrata y el 
burgués se sienten "blancos" y "des
precian lo popular, lo nacional". Has
ta aquí en realidad, y por más que 
Mariátegui oriente su crítica contra 
el Apra, el blanco de las misma es 

24. Ver los trabajos de KLAREN, Peter 
Formación de las Haciendas Azu. 
careras y Orígenes del APRA, IEP, 
1976 y de NORTH, Lisa Orígenes y 
Crecimiento del Partido Aprista y 
el Cambio S<Ycioeconómico en el 
Perú. Desarrollo Económico, 38, 10: 
163-214. 
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la Tercera Internacional. En efecto, 
Haya sostenía el 28 una opinión seme
jante respecto a las consecuencias po
líticas derivadas de la identidad cul
tural del latifundista, y con respecto 
a la burguesía simple y llanamente 
le había negado toda posibilidad de 
desarrollar una posición antimperia
]ista. Por ello señalaba en "El Anti
imperialismo y el APRA" que "cele
brar pactos permanentes (con ella) co
mo los sugeridos por las Ligas Anti
imperialistas en el Congreso de Bru
selas sería caer en una política reac
cionaria y suicida" .25 Las ligas, como 
se sabe, se encontraban bajo control 
de los partidos comunistas. 

Como se observa, el objeto real de la 
crítica de Mariátegui es otro. Pero 
Mariátegui extiende su juicio al "pe
queño burgués mestizo" al que descu
bre imitando el comportamiento del 
"burgués". 

Cita entonces comportamientos socia
les de personajes "tipo" de la clase 
media de la época que los muestran 
ansiosos de unirse o mimetizarse con 
los valores y costumbres de los inver
sionistas, industriales o empleados 
norteamericanos. La ausencia enton
ces de una "personalidad nacional" es 
el "factor de psicología política" que 
conduce a Mariátegui a cuestionar a 
la clase media en 1a acción antimpe
rialista. Ciertamente este es un punto 
de vista opuesto al de Haya quien 
afirmaba que las clases medias "están 
aun en el período de combate, de 
forcejeo por su afirmación; período 
de ofensiva, casi de gesta". La dife
rencia se basa en el uso de dos crite
rios distintos para la explicación in
mediata de la orientación psicológica 
y política de las clases medias: uno, 
cultural en Mariátegui, otro econó
mico en Haya. Pero la diferencia, en 
rigor, era inexistente si examinamos 
la totalidad de los escritos de ambos 
en aquellos años. A pesar de su crí
tica, Mariátegui propondrá integrar 

25. Ver HAYA DE LA TORRE, V. R., 
ob. cit., pág. 66. 
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no sólo individuos sino distintos gru
pos medios en el partido socialista. 
Haya, por su parte, exige control sobre 
la clase media en el frente y subor
dina sus intereses a los de las clases 
prioritarias: el campesinado y los 
obreros. 

Luego Mariátegui critica violenta
mente la posición de Haya que hace 
del antimperialismo "un movimiento 
que se basta a si mismo", es decir, que 
se separa de la revolución socialista 
considerada la única alternativa his
tórica para detener "el avance del 
imperialismo". Esta diferencia expre
sa lá falta de acuerdo entre Mariáte
gui y Haya en torno a la sociedad de 
transición entre la sociedad de su 
tiempo y el socialismo. Mariátegui 
exige "explicar y demostrar a las ma
sas que sólo la revolución socialista 
opondrá al avance del imperialismo 
una valla definitiva y verdadera,,. 
Haya en cambio prefiere explicar la 
necesidad de la revolución antimpe
rialista pues entiende que el Estado 
Antimperialista es la condición ante
cedente del Socialismo. Sin embargo, 
Mariátegui señalará públicamente la 
necesidad de una etapa "democrático 
burguesa" preparatoria del sodali.smo 
y Haya, en sus cartas personales. in
sistirá en el objetivo socialista del 
desarrollo histórico de la sociedad pe
ruana. En realidad, otros factores es
tán operando sobre ellos y explican 
el carácter del conflicto. Por un lado, 
la huella reciente de la herida cau
sada en Mariátegui por el contenido 
agraviante de la carta que Haya le 
dirige el 28. Por otra, la distinta pero 
creciente presión que sobre ambos se 
ejerce desde el 27, pero sobre todo 
el 28, por sus respectivos grupos de 
trabajo y la política del buro sudame
ricano de la Tercera Internacional . 

Es este contexto el que explica que 
Mariátegui use contra el Kuo-Min
Tang indoamericano que Haya pro
pone el argumento del distinto desa
rrollo de la clase obrera en Sudamé
rica con respecto al Asia. En efecto, 



Mariátegui sostiene que "en nuestros 
uaíses el factor clasista es más decisi
.;o, está más desarrollado"26

• Ello no 
deja de ser cierto en la comparación 
entre continentes pero no puede ser 
la base del cuestionamiento en el Perú 
y la América andina de esos años . 
Como Mariátegui y la delegación pe
ruana lo expresarán en la reunión, 
el proletariado industrial es incipien
te, débil, numéricamente reducido y 
no tiene conciencia de clase . No tiene 
por tanto ese "carácter decisivo" que 
Mariátegui le atribuye. Como lo de
muestran las estadísticas de la época, 
que Piedad Pareja recoge en un re
ciente libro, los grupos obreros eran 
largamente inferiores en términos 
numéricos no sólo con respecto a los 
grupos campesinos en el pais sino que 
en la misma capital lo eran en rela
ción a los grupos de empleados y a la 
suma de trabajadores "independien
tes" y "sin clasificación". El argu
mento, en realidad tiene sentido en 
la perspectiva de un desarrollo polí
tico independiente para la clase obre
ra, perspectiva desatendida por Haya 
Pero aún en este contexto, y como 
veremos más adelante, Mariátegui 
mantiene una concepción del partido 
socialista distinta a la del partido 
basado exclusivamente en la presen
cia obrera. 

Pero los argumentos "fuertes" del 
texto de Mariátegui con respecto al 
imperialismo son dos: en primer lu
gar, la diferencia de intereses del ca
pital imperialista y 1015 de la clase te
rrateniente y su eventual conflicto; 
en segundo lugar, la proclividad de la 
clase media a la alianza con aquel. 

Mariátegui no niega el control que el 
imperialismo ejerce sobre la "clase 
feudal pero indica que las exigencias 
del crecimiento capitalista promovido 
pqr las inversiones y técnicas del im
perialismo son potencialmente conflic-

26. Esta ci.ta y las precedentes se en
cuentran en MARIATEGUI, J. C. 
Punto de Vista Antimperialista, in
cluidos en Ideología y Política, págs . 
87-95. 

ti vos con "los privilegios feudales" . 
Y en este mismo orden, la clase media 
(empleados y pequeña burguesía) de
sarrollada en condiciones históricas 
distintas a las de sus homólogas en 
otros países, - aparece ante Mariátegui 
ligada al desarrollo del capital impe
rialista. Por ello, su rol en la lucha 
antimperialista es dudoso o inexis
tente. 

Nueve meses antes, en octubre de 192-S, 
en "Principios Programáticos del Par
tido Socialista", Mariátegui denun
ciaba la colusión de la clase burguesa 
y la feudalidad gamonalista y clerical 
que impedía el desarrollo del país. 
En este sentido, indicaba que el "ré
gim:en burgués" es incompetente para 
desarrollar y cumplir "las tareas de 
la revolución democrático-burguesa". 
Ciertamente, este punto de vista no 
se compadece con el de julio del 29 
que abre la posibilidad de una diso
ciación de · los intereses imperialistas 
respecto de los "feudales". Asimismo 
Mariátegui hace referencias en el mis
mo documento "a los elementos con
ciente·s de la clase media" como par
tícipes en la lucha por los objetivos 
propuestos por el Partido Socialista 
y diseña estos últimos de modo de 
lograr su apoyo. Esta fluencia del 
pensamiento de Mariátegui con res
pecto a esta cuestión es explicable 
tanto por el carácter elaborativo de 
su formulación teórica con respecto 
a las consecuencias del fenómeno im
perialista y al papel de las clases 
medias como por el contexto de pre
siones y conflictos que lo asedia. Por 
otro lado, en el mismo texto del 28, 
al referirse al socialismo Mariátegui 
afirmaba "El socialismo presupone la 
técnica, la ciencia, l a etapa capitalista, 
y no puede importar el menor retro
ceso en la adquisición de las conquis
tas de la civilización moderna, sino 
por el contrario la máxima y m etódica 

27. Esta cita y las anteriores en MA
RIATEGUI, J. C. Principios Progra
máticos del Partido Socialista, in
cluidos en Ideología y Política, págs. 
157-164. 
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aceleración de la incorporación de es
tas conquistas en la vida nacional"27

• 

El paso por tanto de la situación ac
tual al socialismo presupone una eta
pa democrático burguésa, conducida 
por el proletariado. Desafortunada
mente no conocemos las formulacio
nes de Mariátegui con respecto a las 
características económicas y políticas, 
como a las condiciones de surgimiento 
y desarrollo de esta etapa, única ba
se real para establecer una compa
ración definitiva con el "Estado Anti
imperialista" y el "capitalismo de Es
tado" propuestos por Haya. Pero lo 
que sí se puede afirmar es la existen
cia de por lo menos tres áreas de 
consenso: 1) el carácter "progresivo" 
del capital imperialista en lo rela
cionado con la introducción de la 
tecnica, la maquinaria y el cambio 
en el tipo de explotación económica; 
2) la necesidad de una etapa capita
lista previa al socialismo; 3) la reali
zación de esta etapa a través de una 
organización transicional del Estado 
y la sociedad peruana. 

Sin embargo, y a pesar de ello, es 
evidente el carácter polémico del do
cumento elaborado por Mariátegui con 
respecto a la posición de Haya y el 
APRA frente al imperialismo. Cierta
mente ello expresaba diferencias de 
enfoque pero también daba cuenta de 

~ la presión desarrollada por la Inter
nacional sobre las posiciones del gru
po socialista en el Perú desde el 28. 
No es por ello casual que una vez que 
Portocarrero lee el texto de Mariáte
gui en la reunión de Buenos Aires, en 
lugar de iniciar su intervención per
sonal desarrollando los argumentos de 
la ponencia diga: "Nuestra delegación 
ha creído conveniente leer este docu
mento a los compañeros de esta con
ferencia para que todos valoren nues
tra posición con respecto al Apra" 2~. 

Ahora bien ¿cuál fue la respuesta de 
la reunión comunista de Buenos Aires 

28. Ver la intervención de Portocarrero 
en MARTINEZ DE LA TORRE, R. 
ob. cit., pág. 418-419. 
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a los puntos de vista de la dele~ación 
peruana? 

Antes de referirla es necesario men
cionar que los delegados peruanos en 
sus intervenciones iniciales mencio
naron la experiencia mexicana como 
ejemplo de revolución antimperialista 
realizada con el concurso de sectores 
de la clase media y pequeña burgue
sía y los movimientos estudiantiles 
en el Perú como expresión de los fac
tores psicológicos y políticos que ope
ran sobre la clase media en su en
frentamiento con el imperialismo. Pa
rece claro entonces, por la aparente 
contradicción entre estos juicios y los 
argumentos de texto presentado, que 
la formulación teórica del Partido So
cialista con respecto al rol de la cla
se media frente al imperialismo era 
ambigua o más bien que, por las pre
siones derivadas del conflicto con Ha
ya y la Tercera Internacional, ellas 
no se expresaban con claridad. 

El coinformante por el Buró Suda
mericano, González Alberdi, comenzó 
su intervención señalando "Es evi
dente que un criterio peligroso es (el) 
que conduce lógicamente (a los com
pañeros peruanos) a negar la defor
mación de la economía por los pue
blos sometidos por el imperialismo". 
Se refería a la disociación limitada de 
los intereses imperialistas resp'ecto 
de los feudales mencionados por Ma
riátegui. Niega a continuación que 
el Imperialismo pueda apoyarse en la 
pequeña burguesía "e¡;i cierta forma 
como factor de liquidación del latifun
dio"_ Reconoce la existencia de las 
contradicciones aludidas por Mariáte
gui pero opina que ellas están sobre
valoradas. Del mismo modo opina que 
la pequeña burguesía y las capas me
dias son un vasto conglomerado con 
intereses opuestos y si bien unas se 
ligan con el imperialismo otros sufren 
su presión. Indica a continuación que 
"los camaradas peruanos sobrevalori
zan la importancia de los factores es
pirituales en la posición contra el im
perialismo que ha asumido la burgue-



sía y la pequeña burguesía de otros 
países". Se refería con ello a la clave 
cultural empleada por Mariátegui en 
su anáJisis29

• 

Hugo Pesce reacciona contra esta in
terpretación con una exposición que, 
a pesar de su extensión, transcribiré 
por su importancia: "Comenzaré por 
declarar que bajo ningún concepto 
creemos que la penetración imperia
lista sea un factor progresista. Sola
mente sostenemos que no siempre el 
imperialismo inmoviliza las estructu
ras económicas -especialmente feu
dales- que encuentra en el país que 
invade. Muchas veces el imperialismo, 
si bien es cierto que deforma el pro
ceso capitalista normal, no deja de 
imprimir a su desarrollo un ritmo más 
acelerado, dentro de una visión más 
concreta de los intereses de su fun
ción hegemónica y explotadora. Con
serva, a veces, las características 
feudales de la explotación latifundis
ta; a veces las destruye cambiando 
por completo el sistema de explota
ción. Tenemos ejemplos típicos en el 
norte del Perú, donde la economía 
azucarera -que, en manos de la bur
guesía o feudalidad nacional, delataba 
síntomas de inmensa ruina- ha po
dido temporalmente realizarse al pa
sar bajo la explotación alemana o in
glesa. Una industria que el feudalis
mo no era capaz de sustentar y que 
la burguesía nacional no podía trans
formar en sentido capitalista, ha po
dido ser transformada en ese sentido 
por la explotación imperialista. Este 
es un caso que demuestra, que al la
do de deformaciones del proceso eco
nómico social, el imperialista juega 
toda vez que le convenga, un rol ace
lerador del mismo desenvolvimiento 
capitalista dentro de la nación ocu
pada; rol del que hubiera sido inca
paz --dentro de la misma rama y en 
condiciones análogas- la feudalidad. 
Hay ejemplos análogos en la indus
tria ganadera de la sierra. 

29. Ver la intervención de Gonzales Al
berdi en MARTINEZ DE LA TORRE 
R, ob. cit., pág. 476, 77 y 481, 82. 

Evidentemente, el imperialismo no ha 
realizado por eso un proceso benéfico 
para el país en que ha desarrollado 
su actividad; pero sí ha disminuido 
los caracteres feudales, ha modifica
do los rasgos de la servidum.bre 
creando masas asalariadas aunque 
siempre explotadas en su exclusivo 
beneficio. Estas apreciaciones se re
fieren al rol del imperialismo que se 
superpone a la economía nacional mo
dificando su ritmo y, a veces acele
rándolo en su propio beneficio; pero 
no significan, repito, de ninguna ma
nera, que tengamos que disminuir 
nuestra a.::ción antimperialista"30

• Al 
leer este texto no se puede evitar re
conocer la misma orientación que pre
side la reflexión de Haya sobre la ac
ción imperialista y que, como vimos, 
se funda en la lectura del I tomo "El 
Capital" y los escritos de Marx sobre 
la India y el libro de Lenin sobre el 
Imperialismo. Importa destacar aquí 
que la reflexión de los socialistas pe
ruanos es paralela a 1a de Haya pues 
el libro en el que este expone a ple
nitud su punto de vista sobre el pro
blema si bien se ha escrito el 28 re
cién se publica el 35. 

Codovila intervino entonces para in
dicar que "las intervenciones de los 
.::ompañeros del Perú. . . me parecen 
muy peligrosas". Y continúa "Fran
camente, no comprendo por qué razón 
el compañero Saco (Pesce) después de 
declararse reiteradas veces de acuer
do respecto a nuestra apreciación de 
que la penetración imperialista no de
sempeña un rol progresista, insiste de 
nuevo en demostrar que "sin embar
go, cada vez que le conviene acelera 
el desenvolvimiento capitalista". No 
comprendo qué es lo que entiende el 
compañero Saco por "desenvolvimien
to capitalista". Si estamos de acuerdo 
en que la penetración imperialista de
forma la economía nacional de nues
tro país ¿cómo se puede hablar en
tonces de "desarrollo capitalista?". 
Luego, insiste: "Otra afirmación peli-

30. Ver MARTINEZ DE LA TORRE, R., 
ob. cit., pág. 478. 
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grosa del compañero Saco es la de 
decir que el Imperialismo ha dismi
nuido "los caracteres feudales" de los 
países en que penetra y "ha modifi
cado los rasgos de servidumbre crean
do masas asalariadas", etc. Parece que 
el compañero Saco ignora que, justa
mente, el imperialismo conforma sus 
métodos de explotación capitalista a 
las formas de explotación semifeudal 
y semiesclavista, intensificando la ex
plotación de las masas y apoyándose 
para su penetración en las formas más 
reaccionarías de gobierno". A conti
nuación, para reforzar sus puntos 
de vista, se remite a "Luis", seu
dónimo del delegado de la Tercera 
Internacional, el suizo Droz, y por 
tanto el delegado de mayor status en 
la reunión y concluye "De manera que 
si fuese cierto lo que afirma el ca
marada Saco ... habría que llegar a 
la conclusión a que arriban los so
cialistas: favorecer la penetración del 
,capital extranjero en nuestros paí
ses. . . Pero como esa afirmación es 
falsa, como es equivocado el concepto 
del compañero Saco sobre "el rol re
lativamente progresista del imperia
lismo", es que nosotros los combati
mos con todo vigor" 31

• Clausurando 
la discusión, Gonzalez Alberdi, regre
sa al tema señalando "los errores de 
concepto de los camaradas peruanos", 
su visión parcial del fenómeno im
perialista y su "evidente contradic
ción". 

Como se observa, los argumentos de 
Codovila y en menor medida los de 
Gonzalez Alberdi se basan en una 
simplificación del punto de vista de 
la delegación peruana, y en la gra
tuita atribución de juicios que ella no 
plantea: la del carácter positivo de la 
intervención imperialista y 1a aper
tura de la economía a la penetración 
económica extranjera. Pero detrás de 
esta simplificación se esconde, por un 
lado, el desconocimiento del cambio 
segmentario pero real que introduce 

31. Ver intenrención de V. Codovila en 
MARTINEZ DE LA TORRE, R., ob. 
cit., págs. 479-481. 
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la inversión extranjera en el desarro
llo socio-técnico de la modalidad de 
explotación del trabajo y, por otro, 
el temor a las coincidencias políticas 
entre el grupo socialista y el aprista. 

Como en la discusión de la cuestión 
indígena, Mariátegui y el grupo socia
lista mantuvieron sus puntos de vista 
hasta la muerte de aquel. 

f) La concepción de partido: Haya, 
Mariátegui y el Buró Sudamericano 
de la Tercera Internacional 

HAYA 

Las características centrales del par
tido, tal como lo concibe Haya son 
entre otras, las siguientes: 1) su au
tonomía política, es decir, su carácter 
nacional; 2) su carácter policlasista; 
3) su unidad, organización y discipli
na interna; 4) su capacidad revolucio
naria para conquistar el poder y diri
gir el Estado antimperialista; 5) su 
carácter continental. Pero estos ras
gos tienen su historia en las condicio
nes en que Haya desenvuelve su ac
ción y en la naturaleza de su refle
xión política sobre el país. Nosotros 
examinaremos ahora los tres prime
ros. 

1. El carácter independiente y nacio
nal del Apra, en la formulación del 
año 24 es, ciertamente la conclusión 
necesaria del reconocimiento del ca
rácter específico de los problemas pe
ruanos y de la responsabilidad nacio
nal en la definición de los objetivos, 
estrategias y tácticas adecuadas para 
superarlos. Pero ello no significaba 
necesariamente la ruptura de toda re
lación con el movimiento internacio
nal. Evidentemente si este hubiera 
sido organizado sobre la coordinación 
de las diversidades y el respeto de la 
autonomía nacional el Apra podía 
haber evolucionado en un sentido dis
tinto de aquel en que lo hizo. Esa no 
sólo era la posición de Haya sino de 
los distintos grupos apristas · en lati
noamérica y Francia. El Apra, como 
frente único de las clases productoras, 



se planteaba no sólo los famosos cin
co puntos sino "la socialización de la 
producción" corno se expresó en el 
artículo de Haya del año 26 32

• Corro
bora esta afirmación el carácter "co
munista" que Haya atribuía a la or
ganización en las cartas personales 
dirigidas a los militantes más cerca
nos corno Pavletich o Rabines, por 
ejemplo; el carácter marxista de su 
orientación teórica; la simpatía ini
cial con que observa el surgimiento 
de las Ligas Antimperialistas; su con
currencia a eventos promovidos por 
los partidos comunistas corno aquel de 
Bruselas del 27. Es, más bien, el ce
rrado control de la Tercera In.terna
cional sobre los movimientos y par
tidos nacionales y las discrepancias 
sobre la percepción de los procesos y 
las orientaciones a seguir lo que con
duce a Haya a afirmar la indepen
dencia del Apra · en oposición a la 
Tercera Internacional. Prueb a de ello 
es el hecho de que mientras Losowski, 
Presidente de la Internacional Sindi
cal Roja, mantiene una actitud de dis
crepancia firme pero respetuosa con 
Haya, no se produce la ruptura. Y 
esa relación se mantiene desde el 24 
hasta comienzos del 27. En ese año, 
Losowsky en el Congreso Mundial de 
la Sindical Roja expresa con claridad 
su divergencia con Haya pero mani
fiesta asimismo su aprecio a la capa
cidad y sinceridad política de éste . 
Cuando el conocimiento de su punto 
de vist a da lugar a ácidas críticas a 
Haya por parte de delegados latino
americanos, este es defendido por Por
tocarrero, el mismo delegado del par
tido socialista de Mariátegui cuya in
tervención hemos venido reseñando 
en la reunión comunista sudamerica
na del 29. Es después de la reunión 
antimperialista de _febrero del 27 en 
Bruselas que las acusaciones contra 
Haya toman el carácter de una cam
paña internacional. Su discrepancia 
con la concepción de las Ligas Antim
perialistas dirigidas por los partidos 

32. HAYA DE LA TORRE, V. R. "¿Qué 
es el APRA?, en •Por la Emancipación 
de América Latina, pág. 129-135. 

comunistas y con la subordinación im
puesta por la Tercera Internacional a 
los movimientos nacionales es el ori
gen de la ruptura. Es después de este 
evento que circula el violento escrito 
de Julio Antonio Mella contra el 
Apra que, no por azar, Mariátegui 
no publica en AMAUTA a pesar de 
conocerlo pero que aparece inmedia
tamente en la revista en el número 
publicado luego de su muerte. 

Que es la "desobediencia" de Haya 
más que el carácter policlasista de la 
organización que propone el origen 
de la ruptura parece probarlo el he
cho de que otros partidos comunistas 
habían surgido como partidos poli.
clasistas en aquellos años como es el 
caso de los PC colombiano, ecuat oria
no, panameño o boliviano. 

2 · Hemos visto anteriormente cómo 
la percepción del estadio de desarro
llo de la economía peruana, el carác
ter básicamente agrario del país, la 
extrema debilidad de la pequeña bur 
guesía y el proletariado industrial en 
un océano campesino y la común ex
plofüción imperialista-latifundista de 
estas clases, conduce a Haya a la te
sis de la lucha de frentes de clases 
contra la tesis de la lucha de clase 
contra clase y a la identificación del 
conficto nación (pueblo)-imperialismo 
como conflicto fundamental en lugar 
de aquel burguesía-proletariado. Esta 
es la base de su concepción policla
sista. Pero esta se expresa en el fren
te y no en el partido hasta el 26 
año en que Haya intenta amalgama; 
la idea de Frente y la idea de Par
tido. De allí su simpatía por el Kuo
Min-Tang. Pero lo que no se percibe 
con claridad hasta ahora es que Ha
ya no reclama un traslado mecánico 
del Kuo-Min-Tang al Perú. En este 
sentido, en "El Antimperialismo y el 
Apra", habla de la especificidad de 
la situación en la América Andina y 
de las modificaciones necesarias que 
se deben introducir en su aplicación 
continental. Por otro lado, ve en las 
frustraciones de este un signo de la 
necesidad de asegurar en el partido-
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La vinculación de Mariátegui 
con el marxismo italiano 
fecundado por Sorel y 
Proudhon ( a los cuales y no 
por azar Gramsci reconoce 
sus aportes) le permitirá 
integrar al leninismo, como 
Gramsci en una unidad 
ideopolí'tica tensa, 
contradictoria y por ello 
mismo auto-enriquecedora. 
Por eso, tlegado al Perú 
M ariátegui centrará su 
atención en el nudo 
problemático del Perú como 
nación, "la cuestión 
indígena" y se propone la 
'construcción del Partido". 

frente el predominio de los intereses 
del campesinado y la clase obrera, en 
ese orden, sobre los de las clases me
dias. Haya señalaba que en el Estado 
Antimperialista se tiene "que dar pre
minencia a la clase campesina. . . lue
go a la clase obrera industrial y a la 
clase media. Es claro que si invirtié
ramos este orden caeríamos de nuevo 
en el estado burgués, rueda de la má
quina imperialista". Y más adelante 
indicaba que " ... no puede invertirse 
el orden de la representación de las 
clases en el Partido primero y des
pués en el Estado"33

• 

La idea del partido se desarrolla en 
Haya por el sesgo que toma la revo
lución mexicana. En una carta del año 
25 a Gabriel del Mazo y publicada en 
"Por la Emancipación de América La
tina" dice "creo que en México en
contraremos una experiencia, como en 
Rusia. Pero en México encontraremos 
un error de individualismo: la peque
ña propiedad". Más adelante, en esa 
misma carta, critica a México no ha
ber realizado la tarea industrializado
ra y señala "En México, nosotros en
contramos una revolución espontánea, 

33. !bid., pág. 111. 
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sin programa apenas, una revolución 
de instinto, sin ciencia. México ha
bría llegado a cumplir una misión pa
ra América Latina quizá tan grande 
como la de Rusia para el mundo si 
hubiera obedecido a un programa. Pe
ro la revolución mexicana no ha te
nido teóricos ni líderes. Nada hay or
ganizado científicamente. Es una su
cesión maravillosa de improvisaciones, 
de tanteos, de tropezones, salvada por 
la fuerza popular, por el instinto enér
gico y casi indómito del campesino 
revolucionario. Por eso es admirable 
la revolución mexicana, porque ha si
do hecha por hombres ignorantes. Pe
ro México no ha resuelto aún muchos 
de sus graves problemas y corre el 
riesgo de caer en la estangnación o 
en el retroceso. Todas las fuerzas es
pontáneas de la revolución mexicana 
necesitan de orientación. . . de una di
rección más segura y sabia de su po
lítica. . . En estos tanteos no podemos 
caer nosotros". Y más adelante " ... 
necesitamos un partido internacional 
de trabajadores, de acción, de ener
gía, de sistema, de disciplina y conti
nuidad, un partido revolucionario"34

• 

Si nos hemos detenido en estas citas 
es porque queremos demostrar que los 
argumentos sobre el Kuo Min Tang 
y la experiencia mexicana no pueden 
ser utilizados, tal como se les ha uti
lizado, en contra de las posiciones del 
Haya de esos años. Lo que queremos 
decir aquí es que no es la experien. 
cia mexicana y la del Kuo Min Tang 
las que conducen a Haya a crear el 
Apra como partido sino que es más 
bien la crítica a tales experiencias las 
que lo deciden a formarlo. 

Pero ¿por qué la conversión del Fren
te en Partido? Creo que existen va
rias pistas, además de los argumentos 
citados, para explicar esta decisión de 
Haya. Por un lado, la relativa indife
renciación de los intereses políticos 
concientes en el campesinado, los obre
ros y la clase media en el Perú de 

34. HA Y A DE LA TORRE, V. R. "Carta 
a un Universitario Argentino", en 
Por la Emancipación de América 
Latina, pág. 80-89. 



la época. Por otro, la clara concien
cia de Haya del retardo de la con .. 
ciéncia política en estas clases. Para 
Haya, esto es particularmente eviden
te en los campesinos. En cuanto a los 
obreros afirma que durante el surgi
miento de las empresas imperialist3s 
estas le ofrecen mejores condicion0;; 
de vida y trabajo qu'e como desocu
pados o campesinos. En relación con 
la clase media y sobre todo los pe
queños propietarios Haya percibe 
que sus contradicciones con el impe
rialismo se agudizan. Por tanto, y pa
ra la época en que el partido lucharía 
por el poder (y debe asumirse que la 
conquista del poder no era lejana pa
ra Haya) este debió pensar que los 
intereses no se diferenciarían al pun
to de expresarse en conflictos que me
llaran la unidad partidaria. Por otro 
lado, una vez en el poder, la nacio
nalización de tierras e industrias y su 
cooperatívización como el incremento 
del poder comunitario, al cambiar las 
condiciones socio-económicas básicas 
de esas clases, tendería a homogenizar 
sus condiciones de existencia y tra
bajo y por tanto su conciencia polí
tica. Por tanto, después de la captura 
del poder no debía esperarse divisio
nes internas. La generación de un pro
letariado extenso, disciplinado y con
ciente, hechura del Estado Antimpe
rialista aseguraría entonces el tránsi
to al socialismo pues el capitalismo de 
estado era para Haya una organiza
ción provisoria del Estado y la so
ciedad. 

3. Pero también se puede explicar 
la noción de partido policlasísta en 
Haya tanto por su carácter prefigura
dor del Estado como por eI carácter 
fundacional de la nación que le atri
buye. Partido, Estado, Nación parecen 
ser vistos por Haya como tres esta
dios organizativos de un mismo pro
ceso histórico. 

La reflexión aquí parece haberse or
denado del siguiente modo: a) para 
formar un estado nacional es preciso 
separar del poder a las clases no na
cionales: latifundistas, burguesía im-

perialista; b) para ello es preciso ar
ticular a las clases subordinadas, es 
decir, el campesinado, la clase obrera 
y las clases medias. Estas son las cla
ses nacionales; e) el partido que las 
ligue es entonces el partido nacional 
liberador (que es precisamente el pri
mer nombre del Apra como partido) 
y la base del Estado nacional que, 
como tal, es un Estado Antimperialis
ta; d) la concertación de estas clases, 
en control del Estado vía el partido, 
funda la nación peruana. Por tanto, 
partido-estado-nación s o n eslabones 
contínuos de un proceso histórico uni
tario. Ciertamente, nos encontramos 
ante un proceso reduccionista cuya 
peligrosidad es evidente por cuanto 
una vez que el partido es identificado 
con las clases populares, el Estado y 
la Nación, entonces los atributos de 
estos últimos resultan o pueden resul
tar los predicados del partido. El par
tido, por tanto, termina siendo una 
instituóión inapelable. Este razona
miento concluye por ser una fuente 
inagotable de intolerancias tal como 
se llegó a expresar posteriormente 
bajo el lema "sólo el Apra salvará 
al Perú". Pero también concluye por 
sacralizar el poder de quien dirige 
el partido, al que se termina por atri
buir los predicados de este y por su 
mediación los del pueblo, estado y 
nación. Este ciertamente es un caso 
ilustrado por experiencias en Asia 
y Africa y constituye, no por azar, 
un fenómeno recurrente en sociedades 
campesinas como la peruana de los 
años 20. Pero señalando este hecho, 
no podemos perder de vista a) que 
este tipo de concepciones encuentra 
su base real en los problemas que en
frentan las clases medias para cons
truir una identidad estatal-nacional 
en sociedades agrarias pluriculturales 
sometidas al poder extranjero, sea 
este colonial o imperialista;_ b) que 
no necesariamente esta concepción se 
cristaliza en los procesos históricos 
pues es la evolución de diversós fac
tores nacionales e internaci.Gnalé§>;, ws 
que concluyen por afirmarla, negarla 
o depurarla; c) que en Haya esta con
cepción existe más bien como esbozo 
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o prefiguración en la década de los 20 
y que., como tal, podía evolucionar en 
un sentido o en otro; d) que como to~ 
da concepción nacionalista-revolucio
naria en países agrarios, tenía un do
ble y conflictivo carácter: la virtuali
dad de una nación independiente o 
la promesa de un autoritarismo esta
tista. Aunque nuestro punto de vista 
con respecto a esta concepción de Ha-
ya es más bien hipotético y por tan
to provisorio (pues se precisan ef'tu
dios más refinados en relación con 
la evolución del pensamiento hayista) 
pensamos que él permite explicar la 
aparentemente sincera creencia apris
ta en la conquista de la democracia 
una vez que se legaliza al partido en 
el 56. Como se recuerda, el APRA no 
había podido acceder al poder por 
medios democráticos o revolucionarios 
debido a la feroz oposición del impe
rialismo, la oligarquía y la fuerza ar
mada en los años precedentes. Simul
t:(ineamente, se producen cambios más 
o menos notorios en su formulación 
ideológica, los que tienen que ser ana
lizados en relación con el carácter de 
las resistencias encontradas, la natu-'
raleza de los conflictos con el PC y las 
tendencias internas en el pensamiento 
original de Haya. 

En estas condiciones es evidente que el 
partido,por las condiciones en que se 
desarrolló, no sólo fue considerado un 
instrumento sino también una finali
dad política. Por tanto, obtener su 

legalización en los 56 pudo ser per
cibido como una legalización de la 
presencia de las clases con las cuales 
se cree que estaba consustanciado y al 
propio tiempo, y por ello mismo, como 
la legalización del proyecto de Esta
do y de Nación que portaba. La con
fusión entre legalización del partido 
y democratización del país, como se 
observa, estaba entonces- contenida en 
la manera de razonar el problema del 
partido. 

4. Es al interior de este proyecto 
que se plantea la relación bases-diri
gencia, relación que Haya percibe en 
términos jacobinos, algunas veces leni
nistas (partido) otras musolineanos 
(jefatura). Con frecuencia evidente y 
sintomática Haya recurre al término 
"disciplina" en sus dos textos origina
les. Pero ¿cuál es el sentido de la 
disciplina demandada? Yo no he podi
tlo evitar una suerte de estremeci
miento moral cuando leí uno de los 
primeros mensajes de Haya escrito 
el año 23 y fechado en México: "El 
hombre moderno y el revolucionario 
auténtico deben entregarse abierta
mente a su obra sin permitir jamás 
~n el seno de las entidades a que 
pertenezcan, actos de indisciplina in
terior que son siempre manifestacio
nes histéricas y contraproducentes. 
El individualismo ha muerto y todo 
individualismo es burgués o reaccio
nario. Hay que acabar con los que no 
saben sentir su responsabilidad de 

Una primera nota característica de la izquierda es su autonomía 
ideológica. Ciertamente por tal no se entiende una ideología 
"exclusivamente peruana" ni la. conversión "del Perú en doctrina". 
En la medida en que toda ideología política se desarrolla como 
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una reflexión sobre el hombre y la sociedad y se orienta 
al poder como eje temático, implica valores, orientaciones teóricas 
y metodológicas, cuadros concepti,tales cuya naturaleza es universal. 
Por tanto, la noción de "autonomía ideológica" no es,. en modo 
alguno, un cuestionamiento del carácter .universal de las 
orientaciones ideológicas. Lo que confiere carácter nacional a la 
elaboración ideológica es un conjunto de notas. 



células dentro de los organismos"35 • 

El modelo de disciplina política es. 
entonces el modelo biológico. En este: 
sentido, no es casual entonces sino 
más bien congruente que el año 28 
Haya afirme como "apotegma indis
cutible: No hay pueblo o masa buenos 
o malos; solo hay dirigentes buenos o 
malos"36

• Esta concepción autoritaria 
del partido que es lo que más admira 
en Lenin se confunde con la admira
ción a la noción de ''jefe" cuyo pa
rentesco en la época es con el signi
ficado que Mussolini le imprime. 
Así en el famoso Plan de México de 
enero del 28 tendiente a la creación 
del Partido Nacionalista Libertador se. 
define a este como "organismo políti
co militar revolucionario que recono
ce corno fundador y jefe supremo en 
ambos órdenes a Víctor Raúl Haya 
de la Torre"37

• Las consecuencias de 
esta manera de concebir la reláción 
"disciplinada" entre jefaturas y base 
son suficientemente vastas y conoci
das para evitar su mención aquí. Cier
tamente esta no es la posición de Ma
riátegui y su conducta así lo demues
tra pero no deja por ello de estar 
marcado por la atmósfera autoritaria 
de su tiempo. Ello se expresa, aun
que en un contexto y tono distinto, 
cuando en una carta a Samuel Glus
berg en abril del 27 señala: "Además, 
si la revolución exige · violencia, au
toridad, disciplina, estoy por la vio_; 
lencia, por la autoridad, por la dis
ciplina. La acepto en bloque, con to
dos sus horrores, sin reservas cobar
des"38. Nos ayudará a comprender es
tas concepciones no sólo la atmósfera 

35. HA YA DE LA TORRE, V. R. El 
Primer Mensaje del Destierro a la 
Juventud del Perú, en Por la Eman.. 
ctpación de América Latina, pág. 20. 

36. HAYA DE LA TORRE, V. R. El 
Antimperialismo y el APRA, pág. 24. 

37. El texto íntegro del "Plan de Méxi
co" se encuentra en MARTINEZ DE 
LA TORRE, R., ob. cit. Tomo II. Sin
embargo, aquí estoy citando el frag
mento transcrito por LUNA VE
GAS, Ricardo. Ma.riátegui, Haya de 
la Torre y la Verdad Histórica, 
Retama Editorial, Lima, 1978, pág. 
70. 

cultural y política de la época, mar
cada por el autoritarismo y la arbi
trariedad sino también el carácter re
ligioso y mesiánico del rol que Haya 
se atribuye y cuya expresión más pre
cisa es la carta que dirige a Hidalgo 
el 31 y que se afinca en Mariátegui 
por su raíz religiosa, revelada por 
Rouillón39

• 

Ahora bien, Haya sacrifica la diversi
dad de intereses de los grupos poli
clasista por la unidad y centraliza
ción política. De esa manera resuelve 
el problema fundamental de toda or
ganización política: la tensión entre 
unidad y diversidad. Más aún cree 
que la fórmula del Partido no sacrifi
cará los valores de la diversidad y 
por ello en la carta dirigida a Mariá
tegui le dice "El APRA es partido, 
alianza y frente ¿imposible? Ya verá 
usted que sí. No porque en Europa no 
haya nada parecido, no podrá dejar 
de haberlo en América"4º. Sin embar
ga, en "El Antimperialismo y el APRA" 
había recurrido en auxilio para su 
tesis al partido laborista. Más tarde, 
cuando los conflictos asoman al Par
tido Aprista, Haya usará la identifica
cíón emocional que las bases del par
tido han establecido con él para arbi
trar y mantener unida a la organiza
ción. 

Pero ¿y Mariátegui? 

José Carlos Mariátegui y su idea de 
Partido 

Mariátegui opera 
como movimiento 

dentro del Apra 
de Frente Unico 

38. Ver el mismo libro de LUNA VE
GAS, R., pág. 63. Curiosamente, Luna 
presenta este texto para probar que 
Mariátegui no era "un santón libe
raloide y sin garra". Sin comen
tarios. 

39. Ver la carta de Haya a Hidalgo en 
su libro Testimonios y Mensajes 
incluído en sus Obras Completas, 
Tomo I, págs. 225-227 y la clave 
religiosa en la biografía de Mariá
tegui escrita por G. Rouillón y ci
tada anteriormente. 

40. Ver la carta transcrita en el libro 
de Luna Vegas, pág. 74. 
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hasta comienzos del 28. El mismo lo 
recono_ce en el documento que con el 
nombre de Antecedentes y Desarrollo 
de la Acción Clasista" envía a la reu
mon de Buenos Aires. Allí señala 
que "Empieza, en este período, (años 
24-25, CF) a discutirse la fundación 
del Apra a instancias de su iniciador 
Haya de la Torre, que desde Europa 
se dirige en este sentido a los elemen
tos de vanguardia del Perú. Estos 
elementos aceptan, en princ1p10, el 
Apra, que hasta por su título se 
presenta como una alianza o frente 
único. En setiembre de 1926 como 
órgano de este movimiento, como tri
buna de "definición ideológica" apa
rece Amauta". 

Más aún, al comenzar el año 28 aún 
aparecen en "Amauta" artículos de 
miembros del Apra. Pero en el do
cumento antes citado, Mariátegui re
fiere la "desviación aprista" expresa
da en el deseo de convertir el frente 
único en un partido Nacionalista Li
bertador, una versión latinoamerica
na del Kuo Min Tang y agrega: "se 
produce una discusión en la que se 
afirma definitivamente la tendencia 
socialista doctrinaria adversa a toda 
fórmula de populismo demagógico e 
inconcluyente y de caudillaje perso
nalista. Los documentos adjuntos ilus
tran los términos y resultados de este 
debate, a partir del cual el movimien
to izquierdizta peruano entra en una 
etapa de definitiva orientación" 41

. 

# 

Mariátegui afirma que retorna de Eu-
ropa con ánimo de fundar un partido 
de clase y sus críticas al Apra como 
partido policlasista se afincan en el 
hecho de que este subordina la clase 
übrera a la pequeña burguesía e im
pide su desarrollo y expresión polí
tica autónoma en un partido propio. 
Este partido es el partido socialista, 

41. Esta cita y las anteriores en MA
RIATEGUI, J. C. Antecedentes y 
Desan\ollo de Va A,cción Clasista, 
incluída en Ideología y PoUtica, pags. 
96-106. 
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Lo que tratamos de afirmar 
más bien es que el 
crecimiento de su 
pensamiento centrado en la 
problemática de "Indo
américa" se nutre de 
vinculaciones intelectuales 
distintas a las de Mariátegui 
y en la medida que 
sedimentan su conciencia lo 
disponen a una lectura 
"tendenciosa" de Marx y 
Engels y, más tarde, de 
Lenin, Trostky y Bujarin. 

de orientación marxista-leninista y 
que se funda en los meses finales de 
1928 como un partido de clase obre
ra, 1nás precisamente, como "la van
guardia del proletariado". Según Ma
riátegui, y como vimos en "Punto de 
vista antimperialista" el argumento 
"fuerte" es "el carácter decisivo" de 
la clase obrera en nuestros países. 
Su negativa a la denominación de co
munista para el partido ha sido pre
sentada, por otra parte, como de ca
rácter básicamente "táctico", como 
medio de impedir su ilegalización. 
Pero, en realidad ¿qué pensaba Mariá
tegui? ¿cuál era su concepción del par
tido socialista? La discusión de la reu
nión del 29 en Buenos Aires es esen
cial en relación con las respuestas a 
estas preguntas. Portocarrero, comien
za su exposición indicando las limita
ciones del movimiento popular en el 
Perú el arraigo del apolit-icismo anar
quista en el movimiento sindical y las 
condiciones que distinguen a países co
mo Argentina, Uruguay, Brasil o 
México con respecto al Perú en rela
ción con la educación política de la 
clase obrera. En este sentido señala 
que "Todos los sectores de la clase 
obrera han encontrado ambiente en 
estos países mientras que en el nues
tro es difícil o por lo menos suma
mamente trabajoso llegar a interesar 
a un obrero, en la mayoría de los ca
sos analfabetos, en el sentido de que 



debe luchar contra el capitalismo; in
filtrarle, en una palabra, la concien
cia de clase". Más adelante indica 
"En el sector del Perú, esta economía 
está poco desarro1lada y si la fábrica 
es la formadora de la conciencia de 
clase del proletariado, es lógico que 
este tenga una conciencia política po
co desarrollada. De aquí deducimos 
que las directivas que para nuestros 
países imparta el Secretariado Sud
americano de la Internacional Comu
nista tienen que ser diferentes por
que diferentes son las condiciones de 
cada región". Luego de referir el de
sarrollo de los distintos sectores socia
les Portocarrero afirma en un pasaje 
decisivo para las respuestas que bus
camos: "Tomando en consideración 
nuestra situación económica y nuestro 
nivel político, hemos creído conve
niente constituir un partido socialista 
que abarque la gran masa del artesa
nado, campesinado pobre, obreros agrí
colas, proletariado y algunos intelec
tuales honestos. Para constituir este 
partido hemos considerado: primero, 
que es necesario que este se desarro
lle sobre la base del proletariado. 
Cuando discutíamos este punto negá
bamos a la conclusión de que si somos 
capaces de mantener el contralor ha
remos del partido socialista un parti
do revolucionario de clase; si somos 
incapaces de ejercer este contralor, 
habremos hecho que el proletariado 
haya dado un paso en su evolución y 
educación po1ítica"42

• 

De este texto se infiere lo siguiente: 
a) La conciencia de la debilidad orgá
nica del proletariado industrial como 
base exclusiva de un partido de clase. 
b) La naturaleza policlasista del par
tido ideado por Mariátegui. c) La na
turaleza abierta de la organización po
lítica, asimilable más a un movimien
to que a un partido. d) La incerti
dumbre respecto al carácter final de 
la organización dado el carácter a
bierto, policlasista y democrático la 

42. Ver la intervención de Portocarrero 
en MARTINEZ DE LA TORRE. R., 
ob. cit., págs. 419-420. 

misma y sus probables tendencias 
y la decisión de operar dentro de 
ellas, para tratar de imprimirle una 
dirección p o I í tic a revolucionaria. 
e) Que no eran precisamente razones 
"tácticas" las que determinaban que 
el partido no se denominase comu
nista. 

Como señala Aricó ello prueba que 
para Mariátegui el partido no era un 
dato inicial sino el resultado final de 
un proceso. Pero ¿sólo ello? 

Según mi punto de vista la concep
ción del partido en Maríátegui es una 
de sus más altas contribuciones a la 
teoría de la organizac1on política. 
Dentro de las condiciones políticas y 
económicas de su tiempo Mariátegui 
intenta resolver Jos problemas de la 
unidad y diversidad de intereses polí
ticos de un modo distinto al de Haya. 
Y ello se observa en la modalidad 
organizativa a través de la cual trata 
de coordinar la diversidad. 

Esa modalidad no es la estructura cen
tralista, jerárquica y uniclasista de 
Lenín. Tampoco, para el caso perua
no, la centralización y disciplina ver
tical de un partido policlasista cuyo 
poder se confunde con la jefatura per
sonal como en Haya. No. Mariátegui 
está planteando un movimiento poli
clasista en el cual corno veremos más 
adelante los comunistas son una ten
dencia que decide ganar la hegemonía 
política, no por procedimientos orgá
nico-administrativos (en la pr{ctica, 
el famoso centralismo-democrático) 
sino por medios políticos democráticos. 
Como estos no pueden asegurar el éxi
to desde el inicio y como la interrela
ción con las otras tendencias puede 
eventualmente sorprender con el éxito 
de aquellas y la derrota de la propia 
entonces el final del proceso es in
cierto. Aquí entonces la única base 
para el logro de la hegemonía es la 
confianza en el propio punto de vista, 
la creencia en la propia capacidad, h 
apuesta al propio talento político. 
Tan claro es ello que Mariátegui no 
decide crear el partido sociali:,ta a 
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partir, como de costumbre, de un co
mité central sino de un comité orga
nizador provisional en el cual no sólo 
se encuentra la fracción marxista-le
ninista sino también miembros de otra 
fracción como son en este caso Casti
llo y Spelucín, entre otros, el pri
mero de los cuales derivará más tar
de al partido socialista mientras el 
otro lo hizo al partido aprista. Y se 
demuestra también por el hecho que 
hasta el 30 Mariátegui trata de ganar 
a los diversos grupos apristas de Bue
nos Aires, La Paz, México. etc., que 
como él conoce, vacilan entre sus po
siciones y la de Haya43

• Ello ir:,plicó 
entonces, en los hechos, cuestionar la 
noción tradicional del partido revo
lucionario y usar el vocablo para una 
realidad distinta: un movimiento de 
tendencias. Pero este momento de
mocrático y pluralista se acompaña 
también de las huellas que en el pen
samiento de Mariátegui imprime el 
leninismo. No era posible hacer coin
cidir esa estructura organizativa abier
ta y plural con su continua proclama
ción del carácter marxista-leninista de 
la teoría ni con su denominación de 
"vanguardia proletaria". Aquélla y 
ésta sólo podían ser, en el límite, la 
teoría y la denominación de su ten
dencia y no del movim~ento. Y en el 
caso de que fuesen previstas para éste, 
ellas debían revelarse al final como 
el fruto de una construcción laboriosa 
y no surgir desde el inicio, como una 
condición limitan te. 

Asimismo y a pesar de la apertura de 
la organización política es difícil con
cebir como la variedad de intereses 
policlasistas pudieran mantenerse den
tro de una única organización políti
ca. Lo natural aquí parecía ser el 
surgimiento de distintas organizacio
nes políticas concertadas federativa
mente, no sólo en el plano organiza
tivo sino también en el ideopolítico. 
Aquí nuevamente debemos, creo yo, 
sorprender el conflicto entre las co-

43. Ver la estrategia planteada por Ma
riátegui en el Capítulo VIII y las 
cartas en el Capítulo VI de la obra 
citada de Martínez de la Torre, R. 
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rrientes democráticas y autoritarias 
que habitaban el pensamiento de Ma
riátegui. Pero también el impacto del 
condicionamiento político y cultural 
de toda una época del país basada 
en el empleo de la fuerza y la repre
sión contra el movimiento popular. 
Ello evidentemente contribuyó a la 
centralización de los aparatos parti
darios creados por Haya y Mariátegui. 

Pero, retomemos nuestra exposición. 

Martínez de la Torre en un artículo 
escrito para probar la filiación comu~ 
nista del partido creado por Mariáte
gui; tiene que reconocer años más tar
de y aún militante del partido comu
nista que "De esta polémica ( con el 
APRA. CF) Mariátegui llegó a la con
clusión de que era necesario organi
zar al proletariado en un Partido po
lítico propio. Este no podía ser otro 
que el Partido Comunista. Pero equi
vocamos el camino, subestimando la 
capacidad combativa de los obreros 
y creíamos poder llegar a nuestra fi
nalidad a través de ciertas prácticns 
social-demócratas. El primer Partido 
Socialista aparecía como un plan de 
transición entre el aprismo y el co
munismo. Tenía algo del primero y 
parte del segundo. Esta idea había 
madurado cuando nos llegó unr1 co
municación referente a la lucha con
tra el aprismo y la necesidad de crear 
un partido de clase del proletari2do. 
No supimos entonces valorizar los 
consejos que se nos daban. Nos afe
rramos a nuestro primitivo proyecto, 
a correr nuestra propia experiencia". 
Más adelante, Martínez de la Torre 
señala que Mariátegui aconsejó la for
mación de una célula comunista den
tro del partido socialista, punto de 
vista que Mariátegui no sostiene en 
la reunión debido a que su estado de 
salud le impide asistir a la misma. 
Luego indica que en el acto de fun
dación del Partido Socialista, Mariá
tegui presenta una moción "relativa 
a la creación de un Comité Organiza
dor del Partido Socialista que sería, 
no el partido del proletariado sino el 
de "obreros y campesinos". Y agrega 
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Lo que queremos decir con ello es que el caso de Mariátegui no es 
el del "encuentro" del marxismo con la realidad nacional y 
latinoamericana, punto de vista al cual se afilian buena parte de 
los mariateguistas. El Perú y América Latina no fueron 
exclusivamente su tema de reflexión ni el suyo fue un marxismo 
"encarnado" nacional o continentalmente. Su marxismo "italian0'' 
no pasó indemne el cotejo con ~a realidad porque el suyo no fue 
un conjunto de abstracciones sino un proceso intelectual vivo y por 
tanto abierto y cambiante. Evidentemente, la recreación del 
marxismo en contacto con la especifica realidad de nuestros 
países fue posible por la riqueza y apertura del marxismo italiano. 
Pero el producto "final" fue un conjunto abierto de conceptos 
teóricos y metodológicos cuyo contenido distinto se comprueba 
al cotejar los escritos del retorno, 23 y 24, con aquellos 
finales del 28 y 29. 

"Ibamos pues de error en error". Más 
tarde revela que "Esta reunión es im
portante porque fue el primer paso 
concreto hacia una táctica equivocada, 
duramente combatida en la Conferen
cia Comunista de Buenos Aires, que 
equivalía a la formación de· un Par
tido dentro de otro ... "44

• 

Ahora bien, ¿cuál fue la reacc10n de 
los delegados de las organizaci.onec; co
munistas presentes en la reunión? 
Veámos. 

El delegado del PC de los Estados Uni
dos señaló que la negativa a formar 
un partido comunista "surge de la 
falsa concepción de no constituir un 
Partido Comunista hasta que las ma
sas obreras estén preparadas. Un PC 
se constituye sobre la base del pro
grama de la Internacional Comunista 
y con los elementos que estén de a
cuerdo con ese programa, aunque 
agrupe solamente una parte del pro
letariado"'. Acusa a la delegación de 
"errores", falta de fe en el prole
tariado "subestimación de sus fuer
zas", de "contradicciones", "incom
prensión" y de desconocimiento de la 
táctica del "frente único". El delega-

44. MARTINEZ DE LA TORRE, R. Ma
riátegui, los Comunistas y los So
cialistas en el Tomo I de su obra 
ya citada, págs. 207-211. 

do de la Internacional Comunista ad
vierte que idénticos errores en los PC 
de Panamá y Bolivia (en los cuales 
se incluía a sindicatos obreros. ligas 
campesinas, etc.) se traducen en el pe
ligro que el Partido escape del con
trol comunista. Indica que "este mé
todo reduce el verdadero Partido ... 
a una especie de fracción secreta de 
forma más o menos masónica en el 
seno de otro partido que obra públi
camente"; que no pueden haber "dos 
partidos del proletariado"; señala que 
en realidad los camaradas peruanos 
"quieren formar y desarrollar dos 
partidos del proletariado". Y más a
delante "Debemos ponerlos en guardia 
y decirles francamente que considera
mos sus planes como muy peligrosos". 
Para indicar luego su verdadero te
mor "Temo que bajo una forma nue
va y con una nueva etiqueta tenga
mos en el Perú el resurgimiento del 
Apra". El delegado de la Internacio
nal Comunista Juvenil interviene a 
continuación en el mismo sentido se
ñalando que la proposición de la dele
gación peruana es "la creación de un 
partido no proletario, confuso ... ". Y 
luego "El error de los camaradas del 
Perú está en no comprender que la 
creación de un verdadero Partido Co
munista, ideológicamente monolítico, 
es la condición previa de todo trabajo ~ 
revolucionario serio". Codovila p.r"~ 



Lo que queremos decir con ello es que el caso de Mariátegui no · es 
el del "encuentro" del marxismo con la realidad nacional y 
latinoamericana, punto de vista al cual se afilian buena parte de 
los mariateguistas. El Perú y América Latina no fueron 
exclusivamente su tema de reflexión ni el suyo fue un marxismo 
"encarnado" nacional o continentalmente. Su marxismo "italian0" 
no pasó indemne el cotejo con Va realidad porque el suyo no fue 
un conjunto de abstracciones sino un proceso intelectual vivo y por 
tanto abierto y cambiante. Evidentemente, la recreación del 
marxismo en contacto con la específica realidad de nuestros 
países fue posible por la riqueza y apertura del marxismo italiano. 
Pero el producto "final" fue un conjunto abierto de conceptos 
teóricos y metodológicos cuyo contenido distinto se comprueba 
al cotejar los escritos del retorno, 23 y 24, con aquellos 
finales del 28 y 29. 

"Ibamos pues de error en error". Más 
tarde revela que "Esta reunión es im
portante porque fue el primer paso 
concreto hacia una táctica equivocada, 
duramente combatida en la Conferen
cia Comunista de Buenos Aires, que 
equivalía a la formación de· un Par
tido dentro de otro ... "44

. 

Ahora bien, ¿cuál fue la reacción de 
los delegados de las organizaci.one'> co
munistas presentes en la reunión? 
Veámos. 

El delegado del PC de los Estados Uni
dos señaló que la negativa a formar 
un partido comunista "surge de la 
falsa concepción de no constituir un 
Partido Comunista hasta que las ma
sas obreras estén preparadas. Un PC 
se constituye sobre la base del pro
grama de la Internacional Comunista 
y con los elementos que estén de a
cuerdo con ese programa, aunque 
agrupe solamente una parte df'~ pro
letariado"'. Acusa a la delegación de 
"errores", falta de fe en el prole
tariado "subestimación de sus fuer
zas", de "contradicciones", "incom
prensión" y de desconocimiento de la 
táctica del "frente único". El delega-

44. MARTINEZ DE LA TORRE, R. Ma
riátegui, los Comunistas y los So
cialistas en el Tomo I de su obra 
ya citada, págs. 207-211. 

do de la Internacional Comunista ad
vierte que idénticos errores en los PC 
de Panamá y Bolivia (en los cuales 
se incluía a sindicatos obreros. ligas 
campesinas, etc.) se traducen en el pe
ligro que el Partido escape del con
trol comunista. Indica que "este mé
todo reduce el verdadero Partido . .. 
a una especie de fracción secreta de 
forma más o menos masónica en el 
seno de otro partido que obra públi
camente"; que no pueden h aber "dos 
partidos del proletariado"; señala que 
en realidad los camaradas peruanos 
"quieren formar y desarrollar dos 
partidos del proletariado". Y más a
delante "Debemos ponerlos en guardia 
y decirles francamente que considera
mos sus planes como muy peligrosos". 
Para indicar luego su verdadero te
mor "Temo que bajo una forma nue
va y con una nueva etiqueta tenga
mos en el Perú el resurgimiento del 
Apra". El delegado de la Internacio
nal Comunista Juvenil interviene a 
continuación en el mismo sentido se
ñalando que la proposición de la dele
gación peruana es "la creación de un 
partido no proletario, confuso .. . ". Y 
luego "El error de los camaradas del 
Perú está en no comprender que la 
creación de un verdadero Partido Co
munista, ideológicamente monolítico, 
es la condición previa de todo trabajo 
revolucionario serio". Codovila por 
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su parte, luego de una larga exposi
ción sobre propuestas similares a la 
peruana indica que es necesario cen
trar el debate en ella porque "a pesar 
de la discusión habida insisten res
pecto de la formación del partido so
cialista" . Censura a Portocarrero por 
pedir una crítica serena de su punto 
de vista y dice "es lo que nosotros 
hemos hecho, hasta ahora; pero, es 
claro, sin hacerle ninguna concesión 
política a él ni ::i ningún compañero 
del Perú que creemos están equivo
cados". Se recuerda luego a Portoca
rrero que sus opiniones (las de Codo
vila) "no son solamente mías sino de 
todos los compañeros que formamos 
el secretariado -es decir: la opinión 
contraria a la formación del partido 
socialista". Refiere que la propuesta 
anterior de la delegación peruana in
cluía a la pequeña burguesía y se 
felicita que ahora esta ya no sea incor
porada pero afirma que "la compo
sición social no cambia y el error per
siste". Critica la insistencia de los 
camaradas peruanos en la condiciones 
específicas de su país. Niega que es
tas sean distintas del resto de los paí
ses y afirma "Y si la Internacional 
Comunista establece que en todos 
los países deben crearse Partidos 
Comunist,a ¿por qué el Perú puede 
constituir una excepción?". Luego, su 
larga intervención se desarrolla bajo 
la misma orientación, lo mismo que la 
de los delegados que intervinieron 
anteriormente. Finalmente, vuelve a 
intervenir el delegado de la Interna
ciona para reafirmarse en su crítica 
al "partido compuesto de tres clases". 
Aunque su lenguaje es más tempera
do y 3briga esperanzas en el cambio 
de la posición de la delegación perua
na expresa que la discusión con Por
tocarrero sobre el Apra se inició ya 
en Moscú y aunque dice saber que 
este puede cambiar de posiciones cuan
do se da cuenta de sus errores, señala 
que sus puntos de vista actuales no se 
diferencian de aquellos formulados al 
inicio de la reunión45

• 

45 . Todas estas intervenciones se en
cuentran transcritas en MARTINEZ 
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De lo anterior se concluye de modo 
indubitable la cerrada oposición de 
la reunión a la creación del partido 
socialista. Este mismo cuestionamien
to se expresó con respecto a la posi
ción de los socialistas peruanos en re
lación al tratamiento del problema 
Arica-Tacna como a la negativa de 
los mismos a crear de inmediato una 
liga antimperialista en el Perú46

• 

Mariátegui defendió su punto de vis ' a 
hasta su muerte. Un mes después 
de ella surge el partido comunista 
dirigido por Rabines, el cual se había 
puesto en contacto con Zinoviev, 
miembro del Comité Central del par
tido comunista soviético; el delegado 
de la Internacional, el suizo Droz y 
con Codovila en Moscú desde el 
año 29 y se había comprometido con 
ellos en la formación de un partido 
comunista47

• En el lustro siguiente ba
jo la iniciativa de la Internacional y 
con la participación activa de Rabines 

DE LA TORRE, R. ob. cit. CTomo ID . 
Págs. 423-432. 

46. En realidad, la conferencia criticó 
a la delegación peruana en cinco 
temas: c1..1.estión indígena, pos1c10n 
antimperialista, partido socialista, 
posición ante problema Tacna-Arica 
v ante Liga Antimperialista. Carmen 
Rosa Balbi en su artículo El Partido 
Comunista, Mariátegui y la Interna
cional Comunista, publicado en el 
N<? 2 de Cuadernos Socialistas hace 
una presentación comentada de los 
tres principales temas de la Confe
rencia. Al tema "El Partido Comu
nista y el APRA" en la crisis revo
lucionaria de los años 30 le dedica 
su memoria de bachillerato pero 
desafortunadamente no he podido 
contar con esta al escribir el pre
sente artículo. 

4 7. Ver en relación con ello la trans
cripción que Luna Vegas hace del li
bro de Rabínez La Gran Estafa. Ella 
se encuentra en la obra ya citada. 
Págs. 100-101. Esta misma informa
ción, en un contexto distinto, se en
cuentra en Adam Anderle Comu
nistas y apristas en los años 30 en 
el Perú { 1930-1935) publicado por 
la revista húngara Act a Histórica, 
Tomas LXIII, Hungría 1978. Este es 
un artículo de lectura obligatoria 
para los lectores interesados en el 
tema. 



se inicia la campaña para "desmaria
teguizar" el partido y se acusa a éste 
de populista, nacionalista neoaprista, 
de remanentes ideológicos pequeño
burgueses, y anarcoides. En fin. el 
conjunto de adjetivos que probable
mente no por azar se ap1ican en la 
experiencia del 68 al 75 a los grupos 
ideológicos de la revolución peruana. 
De esta manera, el partido comunista 
surgen en el Perú dentro del cuadro 
político y cultural que genera l a Ter
cera Internacional y Rabines. Esa he
rencia se expresa en cinco orientacio
nes político-valorativas: a) la subor
dinación a los centros del movimiento 
comunista; b) el antiaprismo que es 
claramente reforzado por la orienta
ción violen'tamente anticomunista del 
Apra como por su viraje conserva
dor claramente perceptible a p artir 
del 56; c) la crítica a todo intento de 
análisi.s original e independiente de 
la realidad peruana; d) l a concepción 
de las alianzas como mecanismos de 
control de los aliados; y , e) una es
trecha concepción unic1asista de par
tido. Sólo en las últimas décadas se 
asiste a una lenta y morosa modifica
ción por el PC de esta negativa he
rencia político-cultural la cual curio
sament,e tiende a ser asimilada por 
los grupos estalinistas contestatarios. 

Independencia política 

Una característica de la acc10n polí
tica de H aya y Mariátegui en l a dé
cada del 20 es su común adhesión a 
los valores de la autonomía política 
y al enraizamiento n acional de l a con 
ducción del movimiento transforma
dor. Las muestras que Haya brinda 
en este sentido son numerosas y co
nocidas: sus discusiones en la URSS; 
los diálogos con Losowsky; los con
flictos con l as ligas antimperialisias 
y el Buró Sudamericano de la Terce
ra Internacional; su comportamiento 
en la reunión de Bruselas; la polé
mica con Mella; la definición del 
Apra como partido nacional sin in
gerencia ex tranjera; los escritos del 27 
y 28. En cambio los comportamir.ntos 
de Mariátegui lo son menos. Entre 

ellos podemos citar: la inclusión de 
los escritos de Haya y los apristas 
en Amauta h ast a comienzos del 28 
cuando había r ecib ido ya la comuni
cac10n del Congreso Mundial de l a 
Sindical Roja realizado el 27 pidien
do la ruptura con el Apra y luego in
cluso del violento artículo de Haya 
contra la " burocracia revolucionaria" 
internacional de julio del 2748

; o ln 
no inclusión del folleto de Mella en 
Amauta que circulaba en toda Amé
rica Latina desde el 27 y en el c1·.al 
esta realiza la más mordaz y enco
nada crítica d el Apra Mariátegui ha
bía dicho de aquel que " Había toma
do posición franca y neta. Por eso 
mismo reaccionó quizá con exces0 con
tra los que no se decidían a seguir, 
sin r eservas, la misma vía. En la po
lémica se reconocía su tono tropical, 
su temperamento fogoso"49

, su ruptU·· 
ra con Haya, ruptura no deseada por 
Mariátegui, no cuando lo p r esiona el 
movimiento comunista sino cuando él 
p ersonal y políticamente siente quP 
es necesario; o la orgullosa presenta
ción de si mismo y de su posición. in
dependiente cuando al envía= los do
cumentos a l as reuniones de 1VIontevi
deo y Buenos Aires del 29 é!ice "Los 
Siete Ensayos" no son sino la explica
ción de un método marxista p ara los 
ortodoxos del marxismo insuficiente
mente rígido en cuanto reconoce sin
gular importancia al aporte sorelia
no, pero que en concepto del autor 
corresponde al verdadero marxismo, 
que no puede dejar de basorse en 
ninguna de las grandes adquisiciones 
del 900 en filosofía, psicología, et c." 5º 
o l a negativa a cambiar su punto de 
vist a sobre l a cuestión inchgena, el 
antimperialismo y su concep:::ión del 
partido a pesar de las opiniones del 
movimiento comunista y la!: reunio-

48. Fue publicado en El Estudiante, Ha· 
bana, 19 de julio de 1927 y tran3· 
crito por Martínez de la Torre, 
R., ob. cit. Tomo II, Pág. 277-278 . 

49. Se encuentra en el número 20 de 
¡Amauta y es transcrito por Martínez 
de la Torre, R. ob. cit. Tomo II, pág. 
.286. 

50 . TransCrita en Ideologia y Política, 
pág. 15. 
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se inicia la campaña para "desmaria
teguizar" el partido y se acusa a éste 
de populista, nacionalista neoaprista, 
de remanentes ideológicos pequeño
burgueses, y anarcoides. En fin. el 
conjunto de adjetivos que probable
mente no por azar se aplican en la 
experiencia del 68 al 75 a los grupos 
ideológicos de la revolución peruana. 
De esta manera, el partido comunista 
surgen en el Perú dentro del cuadro 
político y cultural que genera la Ter
cera Internacional y Rabines. Esa he
rencia se expresa en cinco orientacio
nes político-valorativas: a) la subor
dinación a los centros del movimiento 
comunista; b) e1 antiaprísmo que es 
claramente reforzado por la orienta
ción violentamente anticomunista del 
Apra como por su viraje conserva
dor claramente perceptible a partir 
del 56; c) la crítica a todo intento de 
análisis original e independiente de 
la realidad peruana; d) la concepción 
de las alianzas como mecanismos de 
control de los aliados; y, e) una es
trecha concepción uniclasista de par
tido. Sólo en las últimas décadas se 
asiste a una lenta y morosa modifica
ción por el PC de esta negativa he
rencia político-cultural la cual curio
sament,e tiende a ser asimilada por 
los grupos estalinistas contestatarios. 

Independencia política 

Una característica de la acción polí
tica de Haya y Mariátegui en 1a dé
cada del 20 es su común adhesión a 
los valores de la autonomía política 
y al enraizamiento nacional de la con
ducción del movimiento transforma
dor. Las muestras que Haya brinda 
en este sentido son numerosas y co
nocidas: sus discusiones en la UR8S; 
los diálogos con Losowsky; los con
flictos con las ligas antimperialistas 
y el Buró Sudamericano de la Terce
ra Internacional; su comportamiento 
en la reunión de Bruselas; la polé
mica con Mella; la definición del 
Apra como partido nacional sin in
gerencia extranjera; los escritos del 27 
y 28. En cambio los comportamientos 
de Mariátegui lo son menos. Entre 

ellos podemos citar: la inclusión de 
los escritos de Haya y los apristas 
en Amauta hasta comienzos del 28 
cuando había recibido ya la comuni
cación del Congreso Mundial de la 
Sindical Roja realizado el 27 pidien
do la ruptura con el Apra y luego in
cluso del violento artículo de Haya 
contra la "burocracia revolucionaria" 
internacional de julio del 2748

; o la 
no inclusión del folleto de Mella en 
Amauta que circulaba en toda Amé
rica Latina desde el 27 y en el c1·.al 
esta realiza la más mordaz y enco
nada crítica del Apra Mariátegui ha
bía dicho de aquel que "Había toma
do posición franca y neta. Por eso 
mismo reaccionó quizá con exceso con
tra los que no se decidían a seguir, 
sin reservas, la misma vía. En la po
lémica se reconocía su tono tropical, 
su temperamento fogoso"49

, su rup~u-· 
ra con Haya, ruptura no deseada por 
Mariátegui, no cuando lo presiona el 
movimiento comunista sino cuando él 
personal y políticamente siente QllP 

es necesario; o la orgullosa presenta
ción de si mismo y de su posición in
dependiente cuando al envía:: los do
cumentos a las reuniones de Montevi
deo y Buenos Aires del 29 dice "Los 
Siete Ensayos" no son sino la explica
ción de un método marxista para los 
ortodoxos del marxismo insuficiente
mente rígido en cuanto reconoce sin
gular importancia al aporte sorelia
no, pero que en concepto del autor 
corresponde al verdadero marxismo, 
que no puede dejar de basarse en 
ninguna de las grandes adqui.sícione_s 
del 900 en filosofía, psicología, etc."ºº 
o la negativa a cambiar su punto de 
vista sobre la cuestión indigena, el 
antimperialismo y su concepción del 
partido a pesar de las opiniones del 
movimiento comunista y las reunio-

48. Fue publicado en El Estudiante, Ha
bana, l" de julio de 1927 y trarn
crito por Martínez de la Torre, 
R., ob. cit. Tomo II, Pág. 277-278. 

49. Se encuentra en el número 20 de 
;Amauta y es transcrito por Martínez 
de la Torre, R. ob. cit. Tomo II, pág. 
286. 

50. Transcrita en Ideología y Política, 
pág. 15. 
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nes en que participa la delegación pe
ruana o las cartas que personalmen
te recibe; o su cuestionamiento perso
nal al intento de camhio de nombre 
de socialista a comunista planteado 
en la reunión del partido del 7 de se
tiembre del 29, es decir, después de 
conocer los puntos de vista del movi
miento comunista y siete meses antes 
de su muerte51

• 

Por sus propias pos1c10nes como por 
la distinta relación política y tempo
ral que establecen con e1 movimiento 
comunista Haya y Mariátegui dan dos 
soluciones distintas al problema de la 
independencia política. Haya se ve 
conducido a afirmar su independPr;
cia política por la ruptura con el mo~ 
vimiento comunista. Mariátegui en 
cambio insiste hasta sus últimos días 
en encontrar una solución por la cual 
su vinculación con el movimiento de 
la III Internacional respete su autono
mía política y la independencia de su 
organización. Por ello cuando se le 
presiona desde fuera para la ruptu
ra total con el APRA mantiene rela
ciones con esta basadas en el propó-

51. Ver la referencia en Martínez de 
la Torre, R. ob. cit. Tomo II. Pag. 
509. Martínez de la Torre señala 
que Mariátegui "rebatió enérgica
mente" el intento de cambiar el 
nombre de Partido Socialista por 
Partido Comunista propuesto poc 
Castillo. 
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sito de modificar los puntos de vista 
de Haya. Por ello cuando se le urge 
a formar el partido comumsta crea 
en cambio el partido socialista. Por 
ello no participa en las reuniones su
damericanas de la Tercera Interna
cional sino hasta el 29 a pesar que 
ya desde el 27 una fracción comunis
ta cuzqueña se ha afiliado al Buró 
Sudamericano. Por ello, en fin, la 
Tercera Internacional logra la con
versión del partido socialist::i en co-· 
munista a través de una última pre
sión ejercida a través de un extenso 
documento enviado a Rabines en los 
días siguientes al fallecimiento de 
Mariátegui52

• La lectura de las cartas 
que circularon entre e! 28 y el 30 me 
muestran un Mariátegui enfermo de 
muerte luchando por mantener su in
dependencia política en un espacio 
político situado entre las posiciones de 
Haya y las de la Tercera Internacio
nal realizando así el signo agonista 
de la tarea que eligió para :,i mismo. 

Creo que de este modo Mariátegui y 
Haya fundan la izquierda nacional en 
el Perú de los 20. 

52. El texto de este documento se en
cuentra en MARTINEZ DE LA TO
RRE, R., ob. cit., Tomo II, págs. 
497-508. 



Carlos Amat y León/ ANATOMIA DE 
un fracaso teórico* 

" .. . La tragedia del "experimento peruano'' falló al abordar los 
desequilibrios económicos del Perú, no tenía un modelo econó
mico coherente que habría permitido al gobierno ver las distor
siones de la economía y reorientar la estrategia de desarrollo, 
a fin de lograr las metas de la revolución ... " (Pg. 43). 

" .. . La nueva estrategia de desarrollo del crecimiento indus
trial exportador, en base a la utilización de capacidad instalada, 
corregiría los desequilibrios estructurales de la economía pe
ruana ... " (Pg. 46). 

D., Schydlowsky - J., Wicht ** 

INTRODUCCION 

o que está en discusión es el 

L !'Modelo de Desarrollo" que fi
nalmente resuelva la pobreza y 

el atraso de la mayoría de los perua
nos . Lo cierto del caso ... , y lo 
único concreto, es que el sistema eco
nómico del Perú NO es capaz de ofre
cer mínimos niveles de vida para su 
población. Lo práctico para esta ma
yoría de peruanos es que viven muy 
mal, a pesar de que a lo largo de 
nuestra historia, se ha alentado el 
mercado como sistema regulador y dis
tribuidor de recursos y se ha estimu
lado la iniciativa privada para impul
sar el desarrollo. En la década de los 

* SCHYDLOWSKY, D.- WICHT, J.; 
Anatomía de un Fracaso Económico; 
Centro de Investigación de la Uni
versidad del Pacífico; Lima; 1979. 

** En lo sucesivo, nos referiremos a. 
ellos como "los autores". 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N9 8 

70, hemos tenido un gobierno institu
cional de las Fuerzas Armadas, que 
justificó su presencia en la Historia 
del país para hacer una revolución 
que logre una sociedad más integra
da, una nación menos dependiente y 
beneficie a los grupos y sectores más 
pobres. Se trataba de realizar un 
cambio profundo para desarro1lar al 
país. 

Esta revolución, en efecto, alteró par
cialmente la estructura de poder, prin
cipalmente en el agro, cancelando de
finitivamente las formas de produc
ción de hacienda y de los grupos 
latifundistas; modificó y expandió el 
rol del Estado en la actividad econó
mica. Decide, en efecto, el 50% de 
la inversión del país y ejecuta un 
conjunto de proyectos de gran enver
gadura para capitalizar al país. Re
cupera . el control sobre los recursos 
naturales y del sector externo y los 
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pone bajo la gestión del Estado. No 
olvidemos que las exportaciones eran 
el instrumento de poder de la vieja 
oligarquía. Pero al final de la par
tida, como consecuencia de l a crisis 
económica, se desestabiliza su base 
social, pierde legitimidad política y 
se ve obligado a transferir el poder. 
El bloque de poder capitalista apro
vecha esta situación para imponer con
diciones, exige la desactivación del 
Estado, el reordenamiento de los ins
trumentos de política económica, co
herentes con el sistema tradicional del 
mercado, donde la empresa privada 
tiene la iniciativa. El gobierno de la 
segunda fase se acomoda a estos tér
minos y se subordina al nuevo blo
que de poder del capital nacional y 
del capital extranjero. 

Vamos a limitar nuestra discusión so
bre la concepción del análisis estruc
tural de la economía peruana que 
plantean los autores. No sólo criti
can la veracidad del diagnóstico .r:.es
pecto al problema ele desarrollo del 
Perú, sino que también ofrecen una 
nueva estrategia de desarrollo. Con
sideramos que en este caso, lo impor
tante es poner en perspectiva las ideas 
b ásicas a través de las cuales los au
tores identifican una realidad, expli
can su causalidad y recomiendan lo 
que tenemos que hacer. 

En nuestra concepto, el problema es
tructural tiene otra naturaleza y obe
dece al proceso a través del cual se 
relacionan las clases sociales durant e 
un período histórico. Esta composición 
de clases expresa una estructura de 
poder. El bloque de poder dominante 
es el que impone las reglas de distri
bución de los recursos y el patrón de 
acumulación de una determinada so
ciedad, y la racionalidad para ordenar 
los instrumentos de política econó
n1ica . 

Vamos a contrastar las dos percepcio
nes, a la luz de lo cual discutiremos 
la significación y relevancia de la ex
plicación estructural que sugieren los 
autores de Anatomía de un Fracaso 
Económico. 
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LA CONCEPTUALIZACION TEORICA 
DE LOS AUTORES 

Para los fines de este trabajo, no va
mos a discutir las características in
ternas del modelo matemático. Tam
poco vamos a criticar la relevancia de 
los supuestos sobre los cuales reposa 
su contrucción. Asimismo, no vamos 
a cuestionar el grado de realismo de 
los efectos simulados y las probabili
dades de su cumplimiento. 

Los autores afirman que el modelo 
económico del gobierno de la Fuerza 
Armada, durante el período 1968-1978, 
no estuvo basado sobre un diagnósti
co apropiado de los verdaderos dese
quilibrios estructurale; de la econo
mía peruana y plantearon una política 
económica incoherente. El resultado 
del programa de la revolución fue en 
consecuencia, un rotundo fracaso eco
nómico. 

Las citas siguientes del texto, son su
ficientemente claras para revelar la 
perspectiva teórica de los autores: 

" . . . Siendo apenas capaz de vi
sualizar la estructura económica 
del país fue por cierto, incapaz 
de transformarla .. . " 1

. 

" ... En realidad, las reformas es
tructurales implantadas por el go
bierno militar, pusieron especial 
énfasis en la redistribución de la 
propiedad, dejaron con las manos 
vacías al 60% más pobre de la 
población y no cambiaron las re
gléls más fundamentales de la 
economía. Este fracaso era lne-· 
vitable en tanto que el gobiErno 
revolucionario no viera (por lo 
tanto no resolviera) los desequi
librios estructurales de la econo
mía peruana desde a_ntes de 1968 

,, 2 

" ... Pero las om1s10nes y errores 
en la comprensión y el manejo de 

l. SCHYDLOWSKY, D. - WICHT, J.; 
Opus cit. pág. 26. 

2. Ibid., pág. 33. 



la economía, resultaron ser fata
les para ellos y para el proyecto 

. "3 mismo... . 

En este sentido, los elementos básicos 
del fmcaso económico, en opinión de 
los autores fueron: el nuevo rol del 
estado v su mala administración; el 
establecimiento de controles y regula
ciones que entorpecieron y complica
ron la actividad económica; 1a cre
ciente inversión pública indebidamen
te financiada; la expansión de empre
sas públicas, manejadas ineficiente
mente. 

Por otro lado, en el capítulo sobre 
las causas de la crisis señalan los si
guientes factores: 

a. La industrialización para el mer
cado interno, como estrategia de de
sarrollo: la sustitución de importa
ciones. 

b. Reforma de la propiedad y ges
tión de las empresas: comunidad in
dustrial, propiedad social, la reforma 
agraria, la estatización de las empre
S3S extranjeras y de algunas naciona
les, los controles de precios de las 
importaciones, aumento en la intensi
dad del capital, como resultado de la 
política fiscal, monetaria y de comer
cio exterior. 

c. La política .de endeudamiento ex
terno. 

d. Factores exógenos: la defensa na
cional, los precios en el mercado mun
dial de los productos primarios y la 
drástica reducción de la anchoveta. 

En resumen: afirman los autores .... 

" ... la política del gobierno revo
Iucional'ÍO aceleró la rapidez y 
aumentó la intensidad con la cual 
la estrategia de desarrollo acumu
laba su inconsistencia básica. La 
destrucción de parte del sistema 
gerencial del país y la desorga-

3. Ibid., pág. 43. 

nizac10n del resto; la reducción 
del crecimiento en los sectores 
primarios, generadores de divisas; 
el aumento en la intensidad de 
capital y de componente externo 
en las inversiones, en la produc
ción corriente y en la demanda 
final; la eliminación de casi toda 
flexibilidad en las importaciones; 
la ampliación del problema de 
balanza de pagos a través del ex
cesivo endeudamiento; todos estos 
elementos agravaron la situación 
considerablemente, a lo cual hay 
que añadir la acción desfavorable 
de los factores exógenos ya men
cionados ... " 4

• 

El diagnóstico sobre la naturaleza de 
los desequilibrios estructurales de la 
economía: 

1. Dentro de un crecimiento global 
satisfactorio empiezan a surgir algunos 
desequilibrios estructurales en térmi
nos de diferencias sectoriales de pro
ductos, precios, costos y productividad 
laboral ... 

2. La agricultura sistemáticamente 
ha sido descuidada. Los controles de 
precios han sido sesgados contra este 
sector. Se explica por lo tanto, el 
reducido crecimiento de la oferta a
grícola y de los ingresos rurales ... 

3. La industrialización por sustitu
ción de importaciones tiene como prin
cipio, centrar el crecimiento de la in
dustria a una tasa más rápida que 
los sectores primarios de la economía. 
La demanda de divisas crece más rá
pido que la oferta de divisas. 

La estrategia de la industrialización 
tuvo un sesgo antiexportador y anti
laboral, como resultado de las medi
das proteccionistas y la tasa de cam
bio. 

4. Igualmente, se afirma: 

" ... Los elementos esenciales del 
desequí1ibrio estructural de la 

4. Ibid., pág. 65. 
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economía peruana puede ser re
sumida en la siguiente forma: 

. . . pobreza extrema y estanca
miento en el área rural; 
... masivas migraciones a las ciu
dades, donde los sectores familias 
(3 y 4) no absorben suficientes 
trabajadores; 
. .. el desempleo y subempleo de 
la fuerza laboral crecen cada día; 
. .. el · capital instalado existente 
continúa subutilizándose; 
... la inflación inducida por de
valuaciones drásticas y globales, 
no resuelven el desequilibrio ex
terno, porque la distorsión de los 
precios pre-existentes, continúan 
en la mayoría de los casos y agra
va la recesión a medida que polí
ticas monetarias r estrictivas se 
aplican para reducir el "exces'.J de 
demanda . . . " 5

• 

Propuestas de solución 

1 . Crecimiento industrial exportador 
en base a la utilización de la capa
cidad instalada. 

2. Políticas para lograr este creci
miento: 

liberalización del comercio exterior . 

CERTEX, para compensar los so
bre-costos que resulten de los impues
tos de importación, de la legislación 
laboral, del régimen tributario; 
- remoción de los procedimientos 
burocráticos que obstaculizan las ex
portaciones; 
,- política de impuestos: extender los 
incentivos que usualmente existen, pa
ra la expansión del stock de capitales 
en función de su utilización; 
- política laboral: flexibilidad de 
contratación en el mercado laboral y 
despidos en los segundos y terceros 
turnos; 
- financiamiento apropiado y dispo
nibilidad de insumos importados; 
- ambiente empresarial: alentar y 
premiar a los buenos empresarios; 
- invers10n extranjera: apoyar las 
respectivas iniciativas de exportación. 

3. Efectos de la nueva estrategia: 

CUADRO N'? 1 

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 

Rural 
Urbano Informal 
Urbano Formal 
Urbano Moderno 

TOTAL 

NOTA: 
FL = fuerza laboral. 
Y=PNB real. 

y 

2.0 
4.5 
3.9 
4.4 

4.0 

Estrategias 

Antiguo 

FL Y/ FL 

0.6 1.4 
6.5 -1.9 
3.7 0.2 
2.9 1.4 

3 .5 0.5 

Y /FL =productividad del trabajo. 

5. Ibid. , pág. 48. 
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y 

4.2 
5 .3 
6.8 
8.9 

7.4 

1977-90 

Nuevo 

FL Y/ FL 

0.2 4.0 
1.8 3.5 
5.6 1.1 
7.5 1.3 

3.7 3.5 



CUADRO N'.' 2 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA FUERZA LABORAL Y LA PRO
DUCTIVIDAD MEDIA POR TRABAJADOR Y POR SECTORES 

Distrib . Productividad Distrib. Productividad 
FL% Nivel miles 

soles 

Rural 23 8.7 
Urbano informal 34 9.9 
Urbano formal 26 38.7 
Urbano moderno 17 67.9 

TOTAL 100 27.0 

La estrategia propuesta acelera el cre
cimiento de la economía; incorpora 
una mayor proporción de trabajado
res a los sectotes formales y modernos; 
y aumenta la productividad de todo el 
sistema. 

Es también aceptable, el hecho de 
que la crisis financiera hubiera sido 
atenuada considerablemente y quizás 
evitada de haberse aplicado este mo
delo. Nos referimos a la crisis de 
1975 a la fecha. No a la crisis de 
fondo, en virtud de la cual, la gran 
mayoría ha tenido un reducido pro
vecho de los beneficios que ha gene
rado el crecimiento de la economía 
del país. 

No discutimos los supuestos sobre los 
que se apoya el Modelo. Asimismo, 
de que no habrá problemas de Mer
cado ... ; de la flexibilidad de las em
presas para adecuarse a tres turnos ... ; 
la mano de obra calificada para cada 
especialidad podrá entrenarse y re
producirse los cuadros necesarios pa
ra los turnos adicionales. 

OTRA CONCEPTUALIZACION SOBRE 
EL PROBLEMA EST]lUCTURAL DE 
LA ECONOMIA PERUANA 

1 

La formación social peruana expresa 
una estructura de poder, cuyo núcleo 

Indice FL% Nivel miles Indice 
soles 

1.0 22 11.9 1.0 
1.1 19 18.8 1.6 
4.4 31 43.2 3.6 
7.8 28 67 .2 5.6 

100 38.6 

central es el capital monopólico na
cional asociado al capital exterior. 
Este es el resultado del desarrollo del 
capitalismo mundial y de la inserción 
del sistema económico peruano en 
este proceso. 

2 

El grupo de poder hegemónico im
pone un orden económico y social 
alrededor del cual el Estado, las em
presas y las familias, se articulan en 
función de los intereses del grupo ca
pitalista central . Estos intereses son 
los que dan la racionalidad y explican 
el comportamiento de los agentes eco
nómicos indicados, direccionan la asig
nación de los recursos del país y su 
distribución entre los distintos grupos 
que participan en la actividad eco
nom1ca. También ordena la manera 
cómo los trabajadores deben concu
rrir e intervenir en el proceso pro
ductivo y disciplinan su conducta en 
términos de lo que es bueno o malo 
para el capital. 

3 

El objetivo del capitalista es ob
tener las máximas ganancias y ase
gurar su expansión en el largo plazo . 
Para tal efecto, tienen que tratar de 
controlar y dominar el mercado hasta 
donde la competencia les permita . Se 
ven forzados a crecer, innovar, diver
sificar y concentrar vertical y hori-
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zontalmente, para mantener y ampliar 
su espacio en el mercado. Este obje
tivo es el eje que define la racionali
dad de su estrategia, en virtud del 
cual usan y manipulan todo aquello 
que sea instrumento para lograr este 
propósito. 

Su capacidad gerencial y el acceso a 
los recursos financieros, determinan 
su poder para utilizar el conocimiento 
científico y tecnológico generado en 
cualquier parte del mundo, compran 
la maquinaria y el equipo en cualquier 
factoría industrial y contratan y se
leccionan el personal que les sea ne
cesario. Se someten a la legislación 
establecida ... ; o condicionan su en
trada a una nueva legislación ... ; o 
simplemente imponen su legislación, 
de acuerdo a su poder de maniobra 
para arreglar los intereses de los otros 
en función de los suyos. En este sen
tido, las instituciones del Estado y las 
personas que las administran, en un 
momento determinado, son instrumen
tos de este juego. Lo que dice la ley 
es un punto de referencia que hay 
que interpretar convenientemente. 

En consecuencia, los tipos de bienes 
producidos, el tamaño de planta, su 
localización, las tecnologías utilizadas, 
la forma de financiamiento, el núme
ro de trabajadores y sus calificaciones 
respectivas, son determinadas de a
cuerdo a la racionalidad que impone 
1a máxima ganancia. 

La monopolización del mercado y la 
concentración del ingreso y de la ri
queza en manos del bloque central 
de poder ... , es el lógico e inevitable 
resultado de esta racionalidad. 

Las Empresas 

4 

En el sistema económico peruano la gran 
empresa concentra en efecto la mayor 
proporción del capital instalado, y por 
lo tanto explica la mayor proporción 
de las ventas y de las compras de 
bienes y servicios. Concentra en con
secuencia, la utilización de los recur-

so 

sos físicos del país, como: el crédito, 
las divisas, la infraestructura econó
mica y la de servicios que ofrece el 
Estado. Es por lo tanto, el mayor im
pulsor de crecimiento de la actividad, 
económica. 

5 

El costeo de sus insumos está en 
función de las expectativas futuras 
sobre: el tipo de cambio, el costo efec
tivo del dinero, la disponibilidad de 
liquidez, la legislación tributaria y 
la arancelaria. En la medida que esa 
racionalidad está en función de las 
ganancias, se adelantan a los aconte
cimientos tomando la seguridad del 
caso, e imponen a los consumidores, 
un mayor nivel de precios. Este es 
uno de los factores inflacionarios más 
importantes del momento. 

El poder .monopólico les permite ma
nejar en mayor medida los precios. 
Este es el caso principalmente de a
que11as empresas que producen bie
nes con demanda inelástica y que son 
rle consumo masivo. Este bloque em
presarial determina, por lo tanto, la 
oferta de los bienes industriales más 
importantes ya que explican tanto la 
mayor proporción de las ventas del 
sistema como la mayor proporción del 
valor agregado. Vale decir: utilidades, 
rentas e intereses, sueldos y salarios, 
tributación. Todo ello constituye el 
ingreso de las familias y del Estado. 
En el estudio sobre el ingreso fami
liar6, hemos constatado que el 10% 
de las familias de ingreso superior, 
controlan casi la mitad de las com
pras. 

Es muy importante tener claro, que 
en este análisis estructural del siste
ma se comprueba que la oferta y la 
demanda de una parte importante de 
los bienes finales industriales no son 
el resultado de unidades independien
tes que interactúan en el mercado co-

6. AMAT y LEON, Carlos; Estructura 
de ingreso famfüar en el Perú; Cen
tro de Investigación de la Universi
dad del Pacífico Serie; "Cuadernos"· 
Lima, 1979. ' 



mo entidades autónomas y aisladas. 
Son la expresión del mismo bloque de 
poder que a través de las dos dimen
siones del mercado, como productores 
y consumidores, tienen el control del 
sistema. 

6 

El excedente extraído por estas em
presas es la mayor fuente de aho
rro para financiar el crecimiento. En 
la medida en que son las que apro
vechan la mayor proporción del ca
pital instalado, las más eficientes y 
rentables, las que generan el mayor 
flujo de ventas ... ; son los que con
trolan la liquidez del sistema. En 
efecto, son las que explican la mayor 
proporción de los depósitos; pero ex
traen del sistema bancario una mayor 
proporción de las colocaciones tanto 
para operación como para inversión. 
Este palanqueo financiero les permite 
mayor poder negociador en el mercado 
Y, sin lugar a dudas, mayor capacidad 
para amortiguar los efectos de una 
recesión económica, o mayores venta
jas para crecer en los períodos de ex
pansión. 

7 

La gran empresa es la que pone 
los términos y las formas de relacio
narse con el capital extranjero. La 
transferencia de tecnología se expresa 
en el tipo de maquinaria y equipo 
importados. Y es decidido por este 
bloque empresarial. No olvidemos 
que los centros de investigación y de
sarrollo de tecnología son una fun
ción que es casi en exclusividad del 
gran capital extranjero (multinacio
nales). Además, son las que determi
nan los eslabones de las líneas de 
ensamblaje que serán transferidos a 
los países periféricos. 

También es importante señalar, que 
las relaciones entre las empresas ex
tranjeras y las subsidiarias nacionales 
existe una compleja interrelación fi
nanciera. Las cuentas de la balanza 
de pagos, tales como la balanza co
mercial (importaciones y exportado-

nes), la de serv1c10s (tasas de interés. 
royalties, etc.) y, las cuentas de capita
les de largo y corto plazo, expresa en 
buen parte, la manera cómo están re
lacionadas las empresas nacionales 
con sus respectivas matrices y socios 
extranjeros. 

El Mercado de Trabajo 

8 

El capital constituye y organiza las 
empresas para administrar la ex
plotación de los recursos y transfor
marlos en nuevos productos. Para que 
todas las funciones del proceso pro
ductivo puedan operar, incorpora a 
los trabajadores y los adecúa a las 
diversas exigencias de las empresas. 

9 

La capacidad instalada y las ca
racterísticas del proceso productivo 
determinan la demanda por trabajo. 
Por otro lado, el tipo de maquinaria 
y el grado de automatización, son 
también parte de la oferta de trabajo. 
Ahorran mano de obra y aumentan la 
proporción relativa de desocupados. 

La gran empresa emplea, por tal mo
tivo, a un reducido número de tra
bajadores. Opera con un alto .coefi
ciente de producto por trabajador; y 
el valor de las planillas es de menor 
significación en sus costos unitarios. 
Están en capacidad, por lo tanto, de 
pagar mayores niveles de remunera
ciones y tienen mayor flexibilidad 
para aumentar sueldos y salarios res
pecto al resto de las empresas. 

Los trabajadores son disciplinados en 
función de los intereses del capital. 
El lugar de residencia, las califica
ciones, sus horarios y condiciones de 
trabajo, los hábitos de vida y de con
sumo, están condicionados por la ra
cionalidad que impone el capital. 

Las Familias 

10 

Algunos de los miembros de las fa
milias tienen que trabajar para ob-
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tener los ingresos que les permita com
prar los bienes y servicios necesarios 
para el consumo de toda la familia. 

Pero no todas las familias están ar
ticuladas de la misma manera al blo
que de poder central. Hay propieta
rios, directores, ejecutivos de las em
presas, que están satelízados alrede
dor de este bloque. Y luego viene la 
estela que sigue al núcleo del cometa, 
y no tienen otra alternativa que la 
de seguir al núcleo. Los hábitos de 
consumo de los diferentes grupos son 
diferentes en cuanto a su composición 
y calidad, y por lo tanto, varía la 
composición de insumos importados. 
Repetimos una vez más el hecho de 
que el 10% superior de las familias 
explica aproximadamente el 40% de 
la utilización de divisas.7 

Pero los hábitos de consumo son mol
deados y estimulados por la propa
ganda que las mismas empresas indu
cen a consumir lo que ellas producen. 
La creación de nuevas necesidades im
plica nuevas actividades que se reali
zan utilizando nuevos productos. In
cluso, las actividades llamadas de es
parcimiento y distracción, implican 
nuevas y diferentes acciones y la com
pra de nuevos productos. Cada vez 
hay más cosas que se tiene que com
prar y los miembros de las familias 
están más ocupados y más apurados. 
Se conversa menos, se comprende me
nos, se tolera menos. 

Para que la línea de ensamblaje del 
proceso productivo marche a ritmo 
más acelerado y se pueda extraer un 
mayor flujo de ganancias (excedentes), 
la innovación tecnológica es necesaria, 
así como también la propaganda ma
siva para inducir a los consumidores 
a renovar el conjunto de bienes y 
servicios que utilizan en su vida so
cial. La necesidad de comprar nue
vos productos los obliga a seguir tra
bajando, e incluso a incorporar a más 

7. AMAT y LEON, Carlos, La Econo
mía y su distribución; Fundación 
Friedrich Ebert; Lima, 1979. 

miembros de las familias en el mer
cado de trabajo, para poder tener un 
nivel de vida de acuerdo a las nuevas 
costumbres. De esta manera, el grupo 
que comanda el sistema asegura su 
reproducción y ampliación. 

Cabe notar, que el costo adicional de 
las empresas, a fin de vender una 
unidad más, es definitivamente mu
cho menor que el esfuerzo adicional 
de las familias para comprar una uni
dad más. Esto es, más horas de tra
bajo de las empresas y más horas 
de trabajo dentro de las actividades 
del hogar para el uso de esa mercan
cía. Es decir, la tasa de explotación 
es permanente y creciente. 

El Rol del Estado 

11 

El estado es adecuado al proyecto de 
desarrollo del capital monopólico y · 
de su inserción en el sistema econó
mico mundial. 

El gasto público es funcional a este 
proyecto en la medida que los gastos 
en educación son importantes para 
mejorar la calificación del sector tra
bajo; y los gastos de salud, son ne
cesarios para el mantenimiento nor
mal y asegurar el crecimiento de la 
oferta de trabajo. Asimismo, los gas
tos de bienestar social y los subsidios 
son también funcionales en la medi
da que atenúan los efectos de las cri
sis transitorias y evitan interrupcio
nes en el proceso productivo, por 
efectos de las huelgas y violencias 
callejeras. 

Las políticas de "pan, techo y traba
jo" es la manera más inteligente y 
sutil de disciplinar el comportamien
to de los trabajadores y mantenerlos 
dentro de los cauces normales del or
den público y del funcionamiento de 
las instituciones democráticas. 

Sin embargo, cuando las crisis son 
más agudas, ya sea de origen externo 
o interno, los disloques sociales son 



más graves; y, por lo tanto, las res
puestas de los trabajadores son más 
violentas. En este caso, se disciplina 
a los trabajadores a través del gasto 
del Ministerio del Interior (Policía, 
PIP, Guardia Republicana). Y si el 
disloque es más estructural, incursio
na la Fuerza Armada para llenar el 
vacío de poder y restablecer el orden. 
La seguridad interna y la estabilidad 
política son necesarias para atraer al 
capital nacional y extranjero. De esta 
manera, se crean las condiciones para 
reactivar la economía. 

12 

La inversión del gobierno central y 
las empresas públicas también son 
funcionales a los intereses de la gran 
empresa; a pesar de que muchas de 
ellas no se dan cuenta. Efectivamen
te de no haberse emprendido los 
cuantiosos y complejos proyectos de 
inversión, como es el caso del oleo
ductos y refinerías, la Hidroeléctrica 
del Mantaro, redes de microondas, 
puertos y carreteras, grandes represas 
de irrigación, etc., etc., etc., las em
presas hubieran tenido que financiar 
directamente estas inversiones con sus 
recursos. Este ha sido el caso de la 
mina de Toquepala y Cuajone, Tala
ra para la IPC y el complejo de La 
Oroya para la Cerro de Paseo. Indu
dablemente, que tales proyectos de
mandan gran capacidad financiera, 
empresarial y tecnológica. Estas mag
nitudes sólo pueden ser realizadas por 
el capital extranjero y esta es la úni
ca opción que se tenía en el pasado. 
El capital nacional no era alternati
va y en virtud de ello, fueron los pri
meros en someterse a la iniciativa ex
tranjera y sometieron al país a'" su 
control. Aprovecharon al capital ex
tranjero para atraer sus capitales y 
su capacidad gerencial y de esta ma
nera crecer con ellos, a costa de sa~ 
crificar un proyecto nacional, centra• 
do en el esfuerzo y la iniciativa na
cional. 

Por eso, la irrupción del estado de 
mayores dimensiones, la formación de 

nuevos cuadros y la creac10n de em
presas públicas de mayores magnitu
des, h? permitido centrar en el Perú, 
la capacidad de crecer y negociar en 
mejores condiciones con el capital ex
tranjero. Lamentablemente, el mal ma
nejo económico, administrativo y fi
nanciero, resultó en los cuantiosos dé
ficit. No se cobró mayores precios a 
los usuarios de las empresas. Se op
tó por los más expeditivo políticamen
te y se financió a través del déficit 
las transferencias corrientes y de ca
pital. Es decir, las empresas privadas 
dejaron de pagar a las empresas pú
blica mayores precios, lo cual impli
có mayores ganancias para aquellas 
y para el tesoro público mayor dé
ficit fiscal. 

13 

El financiamiento del Estado es a 
través de la tributación y del endeu
damiento interno y externo. La tri
butación es el instrumento más im
portante para generar los ingresos 
permanentes del Fisco. Lamentable
mente, en los últimos años, tampoco 
este instrumento fue el más impor
tante para financiar la obra pública. 

Sin embargo, la tributación también 
es funcional a los intereses del blo
que hegemónico. Es la manera como 
se socializan los costos que implica 
producir los servicios públicos que he
mos discutido anteriormente. La tri
butación en efecto, la pagan los tra":. 
bajadores. Es decir, parte de los suel
dos y salarios -el consumo de traba
jadores- es extraído para ser trans
ferido al Estado. 

El impuesto a los bienes y serv1c1os 
y los impuestos a las importaciones se 
reflejan directamente en los precios. 
Por lo tanto, la gran masa de consu
midores paga un sobreprecio, debido 
precisamente a estos impuestos. 

Los impuestos a la renta de las em- · 
presas y al patrimonio de las mismas, 
en parte también se refleja en los 
precios finales. Especialmente es el 
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caso de las empresas monopólicas, que 
tienen la posibilidad de trasladar al 
precio final, estos sobre-costos. Ello 
dependerá de la elasticidad de la de
manda de los productos respectivos. 
El impuesto a la renta no tiene mayor 
significación porque las empresas pue
den extraer utilidades adicionales, sin 
responsabilidad tributaria, vía la so
bre-facturación de sus costos y la 
apertura de cuentas especiales en gas
tos generales. 

Los impuestos más difíciles de ser 
trasladados al público son los que 
pagan las empresas exportadoras, pe
ro su significación no llega al 15% 
del total. 

14 

El déficit fiscal también lo pagan los 
trabajadores y sus familias. 

El financiamiento externo eventual
mente tiene que ser atendido por el 
Estado mediante el pago de las amor
tizaciones más los intereses. Una par
te será pagada con la tributación fu
tura, más el nuevo endeudamiento. 
El financiamiento interno en última 
instancia es el dinero adicional pres
tado como parte de la liquidez adi
cional generada por el sistema ban
cario. Ellos otorgan más crédito co
mo resultado de los depósitos en cuen
ta corriente y los incrementos del 
cuasidinero por los respectivos mul
tiplicadores bancarios. Estos mayores 
depósitos, a su vez, son el resultado 
de las mayores ventas de las empre
sas. Corresponden, principalmente, a 
lo mayores precios pagados por los 
consumidores. Es decir, el mayor gas
to de los consumidores -a pesar de 
comprar menor cantidad- es trasla
dada vía sistema bancario para fi
nanciar al Estado y a las empresas. 
En términos reales, la menor cantidad 
de recursos utilizados por los traba
jadores y sus familias son trasladados 
para ser usados por el Estado y por 
los grupos de mayor poder que, al fi
nal de cuentas, captan una mayor 
proporc1on de crédito en relación a 
su tasa de inflación. 
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La inflación tiene efectos redistribu
tivos que funcionan a través de los 
mecanismos discutidos anteriormente. 
La inflación, en consecuencia, es una 
contracción de la disponibilidad de 
bienes y servicios respecto a la liqui
dez del sistema. A través de la dis
tribución diferenciada de la liquidez, 
la gran masa de consumidores con
sume menos y el grupo que controla 
el sistema, termina con más dinero 
para comprar más cosas. 

15 

Por otro lado, el control del sistema 
financiero permite al bloque central 
de poder socializar el costo de la in
versión, ya que invierten una propor
ción mayor de lo que ahorran. Es de
cir, suman a la propia generación de 
fondos, el ahorro de otros grupos y 
los utiliza para crecer y acumular en 
función de sus intereses. Puede apre
ciarse cómo la política monetaria y 
el sistema bancario también son fun
cionales a la racionalidad del capital; 
a pesar de que la banca de fomento 
es estatal; y que parte dé la banca 
comercial ha sido nacionalizada; y 
que el Banco Central, regulador de 
la política monetaria, es el organis-
1110 rector bajo el supuesto comando 
del Estado. 

CUESTIONAMIENTO DEL ANALISIS 
ESTRUCTURAL DE LOS AUTORES 

Vamos a especificar los contrastes que, 
a nuestro juicio, son los más impor
tantes de la discusión y que tiene evi
dentes implicaciones políticas y eco
nómicas para el país. 
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Las distorsiones estructurales que se
ñalan los autores son los efectos lógi
cos del sistema capitalista que opera 
y rige en el país. Insistimos, la po
breza de la gran mayoría es el re
sultado de la concentración de los re
cursos productivos del país, por el 
bloque del capital monopólico. 
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La contraparte del 'de¡¡arrollo del ca
pital es el estancamient{i). de los sec
tores productivos tradicionales. Este 
úÍtimo sector ha sido marginado en 
la distribución de los beneficios del 
sistema y en la asignación de los ex
cedentes destinados a la inversión. 
Sin embargo, este sector está perfec
tamente integrado al proceso produc
tivo de todo el sistema, pero como 
bloque subsidiario del capital mono
pólico. Ofrece mano de obra barata 
-obreros y empleados-; pero tam
bién como productores independien
tes de alimentos; de productos agríco
las para la industria (algodón, maíz, 
café y azúcar). También son la in
dustria artesanal; de construcción; el 
comercio; y los servicios; etc., etc. Se 
relacionan entre sí y con el gran ca
pital a través de los mercados de tra
bajo, de mercancías y el financiero. 
Operan con un reducido capital, utili
zan tecnologías artesanales, compiten 
entre numerosos productores y traba
jadores de lo mismo, por lo cual no 
tienen poder para valorar su trabajo 
y lo que producen. Finalmente, lo po
co que producen como conjunto, es 
distribuido entre muchos. Esto es lo 
estructural, y el efecto lógico, repeti
mos, es la pobreza rural y urbana. 
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En la agricultura, el capitalismo ha 
prosperado donde tuvo rentabilidad y 
posibilidades de expansión. Cuando 
esto no fue el caso, los excedentes 
eran transferidos a otros sectores y 
se orientaron hacia los mercados es
peculativos de bienes raíces, a la in
dustria, a las finanzas , etc. Vale de
cir, en Lima se tenían mejores alter
nativas y también en el extranjero. 
Esto explica el estancamiento del agro, 
la rigidez de la oferta agrícola y la 
incapacidad para emplear a las nue
vas generaciones. Esto es lo estructu
ral, y las migraciones son el efecto. 
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En la industria, el capital actúa con 
la misma racionalidad, pero en otro 

escenario. Vale decir, con otros re
cursos; con otras restricciones y po
sibilidades; y con otros instrumentos 
para manipular su realidad y obte
ner ganancias. 

La política de sustitución de impor
taciones hay que analizarla como par~ 
te del proceso histórico de la forma
ción de la burguesía industrial na
cional. No conocemos experiencia his
tórica que muestre, · al menos como 
regla general, el inicio de la indus
trialización de un país, sin un fuerte 
proteccionismo de la competencia e~:
terna y de un decidido apoyo del Es
tado, para favorecer la capitalización 
y crecimiento de los industriales- !n
cluso las grandes potencias industria.. , 
les de hoy día, capitalistas y socia
listas, tuvieron largos períodos de pro
tección que les permitió centrar su 
desarrollo en sus respectivas nacio
nes. La formación del imperio inglés 
tuvo como principal instrumento de 
protección y ampliación de los mer
cados para su industria, nada menos 
que a su armada. Es decir, la fuerza. 
Los campeones de la libre competen~· 
cia, hicieron todo lo posible para que 
el mundo comprara sus productos y 
para que el mundo no fuera competi
dor de su fábrica industrial. La in
dustria textil inglesa tenía ventajas 
comparativas, pero cortaron las manos 
a los hilanderos hindúes para evitar 
su competencia. La diplomacia opera 
eficazmente · con el respaldo de una 
armada. Y así abrieron puertos a ca
ñonazos y evitaron la competencia. 
¿Qué mayor argumento respecto a la 
importancia de la protección y ex
pans10n de los mercados, que en las 
·guerras que ha experimentado el 
mundo, en los últimos siglos? Así se 
lograron las ventajas comparativas 
mediante la fuerza. 

¿Podrían los nuevos industriales pe
ruanos competir de igual a igual en 
el mundo de hoy, con las multinacio
nales, con su capacidad científica pa
ra renovar tecnología, su poder fi
nanciero, su capacidad gerencial, y 
su flexibilidad para usar distintos 
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mercados en todo el espacio mundial? 
¿Podrá acaso el industrial peruano, 
negociar con estos monstruos de igual 
a igual sin el apoyo del Estado pe
ruano? 

¿Podrían los autores contar con la 
presencia del grupo ADEX, de no ha
ber sido por el apoyo que les dio to
do el país, a través de la política de 
sustitución de importaciones? 

Y, a propósito, no olviden los señores 
industriales que todo el país aportó 
recursos para que ellos capitalizaran 
y crecieran extrayendo mayores ga
nancias, de lo que hubiera sido el 
caso si hubiéramos aplicado la polí
tica que recomiendan los autores, res
pecto a la liberalización del mercado 
nacional. En efecto, los consumidores 
peruanos hubiéramos podido comprar 
productos de mejor calidad y meno
res precios, que los que ha producido 
la industria nacional, en los últimos 
20 años; y hubiéramos podido utilizar 
el financiamiento barato hacia otro 
tipo de necesidades igualmente ur
gentes; hubiéramos podido utilizar los 
impuestos exonerados a la industria, 
en expandir los servicios de educa
ción, salud, infraestructura económi
ca, etc., etc.; hubiéramos podido uti
lizar las divisas que ha consumido la 
industria en la importación de ma
quinaria y equipo necesario, para ca
pitalizar el interior del país. Aquí re
side la mayor parte de la población 
y la más pobre. 

Pero NO. Esto no ha sido el caso. Se 
ha apoyado decididamente a la in
dustria nacional y este es un buen 
ejemplo de cómo los recursos, los es
fuerzos y los costos para construir 
nuestra "industria nacional", ha sido 
socializada. Pero la capitalización in
dustrial y la ganancia respectiva, han 
sido apropiadas por los que hoy os
tentan la propiedad patrimonial de 
la industria. Y este grupo es precisa
mente el é¡ue hoy día rechaza los con
troles, reniega de la intervención es
tatal y clama por la libertad de mer
cado. 
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No estamos en contra de la industria. 
Claro que necesitamos industria. Pero 
las preguntas son: 1) ¿Qué industria 
debemos instalar? 2) ¿Qué deben pro
ducir? 3) ¿A quiénes debe beneficiar? 

La industria también tiene que expor
tar y esperamos que en el futuro ex
portemos más industria que cobre. 
Pero todo debe estar comprendido 
dentro de un Proyecto Nacional, que 
centre el desarrollo en nuestra capa
cidad para crecer e innovar; que el 
eje del desarrollo sea la capitalización 
del interior del país; y que se incor
pore a toda la población en pleno 
empleo. 

Por supuesto, que la inversión extran
jera es necesaria. Necesitamos su tec
nología, pero sobre todo tener acceso 
a la innovación tecnológica de los cen
tros científicos de los países desarro
llados. Pero el problema está en có
mo negociar de igual a igual con ellos, 
para condicionar la agresividad de 
las multinacionales, en términos de los 
intereses del país. En este sentido, 
creemos que el consolidar un Estado 
moderno y eficiente, puede lograr 
mejores términos para los empresa
rios, a fin de que logren mayores ven
tajas en sus contratos. 
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La nueva burguesía industrial, que 
comienza a desarrollarse a partir de 
la segunda guerra mundial, crei:e en 
los años 60 y se consolida financiera
mente durante el "discutido" refor
mismo militar. Condicionó su partici
pación, en la medida que los gob~er
nos le otorgasen las facilidades, in
centivos y seguridades, para que pue
dan prosperar y crecer. Y por ello, 
obtuvieron las leyes de fomento in
dustrial, en las cuales los instrumen
tos de mayor aplicación han sido 1as 
exoneraciones tributarias, el crédito 
barato y una política de tipo de cam
bio fijo, sobrevaluando el sol respec
to al dólar. También se les otorgó 
exoneraciones a los derechos de im
portación de maquinaria y equipo._ 



De esta manera lograron que el ca
pital se hiciera relativamente más 
barato que la mano de obra. Así es 
como se manejan los precios relativos. 

Por otro lado, nuestros industriales 
no tienen centros de investigación y 
tecnología propia, para decidir los di
seños de la maquinaria que deberá 
usarse en función de una política de 
pleno empleo. Se tiene que comprar 
la maquinaria producida por los paí
ses desarrollados, los cuales están 
orientados a una renovación tecnoló
gica para ahorrar mano de obra. Si 
sumamos a este hecho, el interés de 
los industriales de evitarse problemas 
y conflictos laborales, entonces es ló
gico el interés común del capital ex
tranjero y del nacional para ahorrar 
mano de obra. Esto es nuevamente 
lo estructural, y el efecto es una in
dustria con sesgo anti-laboral, como 
indican los autores . 
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El sesgo anti-exportador es más difícil 
de explicar. Podríamos anotar sim
plemente, que si durante los años 50 
y 60 estábamos en un proceso inci
piente de industrialización para cu
brir el mercado nacional, el salir a 
competir al extranjero era un reto 
más allá de sus posibilidades y capa
cidades gerenciales. 

Por otro lado, a manera de hipótesis, 
podríamos decir que la tecnología es 
una mercancía más y que los costos 
marginales para su transferencia se 
han reducido considerablemente, por
que los costos de investigación y de
sarrollo han sido recuperados en los 
mercados metropolitanos. Lo que que
remos decir, es que existe cierta tec
nología de segunda mano, que ha sido 
utilizada en los países desarrollados, 
pero que resultan novedosos y útiles 
en los países periféricos. Además, ha
bría que tomar en cuenta que el de
sarrollo de la estructura productiva de 
los países industriales se está orien
tando hacia la producción de servicios, 
por efectos del costo de la mano de 

obra, la contaminación ambiental y 
del costo de la energía. Por ello, es
tán trasladando algunos eslabones de 
los procesos industriales hacia los paí
ses periféricos. De ahí que observe
mos en las últimas décadas, la apari
ción de experiencias como las de Co
rea, Filipinas, Hong Kong entre otros. 
Es decir, hay nuevas fuerzas que es
tán impulsando a las multinacionales 
a emprender proyectos industriales de 
exportación en la periferia y son com
patibles con los intereses del capital 
nacional. 

Precios relativos agrícolas urbanos 
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Los autores señalan como otras de 
las causas estructurales de la crisis a 
las nacionalizaciones, la creación de 
las empresas públicas y los grandes 
proyectos de inversión. Ponen énfa
sis en el mal manejo de las mismas. 
En esto últimos coincidimos, pero no 
puede dejarse de lado la importancia 
que tienen como pilares de un nuevo 
proyecto nacional de desarrollo. Esto 
lo pasan por alto, a pesar de que uno 
de ellos, el Dr. Juan Wícht, fue cons
picuo funcionario del INP a lo largo 
y ancho del proceso. 

Han pasado por alto las siguientes 
realidades: 1) Conformación de un 
estado con -mayor capacidad para ne
gociar con el capital extranjero; 
2) Control del sector externo, instru
mento de gran importancia para la 
acumulación del capital del país; 
3) Capacidad para emprender obras 
de infraestructura de gran enverga
dura; 4) Mayor control sobre el sis
tema financiero para canalizar recur
sos en función de la política de de
sarrollo. 

Todos estos instrumentos son suma
mente importantes en la medida en 
que estén bien administrados. Para 
que esto suceda, lo que hay que re
comendar es la modernización del 
estado. Un estado que reclute a los 
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mejores cuadros técnicos del país y 
ofrezca una carrera pública de primer 
orden, y mejore la eficiencia de to
das sus funciones. El quedarse calla
do es aceptar el rechazo a todo el 
proyecto; impedir la opción de un es
tado rector y optar por el libre mer
cado como instrumento fundamental 
en la asignación de los recursos . 
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Compartimos la opinión de que el ma
nejo de la política económica y finan
ciera pudo haber sido mucho más r a
cional, flexible y sobre todo oportuna 
y persistente. En 1978, publicamos la 
Economía y la Crisis8 donde se argu
menta con mayor detalle nuestra po
sición al respecto . 

La rigidez en el manejo financiero 
originó déficits que pudieron haber 
sido ajustados con costos sociales y 
políticos mucho menores, de haberse 
tomado medidas oportunamente. La 
inflación resultante ocasionó en los 
gobernantes mayores rigideces . Lo in
mediato era lo urgente y la solución 
e fectista fue lo práctico y realista. Se 
abusó del control ficticio de precios, 
por temor al desprestigio político. La
mentablemente, se ganaron batallas 
inmediatas, pero se perdió la guerra 
de la estabilización y reactivación. En 
1974, la pérdida de liderazgo y del 
comando de Velasco, sumado a su en
fermedad, redujo el espacio de manio
bra y la flexibilidad para responder 
a las crisis con profundidad y efica
cia. La inflación se agudizó en 1975. 
Entró el General Morales Bermúdez . 
Para conseguir legitimidad dentro de 
las Fuerzas Armadas hubo considera
bles ampliaciones en el presupuesto. 
Así como también importantes gastos 
en defensa, en función de la escalada 
armamentista del gobierno de Pino
chet y de la discusión en torno al pro
blema de Arica. Por otro lado, para 
comprar el apoyo del capital, y lograr 
su participación para la reactivación 
tuvo que otorgar incentivos. Esto es, 

8. Economía y la Crisis. !bid, op. cit. 
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menor ingreso fiscal. La marcha y 
contramarcha de la presidencia de 
Morales son un reflejo del deterioro 
del bloque de poder que inició el pro
ceso. Se había perdido legitimidad en 
la propia base y el Sr . Morales pre
tendió construir otro bloque de apo
yo en base al capital monopólico. 

No es correcto, por lo tanto, la con
clusión a la que arriban los autores 
en su estudio. 

" ... A esta situación -el fracaso 
económico- le llega no por la 
acción de los intereses de clase, 
ni por la aplicación de un siste
ma (economía centralista - estatal 
y económica de mercado privado), 
sino por graves errores en la con
ducción de la economía, junta
mente con la inexistencia de un 
modelo coherente y falta de con
sistencia en su aplicación ... " 9

• 

Ciencia es la constatación veraz de 
los hechos y la determinación de las 
causas que explican su ocurrencia. 
Los autores en nuestra opinión, han 
utilizado una teoría insuficiente para 
explicar las causas estructurales de la 
crisis y por lo tanto sus recomenda
ciones no pueden pretender lograr su 
modificación. Por ello creemos que es 
justo y válido utilizar la misma afir
mación con la que los autores califi
caron el diagnóstico del programa del 
gobierno de las Fuerzas Armadas ... 

" ... Siendo apenas capaces de 
diagnosticar la estructura econó
mica del país fueron por cierto, 
incapaces de plantear una solu
ción para el desarrollo peruano ... ". 

EN RESUMEN... LAS OPCIONES SON 
CLARAS PARA EL FUTURO DEL 
PAIS 

1. Desarrollo centrado y liderado por 
el bloque del capitalismo monopóli
co; o 

9. :SCHYDLOWSKY, D.- WICHT, J .; 
Opus cit. pág. 119. 



2 . Desarrollo centrado en los intere
ses de los trabajadores y el de sus 
familias, y conducidos por un Estado 
moderno y apoyado por un frente 
popular. 

La industria exportadora, la iniciativa 
privada y el funcionamiento de los 
mecanismos de mercado, caben en los 
dos proyectos . Sin embargo, en cada 
modelo, la distribución de _los be
neficios de la producción se socializa 
de manera distinta, en relación a la 
distribución de los esfuerzos y sacri
ficios. En este sentido, las consecuen
cias para el capital monopólico y para 
los trabajadores, son diferentes. 

El objetivo de la política económica 
es garantizar un mayor ingreso real 
nara las familias de los trabajadores 
y el pleno empleo. Ello implica un 
cambio . en la racionalidad del compor
tamiento del Estado, de las Empresas 
y de las Familias. Exige otro sistema 
de valores y de asignación de recur
sos. En este sentido,' será bueno lo 
que está ordenado en función de es
tos objetivos. De acuerdo a esta ra
cionalidad, tendrá que disciplinarse 
al capital nacional y extranjero , y la 
participación de todos los trabaja
dores. 

Un cambio de esta naturaleza, supone 
un proceso histórico en el cual las 
organizaciones de trabaj adores y las 
organizaciones populares de base, ten
gan el control del Estado. Esto supo
ne a su vez, que el Estado tendrá que 
cambiar su naturaleza y su direccio
nalidad . Tendrá que ser un Estado 
rector y gestor de un nuevo patrón 

de acumulación . Un Estado que se 
articule directamente al aparato pro
ductivo más importante de la activi
dad económica del país . 

En el supuesto de que se modifique 
la base de apoyo y de la orientación 
del Estado se puede administrar la 
economía a través de tres herramien
tas complementarias: 

1. Organizaciones de base para ex
plicitar la necesidad de la comunidad, 
del valle, de la región; y por otro la
do, para fiscalizar las funciones que 
cumple el estado y las empresas a 
nivel n acional , regional y local. 

2 . Un Estado rector con capacidad 
para articular coherentemente todos 
los instrumentos de política económi
ca, en función del mayor ingreso por 
trabajador y del pleno empleo. Asi
mismo, estricto rigor y consistencia 
del manejo económico y financiero, 
con los recursos reales con que cuen
ta el país . 

3. Gerencia directa del aparato pro
ductivo a través de contratos de pro
ducción y comercialización, para pro
ducir los bienes y servicios esencia
les para los consumidores y los estra
tégicos para capitalizar el país. Esto 
implica administrar la economía de 
manera descentralizada, a través de 
la asociación de empresarios, comités 
de productores, por valles y regiones. 
Se supone que las empresas autoges
tionarias , tendrán mayor participación 
en la administración de los recursos 
económicos del país. 
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anuncia su 

NUEVO LIBRO 

PERU 79 

lOué hemos sido? 

¿Oué somos? 

~Qué estamos siendo? 

RAUL ZAMALLOA 
DARCY RIBEYRO 
LUIS MILLONES 
ENRIQUE MAYER 
MAX HERNANDEZ 
M:ANUEL MARZAL 
ALBERTO ESCOBAR 
JULIO ORTEGA 
MIGUEL DE ALTHAUS 
CARLOS FRANCO 
FRANCISCO GUERRA GARCIA 
RAUL VARGAS 
JOSE L. ROUILLON 
JOSE L. IDIGORAS 
CESAR ARROSPIDE DE LA FLOR 
HUGO NEYRA 
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Alberto Ruiz Eldredge / MAR 
TERRITORIAL de 200 millas * 

E l Art. 98 de la actual Constitu
ción, aprobada por la Asamblea 
Constituyente sólo por la mayo

ría de dos partidos políticos, el Par
tido Popular Cristiano y el Aprismo, 
(la minoría o sea más de 30 Represen
tantes no hemos aprobado ni firmado 
la Constitución), dice: "El dominio ma
rítimo del Estado comprende el mar 
adyacente a sus costas, así como su 
lecho y subsuelo, hasta la distancia 
de doscientas millas marinas medidas 
desde las líneas de base que establece 
la ley. En su dominio marítimo, el 
Perú ejerce soberanía y jurisdicción, 
sin perjuicios de las libertades de co
municación internacional de acuerdo 
con la ley y los convenios internacio
nales ratificados por 1a República"· 

Este dispositivo merece la más severa 
crítica; e, inclusive, hubiese sido pre
ferible no incorporarlo y mantener la 
legislación existente sobre la natura
leza jurídica del mar peruano, por 
que en tal legislación1 se establece el 
carácter de Mar Territorial de nues
tras 200 millas . 

Es inexplicable que una Asamblea 
Constituyente, integrada por Repre
sentantes todos mayores de edad, a
pruebe, por unanimidad, el 25 de 
a 0 osto de 1978, el Art. 4 del Regla
i:ento, (verdadera Constitución de la 
Constituyente) que dice: "La Asam-

* El presente artículo desarrolla, con 
algunas variantes, la parte. sobre el 
Mar Territorial del libro del autor 
La Constitución Comentada que se 
encuentra próximo a publicarse al 
entrar en prensa esta edición. 
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blea Constituyente, funcionará regu
larmente en el Palacio Legislativo y, 
si el Plenario lo acuerda, podrá se
sionar en cualquier lugar de la Repú
blica, el cual comprende las 200 millas 
de su mar territorial" (la cursiva es 
nuestra). Y que esta misma Asamblea, 
compuesta de políticos responsables y 
larga experiencia, incluya en el Capí
tulo III, del Título II, denomine el 
Capítulo "Del Territorio"; y, contra
riando tales criterios, por un proceso 
eufemístico digno de la calificación 
de Elguera2

, se hurte del Art. 98, en 
forma expresa, el carácter territorial 
de nuestro Mar con un mínimo de 
200 millas. 

En la Comisión Especial N? 2 se acor
dó por unanimidad el carácter terri
torial de nuestro Mar; y ha sido en 
la Comisión Principal en donde se ha 
debilitado el concepto, peligrosamente, 
en el Art. 87 de dicho proyecto de 
la Comisión Principal que ha pasado 
a la Constitución con el numeral 98 
en idéntica forma; excepto una coma, 
agregada después de la frase con
ceptual de la segunda parte: "En su 
dominio marítimo, el Perú ejerce so
beranía y jurisdicción, sin perJm
cio.,. "; mientras que en la fórmula 

l. Además de las justas interpretacio
nes de notables juristas, que luego 
veremos, la Ley N9 13508, de La 
Marina, califica las 200 millas como 
Mar Territorial. 

2. Fue Alcalde de Lima a comienzos 
del siglo, derrotando a Piérola. 
Cuando le anunciaron con viva alar
ma, que había casos de bubónica 
comentó: "No se preocupen, en Li
ma hasta los microbios se atontan". 
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primitiva del Art. 87 de la Comisión 
Principal no aparece la coma, puesta 
después de los términos soberanía y 
jurisdicción. 

Cuando se produjo el debate, el au
tor, después de múltiples interven
ciones en las Comisiones y en el Ple
nario, envió conjuntamente con los 
Representantes del Partido Socialista 
Revolucionario, la siguiente carta: 

Lima, 2 de mayo de 1979. 

Señor doctor Don Luis Alberto Sánchez, 
Presidente de la Comisión Principal. 

Ciudad. 

Distinguido señor Presidente: 

Me permito dirigir a la Comisión de 
su digna presidencia esta comunicación 
relativa al Capítulo "Del Territorio" y, 
específicamente, sobre el Mar Territo
rial de 200 millas que firmo, conjunta
mente con el Partido Socialista Revo
lucionario y con otros sectores. 

Como he desarrollado este tema. muy 
extensamente, tanto en la Comisión Es
pecial N'I 2 verbalmente y en el Dicta
men de Minoría que presenté; luego en 
el Plenario y, en seguida, en la propia 
Comisión Principal, me limito ahora a 
esquematizar puntos de vista que consi
dero de suma importancia no sólo para 
el tema, sino para vitales intereses del 
Perú y para el respeto de su soberanía 
territorial. 

l. El concepto de Mar Territorial de 
200 millas está en la ley actual; e inclu
sive en el Art. 49 de nuestro Reglamen
to, aprobado por unanimidad en la Co
misión de Reglamento que usted presi
diera y, luego en el Plenario (admitido 
también por unanimidad) presidido por 
el doctor Víctor Raúl Haya de la Torre. 
No es posible incurrir en grave falta de 
madurez si acaso se olvida la ley actual, 
claramente interpretada por juristas co
mo León Barandiarán, Bustamante y 
Rivero, Aramburú, el profesorado de 
San Marcos y de todos los sectores res
petuosos del verdadero Derecho del Mar, 
recanoc1do, repito, en el Art. 4'-' de 
nuestro Reglamento. 

Las competencias de seguridad que com
porta el mar territorial son indispensa
bles no sólo para prevenirnos de incur
siones peligrosas en nuestro mar de 200 
millas y en nuestras costas, sino por-
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que nuestros propios vecinos del Norte 
y del Sur nos están dando un ejemplo 
sobre el particular: La República del 
Ecuador afirma el concepto de Mar Te~ 
rritorial de 200 millas; . y en Chile, el 
Consejo Superior de de Defensa considera 
las 200 millas, como Mar Territorial, tal 
como lo reconoció el jurista chileno, Dr. 
Rugo Llanos Mansilla, Profesor de la 
Universidad de Chile y de la Univensi
dad Católica de Chile, en el Seminari-0 
realizado en la Academia Diplomática 
sobre el Nuevo Derecho del Mar en la 
reunión de 22 de noviembre de 1978, 
al responder a algunas objeciones que le 
hice. Si los vecinos del Sur y Norte 
son territorialistas en las 200 millas con 
énfasis en su defensa; y la mayorí~ de 
la Constituyente recorta tal criterio en 
la Constitución (contrariando inclusive 
la ley actual), debilitaríamos, profun. 
damente en lo jurídico-político, los dere
chos y garantías del Perú en su mar 
y en sus costas . 

II. Por otro lado, habiéndose afirmado 
los derechos del Perú en la Antártida, 
lo que me permití proponer verbalmente 
y por escrito ante la Comisión Especial 
N9 2 y luego en el Plenario, cuya pro
puesta ha recibido unánime aprobación 
en la Comisión PrincipaP. es evidente 
que si no se afirma, clara y precisamen
te, el concepto de . Mar Territorial de 
200 míllas, pueden afectarse o dismi
nuirse derechos en la Antártida si se 
tiene en cuenta los criterios técnicos de 
algunas de las teorías sobre el particu
lar. Esas teorías fueron analizadas en 
gran parte y con . acierto por el que fue· 
ra Diputado de la Célula Parlamentaria 
Aprista, doctor Fidel Zárate Plascencia, 
en 1966. 

III. En. la Comisión Principal el Re
presentante del PPC doctor Ramírez del 
Villar expuso: que aunque no era exper
to en la materia, había llevado la fór
mula que está en el Proyecto de mayo
ría, o sea los Arts . 87 y 88 de dicho 
Proyecto, a la Reunión del Parlamento 
Mundial, celebrada en Roma reciente
mente; y que 19 había hecho de acuerdo 
con el doctor Andrés Townsend. Agre
gó que en esa Reunión, en que estuvie
ron representados los Parlamentos de 
Europa y los de América Latina, se 
había encontrado dichas fórmulas como 
excelentes. Puso énfasis también en la 
presencia de parlamentarios del Brasil, 
cuyo país como se sabe, es territoria-

3. A pesar de la aprobación unánime, 
el numeral sobre la Antártida desa
pareció, convirtiéndose en una mera 
Declaración. 



lista. Como resultado de esta exposi
ción del doctor Ramírez del Villar, que 
fue la última en la reunión respectiva 
y no hubo oportunidad por tanto de 
contestarla, se aprobó por la mayoría 
el texto del Art. 87 y del Art. 88 . 

Tengo el deber, por mí parte, de decir 
por escrito ante la Comisión Principal, 
antes de la votación en el Plenario, que 
considero un grave error no sólo llevar 
las fórmulas al Parlamento Mundial, 
por respetable que es; sino, lo que es 
más grave, aceptar la interpretación que 
allí se hizo en muy breves días (sin 
la presencia de los expertos y de los 
que tienen las decisiones finales en el 
tema) como válida y comprometedora 
del voto de los países de los parlamen
tarios . En el caso del Brasil yo puedo 
afirmar, rotundamente, que tal vez el 
mejor experto en el tema, que es ahora 
el consejero principal del Gobierno ac
tual de la República hermana del Bra
sil (Profesor Clovis Ramalhetel, es de
clarada y reiteradamente territorialista 
respecto de las 200 millas~; como tam
bién son de tal sentido las legislaciones 
de Ecuador, Uruguay, Panamá, El Sal
vador; la Declaración de Santiago de 
1952 entre Perú, Ecuador y Chile; y 
nuestra ley interna. 

Sucede, señor Presidente, que, además, 
a los otros países puede no convenirles 
(esto sin dudar de la buena fe de la 
inmensa mayoría de los Parlamentarios 
del mundo) que el Perú adopte, o mejor 
dicho siga adoptando, e introduzca en 
su Constitución, el carácter de Mar Te· 
rritorial de sus 200 millas, porque en 
el juego de los intereses de los Estados 
puede dar más ventajas, en el futuro, a 
los territorialistas; e inclusive éstos pue
den ver acrecentados sus intereses si 
acaso disminuyen a alguno en zonas 
o regiones en que el territorialismo en 
el mar tiene connotaciones hasta en el 
caso de la Antártida. Por eso no pode
mos confiarnos a una interpretación fo. 
ránea; y más, bien respetar la que hacen 
expertos juristas y dirigentes políticos 
de distintos sectores de nuestra Patria. 

IV. En cuanto a las dificultades en la 
Conferencia del Mar ya se ha hecho 
presente, tanto por el doctor Aramburú 
como por mí, que además de las reser
vas y cuando éstas no son posibles de 
hacer, operan otros medios en el dere
cho y en la práctica internacionales co
mo las declaraciones o las interpreta-

4. El Almirantazgo brasilero, en los úl
timos días de agosto, ha ratificado 
dicha firme posición. 

ciones, mediante las cuales es posible 
firmar un Tratado y salvar el respeto 
a nuestra posición clásica. 

V. Debe reiterarse que el mar territo
rial de 200 millas tolera lo que se 
llama el jus communicationis, tanto en 
el paso de naves o de las aeronaves 
como en el tendido de cables; en respeto 
no sólo al principio de cooperación in
ternacional, que está en la Carta de 
Naciones Unidas, sino a que la comu
nicación se realiza entre dos o más su
jetos e interesa por tanto, a nuestro 
país darla como recibirla. 

VI. Llamo la atención, y me permito 
hacerlo con la mayor severidad, sobre 
la parte final del Art. 87 del Proyecto 
de Mayoría que dice: "En su dominio 
marítimo, el Perú ejerce soberanía y ju
risdicción sin perjuicio de las liberta
des de comunicación internacional, de 
acuerdo con la ley y los convenios inter
nacionales ratificados por la República". 
Es de suma gravedad que el dominio 
marítimo, la soberanía y jurisdicción, 
se sujeten a los convenios internaciona
les, aunque se diga --como trató de de
fenderlo el doctor Alayza- que serán 
ratificados por la República porque, de 
todos modos, se está dando lugar al 
cuestionamiento del dominio en la vía 
internacional. 

Es por demás sabido el debate entre los 
países de América Latina y el imperia
lismo del dinero, por cuanto éste último 
trata de recurrir al derecho internacio
nal para cubrir sus intereses. Este de
bate ocurrió, por ejemplo, cuando se 
discutía la Carta de los Deberes y De
rechos Económicos de los Estados5 y 
triunfó el criterio latinoamericano. No 
es posible admitir que se introduzca, 
y todavía en la Carta constitucional, 
una sujeción del dominio marítimo a lo 
internacional. Por excepción, sí cabría, 
solamente, que el jus communicationis 
esté por supuesto sujeto en parte a las 

, convenciones libremente celebradas y 
ratificadas; y, en ciertos casos, todavía 
con trámite de reforma constitucional 
conforme al criterio del Art 92 del Pro
yecto. 

Quiero dejar constancia que no dudo de 
la buena fe de los sostenedores del Art. 
87; pero no dudo tampoco, en lo menor, 
en sostener las impugnaciones que hago 
reiteradamente, a fin de que no se le-

5. La Carta de Deberef.l y Derechos Eco
nómicos de los Estados, fue aproba
da por la Asamblea General de la 
UNO en diciembre de 1974. 
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sione en lo más mm1mo la soberanía 
y los intereses de la República. 

VII. Similar comentario a lo que acabo 
de decir merece la última parte del pri
mer apartado del Art. 88 del Proyecto 
de mayoría que, nuevamente, hace una 
cita de los convenios internacionales, 
vinculándolos al ejercicio de la sobera
nía y jurisdicción sobre el espacio aére0 
y sobre el mar territorial. 

Reiterando la posición del Partido So
cialista Revolucionario y la mía propia 
Y manteniendo el articulado de nuestro 
Proyecto integral de Constitución, me 
permito señor Presidente solicitarle ten
ga a bien poner esta comunicación en 
conocimiento de todos los miembros de 
la Comisión, antes de votar en el Ple
nario. 
Sírvase aceptar las seguridades de mi 
más alta consideración. 

Muy atentamente, <firmado) Alberto 
Ruíz Eldredge". 

Al votarse los dispositivos que ahora 
son los Arts. 98 y 99, los miembros 
del Partido Socialista Revolucionario 
general Leonidas Rodríguez Figueroa 
y doctor Antonio Meza Cuadra y el 
autor de este comentario agregamos, 
además de las intervenciones verba
les que constan en el Diario de De
bates, la siguiente fundamentación 
escrita: 

"Señor Presidente de la Asamblea 
Constituyente. Ciudad. Señor Presi
dente: Habiendo emitido nuestros vo
tos en contra de los textos corres
pondientes a los Arts. 87 y 88, del 
Capítulo III, del territorio correspon
diente al Título 11, deseamos funda
mentar nuestro voto de acuerdo al 
Art. 41 del Reglamento de la Asam
blea: 1'? No estamos de acuerdo con 
la denominación de Mar adyacente 
cuando se refiere en el Art. 87 al do
minio marítimo del Estado. 2'? El 
concepto de Mar Territorial de 200 
millas está en la ley actual, e inclusi
ve en el Art. 4 de nuestro Reglamen
to. 3'? Las competencias de seguridad 
que comporta el Mar Territorial son 
indispensables no sólo para prevenir
nos de incursiones peligrosas, sino por
que nuestros vecinos del Norte y del 
Sur afirman el concepto de Mar Te-
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rritorial de 200 millas, este último por 
considerarlo así el Consejo Superior 
de Defensa Nacional. 4'? El no adop
tar el derecho del Mar Territorial co
mo concepto jurídico puede afectar 
nuestros futuros derechos en la An
tártida, ya que Chile y Ecuador po
drían prolongar los meridianos del ex
tremo occidental de su Mar Territo
rial, si es que prevalece el concepto 
"Territorial" sobre el de "Patrimonio 
del Mundo". 5'? No creemos que ha
yan dificultades en la Conferencia 
del Mar, como se manifiesta por quie
nes están en contra del "Mar Terri
torial" pues, además de las reservas, 
hay en Derecho Internacional prácti
cas que nos pueden permitir firmar 
un Tratado y salvar el respeto por 
nuestra posición constitucional. 6'? Fi
nalmente nos parece delicado que el 
dominio marítimo, la soberanía y ju
risdicción se sujeten a los convenios 
internacionales como se expresa en 
el párrafo final de1 Art . 87 cuando 
se dice: "En su dominio marítimo, el 
Perú ejerce soberanía y jurisdicción 
sin perjuicio de las libertades de co
municación internacional, de acuerdo 
con la ley y los convenios internacio
nales ratificados por la República. 
(Firmado) Leonidas Rodríguez Figue
roa. Antonio Meza Cuadra. Alberto 
Ruíz Eldredge". 

Debe connotarse la posición de los 
más eminentes juristas y expertos en 
la materia. 

El doctor José León Barandiarán6 dice 
lo siguiente: "Nadie discute, nunca 
ha estado en tela de juicio, que la 
Soberanía de un Estado con las facul
tades y poderes que ello importa, no 
se detiene en la línea hasta donde 
llegan las aguas del mar adyacente 
al respectivo país, sino que se extien
de más allá. Hay que partir, pues, 
de este principio". 

"Esa zona más allá de la línea misma 
hasta donde llegan las aguas del mar, 

6. En carta dirigida al autor el 13 de 
noviembre de 1972 . 



puede ser mayor o menor. Pero esa 
es cuestión distinta. Lo cierto es que 
siempre se ha considerado que una 
zona como la predicha pertenece al 
Estado ribereño respectivo. Ello es 
indispensable, por una serie de razo
nes: sanitarias, de defensa, de pesca, 
económica (construcción de muelles y 
diques), etc. Un tiempo se consideró 
que esa zona debía ser de 3 millas. 
Después de 15 o 20 millas. La tesis 
peruana y de otros países es por las 
200 millas. "La soberanía se extiende, 
pues sobre una zona del mar". 

"Ahora bien, para mejor comprender 
el planteamiento, hay que recordar 
que la ciencia del Derecho Político 
considera que tres son los elementos 
constituyentes de un Estado: un te
rritorio, las gentes sometidas al Es
tado por vínculos de nacionalidad o 
de domicilio o de residencia (para 
ciertos efectos) y la organización jurí
dica. Pues bien, en lo que se refiere 
al territorio, él abarca necesariamen
te una determinada extensión que re
sulta determinada por las fronteras 
con los otros países limítrofes. Mas, 
en cuanto al límite del territorio en 
relación al mar (por así hablar) que 
es adyacente a un país, el territorio 
no está fijado de un modo preciso, 
pues no hay el límite necesario cons
tituido por el comienzo del territorio 
de otro país limítrofe. De ahí que, 
como se ha visto, la zona de mar que 
se considera que cae dentro de la so
beranía de un país, es variable, según 
la diversidad de criterios acerca de 
la extensión correspondiente". 

"Pero la cuestión fundamental es esta: 
¿qué es lo que se extiende más allá 
de la costa, de la línea marítima ribe
reña? ¿qué es lo que más allá se ex
tiende como elemento especial de per
tenencia a la soberanía de un Estado? 
Lo que se extiende es una faja de te
rritorio. El territorio no termina allí 
donde termina el agua marina, en la 
respectiva línea ribereña. El territo
rio sigue, estando él como cubierto 
por el agua del mar. Sigue, pues, el 

territorio como suelo, bajo las aguas 
del mar. Ese territorio es territorio 
del Estado respectivo, tan territorio 
de él, como territorio que se ve a pri
mera .vista porque encima no hay 
agua, sino aire. Es lo mismo que ocu
rre con el territorio que yace bajo 
ríos o lagos". 

"Es por razón del derecho domínico 
de soberanía sobre ese territorio sub
marino, que derivativamente hay 
también el derecho sobre las aguas 
que están encima de ese suelo terri
torial. Lo anterior lleva a la conclu
sión de que el dominio se ejerce so
bre el suelo submarino, el zócalo res
pectivo, y su subsuelo y lo que está 
encima, que es el agua marina (y el 
aire hasta cierta altura)". 

"El mar es llamado, así, territorial. 
Es decir, que a esa masa hídrica que 
está sobre el suelo, se le llama terri
torial, porque está sobre lo que es te
rritorio de un país. Este nombre de 
mar territorial, por la anterior consi
deración, es el más adecuado" . 

"No se advierte la necesidad de utili
zar otra denominación distinta a la 
de mar territorial. La denominación 
de mar patrimonial, no parece muy 
adecuada. Mientras que lo territorial 
hace referencia inmediata a un ele
mento de consideración de derecho 
público, en cuanto está vinculado al 
territorio del Estado, el concepto de 
patrimonial más bien aparece conec
tado con los derechos reales del de
recho privado. No habría inconve
niente mayor para Utilizar la expre
sión de mar nacional. Es el mar que 
pertenece a una nación. ¿Pero por qué 
le pertenece? Porque ese mar está so
bre un territorio de una nación. Por 
eso, yendo a la raíz del asunto, es 
más apropiado el uso de la expresión 
de mar territorial". 

"La expresión mar jurisdiccional pue
de ser considerada como correcta. 
Quiere aludirse directamente al po
der que corresponde a un Estado, de 
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ejercer sus actos de soberanía sobre 
una zona ecuórea determinada. Hasta 
donde se extiende esa zona se extien
de, de consiguiente, la jurisdicción del 
Estado, sin rnás restricción que la re
lativa a permitir el jus usus innocui. 
Cuando se habla de jurisdicción se da 
el ejercicio del poder soberano del 
Estado. Cuando se habla de rnar te
rritorial ello importa el ejercicio res
pectivo de la jurisdicción, pues es 
propio corno una nota constitutiva pro
pia de un Estado, que sobre su te
rritorio ejerza la respectiva jurisdic
c10n. La ventaja de utilizar la ex
presión de mar territorial reside, corno 
se viene advirtiendo, en que en ella 
parte del hecho fundamental d_e 
que la soberanía se extiende al te
rritorio que está bajo el rnar y corno 
consecuencia también a este último". 
"En cuanto a expresiones corno Zona 
Económica, Competencia Especializa
da, son inadmisibles. No contienen el 
concepto rnisrno de la extensión que 
corresponde al Estado dentro de uno 
de sus elementos de composición co
rno es su territorio" (la cursiva es 
nuestra). 

El doctor José Luis Bustarnante y 
Rivera ha demostrado que el Decreto 
que él dictara, el l'? de agosto de 1947, 
comporta el carácter de rnar territo
rial7 diciendo: "Se arguye que el tex
to del Decreto de 1947 no menciona 
explícitamente la expresión "Mar Te
rritorial". "Mas rne permito recordar 
que en cuestiones técnicas las cosas 
no sólo se identifican por sus nom
bres, sino por la mención de las ca
lidades esenciales inherentes a su 
naturaleza. Aunque el texto no haya 
empleado literalmente la frase "rnar 
territorial", han sido usados, en cam
bio, reiteradamente, así en los consi
derandos corno en la parte dispositiva, 
en conceptos de atributos o caracte
rísticas inherentes a la nueva faja de 
200 millas, ciertos términos jurídicos 
que ya he mencionado arriba, a saber 

7. BUSTAMANTE y RIVERO, José 

66 

Luis. Doctrina Peruana de las 200 
Millas; Edit. P.L. Villanueva, Lima, 
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los de "soberanía" y "dominio", que 
típicamente corresponden a lo que es 
pertenencia o propiedad del Estado 
y forma parte de él; y a lo que, por 
tanto, configura en el lenguaje foren
se esa extensión rnarítirna de nueva 
creación corno un verdadero "rnar te
rritorial". 

En el seno del Comité Jurídico Inter
americano hubo una Resolución, fe
cha 21 de julio de 1965, que se refirió 
a derechos hasta las 12 millas. Esto 
respondió a que la tesis peruana au
téntica se había menoscabado por la 
débil acción gubernamental en todos 
los terrenos internacionales; y, 'así 
como se sometían a decisiones forá
neas respecto del petróleo o de las co
municaciones, no se emprendió una 
política enérgica y razonable en el 
Derecho del Mar. 

En cambio, a partir de 1968, cuando 
el 9 de octubre el Perú se hace respe
tar en el concierto internacional re
solviendo el caso de La Brea y Pariñas, 
simultáneamente se avanzan políticas 
en defensa de nuestros. derechos en 
todos los terrenos. 

Es así que en las reuniones de Mon
tevideo y de Lirna de rnayo y agosto 
de 1970, se llega a principios que el 
Comité Jurídico Interamericano asu
mió en la Resolución de fecha 10 de 
setiembre de 1971, venciendo el erra
do criterio de 1965. Dentro de dichos 
principios resaltan los siguientes: a) El 
Derecho de los Estados ribereños en 
virtud de su soberanía sobre los re
cursos naturales de los espacios ma
rítimos adyacentes a disponer de ellos 
para su pleno aprovechamiento en 
función del desarrollo económico, so
cial y cultural, de sus pueblos; b) El 
derecho de los Estados ribereños, en 
defensa de los intereses de sus pobla
ciones y conforme con el Derecho In
ternacional, a establecer las zonas so
bre las que ejercen su soberanía o ju
risdicción rnarítirna de acuerdo con 
criterios razonables y atendiendo a 
sus características. geográficas y eco
lógicas, así como ·a las exigencias del 



aprovechamiento de sus recursos, sin 
que ello afecte el principio de la li
bertad de comunicación internacio
nal". 

Además de lo anterior el Comité Jurí
dico Interamericano continuó revisan
do la Resolución de 1965, con crite
rios muy positivos. Y después de va
rios informes y dictámenes se llegó, 
el 9 de febrero de 1973, a un acuerdo 
unánime que adoptó las 200 millas, 
superando así el error de 1965 y lle
vando a la conciencia jurídica conti
nental (y aún extra-continental) la 
afirmación de la posición peruana, que 
luego continuó triunfando; y en Ca
racas, en 1974, en una de las Reunio
nes de la Conferencia del Mar de Na
ciones Unidas, prácticamente se llegó 
a un consenso universal (aunque con 
distintas denominaciones) para los de
rechos sobre las 200 millas. 

El Presidente del Perú, General Juan 
Velasco Alvarado, había formulado 
ya8 la posición sobre mar territorial 
de 200 millas. Y en múltiples decla
raciones conjuntas entre Presidentes 
y entre Cancilleres que vinieron al 
Perú, habidas hasta 1976, los países 
latinoamericanos continuaron afirman
do la soberanía sobre las 200 millas 
al impulso del enorme prestigio inter
nacional peruano logrado a partir de 
octubre de 1968. 

Paralelamente, y sin duda por el in
flujo peruano, en 1971, el Estado de 
Massachussetts de los Estados Unidos 
de Norteamérica, · estableció competen
cia hasta las 200 millas y las calificó 
de aguas territoriales. Anteriormente 
la legislatura del Estado de Alaska 
había pedido extender las zonas pes
queras hasta 100 millas. 

La posición sobre las 200 millas de 
Mar Territorial no excluye el jus 
communicationis para la navegac10n 
pacífica, las aeronaves, el tendido de 
cables y cualquiera forma de comuni-

8. En declaraciones aparecidas en el 
diario oficial "El Peruano" el 18 de 
abril de 1972. 

cac10n. Sobre el particular hemos sos
tenido y reiteramos los siguientes pun
tos de vista para reconocer el dere
cho a las comunicaciones: " Se trata 
del jus communicationis en especial 
de la libre navegación y sobrevuelo, 
que plantea los siguientes problemas: 
1. ¿Deben mantenerse los criterios 
clásicos de paso inocente y libre na
vegación? 2. ¿En b ase a qué princi
pio deben realmente sustentarse? 
3. ¿Por qué y cómo pueden est able
cerse sin lesionar las comunicaciones? 
4. ¿Es absoluto el ejercicio del jus 
communicationis? 

"En ·rigor el derecho del mar que está 
en creación no puede permanecer -en 
cuanto a subcategorías, paso inocente 
y libre navegación- estático, tal co
mo lo dice con acierto el Profesor Ri
caldoni en su ponencia; y el relator 
doctor A,ia Espil conviene en admitir 
un estudio de su reelaboración. No 
debe olvidarse que en Montevideo y 
en Lima surgieron ya reservas modifi
catorias; y en Santiago una extensión 
máxima del paso inocente; y en las 
legislaciones internas determinaciones 
de mera administración interna. Re
sulta, pues, que ya está en tela de 
juicio la antigua conceptuación de es
tas subcategorías" . 

"Sobre este punto sostienen algunos 
que la autolimitación de un Estado es 
suficiente para fijar la zona de libre 
navegación y por consiguiente de paso 
inocente: criterio que se contesta con 
ciertas motivaciones , porque podría el 
Estado ribereño modificarla en cual
quier instante y vulnerar las comuni
caciones. Otros piensan, como el ilus
tre ponente doctor Aja Espil que hay 
que afirmar el concepto de soberanía 
restringida que importantes interna
cionalistas defienden, dado que la vi
da y relaciones internacionales y los 
tratados compartirían dicha limita
ción como un acto esencial indispen
sable para la coexistencia entre las na
ciones. Se afirmaría así "una cierta 
subordinación de los Estados a la So
ciedad internacional" como dic·e el 
profesor argentino. Esta posición com-
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porta una elaboración perfecta, pero 
dentro de un mundo imperfecto. Es 
preciso reclamar aquí -y con mucha 
mayor razón- la adecuación del de
recho a la realidad; porque, en efecto, 
el mundo del futuro requerirá un or
denamiento universal armónico, cons
ciente y democrático, libremente pla
nificado; y no en sentido vertical sino 
desde las bases mismas de la sociedad 
universal, teniendo como centro de 
ella ni siquiera el Estado -ente abs
tracto- sino concretamente a la per
sona humana. Y esto, en el momento 
actual, resulta peligroso para la vida 
jurídica y social de los países ausentes 
del poder político y económico que 
domina todavía el mundo. Puede de
cirse que el concepto de soberanía res
tringida o limitada, de indudable ela
boración científica en el laboratorio 
jurídico, adquirirá consistencia ética 
en cuanto el principio también esen
cial de la igualdad de los Estados sea 
efectivo y no mera letra en los trata
dos fundamentales, de Naciones Uni
das y de la OEA. En un concierto 
:regional e internacional en el cual no 
rige de facto la igualdad de los Esta
dos, es inconveniente conceder en él 
campo de la soberanía atribuciones 
que, a final de cuentas, quedan en 
unos cuantos Estados". 

"Por eso, sólo cabe en este instante 
recurrir al principio de la coopera
ción internacional para, sobre la ba
se de él, construir los nuevos mati
ces del derecho a las comunicaciones". 

"Sostiene el ilustre jurista ecuatoria
no, Embajador Luis Valencia Rodrí
guez, que el párrafo tres, del Artícu
lo Primero de la Carta de Naciones 
Unidas, indica como propósito esen
cial: "realizar la cooperación interna
cional en la solución de problemas 
de carácter económico, social, cultu
ral o humanitario ... "; recuerda el 
Proyecto de Dumbarton Oaks en la 
parte relativa a lograr esa misma coo
peración; y llama la atención sobre la 
importancia de este principio, que lo 
califica de trascendental. Agrega que 
la cooperación es ya no solamente pa-
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siva sino positiva y "necesaria para 
hacer ·posible las condiciones de es
tabilidad en que se basan las rela
ciones pacíficas y amistosas; y, citan
do a Friedmann, puntualiza que las 
normas positivas de cooperación to
davía fragmentarias son "un paso de 
enorme significación en los principios 
y en la estructura del Derecho Inter
nacional. No duda el jurista ecuato
riano en recordar con entusiasmo al 
mismo autor en cuanto "a la forma
ción de un Derecho Internacional 
Cooperativo" reconociendo que "los 
fundamentales aspectos característicos 
de este nuevo derecho todavía se ha·· 
llan en proceso de desarrollo". Re
cuerda también dispositivos de la Car
ta como los artículos 13, 22, 59, 62 y 
menciona los elementos que el Comi
té Especial, a propuesta de Rumania, 
acordó para el principio: a) una De
claración de que todos los Estados 
grandes y pequeños tienen el mismo 
derecho y el mismo deber de cooperar 
entre sí; b) la idea de que se trata 
no solamente de un deber sino tam
bién y, primordialmente, de un de
recho; y, e) la idea de que el derecho 
a exigir cooperación y el deber de 
orestarla solamente existe en la me
dida en que la cooperación se basa 
en los principios de legalidad inter
nacional, soberanía e independencia 
nacional, igualdad de derechos y ven
tajas mutuas y no ingerencia en los 
asuntos ajenos" 9• 

"Si bien el estudio del jurista ecua
toriano no está referido especialmen
te al Derecho del Mar, resulta valio
so porque su examen genérico propor
ciona un elemento de solución. De él 
se deriva que un Estado, sin restrin
gir ni limitar su soberanía, la ejerza 
en actos de verdadera coordinación y 
cooperación con los demás Estados; en 
partícular cuando la puesta en mar
cha de determinadas competencias ro
ce con las necesidades e intereses de 
otros Estados y con la suprema mira 
de una convivencia internacional pa-

9. VALENCIA RODRIGUEZ, Luis; Fun
damentos y Propósitos de las Nacio
nes Unidas; págs. 321-379. 



cífica, por un lado y activo, por otro, 
para hacer posible el progreso de 
todos y de cada uno. Si en algún as
pecto esa cooperación es esencial, es 
en el de las comunicaciones en donde 
no existirían si no hay, por lo menos, 
dos puntos de referencia en el proce
so de ella. Además, interesa y convie
ne, tanto al Estado ribereño como a 
los Estados que quieren comunicarse 
con él, o comerciar con él, la vincu
lación libre y pacífica". 

"El por qué de jus communicationis 
no puede tener jamás, desde el punto 
de vista ético, una justificación pre
bélica, de los llamados esquemas de 
estrategia de las grandes potencias, 
que quieren mantener libertad de ac
ción en la mayor parte de los mares 
o sea una libertad del mar para los 
que tienen flotas poderosas, que son 
muy pocos. Tal criterio sería degra
dante". 

"El por qué es el de la pacífica vin
culación que está implícito en la coo
peración indispensable de los pueblos; 
y es el cómo el problema principal. 
Un Estado ribereño debe respetar el 
jlls communicationis, en especial la 
libre navegación y sobrevuelo, no 
como simple autolimitación revocable 
ni tampoco como limitación o restric
ción impuesta a su soberanía; sino co
mo derecho-deber que reconoce, a los 
demás Estados incluyendo la libre na
vegación y el sobrevuelo. Se comen
ta que esta condición le quita al mar 
territorial su esencia soberana y que, 
cuando se acuerdan distancias dife
rentes dentro de las 200 millas, se
ñalándose para una cercana a la Cos
ta mayor rigor en cuanto a la segu
ridad, ello es una prueba de la dife
rencia de un mar territorial con otro 
de soberanía plena. Esta objeción no 
es válida si se recuerdan dos diferen
cias que la naturaleza del mar y la 
historia imponen: a) La primera es 
la imposibilidad de establecer pobla
ciones en el mar, salvo con platafor
mas artificiales de un enorme costo: 
b) La segunda es que el mar ha sido 
y es permanentemente un medio in-

dispensable de comunicac10n; y tanto 
es así que, aún dentro del concepto 
llamado clásico, el paso inocente mar
có desde antiguo el modo diferente 
de cómo la soberanía se ejerce en el 
mar" 10

• 

Estos fundamentos, con otros sobre 
los distintos matices del nuevo dere
cho del mar, fueron sostenidos por el 
autor en el seno del Comité Jurídico 
Interamericano, siendo Miembro de 
dicho alto Organismo Continental, del 
cual fuera luego su Vice-Presidente. 
En el acuerdo el autor coincidió, en 
especial, con los ilustres juristas Vi
cente Rao de Brasil, Caicedo Castilla 
de Colombia, Ricaldoni de Uruguay; 
pero, repetimos, el acuerdo, que en 
verdad modificó la posición anterior
de 1965 y asumió las 200 millas, fue 
unánime. Aunque no como represen
tante oficial, pero sí como ilustre ju
rista de la Universidad de Harvard, 
intervino largamente y firmó el Prof. 
W. Barnes11

• 

Sobre el Dictamen del Comité Jurídi
co Interamericano, el doctor Luis 
Miró Quesada publicó un elogioso co
mentario editorial12

• 

Es por tanto justa y severa la crítica 
a la Carta, dados estos antecedentes 
y teniendo en cuenta, como ya se ha 
dicho, que no sólo países del Atlán
tico corno Brasil y Uruguay o de la 
zona Centroamericana como El Sal-

10. RUIZ ELDREDGE, Alberto, EL Nue
vo Derecho del Mar, Edit. Atlánti
da, Lima, 1973, págs. 45-49. 

11. Hay que anotar, además que, es
tuvo presente en la reunión otro 
ilustre jurista norteamericano, el 
Prof. Richard D. Kearniey, que sí 
es representante oficial de los Esta
dos Unidos ante la Comisión de De
recho Internacional de Naciones 
Unidas y que llegó al seno del Co
mité Jurídico Interamericano, como 
observador de aquélla, para la reu
nión de febrero de 1973. Este dis
tinguido experto es considerado un 
importante Consejero de su país en 
materias jurídicas internacionales. 

12. "El Comercio", del 18 de febrero de 
1973. 
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vador, y Panamá, son territorialistas; 
sino que nuestros dos vecinos del Nor
te y del Sur, Ecuador y Chile, afir
man ese carácter de las 200 millas: 
Mar Territorial. Resulta negativo y 
sumamente peligroso que el texto 
constitucional del Art. 98, haya re
nunciado a denominar nuestro Mar 
como le corresponde. Esto, a pesar del 
dominio que se afirma y de la ubica
ción en el Capítulo "Del Territorio", 
puede llamar a debate o cuestiona
miento si se trata· de ejercitar com
petencias de seguridad cuando sea 
menester en el futuro; mientras que 
respecto de otros Estados, o de los 
vecinos, no podríamos nosotros discu
tir esa condición porque su derecho 
interno así lo establece. 

Se agrava el caso por la pes1ma re
dacción del Art. 98 que el autor y el 
Partido Socialista Revolucionario cri
ticaran, severamente, ante la Comi
sión Principal y en la carta de 2 de 
mayo de 1979 que se ha transcrito. 
En efecto, la parte final del Art. 98 
dice: "En su dominio marítimo, el Pe
rú ejerce soberanía y jurisdicción, sin 
perjuicio de las libertades de la co
municación internacional de acuerdo 
con la ley y los convenios intenwciona
les ratificados por la República" (la 
cursiva es nuestra). Como es de verse 
parecería que el dominio marítimo se 
sujeta a los convenios internaciona
les, lo cual es inadmisible. Es tolera
ble la ley internacional y los conve
nios respecto de las libertades de co
municación internacional; empero, la 
coma que se ha agregado en el texto 
final después de los términos sobe
ranía y jurisdicción, signo que no es
taba en el proyecto original, ha em
peorado la interpretación porque la 
referencia al campo internacional es 
ahora directa respecto de la soberanía 
y jurisdicción resultantes del dominio 
marítimo. 

Por eso es penoso decir que hubiese 
sido preferible dejar la legislación vi
gente, cabalmente interpretada por 
renombrados juristas como León Ba
randiarán, Bustamante y Rivero, el 
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Profesorado de San Marcos, el Co
mando Conjunto de la Fuerza Arma
da en 1959 y la posición del Presi
dente Velasco, con la adhesión y res
paldo de declaraciones de muchos 
Presidentes y Cancilleres de América 
Latina. Por consecuencia, será urgente 
modificar este dispositivo aberrante, 
porque puede lesionar los derechos del 
Perú sobre su Mar Territorial. 

Como argumento que arguyen al
gunos expertos para sostener la zona 
económica, es el de concertarse con 
los demás países en el Tratado que 
debe resultar de la Conferencia del 
Mar de Naciones Unidas. Se dice que 
los representantes peruanos no po
drían suscribir el tratado si la Cons
titución afirma el carácter territorial 
de las 200 millas; y que esto perju
dicaría al Perú porque no podría apro
vechar de las ventaj as del tratado. 
Discrepo de esta opinión, como tam
bién la rebaten ot ros juristas, porque 
en el derecho internacional y en las 
prácticas mundiales no sólo proceden 
las reservas a los tratados (éstas no 
podrían hacerse valer en determina
das oportunidades) , sino las declara
ciones, interpretaciones que permiten 
a los negociadores, al suscribir un tra
tado, entenderlo como identificado con
ceptualmente con la posición de su país. 
Esto ocurrió en las Declaraciones de 
Montevideo y de Lima de 8 de mayo 
y 8 de agosto de 1970 (no son trata
dos, pero sí documentos internacio
nales principistas), en relación a la 
libertad de navegación. También es 
otro ejemplo principista el estudio del 
doctor Bustamante y Rivero sobre el 
Decreto de 1947, que él dictara con 
tanto acierto. 

No obstante, me parece pertinente 
transcribir las conclusiones de un es
tudio realizado por el ilustre interna
cionalista doctor Alfonso Arias Sch
reiber, actual Embajador del Perú en 
los Estados Unidos y que ha tenido 
y tiene notable intervención en la de
fensa de los derechos del Perú en el 
Mar. Dice el distinguido diplomático: 
' 'La zona económica exclusiva es una 



institución básicamente inspirada en 
la tesis dé las 200 millas que el Perú 
y otros países latinoamericanos han 
venido sosteniendo desde 1947 y cuyo 
triunfo ha sido posible gracias al apo
y o y los aportes prestados por los paí
ses costeros africanos y asiáticos y 
por algunos países costeros desarro
llados". 

" Si bien como resultado de su pro
y ección universal y de las negocia
ciones conducidas con los demás Es
tados en la Tercera Conferencia sobre 
el Derecho del Mar, la actual versión 
de la ZEE (según aparece en el Tex
to Integrado de Negociación) contiene 
ciertos elementos y limitaciones que 
no fueron previstos en nuestra legis
lación interna, sus disposiciones esen
ciales son largamente compatibles con 
los propósitos y los fines que el Perú 
tuvo en mente al proclamar su sobe
ranía y jurisdicción en las 200 millas; 
y con las competencias que desde en
tonces ejercen nuestras autbridades 
para cautelar los intereses marítimos 
del país". 

"Así resulta de los derechos de so
beranía que el Texto Integrado reco
noce al Estado ribereño con respecto 
a la exploración y explotación, con
servación y administración de los re
cursos naturales vivos y no vivos del 
mar, su suelo y subsuelo, y a otras 
actividades económicas conexas; de la 
jurisdicción que le atribuye en ma
teria de instalaciones, preservación del 
medio marino e investigación cientí
fica; y de otros derechos establecidos 
en el Texto, como el de hacer cum
plir las leyes y reglamentos dictados 
por el Estado ribereño de conformi
dad con las disposiciones de la Con
vención". 

"Las libertades de comunicac10n in
ternacional (navegación, sobrevuelo, 
tendido de cables y tuberías subma
rinos y otros usos internacionalmente 
legítimos relacionados con esas liber
tades) que el TIN preserva a todos 
los Estados en la zona económica ex
clusiva, responden a un interés ge-

neral que es particularmente impor
tante para el Perú, dada su situación 
geográfica y la necesidad de libre 
tránsito de sus naves y aeronaves a 
través y por encima de las zonas ma
rítimas de otros países". 

"La obligación atribuida al Estado ri
bereño de dar acceso a otros Estados 
en la explotación del excedente de 
los recursos vivos que aquél no está 
en capacidad de capturar, también 
responde a un interés general y es 
conforme a la práctica seguida en el 
Perú, que permite la pesca por em
'barcaciones extranjeras, sujeta al pa
go de los derechos correspondientes 
y al cumplimiento de las demás dis
posiciones de sus leyes y reglamen
tos, como lo prevé el Texto Integra
do de Negociación". 

"Los procedimientos para la solución 
de controversias relativas a los re
cursos vivos en la zona económica 
exclusiva que están siendo negociados 
en la Conferencia sobre el Derecho 
del Mar, resguardan los derechos de 
soberanía del Estado ribereño; y se 
ha propuesto como fórmula de com
promiso el recurso a una comisión de 
conciliación que no puede sustituir, 
p or la propia, la facultad discrecional 
de dicho Estado. Las disposiciones del 
Texto Integrado para el arreglo de 
las demás controversias son general
mente aceptables, en cuanto están di
rigidas a evitar abusos con respecto 
a las libertades de comunicación in
ternacional y a las medidas de pre
servación del medio marino, mientras 
amparan las decisiones del Estado ri
bereño concernientes a las actividades 
de investigación científica". 

"Si bien el Texto Integrado presenta 
lagunas e imperfecciones que conven
dría en lo posible subsanar, aún en 
el caso de que las enmiendas pro
puestas desestimadas por falta de apo
yo, el balance de las disposiciones 
sustantivas es suficiente para asegu
rar la protección de los derechos e 
intereses esenciales del Perú dentro 
de la zona de las doscientas millas y 
en el conjunto del espacio oceánico". 
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"Como es previsible que la ZEE sea 
incorporada sin cambios importantes 
en la futura Convención sobre el De
recho del Mar, e interesa al Perú for
mar parte de esta última para bene
ficiarse de la totalidad de sus dispo
sici.ones, conviene mantener en nues
tra legislación interna el régimen de 
soberanía y jurisdicción marítimas 
que fue establecido en 1947, con los 
fundamentos y los alcances expresa
mente señalados en el Decreto Su
premo 781, del H' de agosto de ese 
año, cuya validez internacional ya 
nadie discute como anticipo y génesis 
de una nueva doctrina, inspirada en 
principios de justicia distributiva y 
en el derecho que asiste a los Estados 
ribereños de disponer de los recursos 
de sus mares adyacentes como ins
trumento de desarrollo y bienestar 
de sus pueblos, sin perjuicio de las 
libertades de navegación y comunica
ción que interesan y favorecen a las 
naciones del mundo entero" 13

• 

Aunque el ilustre experto y Embaja
dor, doctor Alfonso Arias Schreiber, 
sostiene la denominación de zona eco
nómica exclusiva, su fundamentación 
y sus conclusiones, inspiradas por los 
más nobles principios, tienden a nues
tro juicio, tácitamente, a acercar el 
concepto de zona económica exclusiva 
con Mar Territorial; y esto abona a 
la tesis de que es preferible la deno
minación o nomen juris cabal, que es 
la que explica certeramente el Prof. 
León Barandiarán. Por otro lado, el 
distinguido diplomático, recomienda 
mantener la legislación (al 15-12-78), 
pero no la fórmula gris del Art. 98. 

Aún dentro de los criterios del va
lioso estudio del Embajador Arias 
Schreiber, no resulta pues aceptable 
el numeral 98 de la Carta, que criti
camos por su obscuridad y condicio
namiento. 

Es penoso que esta clase de debilida
des hayan dado lugar a que el go
bierno de los Estados Unidos quiera 

13. Estudio fechado en Ginebra, 15 de 
diciembre de 1978. 
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desconocer la soberanía sobre las 200 
millas, en una verdadera confronta
ción con el consenso universal logra
do en Caracas, en 1974, época en la 
que la política internacional del Pe
rú logró sus más altos niveles. Es 
justo recordar que el Presidente Ve
lasco asumió la posición territoria
lista, como ya se ha dicho. A partir 
de 1976 hubo un grave descaecimien
to en la actividad internacional nues
tra; perdiéndose el liderazgo que con 
otros países hermanos habíamos man
tenido en todos los terrenos. Ultima
mente, es verdad, es grato reconocer 
que el Canciller García Bedoya está 
reencauzando la política internacional. 
Esto se ha hecho notar por la firme
za asumida, junto con los andinos en 
el caso del Mar (así también en el 
respaldo al pueblo hermano de Nica
ragua en su valerosa, digna y muy 
exitosa lucha). Hemos visto también, 
con satisfacción, que el nuevo Presi
dente del Ecuador. doctor Roldós, y 
su Canciller docto~ Pareja, han de
clarado, categóricamente, que "el 
Ecuador continuará defendiendo la 
tesis de un Mar Territorial de 200 
Millas en la próxima cita de Ginebra 
en que se realizará la Octava Reunión 
de la Conferencia de las Naciones Uni
das sobré el Derecho del Mar, que se 
iniciará el 19 de marzo próximo" 14. El 
Canciller agregó que tal posición "es 
inalterable". 

Por su parte · el gobierno chileno, a 
través del Almirante José Merino, 
acusó de inconsecuente a los Estados 
Unidos por desconocer . la soberanía 
marítima de las 200 Millas" 15

• Debe 
también reiterarse que el Consejo Su
perior de Defensa de Chile considera 
las 200 Millas como Mar Territorial: 
en efecto en el Seminario sobre el 
Nuevo Derecho del Mar, realizado en 
la Academia Diplomática del Perú del 
20 al 24 de noviembre de 1978, bajo 
el patrocinio de la Comisión Perma
nente del Pacífico Sur y de la Aca-

14. "El Comercio" de Lima, 26 de julio 
de 1979, pág. 13. 

15. "El Comercio" de Lima, 27 de agos
to de 1979, pág. 11. 



demia, el Profesor chileno doctor Ru
go Llanos Mansilla, Profesor de De
recho Internacional Público de la 
Universidad Católica de Chile y de la 
Universidad de Chile, sostuvo, el 22 
de noviembre, una ponencia sobre la 
costumbre. En tal oportunidad el au
tor de este comentario, que fue in
vitado a participar, formuló una ob
servación sosteniendo que la costum
bre, para otros países, había creado 
el concepto de Mar Territorial de 200 
Millas; mientras que por legislación 
interna y por vinculación jurídica in
ternacional Perú, Ecuador y Chile te
nían Mar Territorial de 200 Millas. 
El doctor Hugo Llanos Mansilla, en 
respuesta, y pese a su ponencia en la 
que concluía por zona económica ex
clusiva, reconoció paladinamente que 
el Consejo Superior de Defensa de 
Chile considera las 200 Millas como 
Mar Territorial. Lamentablemente ta
les intervenciones y hechos no han 
sido recogidos en el reciente libro 
"El Nuevo Derecho del Mar" que ha 
editado la Comisión Permanente del 
Pacífico Sur. 

Lo anterior lleva a meditar sobre la 
ambivalencia que pareciera comportar 
la política internacional chilena, de 
su gobierno de hoy: pareciera ampa
rarse en el Mar Patrimonial o en el 
Mar Territorial de 200 Millas, según 
las conveniencias del instante, dado 
que no ha publicitado formalmente la 
posición de su Consejo Superior de 
Defensa. Dicha ambivalencia vecina 
debe obligar a los gobernantes perua-

nos a mantener el territorialismo vi
gente desde 1947 (interpretación . de 
Bustamante y Rivera, León Baran
diarán, .Profesorado de San Marcos, 
Ley .de la Marina, Comando Conjunto 
de 1959); y, además, para no dar lugar 
con soluciones pusilánimes a actitu
des reaccionarias como la del gobier
no de Estados Unidos en los r ecien
tes días. 

Cabe un último comentario, que ver
sa sobre una conjetura y, aunque 'sea 
tal, no debe callarse: se explicaría l a 
fórmula gelatinosa del Art. 98 de la 
Constitución a pedido de las esferas 
gubernamentales, que a su vez sufrie
ron las presiones del Fondo Moneta
rio Internacional en el sentido de que 
se resentiría el apoyo crediticio al Pe
rú en el caso de mantener el territo
rialismo sobre las 200 Millas. Esto, 
además de inadmisible, es contradic
torio con el apoyo crediticio que re
ciben otros países que mantienen las 
200 Millas de Mar Territorial como 
Panamá, Brasil, Ecuador, Uruguay, 
Chile y El Salvador. 

En consecuencia, resulta premioso re
formar el Art. 98 de la actual Comi
titución para mantener los criterios de 
la legislación actual o, mejor todavía, 
incorporar la fórmula propuesta en el 
Proyecto de Constitución del Partido 
Socialista Revolucionario con el apo
yo de todos los sectores de la Izquier
da. Dicho Proyecto considera las 200 
Millas como Mar Territorial. 
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Isaías Flit / ¿TECNOLOGIAS 
APROPIADAS o su manejo apropiado? 

A medida que se adentra en la li
teratura sobre tecnologías ade
cuadas o apropiadas, va surgien

do la tentación de compararla con 
los platillos voladores. En efecto, 
en forma similar a lo que ocurre con 
los objetos voladores no identificados, 
todo el mundo habla de las tecnolo
gías adecuadas; muy pocos han visto 
una, y nadie parece saber lo que son. 
Esta sensación ha sido enunciada ya, 
en diversas formas, por varios estu
diosos del tema, siendo a nuestro pa
recer Amílcar Herrera quien mejor 
la h¡ resumido cuando dice: 

" ... aparece no hace mucho tiempo, 
el concepto de la tecnología apro
piada, es decir, el concepto de que 
los países subdesarrollados deben 
generar tecnologías adecuadas a sus 
propios fines. Ha surgido una enor
me bibliografía sobre el tema, que 
si bien no ha conseguido aclarar 
mucho el concepto, ha sido sumamen
te afortunada en generar una con
siderable confusión" 1. 

La razón principal de esta confusión 
es que en lo que generalmente se de
nomina ahora "tecnologías adecuadas" 
o "apropiadas" confluyen varias co-

* Documento preparado por el autor, 
Coordinador de Ciencias y Tecnolo
gía de la CEPAL, para el Tercer Ci
clo de Conferencias: Problemas y 
Perspectivas del Desarrollo Industrial 
en México, llevado a cabo en la ciudad 
de México, del 18 de abril al 16 de 
mayo de 1979. Las opiniones en él 
expresadas son de la exclusiva res
ponsabilidad del autor, y pueden no 
coincidir con las de la Comisión Eco
nómica para América Latina. 
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rrientes históricas y conceptuales que 
han dado lugar a una frondosa ter
minología y a una gran variedad en 
las definiciones y matices en el énfa
sis que se le da a las variables (eco
nómicas, sociales, ambientales) que se 
quiere modificar. Lo curioso es que 
por lo general cuando un autor de
muestra su inconformidad con esta 
constelación de nombres y definicio
nes, no encuentra nada mejor que 
tratar de resolver el problema plan
teando un nuevo término y dando una 
nueva definición con lo cual, natu
ralmente, contribuye a aumentar la 
confusión. 

Tres son las líneas principales que 
confluyen en las discusiones sobre 
tecnologías adecuadas: 

1 . El punto de partida de Za primera 
puede ubicarse en las teorías de Ghan
di, quien teniendo en cuenta, entre 
otras cosas, el gran simbolismo polí
tico que representaba el boicot c;le los 
productos ingleses, estableció la nece
sidad de crear una forma de resolver 
los problemas concretos y prioritarios 

l. HERRERA, Amílcar, Desarrollo, tec
nología y medio ambiente, La Tec
nología Latínoamerkana, Seminario 
sobre Nutrición y Vivienda, Cua
dernos del CIFCA, Madrid, 1979, p. 
66, 

2. Para un análisis de la terminología 
empleada y sus implicaciones con
ceptuales, véase PNUMA, Draft Re
port on a Conceptual Framework 
for Envirdnmentally Sound and 
Appropríate Technologies, Nairobi, 
diciembre 1975, pp. 15-23. 
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del mundo rural indio, protegiéndolo 
al mismo tiempo de las influencias del 
sector urbano. Para esto, Ghandi pre
conizó "una producción para las ma
sas, en vez de una producción masi
va". 3 Más tarde, este tipo de pensa
miento adquiere fuerza a través del 
énfasis que pone Mao en la utiliza
ción de las tecnologías tradicionales e 
intensivas en mano de obra para el 
desarrollo de la sociedad china. 

El interés que adquiere E. F. Schuma
cher por las estrategias de desarrollo 
en Asia, lo lleva a darle un contenido 
conceptual a este movimiento a través, 
básicamente; de dos · publicaciones: 
Buddhist Economics y Small is Beau
tiful. En la primera, propone la cons
trucción de un sistema económico ba
sado en la filosofía budista, la cual 
sostiene básicamente que la vida será 
tanto más refinada cuanto menos re
cursos uno necesite para mantener una 
existencia decorosa, en contraposición 
con la filosofía occidental que define 
la buena vida en términos de la maxi
mización o del abuso de recursos.4 El 
segundo libro, que alcanzó una gran 
popularización, propugna una nueva 
dirección al desarrollo tecnológico, que 
lo conduzca a las reales necesidades 
de hombre y por lo tanto ligadas a su 
tamaño, bajo la premisa de "el hom
bre es pequeño y, por consiguiente, 
lo que es pequeño es hermoso". 

Con la creación en 1965 del Grupo 
para el Desarrollo de las Tecnologías 
Intermedias (ITDG), Schumacher po
pulariza el nombre de "intermedias" 
para las tecnologías relacionadas con 
esta línea histórica de pensamiento. 

2. La segunda línea está relacionada 
con las críticas cada vez mayores que 
han venido surgiendo en ciertos me-

3. THERY, Daniel, Du transfert mimé
tique a l'autodetermination techno
logique: quelques points de repevé. 
La copia que tenemos de este ar
tículo no trae información sobre 
dónde fue publicado. 

4. ¿Quién fue Fritz Schumacher?, MA
ZINGIRA, N9 5, Pergamon Press, 
Londres, 1978, p. 43. 
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dios de los países desarrollados con 
relación a los patrones · de d€sarrollo 
impuestos en los países industrializados 
en general, y con la creación y ma
nejo de la tecnología "moderna" que 
sustenta dichos patrones. 

El patrón tecnológico que la actividad 
del complejo militar-industrial y de 
las transnacionales ha creado en los 
países industrializados ha dado lugar 
a serias críticas sobre sus efectos per
niciosos ambientales, económicos y so
ciales. 

Del énfasis relativo que el diagnós.., 
tico de dichos efectos ponga en lo am
biental, lo económico o lo social, de
pende el tipo de soluciones que se 
plantee y el nombre con que se bau
tice al nuevo patrón tecnológico (bio
tecnología, suave, de bajo nivel de 
desperdicio, utópica, blanca, alterna
tiva, progresiva, liberadora, convivial, 
del pueblo, intermedia, humana, etc.).5 

Dado que, principalmente, a través de 
la acción global de las transnaciona
les dicho patrón tecnológico ha sido 
transplantado a los países en desa
rrollo, donde los problemas se han 
exacerbado por las relaciones de de
pendencia, las características del ac
tual orden económico internacional y 
las injusticias derivadas de las es
tructuras sociales y económicas nacio
nales, no es raro que en los países 
en desarrollo se hayan también gene
rado corrientes de opinión que refle
jan los puntos de vista arriba señala
dos. Esta "transnacionalización de la 
cultura" no siempre es positiva, pues
to que en mucha5 ocasiones oscure
cen los principales problemas que 
afectan a estos países y refuerzan el 
mimetismo cultural que los afecta. 

5. Una excelente discusión de los pro
blemas sociales, económicos y am
bientales relacionados con las tec
nologías "modernas" y de la termi
nología adoptada en las soluciones 
propuestas, se da en Draft Report 
on a Conceptual Framework far En
vironmentally Sound and Appropria
te Technologies, op. cit. 
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3. La tercera, que surge en los paí
ses en desarrollo, está ligada a la for
ma en que el desarrollo de éstos ha 
venido siendo sustentado por la incor
poración de tecnologías foráneas den
tro de un ambiente de alta concentra
ción mundial del progreso tecnológico. 

Los países en vías de desarrollo han 
obtenido básicamente sus tecnologías 
a través de un mercado internacional 
en el que influyen una serie de fac
tores que lo hacen funcionar en forma 
imperfecta. "Entre los principales 
(factores) cabe mencionar la escasa di
fusión de información, el distinto po
der de negociación de compradores y 
vendedores, la presencia variable de 
economía en las tecnologías vendidas, 
el grado diferente de apropiabilidad 
de los beneficios del gasto en investi
gación y desarrollo. . . y otros elemen
tos propios de mercados oligopóli
cos" .6 

Esta imperfección del mercado está 
unida al hecho de que el grueso de la 
tecnología utilizada en estos países 
está basada en la utilización imitati
va de diseños tecnológicos originc1dos 
en el exterior y transplantados sin la 
debida adecuación que tenga en cuen
ta la diferencia de realidades. El re
sultado final ha sido el de un desa
r rollo tecnológico inadecuado a las 
prioridades nacionales, ineficiente en 
la utilización de los recursos naciona
l es, y altamente ligado a la extracción 
de excedentes del sistema productivo 
de los países particularmente a tra
v és de la captación de rentas oligo
pólicas por parte de empresas trans
nacionales.7 

Esto ha dado lugar a un creciente in
terés por parte de los países en desa
rrollo por: reforzar su poder de ne
gociación de tecnologías, ampliar las 
alternativas entre las que se pueda 

6 . CEPAL, Ciencia y Tecnología en 
América Latina. diagnóstico r egional 
y programa de acción CE/ CEP AL/ 
L. 183/Rev. 3), diciembre de 1978, 
p . 9. 

7. Ibid., p . 16. 

seleccionar la tecnología que necesitan, 
adecuar las tecnologías foráneas a las 
necesidades y realidades nacionales, 
reforzar su capacidad de generación 
y manejo de tecnología, y realidades 
nacionales, reforzar su capacidad de 
generación y manejo de tecnología, y 
establecer prácticas como las de la 
desagregación del paquete tecnológico. 

". . . de lo que se trata . . . es de 
sumar a la selección inteligente de 
esas tecnologías el incremento de 
la capacidad y del acervo internos, 
incorporando además, en forma se
lectiva y discriminada, aquellos ele
mentos de tecnologías tradicionales 
que podrían contribuir al desarrollo 
socioeconómico de los países de la 
región" 8• 

La conjunción de las necesidades de 
rescatar ciertas tecnologías tradiciona
les perfeccionándolas; de darle a cier
tos sectores de la población instrumen
tos tecnológicos que mejoren su nivel 
de vida; de estudiar con ojo crítico 
los sistemas tecnológicos preponderan
tes en los países industrializados 
(transnacionalizados al resto del mun
do), y de mejorar la capacidad de los 
países en vías de desarrollo para ne
gociar, seleccionar y adaptar tecnolo
gías foráneas, producen -cuando son 
tratadas por autores sin una clara vi
sión del problema tecnológico contem
poráneo- la confusión a la que se 
refería Amílcar Herrera. 

Como resultado, nos encontramos a 
menudo con trabajos, llenos de citas 
de autores de países industrializados, 
que confunden los diferentes aspectos, 
dan soluciones demasiado particulares 
o demasiado generales, basadas en ex
periencias ajenas a la r ealidad l ati
noamericana y, en el mejor de los 
casos, son meros catálogos de h erra
mientas o técnicas simples no siem
pre probadas y cuya aceptación de 
parte de sus supuestos b eneficiarios 
es dudosa. 

8 . Ciencia y tecnofogía en América La
tina: diagnóstico r egional y progra
ma de acción, op. cit., p. 12. 
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Uno de los v1c1os en los que más a 
menudo se cae es el de plantear como 
"tecnologías adecuadas" o "apropia
das" a las que en rigor son las tec
nologías intermedias, intensivas en 
mano de obra o de pequeña escala, 
citando muchas veces como sustento 
teórico, a Schumacher. Al hacer esto, 
olvidan que dentro de un contexto in
ternacional cada vez más interdepen
diente, y en el que el control de las 
empresas transnacionales se hace ca
da vez mayor, lo pequeño puede se
guir siendo bello, pero lo grande es 
poderoso y sólo en la literatura in
fantil lo bello domina lo grande. 

Esta última afirmación puede parecer 
cínica, pero la hacemos con toda in
tención para llamar la atención sobre 
el error que se da muy a menudo al 
equiparar adecuada o apropiada con 
pequeño o rural. Quienes esto hacen, 
olvidan o ignoran que el mismo Schu
macher era consciente que en las ac
tuales circunstancias hay una serie 
de cosas que requieren hacerse en 
grande. Uno de sus más cercanos co
laboradores (Spence) lo pone en es
tos términos: 

"Creo que se trataba más de una 
cuestión de énfasis que de una con
centración exclusiva sobre la peque
ña escala. Nunca afirmó que no de
bería existir la industria a gran es
cala. Nunca dijo que no hubiera que 
fabricar trenes, aviones, aparatos 
de radio. . . en grandes fábrícas. De
cía que la mayoría de los qienes 
necesarios para sobrevivir podían 
manufacturarse de forma más sen
cilla, con tecnología menos compli~ 
cada e intentó cambiar la mentali
dad de la gente sobre los procedi
mientos de fabricación de estos bie
nes básicos"9• 

Afortunadamente, ya en algunos si
tios empieza a hacerse evidente esta 
necesaria diferenciació!l entre lo inter
medio (o pequeño o rural) y lo ade
cuado (o apropiado). Así, por ejem
plo, en el documento regional para la 
Conferencia de las Naciones Unidas 

9. ¿Quién fue Fritz Schu711:acher?, op. 
cit., p. 37. 
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sobre Ciencia y Tecnología para el 
Desarrollo, aprobado en Montevideo 
el .año pasado por los países de la re
gión latinoamericana y del Caribe, se 
plantea que: 

"La evolución y el desarrollo del 
proceso tecnológico dentro de los 
contextos nacionales y regionales, 
presentan un aspecto plural que se 
pone de manifiesto en variadas ins
tancias que van desde la utilización 
de tecnologías intermedias para re
solver problemas tácticos y transi
torios de algunas ramas de la pro
ducción, hasta el uso e incorpora
ción de tecnologías avanzadas de sig
nificado estratégico dentro del desa
rrollo económico nacional y regio
nal"1º. 

El grupo de trabajo que se reumo en 
Nueva Delhi en noviembre de 1978, 
bajo los auspicios de la ONUDI para 
discutir el marco conceptual y de po
líticas para tecnología industrial apro
piada, hizo la diferencia al establecer 
que: 

"La aplicación de la tecnología apro
piada requeriría, en algunos casos, 
el uso de técnicas y procesos moder
nos y a gran escala, pero mayor én
fasis debe dársele a la aplicación y 
desarrollo de tecnologías pequeñas, 
de bajo costo y simples que pudie
ran ser utilizadas en gran parte pa
ra el beneficio directo de las ma-
sas"11. · 

Con estos criterios en mente, se em
piezan a dar definiciones de tecnolo
gía apropiada o adecuada, que en ve:z: 
de proponer catálogos de técnicas o 
centrarse en la forma genérica que 
deben tener las tecnologfos, ponen én
fasis en la interacción entre las tec
nologías y el medio social, económico 
y político en el que deben operar. 
Así, el documento de la ONUDI que 

10. Ciencia. y teciwlogia en América La
tina, diagnóstico regional y progra
ma de acción, op. cit., p. 37. 

11. ONUDI, Draft Report of the Tech
nical/Offi.cial Level Meeting to the 
Ministerial Level Meeting (ID/WG-
282/124), International Forum on 
Appropiate Industrial Technology, p. 
8. (La traducción del párrafo es 
nuestra}. 



acabamos de citar, define el término 
tecnología adecuada como: 

•. . . la tecnología que más contri
buye a los objetivos económicos, so
ciales y de medio ambiente, tenien
do en cuenta las metas de desarro
llo los recursos disponibles y las 
co{idiciones de aplicación en cada 
país". Y agrega: "Es, además, un con
cepto dinámico que significa que 
puede requerirse el desarrollo y la 
modificación de una gama de tec
nologías adecuadas en una situación 
dada de circunstancias a lo largo 
de un período, en respuesta a con
diciones cambiantes"12 • 

Un grupo de trabajo reunido por el 
Programa de las Naciones Unidas pa
ra el Medio Ambiente (PNUMA) en 
Nairobi a fines de 1975, llegó a la con
clusión de que el término "apropia
do" adquiere significado sólo con re
lación a metas socioeconómicas defini
das con precisión, y por lo tanto, pro
pone que la tecnología apropiada es 
aquélla que sirve de instrumento a 
un crecimiento que tenga en cuenta 
el balance ambiental y la justicia eco
nómica y social, es decir, sea compa
tible con las metas ambientales, eco
nómicas y sociales de un país.13 

Es nuestra opinión que el tema cen
tral del debate no es la existencia o 
no de tecnologías adecuadas, sino más 
bien el manejo adecuado que de la 
tecnología haga una sociedad para el 
logro de sus metas. No se trata de 
un mero ejercicio semántico. La pre
sunción de que el problema debe cen
trarse alrededor del diseño de tec
nologías adecuadas comporta tres pe
ligros: en primer lugar, un énfasis en 
el diseño del producto (las tecnologías 
a decuadas) en demérito del fin al que 
se orienta (el beneficio social). En se
gundo lugar, una visión fragmenta
ria, compartamentalizada, del proble-

12. Draft Report of the Technical/Offi
cial Level Meeting to the Ministerial 
Level Meeting, op. cit., pp. 4 y 8. 
Cla traducción es nuestra) . 

13 . Draft Report on a Conceptual Fra
mework far Environmentally Sound 
and Appropriate Technologies, op. 
cit ., p. 24. 

ma. En tercer lugar, el surgimiento 
de fórmulas hechas o " paquetes tec
nológicos adecuados" vendidos trans
nacionalmente. 

El primer y segundo peligro se tra
ducen muchas veces: en tecnologías 
que tienden a perpetuar situaciones 
de dependencia o injusticia, si. bien 
aliviando alounos de los síntomas; en 
la cancelación mutua de los beneficios 
de tecnologías aplicadas simultánea
mente· en esfuerzos inútiles porque la 
tecnol~gía resultante no encuentra 
demanda o porque los potenciales 
usuarios se niegan a aplicarla por ra
zones que no se tuvo en cuenta al ini
ciar el proceso; en la aparición de 
"efect os secundarios" negativos; en la 
dificultad de establecer prioridades y 
emprender acciones sistemáticas, etc 
En cuanto al tercer aspecto, ya em
piezan a surgir catálogos internacio
iiales con "soluciones adecuadas" y fir
mas de ingeniería y consultoría que 
ofrecen "soluciones probadas" a ni
vel internacional. 

En cambio si partimos de la base que 
toda sociedad es un conjunto de sis
temas que debe funcionar en forma 
tal que sea posible alcanzar las met~s 
que se ha impuesto, dentro de un um
verso de aspiraciones y con una dada 
dotación de recursos, el aspecto tec
nológico se traduce en la necesidad 
de un manejo adecuado de la tecno
logía que se utiliza, de manera tal, 
que coadyuve en forma integrada con 
los esfuerzos políticos, económicos y 
sociales a mejorar el nivel de vida 

Esta diferencia entre la tecnología 
adecuada y el manejo adecuado de 
la tecnología dentro de un sistema 
económico, político y social dado, es
tá ejemplificado por las palabras de 
un miembro de la tribu cherokee: 

"Por ejemplo, la energía solar puede 
ser una tecnología apropiada para 
los indios navajo en Nuevo México, 
si se la considera desde un punto 
de vista estrictamente cultural, o 
aún desde un punto de vista econó
mico, si se la ve en forma aislada . 
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Pero primero los indios navajo de
ben utilizar toda su energía para 
recuperar su tierra y su libertad Clas 
reservaciones indias están controla
das por el Gobierno de los Estados 
Unidos en forma tal que los indios 
no pueden usar la tierra en la que 
viven) _ Querámoslo o no , parte de 
esta lucha por la libertad debe es
tar representada por algo de indus
trialización y creación de capital, a 
fin de ser capaces de lidiar con un 
monstruo Clos Estados Unidos) que 
debe ser lidiado"14 . 

Es obvio que todos los investigado
res que han trabajado o trabajan en 
los múltiples centros de investigación 
de los países en vías de desarrollo 
consideran que los resultados de sus 
esfuerzos son o serán apropiados pa
ra su país; sin embargo, es ya casi 
un lugar común mencionar cuán po
cos de estos resultado en realidad se 
utilizan y la concentración del "co
nocimiento en uso "productivo" sigue 
estando en manos de los países in
dustrializados y sus transna:Cionales. 
Inclusive, muchas veces, los resulta
dos de investigaciones realizadas en 
países en vías de desarrollo son apro
vechados comercialmente por las 
transnacionales, como lo ejemplifica 
una denuncia recientement e hecha por 
el Director del Instituto de Investiga
ciones Agrícolas de México, Eduardo 
Alvarez Luna, de que "diversas com
pañías es'tadounidenses y europeas pi
ratean la investigación mexicana y 
venden las semillas mejoradas de tri
go elaboradas por técnicos nacionales, 
evadiendo así el pago de regalías".15 

El concepto del manejo adecuado de 
la tecnología requiere de la existen
cia de políticas de desarrollo econó
mico y social, de una coherencia na
cional sobre la validez de dichas polí
ticas y de una asignación de recursos 
para llevarlas a cabo. Dentro de este 

14 . DURHAM, Jimmie, Eloheh, or the 
Council of the Universe, IFDA DO
SSIER, N<.> 6, IFDA-Suiza, 1979, p. 1 . 
(La traducción del inglés es nues
tra; los paréntesis son del original) . 

15 . Especulan con la investigación: Al
varez Luna, EXCELSIOR, 25 de abril 
de 1979. 
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contexto ideal, el manejo adecuado de 
la tecnología corresponde a la forma 
en que se importa, adapta, genera, 
transfiere, difunde y utiliza la tecno
logía necesaria para lograr las metas 
sociales y económicas que se buscan, 
sin olvidar el aspecto de la preserva
ción del medio ambiente. 

Para ex tendernos sobre esta última 
afirmación, entraremos en el campo 
específico de la agroindustria. 

Existe una profusa literatura sobre 
el efecto de las transna'cionales en la 
agroindustria y en ella se incide mu
cho en el manejo que dichas empre
sas hacen de la tecnología para lograr 
el control a nivel internacional de la 
producción agroindustrial y establecer 
sus métodos de uroducción, consumo y 
distribución aun- en contra de lo que 
podrían ser los intereses nacionales. 

" . .. No resulta aventurado afirmar 
que el aumento de la producción de 
alimentos integrados al sistema 
agroalimentario transnacional puede 
producir indirectamente la caída de 
la producción de alimentos de con
sumo popular e inducir un aumento 
de la importación de alimentos, lo 
que pesa negativamente en la ba
lanza comercial de los países en 
desarrollo"16• 

Esta creciente influencia de las trans
nacionales en el manejo de la produc
ción agroindustrial tiene como contra
partida un debilitamiento cada vez 
mayor de la capacidad de los países, 
sobre todo aquellos en vías de desa
rrollo, de manejar las estructuras agrí
colas, la producción y el procesamien
to y distribución de los productos del 
agro en forma tal de lograr el máxi
mo beneficio para sus habitantes . 
Coincidimos con Ruiz García cuando 
expresa que "Es importante estable
cer que en cada una de las crisis de 

16 . ARROYO, Gonzalo, "Firmas transna
cionales agroindustriales. Reformu 
agraria y desarrollo rural" El desa
rrollo agroindustrial y la economía 
internacional, SARH, DGDA, Méxi
co, 1979, p. 56 . 



la alimentación subyace de fondo, una 
decisión o una indecisión política".17 

Desafortunadamente, los efectos de la 
acción de las transnacionales sobre el 
sistema agroindustrial de esos países 
se debe, muchas veces, a que a ellas 
corresponden las decisiones, mientras 
que los gobiernos se quedan con las 
indecisiones. 

Las transnacionales que operan en la 
agroindustria tienen políticas muy 
bien definidas, con metas cuantifica
das; sistemas complejos de planea
miento a corto, mediano y largo pla
zo; una ideología interna coherente 
con sus metas y aspiraciones; progra
man sus actividades, priorizan la asig
nación de sus recursos y generan, 
compran y utilizan la tecnología que 
es más conveniente para los fines que 
persiguen. 

En cambio en muchos países es casi 
corriente la falta de coordinación en
tre los diferentes sistemas y aun en
tre las partes de un sistema; los planes 
son difusos, incoherentes o simple
mente no se cumplen; los recursos 
se desperdician; no existen claras me
tas nacionales; los esfuerzos se dupli
can inútilmente o se gastan en absur
das luchas burocráticas; la tecnología 
se maneja como una variable exógena 
que no entra en la definición de pla
nes y programas, y se trae de afuera 
sin medir sus consecuencias, o se ge
nera sin ninguna relación con lo que 
podría considerarse los problemas más 
importantes de la sociedad. 

Como resultado de esta situación, se 
toman decisiones técnicas en base a 
una imitación de lo que se hace en 
otros países o sin considerar todos 
los efectos que las mismas pueden te
ner sobre diversos aspectos sociales y 
económicos. En la década de los 60, 
Pakistán pidió y obtuvo un préstamo 

17. RUIZ GARCIA, Enrique, "La estruc
tura de la economía transnacional 
y sus efectos en la alimentación". El 
desarroUo agroindustrial y la. eco
nomía internacional, op . cit., p. 17. 

del Banco Mundial para adquirir unos 
18,000 tractores grandes. Un estudio 
posterior del Banco, por cierto muy 
controvertido, indica que debido a la 
introducción de los tractores se dupli
có, en promedio, el tamaño de las 
fincas, en tanto que el empleo de 
mano de obra por hectárea bajó en 
cerca de 40% . Sin embargo, el ren
dimiento por hectárea no mostró gran 
cambio . El informe del Banco conclu
yó que "la introducción generalizada 
de tractores en la agricultura de Pa
kistán en lo futuro, si seguía el curso 
que había tomado en el pasado, sería 
punto menos que desastrosa para fa 
estructura económica y social del sec
tor rural"18

• 

Dentro del contexto arriba esbozado, 
sólo existen dos alternativas: o se 
deja que las transnacionales y las 
"fuerzas del mercado", tanto nacio
nales como int,ernacionales, decidan 
la estructura y el desarrollo de la 
agroindustria nacional y el destino de 
quienes dependen de ella, o se apro
vecha la lección que dan las transna
cionales en aspectos tales como la for
mulación de políticas, la elaboración 
de estrategias, la ejecución de progra
mas y proyectos, y las formas de or
ganización para un eficiente logro de 
las metas buscadas. 

Cabe mencionar que en el caso de los 
países el problema es mucho más com
plejo, ya que mientras que las trans
nacionales sólo buscan la rentabilidad 
económica y el incremento de su po
derío transnacional, con muy pocas 
limitaciones fuera de las que su capa
cidad (administrativa, financiera y 
tecnológica) y la competencia de otras 
tr&nsnacionales les imponen, los es
tados deben buscar una rentabilidad 
política y social dentro de un gran 
número de limitaciones impuestas por 
grupos de presión y ordenamiento po
líticos, económicos y sociales, tanto 
a nivel nacional como internacional. 

18. Citado en Colin, Norman, T ecnolo
gías para el empleo masivo, PERS
PECTIVAS ECONOMICAS, N9 25, 
Washington, D. C. , 1979, p. 32. 
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Sin embargo, un manejo adecuado 
de la tecnología requiere de una clara 
definición de metas sociales y econó
micas, sobre las cuales debe existir 
un consenso nacional , una voluntad 
política de lograrlas, un claro cono
cimiento de los sistemas nacionales y 
la forma en que se relacionan entre 
ellos, y una organización de la ma
quinaria estatal que trabaje con efi
ciencia y efectividad . Mientras esto 
no ocurra, cualquier esfuerzo que se 
haga en un país en el campo de la 
tecnología, por más "adecuada" que 
ésta sea, sólo representará una so
lución puntual cuyos resultados po
sitivos se perderán en la maraña de 
los problem.as y contradicciones que 
aquejan al país, o serán mucho me
jor aprovechados por las transnacio
nales, tal como ocurre en los casos 
de las semillas mejoradas de México 
y los ·tractores de Pakistán antes men
cionados. 

El ma_nejo adecuado de la tecnología 
en el sector agroindustrial (o en cual
quier sector) requiere, en primer lu
gar, de un marco político que norme 
el ordenamiento social y económico 
al que se aspira en el país, de un 
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análisis de los diversos sistemas que 
están relacionados con el desarrollo 
agroindustrial (transportes, producción 
y procesamiento de productos del agro, 
distribución y comercialización, infra
estructura, reforma agraria, investi
gación y desarrollo, etc.) . Este análi
sis y el marco político mencionado, 
permitirán establecer las metas na
cionales y diseñar la estrategia para 
alcanzarlas, además de una identifi
cación clara de los problemas que se 
deben resolver. Acto seguido, es ne
cesario determinar cuáles son las ne
cesidades tecnológicas que dichos pro
blemas plantean y la forma en que 
esta tecnología debe ser adquirida o 
generada, difundida y empleada, y 
las condiciones- que debe cumplir pa
ra evitar contradicciones en su apli
cación y para disminuir la depen
dencia. 

Sólo con un proceso ordenado de este 
tipo es posible una planificación de 
las actividades científicas y tecnoló
gicas que vaya introduciendo en la 
agroindustria nacional el conocimiento 
tecnológico "adecuado" a las caracte
rísticas que el país requiere. 



* . 
Gustavo Flores /DESARROLLO 
TECNOLOGICO nacional 
¿Para qué? ¿Por quién? 

En los últimos años se ba produ
cido un permanente debate so
bre la influencia de la tecnología 

para contribuir al logro de los objeti
vos de desarrollo social y económico 
de los países del Tercer Mundo, lo 
que ha dado como consecuencia el 
surgimiento de diversos esquemas que 
han sido aplicados con mayor o me
nor éxito por algunos gobiernos de 
orientación progresista o . decidida
mente revolucionaria. 

Sin eml:Jargo, la mayor parte de los 
modelos utilizados se han orientado 
exclusivamente a atender las necesida
des tecnológicas del ¡¡ector moderno 
de las economías de los países en de
sarrollo, sin que conozcamos ningún 
modelo de gran.envergadura que bus
que atender de manera específica las 
demandas tecnológicas que tienen los 
grupos marginados rurales y urbanos 
que constituyen las grandes mayorías 
de nuestros países. 

El modelo seguidO, entonces, corres
ponde al tradicional que busca su
perar la postergación de esos grupos 
mayoritarios a través de la generación 
de excedentes del sector moderno que 
sean asignados por los gobiernos para 
incorporar a los grupos marginados al 
"estilo de vida", generalmente copia
do de los países desarrollados, que 
prevalece en el sector priyilegiado de 
nuestras sociedades. 
Habiéndose demostrado la inoperan-

* El autor es funcionario internacio
nal de la Junta del Acuerdo de Car.: 
tagena. Las opiniones expresadas en 
este artículo son de su exclusiva res
ponsabilidad. 
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cia de dicho modelo es necesario pro
fundizar en nuevas iniciativas, que 
sin dejar de tener en cuenta al seetor 
moderno, se oriente fundamentalmen
te a resolver directamente los proble:.. 
mas de las mayorías oprimidas que 
sufren cada vez más al no poder ac~ 
ceder a lo mínimo indispensable para 
atender sus necesidades primarias de 
alimentación, vivienda, salud y edu
cación. Desde el principio debemos 
aclarar que no postulamos de mane
ra alguna que la solución de dichos 
problemas sea exógena a los pobla
dores que van a utilizar las tecnolo
gías. 
Antes de ingresar en el tema en pro
fundidad queremos · señalar que no 
hay tiempo para perder en inútiles 
debates especulativos sobre los mo
delos teóricos que se deben aplicar. 
Debemos empezar esa movilización. 
¡Ahora! 

CAPACIDAD TECNOLOGICA 
AUTONOMA 

Vamos a iniciar este análisis defi
niendo el mareo de lo que entende
mos por desarrollo tecnológico nacio-. 
nal. Diría en una forma preliminar 
que es el constante incremento de 
Ia capacidad para desarrollar y uti
lizar conocimientos en todas las esfe
ras de la vida nacional. Esto signifi
ca que no se fijan objetivos a plazo 
fijo, sino que nuestro objetivo, en sí 
mismo, es evolutivo. Es un proceso 
permanente de incremento de la ca
pacidad interna para tomar decisio
nes autónomas; es decir, sin que es
tas decisiones sean inducidas por ele-
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mentas externos a nuestra realidad 
nacional. Ello no quiere decir que con 
el desarrollo tecnológico nacional, en 
un futuro más o menos cercano, va
mos a crear todas las tecnologías ne
cesarias para nuestras actividades 
productivas de bienes y servicios, de 
nuestro sector gubernamental y para 
los asentamientos humanos margina
dos, sino que vamos a poseer una ca
pacidad para tomar decisiones en, for
ma autónoma. Es decir, que si vamos 
a comprar tecnología, lo decidamos 
en forma independiente, teniendo en 
cuenta nuestros propios intereses y 
que en función de esa decisión poda
mos negociar adecuadamente con los 
posibles proveedores externos; y si 
vamos a desarrollar internamente la 
tecnología, también adoptemos esta 
decisión en forma independiente. Por
que no nos engañemos, el hecho de 
desarrollar investigación tecnológica 
dentro del país no quiere decir que 
estamos generando una capacidad tec
nológica autónoma. 

Existe más de un ejemplo en el Perú 
en el que la ejecución de grandes 
proyectos de investigaci'.ón científiOá 
y tecnológica se han orientado a re
solver problemas que no responden 
a las necesidades nacionales. Dichos 
proyectos han sido concebidos en los 
países desarrollados y se ha asignado 
una parte de los mismos a · alguna 
institución del país, bajo la forma de 
programas de "ayuda" que han uti
lizado parte de los escasos recursos 
humanos de alto nivel que tenemos 
y que se pueden dedicar a la investi~ 
gación científica y tecnológica. El re
sultado de dichas acciones ha sido que 
al final del programa, lós conocimien
tos se han aplicado fuera del país y 
hemos perdido parte del personal ca
lificado que ha sido contratado en el 
exterior, en vista que el flujo finan
ciero no ha seguido llegando, ya que 
la institución que aportó los fondos 
para el programa original había ob
tenido el producto previsto. Otra par
te de dicho personal ha debido orien
tarse a otras actividades porque ha 
sido formado en áreas del conocimien.:. 
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to que no tienen aplicación práctica 
para resolver problemas tecnológicos 
en el país. 

Hay una gran confusión cuando se ha-
. bla de tecnología; se considera que 
ella sólo es necesaria para aplicarla 
al sector de producción de bienes y 
servicios. Eso es incorrecto. La tec
nología influye necesariamente en to
dos los aspectos de nuestra vida diaria 
y tiene que ver no solamente con el 
sector moderno de la economía sino 
también con el sector tradicional, con 
el sector deprimido, con las grandes 
mayorías dé este país que están pos
tergadas y que no participan del es
quema de · desarrollo económico pre
valeciente. Es un error pensar que 
estas grandes mayorías se van a in
corporar a la vida económica como 
resultado de poder proyectar el ex
cedente desde el sector moderno de 
la economía hacia los grupos margina
dos. Si no trabajamos directamente 
para y con estos grupos marginados 
nunca empezaremos a cerrar la bre
cha que separa a ricos y pobres. Con
secuentemente, . nuestra preocupación 
tecnológica, nuestra preocupación de 
desarrollo tecnológico tiene que ver 
con el sector productivo, tiene que ver 
con el sector gubernamental, pero tie
ne que ver fundamentalmente con los 
grupos marginados de este país. 

De otra parte la tecnocracia es muy 
inclinada a pensar que las soluciones 
que plantea son las que necesitan los 
grupos marginados. Se piensa en ellos 
con actitud caritativa y no en plano 
de igualdad. Estos grupos tienen ca
pacidad de participar en la generación 
de la tecnología que les va a resolver 
sus problemas. Es cierto que tienen 
también necesidad de cooperación, pa
ra que parte del desarrollo científico 
se inserte dentro del tipo de conoci
miento tradicional que ellos poseen 
y los ayude a dar el salto tecnológico 
que necesitan. Pero esto no quiere de
cir que ellos estén desprovistos de ima
ginación, de voluntad para participar 
y de ideas claras respecto a lo que 
están buscando. 



Vamos a iniciar este ánalisis definiendo el marco de lo que 
entendemos por desarrollo tecnológico nacional. Diríamos en una 
forma preliminar que es el constante incremento de la capacidad 
para desarrollar y utilizar conocimientos en todas las esferas 
de la vida nacional. Esto significa que no se fijan objetivos a plazo 
fijo, sino que nuestro objetivo. en sí mismo, es evolutivo. 
Es un proceso permanente de incremento de la capacidad interna 
para tomar decisiones autónomas; es decir, sin que estas decisiones 
sean inducidas por elementos externos a nuestra realidad nacional. 

La capacidad tecnológica debe orien
tarse al crecimiento económico del 
país y a una transformación de las es
tructuras sociales y mentales de sus 
habitantes. 

¿Para qué?. . . Para apoyar una es
trategia de cambio social mediante la 
cual se otorgue la participación que 
les corresponde a las grandes mayorías 
marginadas del país en el control del 
poder político y económico. 

¿Para quién?. . . Tal capacidad debe 
ser utilizada como un instrumento de 
movilización popular a través del cual 
se pueden mostrar a la población sus 
propias posibilidades de producción y 
de mejoramiento de sus condiciones de 
vida. 

LA VARIABLE TECNOLOGICA COMO 
HERRAMIENTA DE DESARROLLO 

Ahora bien, la variable tecnológica en 
general ha sido considerada en forma 
secundaria en los planes de desarrollo 
y en la toma de las decisiones impor
tantes del país. Recientemente, se em
pieza a pensar en ella como un ele
mento fundamental, como un factor 
de producción conjuntamente con el 
capital y el trabajo y no como una 
variable dependiente de ellos . La va
riable tecnológica influye y es influi
da por el capital, el trabajo, las con
diciones ecológicas, las características 
culturales donde va a aplicarse, las 
características de las materias primas 
y de los recursos que existen en una 
región o país. En consecuencia, la va-

riable tecnológica tiene que ser ex
plícitamente manejada en los planes 
de desarrollo. 

En los países capitalistas desarrolla
dos se estima que el 75% del c::.-eci
miento económico que han logrado se 
debe al progreso técnico. 

En los países socialistas, se considera 
de tal importancia el manejo de esta 
variable que la propiedad de los co
nocimientos tecnológicos es estatal. Se 
administra en forma centralizada en 
función de los objetivos y los planes 
de desarrollo porque se le considera 
variable fundamental para introducir 
un efecto multiplicador en las inver
siones y trabajo para la producción. 

Dada la actual distribución mundial 
del control de conocimientos tecnoló
gicos, la tecnología se ha convertido en 
un instrumento de dominación, porque 
estando concentrados en los grandes 
países desarrollados se nos impone 
desde fuera en función de otras rea
lidades, en función de una distinta 
distribución de factores de producción 
y también en función de otras carac
terísticas ecológicas, de otras condi
ciones culturales, de otras materias 
primas. A través de la t ecnología se 
genera un sutil lazo de dependencia 
entre países desarrollados y países 
en desarrollo. 

Pero así como es un instrumento de 
dominación el desarrollo tecnológico 
puede y debe ser para nuestros países 
un instrumento de liberación interna 
y externa, porque la dominación que 
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sufren nuestros pueblos es externa 
porque está gestada desde fuera, pe
.ro es también interna al utilizar in
termediarios internos que dominan a 
s u vez a los grupos más deprimidos 
de la población y con base en su ex
plotación mejoran la rentabilidad de 
su inversión . 

La tecnología como hemos dicho an
:teriormente tiene que ser necesaria
'mente un instrumento de moviliza
ción popular. Debemos garantizar el 
manejo democrático y popular de la 
tecnología. Tenemos que aceptar que 
todos los habitantes del país tienen 
derecho a acceder en forma libre al 
nivel de conocimientos tecnológicos 
que permita aportar su propia ener
gía social para resolver sus problemas. 
Creemos que la democratización tec
nológica contribuirá a reducir las di
ferencias entre pobres y ricos. 

La variable tecnológica tenemos que 
tenerla en consideración cuando de
finimos metas productivas porque en 
cada caso debemos r,lecidir que tec
nología vamos a usar. 

La forma tradicional del desarrollo 
de proyectos en nuestro país no tie
ne en cuenta el factor tecnológico. 
Cuando se evalúa la factibilidad de 
un proyecto no se le considera de 
manera explícita desde el momento 
inicial sino que se le introduce como 
un dato del problema definido sin 
evaluar las alternativas más conve
nientes. Es necesario analizar en qué 
consiste todo el paquete de tecnología 
que requerimos y estudiar cuáles son 
las posibilidades de que una parte 
pueda ser suministrada localmente y 
comprar del exterior solamente aque
llo que no es posible obtener inter
namente ni desarrollar en el plazo re
querido para poner en marcha una lí
nea de producción. 

Actuando de esa forma podremos re
ducir nuestros costos por tecnología, 
que no son exclusivamente los pagos 
por regalías, sino que son fundamen
talmente las inversiones y los pagos 
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ocultos que surgen por las cláusulas 
y ataduras que se señalan en los con
tratos de transferencia de tecnología. 

En el caso de las acciones orientadas 
para atender las necesidades prima
rias de las poblaciones marginadas se 
requiere igualmente, considerar la va
riable tecnológica de forma que las 
soluciones que se adopten respondan 
a las características de los asentamien
tos humanos que se va a atender y 
tenga en cuent a no sólo las demandas 
que plantean sino también las dispo
nibilidades que tienen en recursos de 
todo tipo. 

En consecuencia, hay consideraciones 
de nivel macro y otras de nivel micro 
que es necesario tener en cuenta en 
el · tratamiento de la variable tecno
lógica como herramienta de desarrollo. 

Sin duda que para lograr un plantea
.Ín1ento apropiado de la variable tec
nológica en los planes de desarrollo 
se debe empezar por identificar con 
claridad las limitaciones que tenemos 
con el fin de desarrollar acciones que 
permitan superarlas. 

En primer lugar, está la falta de vin
culación entre los usuarios y provee
dores (oferta y demanda) locales de 
tecnología. El empresario local , públi
co o privado, que requiere una tec
nología muy pocas veces intenta ob
tenerla dentro del país que prefiere 
aquella que con base en un prestigio 
ganando a través de la importación, le 
permitirá asegurar un mercado cau
tivo. 

De otra parte los investigadores de
dican una buena parte de sus esfuer
zos a la ejecución de proyectos que 
no responden a las necesidades tec
nológicas reales del país. 

La segunda limitación que surge como 
consecuencia lógica de la anterior es 
la participación indiscriminada de tec
nología importada para el sector mo
derno, que a su vez demanda "hacia 
arriba" y "hacia abajo" de la cadena 



industrial una serie de insumos y 
equipos que sólo pueden ser suminis
trados con tecnología importada. 

En tercer lugar, se presenta otro obs
táculo para el desarrollo de peque
ñas y medianas industrias, que es la 
diferencia existente entre el nivel del 
conocimiento industrial y tecnológico 
y los usuarios del mismo, debido a que 
la mayor parte de los conocimientos 
han sido desarrollados para ser apli
cados en países industrializados. 

En el caso de la pequeña y mediana 
industria la capacidad interna para 
asimilar esos conocimientos tecnológi
cos es inadecuada, al mismo tiempo 
que los servicios de consultoría tradi
cionales generalmente no pueden ofre
cer estudios apropiados con una sa
tisfactoria relación de costo y benefi
cio para ese tipo de empresarios. 

Una cuarta limitación, es la escasez 
de recursos financieros específicamen
te asignados para las actividades de 
investigación y desarrollo tecnológico. 
Pocos son los empresarios que se de
ciden a invertir en este rubro y de 
otra parte son muy limitados los re
cursos que el Gobierno asigna a di
chas tareas, dada la escasa rentabili
dad política que tienen dichas inver
siones, por la amplitud de los plazos 
en que se pueden obtener resultados 
importantes. En este sentido conviene 

La tecnología apropiada está 
fuertemente influenciada, 
y a su vez, influye sobre 
la ecología, cultura, balance 
de recursos naturales, 
humanos y financieros en 
un contexto dado; por tanto, 
ella es requerida en los 

'diversos ámbitos de una 
nación: rural y urbano, 
moderno y tradicional, 
industrial y agropecuario, 
asentamientos humanos, etc. 

señalar que el mecanismo adoptado 
en el Perú por la Ley General de In
dustrias, que creó el ITINTEC, y que 
dispuso la asignación de recursos fi
nancieros a las actividades de inves
tigación tecnológica por parte de las 
empresas industriales ha sido un 
ejemplo que ha tenido proyección in
ternacional en este campo. Reciente
mente se ha reducido esta asignación 
en la parte que correspondía aportar 
al Estado, por cuanto la base de cálcu
lo que era el 2% de las utilidades 
antes de impuestos se ha trasladado 
al 2% de las utilidades después de im
puestos. 

La quinta limitación es la que pre
sentan los inadecuados sistemas de 
información tecnológica que en forma 
tradicional han estado encaminados a 
difundir los conocimientos tecnológi
cos generados en los países desarro
llados y que han tenido en cuenta so
lamente a los usuarios que trabajan 
en ambientes industriales sofisticados. 
Estos sistemas han sido exclusivamen
te captadores de información dejando 
a cargo de los usuarios la evaluación, 
aprovechamiento y adaptación de los 
conocimientos. 

Por último, debemos citar las limita
ciones que se imponen desde el exte
rior a través de los mecanismos in
ternacionales de propiedad industrial 
y de normalización que han sido utili
zados por los países desarrollados pa
ra imponer "barreras técnicas" a los 
países en desarrollo y limitarles de 
esa forma el acceso a los conocimien
tos tecnológicos. 

Las limitaciones que hemos enuncia
do en forma suscinta demuestran las 
dificultades que presenta la selección 
de tecnología en el marco de un plan 
de desarrollo. La variable tecnológica 
presenta diversas complejidades y de
be ser considerada a nivel global, sec
torial y micro-económico. 

A nivel global se debe tener en cuen
ta la disponibilidad de factores de 
producción (inversión y mano de obra) 
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y los efectos macroeconómicos que 
producen la forma en que se combi
nan tales como la presencia de exce
dentes crónicos de mano de obra, cos
to de la inversión extranjera, costos 
explícitos y "ocultos" de la tecnología 
importada. 

A nivel sectorial el problema se orien
ta fundamentalmente a la identifica
ción de los factores que han deter
minado la tecnología en uso. Además, 
se debe realizar la evaluación de su 
adaptación a las características loca
les y los medios que permitan corre
gir aquellas tendencias que se consi
dere necesario modificar para alcan
zar los objetivos globales y sectoria
les de desarrollo. 

A nivel microeconómico, en las deci
siones de inversión se debe analizar 
la tecnología que se seleccione, te
niendo en cuenta diversas alternati
vas y la posibilidad de incorporar el 
máximo posible de conocimientos tec
nológicos locales. 

Ninguno de estos tres enfoques puede 
por sí solo decidir una política tec
nológica óptima y será necesario com
binar todos estos elementos para ob
tener los mejores resultados posibles, 
con los limitados recursos de que se 
disponga para formular e implemen
tar el plan de desarrollo. 

TECNOLOGIA PARA GRUPOS 
MARGINADOS 

Ante el fracaso de las estrategias con
vencionales, la necesidad de modifi
car los esquemas de desarrollo pues
tos en marcha por los países en vías 
de desarrollo, ha permitido demostrar 
que la variable tecnológica juega un 
rol preponderante en cualquier pla
neamiento de desarrollo integral que 
se adopte. 

Se ha constatado, igualmente, la ino
perancia de los esquemas de desarro
llo que proyectan la desmarginación 
de las mayorías, a través de una re
distribución del ingreso y creación de 
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nuevos empleos generados como sub
producto del crecimiento del sector 
moderno y de la economía. 

En este sentido, se debe reconocer 
que los grupos marginados de los paí
ses del área latinoamericana constitu
yen una mayoría absoluta que no tie
ne posibilidad de acceder a mejores 
formas de vida (cualitativa y cuanti
tativamente), a menos que se adopte 
una acción decidida en su favor. 

Sin embargo, no basta con el recono
cimiento global del problema, sino 
que es necesario comprender realmen
te cuál será el comportamiento de los 
grupos humanos frente a una nueva 
actitud que busque plantear 1a solu
ción de sus necesidades a través de 
nuevas tecnologías que sean introdu
cidas utilizando mecanismos de coo
peración inspirados en principios de 
ayuda mutua, además de los tradicio
nales mecanismos de mercado cuando 
esto sea posible. 

La adopción de tecnologías apropiadas 
para los asentamientos humanos re
quiere del análisis del comportamien
to de los grupos poblacionales para 
definir las prioridades de solución a 
sus necesidades como base de la bús
queda, creación o adaptación de tecno
logías, cuya incorporación en el seno 
de una comunidad así como su uso 
y posterior diseminación, deben ser 
igualmente estudiados para poder co
nocer cómo puede afectar a las cos
tumbres tradicionales del asentamien
to y cómo va a impactarlo social
mente. 

Habiéndose desarrollado innumerables 
esfuerzos en todos los países del mun
do para crear tecnologías físicas, cu
ya adecuación a un caso específico de
pende de la clara identificación de fa 
demanda y de los recursos que ella 
tiene disponibles para asimilar deter
minado tipo de conocimiento, se con
sidera necesario el trabajo en la defi
nición de mecanismos de recolección 
y difusión de información técnica. 



La prioridad del problema y la com
plejidad del contexto en el que se 
debe analizar, así como la diversidad 
de los factores intervinientes obligan 
herente de estudiarlo, aun cuando sea 
a adoptar una forma ordenada y ca
necesaria la desagregación de los pro
yectos para un mejor análisis dentro 
de un marco conceptual y contextual 
que es necesario explicitar. 

Marco de Referencia para el Desa
rrollo de las Tecnologías Apropiadas 
para los Asentamientos Humanos 

El sistema tecnológico es uno de los 
elementos que al interactuar con otros 
(sistema cultural, sistema económico, 
sistema financiero, etc.) permite ge
nerar el proceso de desarrollo de un 
país, participando en dicho proceso 
como elemento proveedor y receptor 
a través de una interrelación perma
nente. 

El proceso a través del cual opera el 
sistema tecnológico tal como puede 
observarse en la Fig. 1, integra las 
acciones de generación, transferencia 
y utilización de los conocimientos tec
nológicos apoyados por adecuados me
canismos de información técnica y los 
aportes financieros requeridos para 
su acción. Una característica funda
mental que requiere el sistema para 
poner a disposición de los usuarios 
las tecnologías apropiadas para sa
tisfacer sus necesidades, es que se res
pete los objetivos cualitativos y cuan
titativos de la demanda, en base al 
aprovechamiento significativo de los 
recursos locales más abundantes. 

flGURA Nº 1 

La tecnología apropiada está fuerte
mente influenciada, y a su vez, in
fluye sobre la ecología, cultura, ba
lance de recursos naturales, humanos 
y financieros en un contexto dado; 
por tanto, ella es requerida en los di
versos ámbitos de una nación: rural 
y urbano, moderno y tradicional, in
dustrial y agropecuario, asentamientos 
humanos, etc. 

Los asentamientos humanos definidos 
como "el más alto nivel de integra
ción de una comunidad humana y de 
sus interacciones con los factores físi
cos y biológicos de una localidad es
pecífica, incluyendo las interacciones 
existentes dentro de los sistemas crea
dos y organizados por el hombre", ge
neran necesidades cualitativamente 
diferentes, según los diversos tipos 
existentes (asentamientos urbanos pre
carios, asentamientos rurales, concen
traciones de crecimiento explosivo, 
etc.), en función de la ecología de la 
zona en que se instalen, rasgos cul
turales ancestrales, penetración de 
"estilos de vida" importados a través 
del efecto de imitación, etc. 
Pero los asentamientos humanos no se 
pueden concebir como "islas" dentro 
de una realidad concreta, sino que 
tienen una zona de influencia, dentro 
de la cual reciben y transmiten co
nocimientos sobre formas de vida en 
o'tros asentamientos existentes, sean 
éstos modernos o precarios. Por lo 
tanto, el estudio de los mismos debe 
efectuarse no sólo desde el punto de 
vista de las necesidades que generan, 
sino también, teniendo en considera-
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ción la oferta de disponibilidades que 
está implícita en ellos. (Ver figura 
N? 2). 

El análisis de la forma como adquie
re * tecnología un asentamiento hu
mano, requiere un método distinto 
del clásico. Se debe integrar el cono
cimiento de las técnicas físicas al de 
las ciencias sociales para tener una 
imagen cabal de la realidad. 

La búsqueda de respuestas apropiadas 

a las necesidades tecnológicas de los 
asentamientos humanos, requiere de 
la integración del trabajo de labora
torio, experimentación y de escritorio 
con un intercambio permanente y di
recto con el usuario, en este caso, el 
poblador de los asentamientos, tenien
do en cuenta además que la tecnolo
gía en sí, es sólo una parte de las 
necesidades tecnológicas que requie
ren los grupos poblacionales margi
nados para incorporarse a la vida 
económica de su país. 

FIGURA Nº 2 

Necesidades Disponibilidades 

> 
Vivienda > 

[] '! ~ o ;:l Infraestructura -> ~8 
Servicios > 

---> Fuerza de TrabaJo 

----'> Mercado Potencial 

---> "Energía Social" 

> 

La generac10n de tecnologías debe to
mar conocimiento directo de los 
sistemas actuales en los asentamien
tos humanos que se desea favorecer 
para ofrecer alternativas viables. Se 
debe evitar que las metas del desa
rrollo de tecnologías para los Asenta
mientos Humanos, responda exclusi
vamente a los intereses de tecnólogos 
o tecnócratas, efectuando estudios del 
medio de aplicación para evitar el 
rechazo del usuario. 

La verdadera prueba del trabajo rea
lizado será si la tecnología desarro
llada ha sido aceptada o no. Cuando 

* El vocamo se usa en su más amplia 
acepción. Incluye creación, desarro
llo, transferencia, copia o compra de 
tecnología. 
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existe rechazo es necesario estar en 
capacidad de identificar los motivos 
con rapidez para poder corregir las 
fallas. La confianza de los beneficia
rios es una condición indispensable. 

Análisis de Prioridades Sociales de los 
Asentamientos Humanos. 

Los habitantes de los Asentamientos 
Humanos (Asentamientos Urbanos 
precarios, Asentamientos Rurales, Con
centraciones de Crecimiento Explosi
vo) constituyen la población margina
da tanto del medio rural como urba
no, generada por la insuficiencia del 
sector moderno de la economía de 
los países para incorporarlos en los 
procesos nacionales del ingreso, con
sumo, empleo, etc. 



Dada la actual distribución mundial del control de conocimientos 
tecnológicos, la tecnología se ha convertido en un instrumento 
de dominación, porque estando concentrados en los gran,des 
países desarrollados se nos impone desde fuera en función de 
otras realidades,. en función de una distinta distribución de 
factores de producción y también en función de otras 
características ecológicas, de otras condiciones culturales, de otras 
materias primGJS. A través de la tecnología se genera un sutil 
lazo de dependencia entre países desarrollados y 
países en desarrollo. 

Estas formas de organizac10n de la 
población son el resultado de la domi
nación interna y externa que sufren 
los países en desarrollo, que se refle
ja en una dependencia económica, 
tecnológica y cultural y en un proceso 
de centralización creciente que ex
pulsa a las mayorías más pobres de 
los países hacia las zonas periféricas 
de las grandes ciudades, o mantiene 
a una parte de la población rural en 
condiciones de vida inadecuadas. 

Sin embargo, los asentamientos hu
manos tienen capacidades internas que 
positivamente movilizadas, con parti
cipac10n de los gobiernos centrales 
permiten iniciar un proceso de r ecu
peración de sus poblaciones hasta lo
grar · un nivel de vida aceptable. En 
tal sentido, se requiere identificar 
con claridad cuáles son las necesidades 
sociales más urgentes de dichas po
blaciones, a través de un proceso que 
integre en tal definición a los usu a
rios de las mismas, con el fin de con
feccionar un elenco de alternativas 
tecnológicas apropiadas para satisfacer 
directamente las necesidades indivi
duales, familiares y colectivas de l a 
población. 

Se tratará de definir, por lo tanto, 
conjuntos de actividades dirigidas a 
satisfacer el consumo final y algunas 
actividades de apoyo a la producción 
de bienes y servicios de consumo fi
nal, según el tipo de asentamientos 
humanos y teniendo en consideración 
la posibilidad interna de los asenta-

mientas para satisfacer sus necesida
des o aquellas en las que se requiere 
la participación de agentes externos. 

Las interrogantes que se debe resol
ver previamente a la ejecución de ac
ciones específicas son: a) Cómo defi
nen los pobladores de los asentamien
tos humanos, las prioridades de aten
ción a sus necesidades individuales, · 
familiares y colectivas . b) Cuáles son 
las necesidades que pueden ser satis
fechas en forma individual o a través 
de formas organizadas de ayuda mu
tua u otra forma comunitaria . c) Cuá
les son las necesidades cuya satisfac
ción requiere la participación de un 
agente externo al asentamiento (Go
bierno local o nacional). d) Cómo va
rían las prioridades sociales, según el 
tipo de Asentamientos Humanos (AUP; 
ARU/CCE). e) Cómo se atienden las 
necesidades dentro de un mecanismo 
mar ginal de mercado o extramercado. 
f) Cómo influyen las tradiciones cul
turales y las características ecológicas 
del asentamiento humano en la de
terminación de sus prioridades so
ciales. 

COMENTARIOS FINALES 

Para atender en forma coherente las 
necesidades tecnológicas del sector 
moderno y de los grupos marginados, 
será necesaria la creación de un nue
vo Sistema Científico Tecnológico Na
cional, que sea estructurado sobre 
nuevas bases conceptuales evitando 
caer en el e rror de copiar modelos de 
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países cuyas realidades son totalmen
te diferentes a las nuestras. 

El Sistema debe propiciar la partici
pación de todos los estamentos de la 
sociedad a través de una verdadera 
representación de los sectores pro
ductivos (em]!)resarios y trabajadores), 
del Gobierno (central y organismos 
descentralizados), de profesionales 
(universidades, colegios profesionales) 
de la Fuerza Armada y de los usua
rios (sector rural y urbano). Esta par
ticipación debe darse a nivel directi
vo y ejecutivo. Su organización debe 
ser tipo horizontal y no piramidal. 

La operación del Sistema Tecnológico 
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requiere una modificación estructural 
y promover la toma de conciencia 
popular sobre la importancia de la 
ciencia y la tecnología. Ello permitirá 
la democratización del control de los 
conocimientos tecnológicos. Lo con
trario significa perpetuar su utiliza
ción monopólica u oligopólica o even
tualmente bajo modalidades tecnocrá
ticas y burocráticas. 

Si la imaginación es la base de la 
actividad inventiva que el Sistema 
Científico y Tecnológico contribuirá 
a crear, la propia concepción de un 
nuevo Sistema en el Perú debe ser 
el resultado de una creación verda
deramente original. 
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Félix Jiménez /SRAFFA: SISTEMA DE 
PRECIO y teoría del valor trabajo 

Sin duda el tercer tomo de El Capital, tal como lo había anun
ciado Marx en múltiples oportunidades, constituyó su respuesta 
final a su teoría objetiva del valor. Pero si bien esta respuesta 
otorgaba el rigor y la coherencia requerida a la reflexión 
iniciada con el análisis de Za mercancía y cerraba satisfacto
riamente el debate acerca de un vasto conjunto de temas 
vinculados a Za reconstrucción teórica de la forma de produc
'ción capitalista, en igual medida iniciaba nuevos debates, 
abriendo campos de reflexión no transitados par la economía 
política hasta ese entonces. Entre ellas, acaso sea el tema de · 
la transformación de los valores en precios el que ha generado 
mayores esfuerzos para su resolución. Una larga lista de pen
sadores económicos marxistas y no marxistas incursionaron con 
desigual éxito desde principios del siglo sobre dicho tema. 

Es posible considerar que hasta el aporte de .Fiero Sraffa en 
los años 60 con su libro Producción de mercancías por medio 
de mercancías no existieron avances decisivos sobre los resul
tados alcanzados por Marx en El Capital. 

Como es 'Sabida, el enfoque peculiar de Sraffa reside en su 
deducción de las precias de producción sin pasar por su expre
sión en tiempos de trabajo. En tal sentido, la perspectiva 
srafiana más que constituir un aporte al tema de "la transf or
mación" implica un punto de vista nuevo y, en alguna medida, 
prablematizador. ¿Debe entenderse como· un instrumento com
plementaria o encubridor frente a la teoría del valor trabajo? 
Ciertamente el debate acerca de los "precios de producción" 
sigue abierto, y en virtud de ello nos parece importante la. 
difusión de los distintos esfuerzos de reflexión que sobre este 
tema se vienen realizando. 

En Socialismo y Participación N? 5 se publicó un primer trabajo 
de Félix Jiménez: La problemática de los Precios. 'El ensayo 
actual es su continuación. 
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Planteamientos del Problema 

S e puede decir que la expresión 
de los precios formulada por P. 
Sraffa en cantidades de trabajo 

fechadas, constituye una teoría del Va
lor Trabajo? Nuestra respuesta es ne
gativa. Pues, no sólo no constituye una 
teoría de este tipo porque no la in
corpora -y hacer esto no fue lo que 
se propuso P. Sraffa- sino también, 
por los términos e:a que está planteado, 
su asimilación a la teoría del Valor 
trabajos gastados en tiempos más re
do que tiene como teoría explicativa 
de la sociedad capitalista. Con el 
objeto de fundamentar esta respuesta 
empezaremos presentando en forma 
resumida el contenido del citado sis
tema de precios. Y, posteriormente, 
terminaremos señalando las implica
ciones derivadas al contrastar dicho 
sistema con la teoría de Valor Traba
jo de K. Marx, destacando, al mismo 
tiempo, las diferencias de ésta con los 
correspondientes planteamientos de 
D. Ricardo. 

El Sistema de Precios de P. Sraffa 

1. En su libro Producción de Mer
cancías por Medio de Mercancías ana
liza la influencia que sobre los precios 
ejercen los cambios en la distribución 
del producto neto. Este análisis parte 
de un sistema económico cuyas pro
piedades "no dependen de las varia
ciones en la escala de producción o 
en las proporciones de los factores" 1 

y en el cual supone un intercambio 
del tipo Mercancía-Mercancía. 

2. En la primera parte de su libro 
podemos distinguir dos situaciones 
examinadas. La primera, constituida 
por dos sistemas, uno de subsistencia 
y otro con excedente, en los cuales 
los salarios aparecen como parte de 
los insumos físicos. Y, la segunda, 
constituida por sistemas excedentarios 

l. SRAFFA, P., Producción de Mer
cancías por medio de mercancías. 
Ediciones oikos-tau, España 1966, 
pág. 11. 

en los cuales los salarios son pagados 
"post facturo como , pa;rticipación del 
producto anual" 2; es decir, una vez 
obtenido el excedente, convirtiéndose 
así en· parte componente de éste. El 
sistema de precios con cantidades de 
trabajo fechadas se ubica en esta se
gunda situación. 

3. Los sistemas con excedente de 
la segunda situación tienen A, B, ... , K 
industrias que utilizan La, Lb, . . . Lk 
cantidades anuales de trabajo. El sa
lario (w) por unidad de trabajo es 
único para todas las ramas al igual 
que La+Lb+ ... +Lk=l. Comienza el 
análisis con uno de estos sistemas in
corporándole la renta nacional como 
numerario, en términos del cual se 
expresarán el salario ·y los precios. 
En la medida en que existen K + 2 
incógnitas (w, r y k precios) y sólo 
K + 1 ecuaciones, no hay posibilida
des de determinación simultám~a. Pa
ra solucionar el sistema propone ha
cer de w una variable exógena. 

4. Como "resulta imposible decir, an
te cualquier fluctuación particular de 
precios, si surge como consecuencia de 
las peculiaridades de la mercancía 
'que está siendo medida, o si surge de 
las peculiaridades de la mercancía 
adoptada como patrón de medida" 3, 

construye un sistema patrón de valor 
invariable en el cual la cantidad de 
trabajo utilizada se supone que es la 
misma que la del sistema real. 

La característica fundamental del Sis
tema Patrón es que "la razón (R) ~n
tre el producto neto y los medios de 
producción sería la misma cualesquie
ra que fueran las variaciones regis
tradas en la división dei . producto ne
to entre salarios y beneficios, y cua
lesquiera que fueren las consiguientes 
variaciones de precios" 4 • Consideran
do la característica mencionada, esta
blece una relación lineal entre sala-

2. Ibidem, pág. 26 
3. Ibidem, pág. 37 
4. Ibidem, pág. 41 



rios y tasa de ganancia de la forma 
siguiente: r = R (1 - w); relación 
que supone válida para el sistema 
real si el salario se expresa en mer
cancía patrón 5 • Demostrada la vali
dez,- r sería idéntica para ambos sis
temas. Ahora bien, tomando el pro
ducto Neto Patrón como nuevo nume
rario del sistema real, ya es posible 
medir la variación de los precios cuan
do se altera la participación de los 
salarios en la renta nacional. Hasta 
aquí w sigue considerándose como 
variable exógena, " dada" . 

5 . A partir de la relación lineal ci
tada , P. Sraffa nos propone un nuevo 
"patrón de valor invariable". Vea
mos. Como supone La+Lb+ ... +Lk=l, 

R 
el cociente 1/w (=---) expresa "la 

R-r 
cantidad de trabajo que puede ser com
prado por el producto neto patrón",6 
1a misma que dependería únicamente 
del tipo de beneficio. Esta cantidad 
variable de trabajo es la que se toma 
como nuevo patrón, pues ella "varía 
según una norma sencilla que es in
dependiente de los precios"7

• Para 
que esta función sea cumplida por la 
"cantidad variable _de trabajo", el sa
lario tiene que dejar de ser conside
rado como variable "dada"; se l e ha
ce dependiente del tipo de beneficio, 
el cual pasa a ser ahora la variable 
exógena. Sraffa justifica este cambio 
con las siguientes palabras: "El tipo 
de beneficio, en éuanto que es una 
razón, tiene un significado que es in
dependiente de cualquier precio, y 
puede ser-, por tanto, "dado" antes 
de que los precios sean fija dos. Es 
así susceptible de ser determinado 
desde fuera del sistema de producción, 
en especial, por el nivel de los tipos 
monetarios de interés".ª 

6 . Con este nuevo patrón invaria-

5. EL TRIMESTRE ECONOMICO, Vol. 
XLIVCll Núm. 173, México 1977, 
págs. 55-66 (ver aquí demostraciónl. 

6. SRAFFA, P., Op. cit. pág. 54 
7. Ibidem, pág. 54.55 
8. Ibidem, pág. 55-56 

ble, P . Sraffa nos introduce a su sis
tema de precios reducidos a cantida
des de trabajo fechadas. Partiendo 
de la ecuación 

(Aapa + Bapb + . . . + Kapk) 
(1 + r) + La w = Apa * 

podemos reducir sus correspondientes 
medios de producción a trabajo y 
nuevos medios de producción que fue
ron necesarios para producirlos, estos 
últimos a su vez pueden ser expresa
dos en trabajo y sus medios de pro
ducción respectivos, y así sucesiva
mente. La posibilidad de un residuo 
con efectos despreciables "sobre el 
precio a cualquier tipo de beneficio 
prefijado inferior a R" sólo puede 
ser evitado " llevando la reducción su
ficientemente lejos"9

• El resultado de 
esta reducción sería una nueva ecua
ción como la siguiente: 

La w + La1 w (1 + r) + 
n 

+ Lanw (1 + r) + . . . = · Apa 

donde La constituye el trabajo directo 
y Lai los trabajos de los períodos pre
cedentes que van de 1 á n . Reuitien
do el procedimiento para cada' mer
cancía y reemplazando w por su valor 

r 
1 - --, obtendremos el sistema si

R 
guiente: 

• r r " 
Lall -)+L•1f1--)f.l+r)+ +L•nlJ--)fl+rl+ =Ape 

P R R 

' ' n Lbll - -l.¡.L•t1t--)ft.¡.rH .¡.Lbn/1·-)ll+r)+ =Apb 
R R R 

• r r n 
Lk(J--\.¡.Utft--}fl+rl+ +L•nfl · -lfl+rl ·> =Kpk 

R R R 

Se puede demostrar que en este siste
ma a medida que se eleva r, los va
lores de los trabajos más próximos 
comienzan inmediatamente a deseen-

* Donde Aa, Ba, ... , Ka son cantida
des de las mercancías A, B, ... , K 
empleadas en la producción de la 
mercancía A; y, pa, pb, ... , pk son 
los precios unitarios de las mercan
cías A, B, ... , K, respectivamente . 

9. Ibidem, pág. 58 
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der "y continúan cayendo establemen
te" mientras que los valores de los 
trabajos gastados en tiempos re
motos "se elevan al principio y des
pués, cuando cada uno de ellos ha 
alcanzado su valor máximo, comien
zan un movimiento descendente".1d Si 
la tasa de beneficio llega a ser igual 
a R, la cantidad de trabajo toma un 
valor infinito ya que w se hace cero 
y , por tanto , "el valor de cada tér
mino de trabajo" en el sistema de 
ecuaciones desaparece. 

Para terminar con este capítulo, a 
modo de conclusión señalemos lo si
guiente: 

a. El sistema de precios analizado 
se funda en una relación inversa entre 
salarios y beneficios, los mismos que 
son elementos de distribución y no 
de producción. Además, la tasa de 
beneficio se supone igual para todas 
las r"amas. 

b. Como los coeficientes de trabajo 
están dados, los precios son alterados 
por los cambios ocurridos en la dis
tribución de la renta nacional. Si w 
disminuye por una elevación de la 
tasa de ganancia, los precios de las 
mercancías cambian en la misma o 
en dirección opuesta a los salarios 
según predominen en su producción 
cantidades de trabajo más próximas 
al presente o cantidades de trabajo 
remotas. 

c . Cuando el tipo de beneficio se 
hace cero, los precios de las mercan
cías resultan iguales a la suma de las 
cantidades de trabajo presente y "pa
sados". 

d. Finalmente, los intercambios en
tre mercancías se realizan sin media
ción del dinero. 

La Teoría del Valor Trabajo, los plan
teamientos de D. Ricardo y el sistema 
de precios de P. Sraffa. 

1 . La relación inversa entre w y r 
y la determinación de los precios por 

10. Ibidem, pág. 59 
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la distribución que presenta el sistema 
de P. Sraffa, se encuentran también 
en los planteamientos que sobre el 
problema de distribución realiza D. 
Ricardo . Debemos recordar que la 
teoría desarrollada por este autor es 
fundamentalmente una teoría de la 
distribución enfocada al margen de 
las fluctuaciones de la oferta y la de
manda. 

Y ¿por qué recurre a una teoría del 
Valor? Cuando explica la determina
ción de los beneficios en su Ensayo 
sobre las utilidades de 1815, la cate
goría valor está ausente porque tra
baja con un solo producto (trigo) y, 
por tanto, con un sector. 

Solamente cuando tuvo que conside
rar el hecho de que los trabajadores 
no sólo consumían grano sino otros 
productos, recurrió a una teoría del 
valor pero manteniendo su pos1c10n 
fundamental respecto a la determina
ción de los beneficios por la relación 
entre el producto y los salarios en 
el margen de la agricultura, o, en 
otras palabras, que los beneficios de
penden de la proporción del trabajo 
anual del país dedicado a la subsis
tencia de los trabajadores. Desde esta 
perspectiva, claro está, no tenía por 
que tomar en cuenta los cambios en 
la oferta y la demanda, sino, al con
trario, tenía que desarrollar su aná
lisis desde las condiciones de pro
ducción. Como sigue interesado en 
demostrar la relación inversa entre 
salarios y beneficios, llegará a pos
tular que los precios de las mer
cancías no sólo no aumentan al su
bir los salarios, como lo creía Smith, 
sino que pueden en unos casos 
bajar y en otros mantenerse cons
tantes. Pero ¿cómo llegar a medir 
exactamente estos impactos que sobre 
los precios de las mercancías causan 
las modificaciones de los salarios? 
Para Ricardo esto es posible sólo 
cuando se tenga "una medida perfecta 
de valor absoluto para poder deter
minar la relación que guardan entre 
sí las mercancías en momentos leja
nos unos de otros".11 



Llegará a postuia.r que los precios de las mercancías no sólo no 
aumentan al subir los salarios,. como lo creía Smith, sino que 
pueden en unos casos bajar y en otros mantenerse co111Stantes. 
Pero ¿cómo llegar a medir exactamente estos impactos que sobre 
los precios de las mercancías causan las modificaciones de los 
salarios? Para Ricardo esto es posible sólo cuando se tenga "una 
medida perfecta de valor absoluto para poder determinar la 
relación que guardan entre sí las mercancías en momentos 
lejanos unos de otros". 

Y, el mérito de Sraffa será justa
mente el haber encontrado este pa
t rón invariable de valor. 

2 . Si entre los resultados de los tra
bajos de D . Ricardo y P. Sraffa no 
sólo hay una especie de continuidad 
sino semejanzas y coincidencias en 
varios aspectos, ¿puede afirmarse la 
existencia de la Teoría del Valor Tra
bajo en el sistema de precios de este 
último, máxime si éste encontró lo 
que Ricardo consideraba el "gran de
sideraturn de la Economía Política"? 
Pero a esta pregunta debe anteceder
le esta otra, ¿ tiene realmente D. Ri
cardo una Teoría del Valor Trabajo? 

Veamos. Ricardo acepta que la fuente 
de valor de cambio de una m ercancía 
no está en su utilidad sino en el tra
bajo gastado en su producción ; y, a 
diferencia de Srnith, cree que esta 
ley del valor es válida tanto en las 
"etapas iniciales de la sociedad" co
rno en el capitalismo. Distingue entre 
el desgaste de trabajo y lo que llama 
valor del trabajo o salario, afirman
do en relación a este último, que el 
valor de cambio de un artículo no 
depende de "la mayor o menor com
pensación que se paga" por el traba
jo que se necesita para producirlo . 
Corno está preocupado por los cam
bios "en el valor relativo de los bie
nes y no en su valor absoluto" ,12 no 

11. RICARDO, D. "Valor Absoluto y 
Valor en Cambio", en Obras com
pletas, tomo IV, pág. 299. Ed. FCE, 
México 1960 

reparará en la contradicción existen
te entre su concepto "Valor del Tra
bajo" y su teoría del "Valor deter
minado por la cantidad de trabajo 
utilizado en la producción de un 
bien" . 

Así llegará a afirmar que el valor 
relativo de los bienes no sólo cam
biará debido a modificaciones en las 
cantidades de trabajo utilizadas en su 
producción sino, también, debido a 
los cambios ocurridos en el valor del 
trabajo en situaciones en que existan 
capitales fijos, en que haya diversidad 
en las proporciones en que se combi
nan estos capitales con el trabajo, y 
en 1as que se presentan tiempos de 
producción -realización- distintos 
para cada mercancía. 

Aquí radica la razón de sus preocu
paciones por encontrar un patrón de 
valor invariable puesto que, en reali
dad, no llegó a penetrar en la natu
raleza del concepto valor o valor abso
luto. Corno dice K. Marx: "El problema 
de una "medida invariable del valor" 
no era más que un nombre espúreo de 
la búsqueda del concepto, de la natu
raleza del valor mismo, cuya defini
ción no podía ser otro valor, y por 
consiguiente no podía estar sujeto a 
variaciones corno valor . Se trataba 
del tiempo de trabajo, de trabajo so
cial, tal corno se presenta en térrni-

12. RICARDO, D., Principios de Ew. 
nomía Política y Tributación Ed. 
FCE, México 1973, pág. 16 
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nos específicos en la producción de 
mercancías".13 A este último concepto 
no llegó Ricardo; por lo tanto, su- teo
ría del Valor queda reducida a una 
"teoría" de los valores relativos; asi
mismo, su "tiempo de trabajo nece
sario para la producción de una mer
cancía" queda restringida a una con
cepción física, válida para cualquier 
formación económico-social. Es con 
esta "teoría" del valor que compati
biliza el sistema de precios de P. 
Sraffa, dado que en este sistema lo 
que resalta es la determinación de 
los mismos a partir de coeficientes 
técnicos físicos; es decir de cantida
des de trabajo que no expresan las 
condiciones sociales de producción; en 
consecuencia, son precios que no tie~ 
,nen por qué expresar aspectos rela
cionados con la Teoría del Valor y 
de la explotación capitalista tal como 
las desarrolla K. Marx. 

3. El Valor, en Marx, no nos remite 
al tiempo de trabajo gastado por un 
productor individual -el cazador o 
el pescador de Ricardo- sino al sig
nificado social de trabajo, por lo tan
to, al tiempo de trabajo socialmente 
necesario. Este no es pues el concep
to de trabajo que se encuentra en el 
Valor Absoluto de D. Ricardo, puesto 
que él está pensando en un gasto de 
trabajo concreto para producir una 
mercancía concreta. El tiempo de tra
bajo socialmente necesario ejercido en 
condiciones técnicas medias es lo que 
define al Valor; se trata de un trabajo 
abstracto que se diferencia totalmente 
del trabajo concreto, como el valor 
de uso se diferencia del valor de cam
bio en una misma mercancía. El tra
bajo concreto del cazador no puede 
crear valor porque ningún producto 
individual puede determinar directa
mente el tiempo de trabajo abstracto 
socialmente necesario contenido en la 
mercancía que produce. Como señala 
K. Marx "del análisis del valor re
sulta que para crear valor de cambio 

13. MARX, K., Teorías Sobre la Plus
valía, tomo III, Ed. Cartago Bs. As. 
1975, pág. 112 
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es preciso que el trabajo esté deter
minado socialmente, que sea trabajo 
social, no simplemente social, sino de 
un modo especial. Se trata de un modo 
específico de socialidad".14 Resulta evi
dente, pues, que con esta teoría del 
Valor Trabajo nada tiene que ver el 
sistema de Sraffa. 

4. Ahora bien, si forzando los tér
minos identificamos, por un momento, 
el Valor de una mercancía con sus 
correspondientes cant idades físicas de 
trabajo fechadas tal como aparecen 
en el sistema de precios que estamos 
analizando, resultará que sólo en el 
caso en el que la tasa de beneficio 
sea nula, los precios de las mercan
cías coincidirán con sus valores y los 
intercambios de productos se realiza
rán en proporción a las cantidades 
de trabajo presente y pretéritos que 
cada uno de ellos tiene incorporadas . 
Llegamos a una conclusión asombrosa: 
los precios coinciden con los valor~s 
en un sistema en que todo el produc
to pertenecería a sus trabajadores; 
es decir, en las "etapas iniciales de 
la sociedad", donde una teoría del Va
lor para explicar la explotación ya no 
tiene sentido. 

Para tasas de beneficio positivas, en 
la medida en que el "patrón de Valor 
invariable" no es el valor de las mer
cancías y se parte de cantidades de 
trabajo dadas, tampoco las teorías del 
Valor y de la explotación son necesa
rias para la elaboración de una teo
ría de la determinación de los pre
cios. Es más, los precios fluctuarán 
ante cambios en r y, por lo tanto, 
en w, sin que se hayan producido 
cambios en las cantidades de trabajo 
.necesarias para la producción de las 
mercancías. Consecuentemente estos 
precios no constituirán una forma de 
expresión del valor, porque sus modi
ficaciones ocurrirán al margen de los 
cambios de éste. Para Marx, "la ley 
del valor preside el movimiento de 
los precios, ya que al disminuir o 

14. MARX, K., Contribución a ·la Crí
tica de la Economía Política Ed. Co
municación, Madrid 1970, pág. 51 



Como los coeficientes 
de trabajo están dados, los 
precios son alterados por los 
cambios ocurridos en la 
distribución de la renta 
nacional. Si disminuye por 
una elevación de la tasa de 
ganancia, los precios de las 
mercancías cambian en la 
misma o en dirección 
opuesta a los salarios según 
predominen en su producción 
cantidades de trabajo más 
próximas al presente o 
cantidades de trabajo 
remotas. 

aumentar el tiempo de trabajo nece
sario p ara la producción los precios 
de producción aumentan o disminu
y_en";15 y , de acuerdo con él, los ca~
bios en el salario real sólo afectaran 
a la plusvalía r elativa y de ninguna 
manera a los precios. Por otro lado, 
como los precios en el sistema de P . 
Sraffa son iguales a las cantidades de 
trabajo cuando los beneficios son cero, 
entonces sólo en este caso la suma 
total de' los precios será igual a la 
suma total de los valores . Cuando 
los b eneficios son mayores que cero 
existirá una p ermanente desigualdad 
que resultaría inexplicable, no sola
mente porque se parte de un inter
cambio m ercancia - mercancía, sino 
también porque no permitiría · aclarar 
el origen del b eneficio . 

Resulta evidente, después de todo lo 
dicho en esta sección, que en el sis
tema de P. Sraffa no existe siquiera 
una teoría del Valor Trabajo enten
dida en términos absolutamente cuan
titativos, por lo que tampoco existe 
la posibilidad de incorporárselo . Pe
ro llegado a este punto, debemos men
cionar también que el citado autor 
no se plantea como objetivo suyo ni 
el desarrollo de una teoría del Valor 

15. MARX, K., El Capital, tomo III, Ed. 
FCE, México 1971, pág. 183-184 

Trabajo ni la transformación de los 
valores en precios. 

5 . Intentemos explicar nuestra afir
mación de que no es posible incor
porar al sistema de Sraffa una teo
ría del Valor Trabajo. 

La consideración del salario como pa
gado post factum, es decir, una vez 
obtenido el excedente, a mi juicio, de
sempeña un papel fundamental en su 
sistema. El que constituye parte del 
excedente lo sitúa en las mismas con
diciones que el beneficio, por tanto, 
los bienes que lo componen al no en
trar como insumos para la producción 
de todas las mercancías · se convier
ten en bienes no básicos. Si fueran 
bienes fundam entales -como los su
pone Ricardo- la variación de los sa
larios modificaría los precios de las 
mercancías tanto porque cambia la 
distribución del ingreso como porque 
se modifican los precios de los bienes 
salario ; en esta situación ya no sería 
posible aislar los efectos del cambio 
en la distribución (objetivo principal 
de su trabajo) y los correspondientes 
a la modificación de los bienes sa
lario. Este fue sin du_da el callejón 
sin salida que encontró Ricardo y que 
ha sido salvado con la hipótesis de un 
salario pagado después de obtenido el 
excedente. 

Y ¿qué tiene que ver éste con la teo
ría del Valor Trabajo? Si bien no tie
ne n ada que ver con esta teoría , sin 
embargo, cierra la posibilidad de in
corporarla como parte del sistema de 
precios propuesto por P. Sraffa: el 
salario dentro de esta teoría es antes 
que nada una inversión de capital
dinero porque al transformarse en 
fuerza de trabajo cambia de valor en 
el proceso de producción, se valoriza 
con el uso de esta fuerza. Lo impor
tante entonces no es el poder de com
pra que el salario tiene para el que 
lo recibe, sino el significado que co
mo capital variable adquiere para el 
capitalista porque puede comprar fuer
za de trabajo y ponerla en acción; 
no interesa que como salario pueda 
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ser pagado al comienzo o al final de 
la semana sino más bien el hecho de 
que como capital variable del capita
lista constituye la condición esencial 
de la creación de valor y plusvalor al 
permitirle "consumir" productivamen
te fuerza de trabajo. En consecuencia, 
tom.ado el salario desde el punto de 
vista del capital variable debe ser in
corporado como elemento fundamen
tal del proceso de producción. Ahora 
bien, esta consideración no tiene por 
qué estar en el sistema de precios de 
Sraffa, dado que no se intenta siquie
ra una explicación dei origen de los 
beneficios ni de la razón por la cual 
se supone una tasa de ganancia co-

, mún para todas las industrias. 

6 . Otra razón por la cual no existe:: 
teoría del Valor Trabajo en el siste
ma de precios de Sraffa es la pre~ 
sencia de un intercambio Mercancía
Mercancía. La teoría del valor de 
Marx tiene como objeto fundamental 
no sólo explicar las relaciones de pro
ducción en un sistema en que la di
visión social del trabajo opera a tra
vés del cambio de mércancías sino, 
también, la explotación del trabajo 
cuando la fuerza de trabajo es con
vertida en mercancía. Por consiguien
te, esta teoría está concebida para si
tuaciones histórico-sociales específicas, 
las mismas que expresan intercam
bios contra dinero y donde éste es, 
asimismo, convertido en capital. 

Con la teoría del Valor Trabajo, K. 
Marx analiza las formas del valor y, 
por lo tanto, la aparición del dinero. 
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~ritica a Ricardo por no haber en-,
lendido justamente la "relación entre 
la determinación del valor de cambio 
de las mercancías por el tiempo dé 
trabajo y el hecho de que el desarro
llo de las mercancías conduce por 
fuerza a la formación del dinero"16• 

Todas las mercancías se relacionan 
con una forma general del valor, con 
.el dinero, por consiguiente sus valo
res sólo pueden manifestarse a través 
'de éste. Si estos valores ó mercancías 
son inseparables del dinero, resulta 
imposible conlcebir un intercambio 
Mercancía-Mercancía. El dinero no 
puede ser incorporado "después" como 
.un simple numerario o como un "ve
·lo". Como Marx señala, para qué el 
·valor de las mercancías esté repre
sentado por su precio, se necesita pri
mero que ese valor esté expresado en 
dinero. 

7. Como , comentario final señalemos 
que, para K. Marx, "lo que determina 
el valor no es. el tiempo de trabajo 
incorporado en los productos, sino el 
tiempo de trabajo actualmente nece
sario"17. De acuerdo con esta defini
ción, los valores no pueden estar re
feridos a períodos pasados puesto que 
su carácter "socialmente necesario" no 
puede ser el mismo entre un período 
y otro. 

16. MARX, K., Teorías sobre la Plusva. 
lía, tomo II, Ed. Cartago Bs. As. 
1975, pág. 140 

· 17. MARX, K., Elementds fundamenta. 
les para la crítica de la Economía 
Política (borrador). Ed. Siglo XXI 
Bs. As. 1971, pág. 59. 



Arte 

Ursula Cavero /EL TE_ATRO . 
como catarsis 

E 1 caracter y la función social del 
teatro han sido interpretados de 
diversas maneras de acuerdo a las 

reglas de juego que han planteado las 
filosofías o las religiones. Por ejemplo. 
San Juan de Crisóstomo entendía así ia. 
acción del teatro sobre los individuos: 
"El placer que producen los espectácu
los incita a la impudicia y a tóda clase 
de incontinencias. Es cosa de los que se 
alistan en las filas del demonio". 

Más allá de que en tal afirmación mo
nacalmente ascética todo es cuestiona
ble, al menos la última frase podría 
conservar vigencia a través de los se-· 
culares desmoronamientos. Pues si el 
teatro, como toda forma de arte, espe-
cialmente la prosa, se inscribe dentro 
de la sociedad derribando altares, dego
llando falsos ·dioses, planteando pregun-· 
tas y recogiendo aspiraciones posterga
das y archivadas por una disciplina so
cial represiva, San Juan de Crisóst9mo 
tenía razón. Sólo Lucifer tuvo la osa
día de rebelarse y de cuestionar el or
den establecido por Dios. La insolencia 
del arte, su profunda irreverencia, su 
rechazo a arrodillarse ante ídolos de ba
rro, parece mucho más efectiva y ac
tuante en el teatro. Ahí la cotidianeidad 
del espectador, a diferencia de la del 
lector, es afectada vivamente, criticada 
y enriquecida con otras posibilidades 
de manera activa y directa. 

Esto viene a reflexión, pensando en 
Asedio y Liberación del Ciego y la Par
turienta, obra de José B. Adolph que 
acaba de ser llevada a las tablas del 
Teatro La Cabaña . La obra de tres ac
tos y con cuatro personajes parece ha
berse revelado como sacrílega, brutal 
y condenable, hasta a algún pío crítico 
que resume así su impresión de ella 
"Después de verla uno se queda des
concertado por el cinismo y resentimien
to del autor. Se burla de la burguesía, 
de la religión, del nuevo orden, en fin 
de todo". 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N' B 

Para crticos como éste una obra tea
tral debe doblegarse siempre como un 
perro agradecido ante la posible ama
ble caricia de algún sector. Y de se
guro también dictar algún antidialéc
tico credo, que consagre alguna verdad 
definitiva capaz de inscribirse en el cie
lo de los imperativos categóricos irre
futables. En fin criticas como éste ol
vidan· que la ficción es el t erreno don
de se han producido las más saludables 
demitificaciones (y también viceversa) 
y que la burla es la mejor negación de 
ese. pérfido evangelio que trajeron las 
relig10nes: el de las verdades definitivas 
y los credos eternos con sus dogmas im-· 
perecederos. La tiranía de las verdades 
recién empieza a alejarse del horizonte 
co~ ~as tendencias antiautoritarias y r ~
lativ1stas que surgieron con la dialéc
tica· Y el materialismo del siglo pasado. 
Pero a pesar de_ esas mortales puñala
das recibidas, ellas parecen no resignar
se a la tumba y perdura con el mismo 
vigor en casi todas las artes . 

Asedio y Liberación es una obra que se 
puede prestar a interpretaciones anec
dóticas que la sumarían erróneamen1 e 
a un teatro de tipo político-partidario 
c;l.~ una u otra facción. Sin embargo, ella 
viene a ser la adhesión de un teatro de 
ideas a las tendencias más progresis
tas Y libertarias de la época, ello sin 
c~:mnotaciones específicamente partida
rias. 

Si algo defiende, es una libertad sobre 
la que no pese cadena alguna dentro de 
un posible sistema abierto, donde las 
búsquedas individuales no sean la con
trapartida de ningún recetario oficial
mente definido, ni la singularidad sea 
desechada en aras a una abstracta uni
versalidad. 

Y si algo critica· y trata de pisotear son 
las tendencias totalitarias y fascistas, 
autoritarias y castradoras que más allá 
de Hitler y Stalin siguen siendo proble-

101 



mas urgentes en América Latina y en 
otras partes del mundo; donde se re
parte la felicidad embotellada, o la li
bertad y el placer se definen y prodi
gan desde arriba, consagradas por la 
biblia oficial. Si es resentimiento social 
la reivindicación del cambio y del de
recho a la discrepancia, izquierda, fe
minismo y arte son terrenos idílicos pa
ra los resentidos. 

Asedio y Liberación es de algún modo 
un teatro inaugural en América Latina, 
que recoge símbolos, arquetipos y que 
se emparenta en algo al mundo iones
quiano. Sintetizar en éste, como en cual
quier caso, resulta una tarea mutilante 
que concluye entregando los harapos de 
algo mínimo de una obra. 

Son 4 personajes que encarnan símbo
los, alrededor de los cuales se va ur
diendo una trama grotesca y escanda
losa. Una parturienta, Sonia, que vive 
con su hermano, Gera:rdo, ciego en cier
nes; familia de costumbres, modales y 
lenguaje más que burgueses, aristocrá
ticos, asistidos ambos por una vieja em
pleada. La que debe ser una elegante 
mansión está rodeada por monstruos es
camosos provistos de garras y colmillos, 
que van devorando los restos de la hU·· 
mánidad que quedan afuera. Los dos 
personajes centrales se definen en esa. 
situación-límite, y exacerbados por el 
aislamiento y la soledad van desper
tando, especialmente ella, a una urgen
cia sexual que la hace exclamar "El 
sexo no tiene nada que ver con la re
producción"; y en relación con el des
conocido padre de su futuro hijo dice: 
"Esto lo estoy haciendo yo sola". 

Su voz en muchas cosas recoge la del 
feminismo. La empleada acomodaticia 
y oportunista define su actitud en ese 
contexto explicando que "Siempre se 
necesitará quien barra". Luego ingresa 
el último personaje, Abel, un fugitivo 
que recibe las insinuaciones eróticas de 
Sonia y que confiesa haber sido cas
trado por los monstruos. Sonia luego da 
a luz y resulta un parto estéril, pare 
aire. El cuarteto termina aceptando que 
está destinado a la extinción, y que de 
ellos no ha de salir ningún Mesías. 

En el tercer acto, Abel retorna, conver
so, uniformado y armado como apóstol 
y celoso militar guardián del nuevo or
den. Empieza a recitar las verdades de
finitivas que rigen ahora con la Revo
lución; y declama su credo, que parodia 
el credo católico, para luego proclamar 
que "Dios as uno y tiene escamas. El 
objetivo del sexo es el huevo. La fami
lia debe ser protegida con garras y col-
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millos. La patria es la cueva sagrada" 
Explica que la humanidad ha dado un 
salto cµalitativo dejando atrás una épo
ca de "c~os, hedonismo, y degradación 
de los valores morales". Le promete a 
la empleada una escoba de oro por ser
vicios distinguidos · mientras ella extrae 
de su sicología diseíiada alrededor de 
telenovelas y propaganda, una figura 
de sí misma caminando hacia el sol 
bajo el reconocimiento masivo de los 
monstruos. El converso que ubica la re
volución bajo la bandera del amanecer 
se enfrenta a los dos hermanos que se 
reconocen como seres del crepúsculo e 
inseguros de todo "menos de una piz
<::a de compasión". Se confiesan su mu
tua aspiración al incesto y marchan al 
dormitorio seguidos por Abel quien los 
mata con la tácita aprobación de la 
empleada, a la que antes de irse rece
ta que se dedique a barrer y a ser fe
liz. 

Un resumen como éste no aporta nada 
al esclarecimiento de una obra donde 
cada intervención prodiga una rica idea. 
Pero sí muestra que es una impiadosa 
burla a sacrosantos valores y a insti
tuciones como familia, religión, policía, 
patria, todas cosas que cada revolución 
ha aspirado a trastrocar sin lograr ge
neralmente más que asumirla de nuevo, 
como para demostrar la validez del prin
cipio del eterno retorno, volviendo a 
legitimizar todo aquello que se preten
dió transformar o derribar. 

En esta obra Adolph, como en la ante
rior, "Trotsky debe morir", donde en
tre otros problemas se plantea el del 
enfrentamiento de la ética revoluciona
ria con la moral individual, recoge si
tuaciones difíciles que a lo largo de 
la historia parecen siempre conservar 
su vigencia. En el caso de Asedio. . . a 
diferencia del anterior la obra no se 
presta a una ubicación temporal y es
pacial concreta, sino que resalta la per
manente presencia de monstruos en un 
Tercer Mundo afligido por criminales 
y todopoderosas dictaduras y en una 
Europa cuyos intelectuales hoy denun
cian la vigencia de un estatismo auto
ritario que no deja de mostrar sus ga
rras en esa parte del mundo donde tam
bién la felicidad la definen los medios 
de difusión masiva como la posibilidad 
de tener pleno acceso al consumo, pro
paganda que asesta una puñalada a las 
posibilidades populares de alcanzar feli
cidad. Y donde la libertad se circunscri
be a la docilidad y la obediencia a una 
serie de usos y costumbres de vigencia 
establecida por la propaganda que en
trega modelos de belleza y fealdad, y 



reparte los papeles de los absolutamen
te buenos o malos de acuerdo a inte
reses minoritarios. 

La función social del teatro siempre se 
acerca a la del príncipe mesiánico que 
despierta a la Bella Durmiente aletar-

. gada y enajenada por un orden que 
funge de soporífero del sentido crítico 

. de los individuos, a la vez que los des
tina a ser una pieza canjeable de la in
mensa maquinaria productiva, transfor
mando sus auténticas aspiraciones en 
aquellas que fortalezcan el sistema. El 
teatro, mientras mejor es, ejerce una 

· acción por una parte catartizante y por 
otra traumatizante. Pues revela, con 

:. efectos inmediatos o retardados, espejos 
diferentes a los habituales y abre po
sibilidades que muchas veces son puer
tas cerradas de esa indestructible for
taleza erigida por la dominación, mons
truo de cien cabezas que siempre vuel
ve a asomar. El despertar interno que 
puede estimular el teatro no le asigna 
un poder capaz de hacer que la pie
dra que Sísifo debe cargar sobre los 
hombros caiga hecha trizas al fondo 
de los abismos del tiempo. Tal función 
la comparte como un débil compañero 

de ruta con las fuerzas del cambio des
tinadas a abrir nuevos caminos que 
permitan distintas reglas de juego. Pe-

. ro al igual que la concientización que 
se proponen efectuar los partidos, el 
teatro también puede actuar como un 
arma destinada a alertar conciencias y i 

a levantar aunque sea pOr segundos el 
velo de la alienación con un efecto ca
tártico. Ello al revelar las diversas ti
ranías que el sistema ejerce desde afue
ra o dentro del individuo, donde pal
pita un tirano tan poderoso como todos 
los aparatos de sojuzgación. Y el teatro 
en esta tarea siempre magramente rea
lizada, dialoga más que con la con
ciencia creada en función de la realidad 
vigente, con la fantasía que ha sido me
nos devastada, y con el inconciente. Es
te supone tal vez toda una estructura 
que remite a tiempos previos exentos 
de un mutilador super-ello y donde aún 
late el recuerdo de lo que se pudo ser 
como individuo antes de tener que adop
tar una frustrante racionalización. Sj 
alguna salida ofrece la obra de Adolph 
ésta no se remite a la pieza sino a los 
espectadores que son los que deben 
crearla y buscarla en su propia acción 
sobre el mundo. 
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J. M. Gutiérrez /LUKACS Y LA 
PERSPECTIVA de la novela 

L ukacs, Gramsci, Togliati, Terracini 
y Korsch, pertenecen a una nueva 
generación de marxistas. Son los 

que aportarán innovaciones a la con
cepción dialéctica de la historia: el ima
ginismo en la aplicación del método dia
léctico, opuesto a la -q.tilización mecá- · 
nica de las ''recetas" que no enrique
cen el pensamiento, y no exigen refle-
xión crítica. · · · 

Las nuevas . mentalidades estaban de 
acuerdo en rec;hazar el objetivismo cien
tificista de la social democracia; dentro 
de estas búsquedas de una teoría vital 
e histórica, viene la tesis de Lenin so-
bre el partido. · 

G. Lukacs, duramente criticado como 
"izquierdista" por unos, y silenciado por 
otros, desde los años veinte se convier
te en el pensador marxista de mayor 
originalidad; es el momento en que sur
ge con cierto poder · económico la libre 
empresa, a la vez que· los movimientos 
revolucionarios y sus vanguardias viven 
la gran influencia de la revolución de 
octubre. 

Los filósofos críticos de la historia, Karl 
Korsch y Georges Lukacs, han de ser 
la intelligentsia de un período de forma
ción política; pero es Teoría d~ la no.vela 
primero.e Historia y Conciencia de cla
se, luego, · que inaugurarán una nueva 
interpretación estética de clase. Benja
mín, Marcuse, Bloch y Goldman, de la 
misma manera que los miembros de la 
escuela crítica de . Frankfort, Adorno, 
Horkheimer, serán los intérpretes in
mediatos que se abocarán a reestudiar 
las fuentes de Lukacs, para llegar a 
planteamientos verdaderamente críticos 
sobre le, función literaria y la sociedad, 
teniendo como base las lecturas del ma
terialismo histórico: las llamadas "teo
ría crítica'' y la "dialéctica negativa". 

Estos dos grandes trabajos, Teoría de la 
novela e Histotria y Conciencia de clase, 

SOCIALISMO Y P ARTICIP ACION / N9 8 

obras que han jugado un rol influyente 
en 'la formación político-estética de dos 
gene·raciones, (sin que por esto se deje 
de mencionar. otros trabajos de enver
gadura, como E-l Alma y Las . Formas, 
Goethe y Su tiempo, Problemas del Rea7 
lismo o ·la Novela Histórica, eté.l con
tribuirán · a la · universalidad estético
interpretativa del materialismo históri
co que se· hace extensivo á las nuevas 
fuentes provenientes de S. Kierkegard, 
de las relecturas de Hegel y de Vico. 

Historia y Conciencia de clase: nos plan
tea una conceptualización de suma im
portancia, la noción de totalidad como 
interrogante en este período de- la his
toria universal; se trata· de reinterpre
far estéticamente la historicidad como 
el compromiso" diario del hombre, con 
el cambio de una realidad dominada 
por sus males, que la 1;1.iegan y la de
forman; pero esta realidad ya descu
bie,rta puede expresarse estéticamente 
bajo una forma alegórica,. que ·es el sín
toma del malestar · latente en la reali
dad Clos problemas 9-e clase originan el 
delirio-realidad) . 

Es aquí donde la v1s10n de mundo se 
convierte en el leit-motiv de la escritu
ra y de la composición. "Qué Halcer", 
pues bien vanguardistas (o pretendidos) 
hay nece$idad de "sueño", fantasía y 
abstracción, como lo señala G. Lukacs 
(Significado del realismo crítico) para 
esclarecer lo real, para saber ubicarnos 
en una parte del mundo. 

Esta concepción dialéctica de la totali
dad, que le da muchas formas a la 
realidad global, interpreta los problemas 
vitales, de vida y muerte; así el prole
tariado se constituye históricamente en 
portador de una conciencia universal, 
de objeto social pasará a ser sujeto. 

"Porque para el proletariado," es una 
necesidad vital lograr la visión más per-
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fectamente 
clase"*. 

clara de su 

II 

Perspectivas de la novela 

situación de · 1 

Toda revolución, dentro del cambio que 
anuncia, no está desligada de las im
purezas de la sociedad que cambia; ella 
se va superando, pero sucede que cuan
do se habla de realidad se la interpreta 
dogmáticamente, (olvidando su natura
leza de categoría total-; de esa forma 
(casi fotográfica} se cree haber avan
zado en la exploración de la realidad 
olvidando que dentro del modo de pro
ducción el sujeto forma parte consciente 
de las fuerzas productivas, y como tal 
le da a la realidad características par
ticulares. 

A pesar de la autonomía relativa de su 
discurso no se crea que la novela tenga 
un universo propio, sino que es el re
sultado de la conciencia del yo en con
tradicción con lo real. Tampoco es la 
mecánica contradicción de sujeto-objeto, 
de lo contrario no habremos avanzado 
nada, (después de un siglo de filosofía 
y ciencias sociales); se trata de una 
relación-para.-el-cambio que en vez de 
copiar la realidad, toma la crisis del yo 
dentro del universo real e imaginario, 
adquiriendo el problema histórico, de 
clase, una dimensión universal y total
mente humana. 

Pero el desarrollo socio-económico no 
puede ser "reflejado" en su totalidad 
sino como una parte, como una dimen
sión, en la historia del hombre. 

Actualmente ¿en qué condiciones se en
cuentra la "llamada" novela realista? 

Hay quienes confunden realismo social 
con realismo socialista y con literatura 
de "tendencia"; para ellos la literatura 
cumple fines moralistas y de catequi
zación, léase Zola o Flaubert (una gran 
lectora de Flaubert, después de haber 
leído Madame Bovary dijo: moraleja, 
debo ser buena y no engañar a mi 
marido sino la sociedad me castigará) , 
y acusan por igual a Lukacs y a Andrei 
Jdanov, que proponía un "método de 
creación" Cla era staliniana) e hizo del 
realismo socialista. una litera(tura de, 
tendencia o de partido; Lukacs se le
vanta contra esa moralización dentro 
del mal llamado realismo socialista. 

Pero actualmente, en tiempos planeta
rios, lo que para Lukacs fue realismo 

* Historia y conciencia de clase. 
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socialista, ha perdido su razón de ser, 
salvándose la crítica dialéctica y la re
lación dialéctica del sujeto cori la rea"'. 
lidad. 

El optimismo forzado (especie de idea
lismo de izquierda) y la moralidad im
puesta, o natural, son peligrosos; no 
olvidemos que una novela es un con
junto de arquitectura, y se trata de 
componer el discurso donde lo real se 
expresa a través de la subjetividad; tam
poco es una obra de ingeniería, tal co
mo lo pensaría un ingeniero de la com
posición, hay necesidad del sueño, de 
locura, de ser y no ser. 

La sociedad problema produce un tipo 
de hombre desnaturalizado; el sujeto no 
se ha extinguido, mucho menos los ma
les sociales. Diferente de lo que sostiene 
L. Goldman, el sujeto reempmzado por 
el grupo, y el grupo por los mecanis. 
mos de autoregulación, da la novela 
sin problemas ... , así francamente me
jor sería cultivar la tierra, ya la es
peculación ha cansado. 

El sujeto tiene capacidad de iniciativa, 
y sobre todo, de transformar su medio 
social; no es una conciencia aislada, es 
el resultado de una determinada con
dición histórica. 

El peligro de ese realismo objetivo, pro
pio del empirismo filosófico, es la abs
tracción del vacío; si es cierto que desde 
el punto de vista técnico esa novela al
canza algunos logros, por otro, se queda 
en la descripción de cosas efímeras sin 
plantear ninguna interrogante, es lo 
gratuito cotidiano, la novela cargada 
de objetos: es la no trascendencia. 

III 

Hacia una metafísica social 

El arte no dará respuesta a la vida, 
será la vida como órgano viviente y 
en continuo cambio quien responderá 
ante el arte, porque ésta es la única 
realidad donde el hombre se hace una 
historia; ahí nació este gusano llamado 
artista, como producto del ocio creati
vo y de la dinámica conflictiva de las 
clases antagónicas. Por tanto el gusano· 
creador y su producto están llamados 
a perecer en el lejano devenir; cansará 
la trascendencia del ego, cansará la in
mortalidad solitaria, la misma vida ten
drá otras condiciones, por tanto el hom
bre habrá recuperado su condición na
tural, el quién leerá a quién, con la 
transformación total se establece la crea
ción colectiva. . . novela o poesía será, 



ya no la descripción alucinante de nues
tros males sino tal vez . contemplarse 
a sí mismo. . . De qué escribirán esos 
hombres si ya no conocen el mal social. 

El hombre podrá conquistar toda la 
realidad-real, cuando haya terminado 
definitivamente con los males sociales y 
económicos que generan la aniquilación 
de El como ser histórico. 

El hombre actualmente vive en dos, en 
tres y hasta en cuatro "realidades" (fal
sa conciencia, según Marx) que le cons
truye el sistema alienante y este males
tar se traduce en metafísica social, por
que las realidades fraccionadas serán el 
testimonio de lo que hizo el hombre, 
de lo que fue. Es un capítulo determi
nado de su historia. La metafísica so
cial es la expresión de una realidad 
alucinante y subdesarrollada. 

Como podrá observarse, aquellos que 
leyeron mi reciente novela, Arturo, la 
metafísica social, como cosmovisión, es 

subyacente en la historia que relato, 
pues la realidad desde el punto de vista 
dialéctico está por construirse, lo que 
existe es lo concreto, que se sostiene 
amparándose en mitos, (democracia, li
bertad, justicia, etc.) que no cumplen 
funciones críticas dentro de un marco 
ideológico antagónico. 

Pero el arte, por su misma esencia, no 
puede fotografiar lo concreto sino a 
costa de desnaturalizarlo; ya que abar
ca un panorama social determinado exi
ge una labor de sociólogos o economistas. 
Son ellos quienes dan respuestas. El ar
tista al igual que su creación, es la 
otra cara de la desnaturalización de lo 
que llamamos realidad. 

Todo arte es pues la proyección indi
vidualizada de una sociedad, y como 
individualización contiene la inquietuél 
espiritual, y demás aspiraciones, que 
son la negación o el deicidio de lo 
que existe. 
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Cecilia Bustatnante /EL · POETA 
y su texto 

A mérica Latina, el Perú; ese mun
do constituye mi texto, el primer 

. elemento sobre el · que el poeta 
trabaja. Su realidad, es mi realidad y 
en ella trato de nombrar, interrogar, 
poner a prueba la resistencia de los 
objetos, perseguir sus signos que se 
muestran casi ausentes de identidad en 
su contradicción, en su apariencia . Los 
transformo, se . rebelan; nos reconcilia
mos, mi presa y yo su presa en el 
envés inasible, en la reflexión en que 
se da el poema. 

Si América Latina es un texto conflicti
vo, el Perú es una de sus partes más 
dramáticas: sus signos discordantes se 
transforman en busca de una expresión 
plural, tantas veces negada. Esa reali
dad social posee instancias de contra
qicción y súbito vacío; su proceso es 
como el nuestro propio en busca del
significado. A este texto asediamos, tra
tando de nombrarlo para conocerlo, a 
la luz de la experiencia y del lenguaje. 
Tare.a nada sencilla en un contexto 
alienado y alienante donde la rebelión, 
el cambio, la violencia se estructuran 
en una compleja dinámica en que la 
realidad va siendo distorsionada. 

El poeta percibe desde su propio texto 
los mecanismos de esa distorsión, reco
noce el orden por su ausencia. Ingresa 
así al terreno de la crítica y la subver
sión respecto a sus puntos de partida. 
Recrear el ordenamiento, encontrar las 
pautas originales que le permitan cum
plir su aventura crítica es el desafío. 
Su medio e instrumento es el lenguaje 
al que quiere trabajar como una libe
ración. 

* Ponencia presentada por la autora 
en el XIX Congreso Internacional de 
Literatura Iberoamericana. Universi
dad de Pittsburgh, Pennsylvania; Ma
yo-Junio, 1979. 
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• Mi texto es el Perú, que es la historia 
de una larga conquista donde la ima
gina?ión _ trabaja. En él se dio mi propia 
conciencia de mujer en una sociedad 
conservadora en trance de enjuiciamien
to de sus valores tradicionales y en 'Un. 
dramático tiempo de cambio. Mi texto 
Y YC? tenemos, pues, mutua · correspon
dencia y una cierta similitud como su
jetos que P€trticipan desde la domina-· 
ción Y el status subordinado en una 
solución para nuestra cultura invadida· 
dobre111-ente; en su silencio o en su re-· 
sistertcía se repite casi sin desviaciones\ 
la ,situa~ión de la mujer peruana, que: 
esta su1eta a la vigencia de valores' 
impuestos mientras está informándose: 
sobre los. orígenes de su dependencia y) 
trata de mcorporarse a su cultura. Está' 
ella desprovista . todavía · de lós instru-: 
~?1:tos necesarios, pero su trabajo se; 
1mc1a en el lenguaje. Y en este ámbito¡ 
descubre que al haberse adecuado como, 
vehículo de · comunicación de momentos: 
históricos y culturales . entre una cultu-: 
ra dominante y otra · dominada, el len-· 
guaje está siendo un instrumento más: 
de subordinación, suplantación, forza
miento, d:i1storsión. Su posibilidad es: 
desarticulada y comprueba que sufre: 
la marginación del dominado, o sea la: 
amenaza de no poder internalizar su ' 
cultura así interferida. 

Cuando la conciencia de l& mujer lati
noamericana ha accedido al lenguaje,¡ 
sus demandas empiezan a entrar en con
flicto con el orden establecido que ma
nipula la realidad del cambio y sus 
características en una sociedad tradicio-· 
nal presionada a acceder a la era in-: 
dustrial para solucionar. los problemas: 
del mundo desarrollado. La actitud crí-· 
tica que apoya el cambio social, impli- . 
ca el enjuiciamiento del orden estable-· 
cido, la discusión de los valores impues
tos, la revisión de los modelos econó-. 



micos propuestos para nuestro desarro
llo· desde el punto de vista de la alta 
industrialización . El orden establecido 
adopta características antagónicas y 
violentas y se implanta la inestabilidad. 
En la dinámica del cambio juegan tam
bién su papel los momentos de vacío; 
así sucede cuando en la persecución 
del : significado, la inter.pretaci'ón. la 
recreación, el poeta y los pueblos en
cuentran también el instante de la au
sencia de identidad. 

En estas corrientes están latentes la 
transformación de la identidad, una nue
va visión. Son instantes de subver
sión, donde se revolucionan los viejos 
mecanismos de control y ·dominio. El 
poeta, el escritor de América Latina, 
puede verse captado en estas fuerzas 
centrípetas y centrífugas, en la aven
tura de expresar su cultura que cambia 
y a la que. percibe sitiada, dominada, 
desafiada, subordinada en sus poten
cialidades objetivas y espirituales. 

Los efectos de la dominación, el poder, 
el . autoritarismo nos son familiares a 
muchos seres humanos. La escritora de 
América Latina en especial puede ser 
hipersensible a ellos por su propia con
dición de mujer discriminada y como 
crítico potencial de su sociedad, puede 
intuir la germinación, crecimiento y 
apogeo de estos efectos. La autoridad 
sin representatividad, invade en sus ma
nifestaciones toda esfera de la actividad 
humana . El objetivo es liberarse del do
minio irreprensible y la falta de liber
tad y de derechos; la escritora latino
americana puede auxiliar a todas las 
mujeres en general en el análisis de 
los valores de nuestra sociedad, prove
yendo los fundamentos que prueben que 
estos valores están obsoletos a la entra
da del siglo XXI, demostrando que c:u 
imposición ha servido como instrumento 
de discriminación; identificando aqm:
llos puntos de cambio que se proponen 
porque en los imperantes siguen la
tentes los elementos de la subordina
ción y la injusticia. 

La sociedad tecnológica se nos impone 
en países donde la integración de la 
economía aún no se ha logrado, ni 
tampoco la integración social y cultural. 
Se ahondan así las desproporciones en
tre la riqueza y la pobreza, dando ori
gen a una mayor desigualdad e injus
ticia. Es decir, esta superposición ori· 
gina inestabilidad a niveles sociales, eco
nómico, político y cultural. La ines
tabilidad permanente es tan o más ago
tadora que las guerras formales. Ni los 
poetas, ni las mujeres, podemos pro-

p1ciar la violencia. Por el contrario, 
nuestro papel es denunciar la presenci9. 
de esas estructuras de violencia, la que 
no sólo es indirecta, sino también di
recta a nivel interno. En parte proviene 
del poder que distorsiona las relaciones 
y limita el desarrollo individual, domi.
nándonos e invadiendo también el len
guaje. 

El rápido proceso de cambio de nuestros 
países contó significativamente con las 
migraciones de los años 60 hacia los 
centros de producción urbana. Las con
secuencias sociales y culturales para 
estos grupos fueron recibidas, en pri
mer término, por la mujer trabajadora 
que intenta ser parte activa del proceso 
económico, mientras asimila su propia 
adaptación e integración a un nuevo 
medio que ya está afectado por la ines
tabilidad, esto es: pobreza, injusticia 
progresivas. 

Para expresar esta realidad la función 
social del lenguaje acrecienta sus valores 
comunicativos, o su silencio. Reflejan
do semejante tensión, detecta las múl
tiples estructuras de violencia en su 
autenticidad sometida a prueba, en la 
confusión del reconocimiento en las ten
sas estructuras de la violentación y el 
dominio, que son ora paradójicas, ora 
contrarias, siempre interf elientes .. Es
tas estructuras en funcionamiento por 
la presión de acontecimientos externos 
a nuestras propias necesidades y reali
dad, detonan también en un lenguaje 
que se rebela contra la distorsión, la 
contradicción, la falacia. Un lenguaje 
crítico se enfrenta así a un lenguaje 
distorsionado, sin representatividad, sus 
estructuras se semejan a las del poder 
autoritario, a la fuerza, al dominio. 
Nuestras sociedades no han logrado en
tonces una correspondencia ni coordi
nación internas, nuestras economías no 
son ni típicamente tradicionales, ni tí
picamente modernas, ni tampoco "nues
tras". 

Nuestra conducta social, forzada a 
abandonar nuestro proceso de integra
ción in terna, sigue los mismos linea
mientos inacabados; se nos superpone 
una nueva cultura dominante que atra
viesa otra etapa más avanzada de desa
rrollo. Sus interrelaciones son inarmó
nicas, despropo'rcionadas, desventajosas, 
finalmente injustas. Este es posiblemen
te el centro del subdesarrollo desde el 
punto de vista de un escritor. En mi 
caso personal no puedo olvidar que es.
da ocho minutos muere de hambre un 
niño en el Perú. 
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Un nmo que "vive" en nuestras ciuda
des sitiadas, o alrededo'r de ellas con
sumiendo los desperdicios de otros más 
"favorecidos". Un niño, hijo de los 
campesinos que emigraron por mejores 
salarios a participar en las incipientes 
industrias, amparados sólo por la pre
caria seguridad de sus antiguas tradi
ciones e instituciones. Su escasa, ínti
ma estabilidad que será también exigi
da de desaparecer o adaptarse. He aquí 
la disyuntiva del dominado: desaparecer 
o transformarse al precio de su· vida. 
He aquí la violencia en libre funciona
miento, no tiene muchos nombres, pero 
sí innúmeras manifestaciones. 

Nuestro mal principal es la dependen
cia, y el subdesarrollo es una de sus 
consecuencias. No se percibe solución 
inmediata pero eso no implica que no 
intentemos el análisis. Por ejemplo, un 
nuevo acercamiento a los programas 
de ayuda, especialmente en el campo 
cultural. La mayoría de dichos progra
mas siguen el trillado camino de los 
hombres de negocios: van al sector mo
derno de nuestra sociedad y nuestra eco
nomía; que es el más pequeño, el me
nos representativo, y el más privile
giado. Pero es allí donde está garanti
zada la obtención de ganancias múlti
ples al menor riesgo. Por eso hierve 
siempre la resistencia, la inestabilidad 
es propiciada, se nos crean conflictos que 
se adicionan a los internos. 

Este dualismo se da centralmente en 
nuestra cultura, cuyas estructuras so
metidas a la coexistencia de relaciones 
alienantes sufren alteración, tensión, de
terioro. Esta violencia cultural que se 
inició en el siglo XVI se reinicia a me
diados del siglo XX cuando los países 
altamente industrializados continúan la 
conquista en los tiempos modernos para 
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solucionar sus propias cns1s. Nos traen 
y exigen subordinación a su visión del 
mundo, opuesta a la nuestra y porta
dora de estructuras de violencia a todo 
nivel. Este espectáculo puede describir
se así: lo nativo es igual a primitivismo; 
el dominador es igual a civilización. 
Los dominadores para convencerse a 
sí mismos de que son los más civiliza
dos tienen que universalizar sus valo
res, escondiendo detrás de una aparente 
necesidad moral "universal", la arbi
trariedad del poder. 

Mi país, mi realidad, mi texto, se ca
racteriza por la presencia de estas for
mas y estructuras; escribir resulta para 
mí un imperativo inescapable porque 
los requisitos están dados. se me da una 
realidad objetiva que se transforma, y 
a la cual yo persigo y asedio. Este es 
mi punto de partida, mi referencia, un 
corpus que se formaba, aún no listo 
para nacer, en la violencia del des
tiempo. Mis relaciones con mi texto son. 
pues, orgánicas con mi realidad social, 
económica, política, cultural. Ese es el 
origen, el poema es un objeto libre que 
viene de allí y allí retorna. En el deseo 
de interpretar a mi país desde el poe
ma, tal vez hay posibles demandas que 
se me escapan. Es un dilema que vive 
todo artista: ¿contribuyo a la imagina
ción de mi país, puedo ser independien
te, puede mi obra ser un trabajo libe
rador del lenguaje? ¿Qué quiere la Poe
sía? 

El lenguaje de América Latina, del Pe
rú -espacios imaginativos, imaginados. 
innegables- sufre también de domina
ción. La escritora se da dentro de estas 
pautas de dominación, ella también pue
de ser alienada de la realidad o, acep
tar el riesgo de hablar y escribir desde 
ella. 



Documentos 

NICARAGUA: Programa de Gobierno 

de la Junta de Reconstrucción Nacional 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION transcribe íntegramente el 
Programa de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional 
de Nicaragua, que fue dado a conocer en julio de 1979, luego 
del triunfo del pueblo nicaragüense sobre la dictadura somo
cista. Tal como lo dicen sus autores, este programa de Gobier
no, que será realizado durante el período provisorio de Recons
trucción Nacional, "sienta las bases de la Nueva Nicaragua y 
de un estado democrático de justicia social, e inicia un proceso 
revolucionario y nacionalista de profundas transformaciones, 
que dará plena participación a todos los sectores del pais en las 
estructuras políticas, en la reconstrncción nacional, en el desa
rrollo integral de la nación y en Za transformación humanista 
de la sociedad nicaragüense". Asimismo, damos a conocer otros 
interesantes documentos sobre Nicaragua de hoy. 

La JUNTA DE GOBIERNO DE RECONS
TRUCCION NACIONAL considera opor
tuno hacer del conocimiento público los 
siguientes lineamientos básicos de su 
Programa de Gobierno en las áreas Po
lítica, Económica y Social: 

I. AREA POLITICA 

l. Instauración de un Régimen de 
Democracia, Justicia y Progreso 
Social 

Se promulgará la legislación necesaria 
para la organización de un Régimen de 
Democracia Efectiva, de Justicia y Pro
greso Social, que garantice plenamente 
el derecho de todos los nicaragüenses 
a la participación política y el sufragio 
universal, así como la organización y 
funcionamiento de los partidos políticos, 
sin discriminaciones ideológicas, con ex
cepción de los partidos y organizaciones 
que pretendan el retorno del Somocismo. 

SOCIALISMO Y P ARTICIP ACION / N<t 8 

2. Bases para la Organización 
del Estado 

a. Poder Ejecutivo: 

La responsabilidad ejecutiva y adminis
trativa del Estado corresponderá a la 
Junta de Gobierno de Reconstrucción 
Nacional. La Junta de Gobierno cum
plirá sus funciones durante el tiempo 
que se requiera para sentar las bases 
de un genuino desarrollo democrático 
de Nicaragua, sustentado en una am
plia participación popular y en la apli
cación práctica de los conceptos y pro
pósitos señalados en el punto I. 1 de es
te Programa. 

b. Poder Legislativo1
: 

Se constituirá un Consejo de Estado que 
compartirá las funciones legislativas con 
la Junta de Gobierno. Dicho Consejo 
asegurará una amplia representatividad 
a las fuerzas políticas, económicas y so-
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ciales que han contribuido al derroca
miento de la Dictadura Somocista. 

El Consejo de Estado se integrará con 
treinta y tres miembros en representa
ción directa de, y designados por, las 
siguientes organizaciones · políticas y 
agrupaciones socio económicas del país: 

Frente Sandinista de Liberación N acio
nal (F .. S .. L . .N. J 

Del Frente Patriótico Nacional: 

Movimiento Pueblo Unido 
Partido Liberal Independiente 
Agrupación de Los Doce 
Partido Popular Social Cristiano 
Central de Trabajadores de Nicaragua 
CC.T.N.) 
Frente Obre'ro 
Sindicato de Radioperiodistas 

Del Frente Amplio Opo'sitor (F.A.O.J 

Partido Conservador Democrático 
Partido Social Cristiano Nicaragüense 
Movimiento Democrático Nicaragüense 
Movimiento Liberal Constitucionalista 
Partido Socialista Nicaragüense 
Confederación General del Trabajo In
dependiente 
Confederación de Unificación Sindical 
CC.U.S.) 

Del Consejo Superior de la Empresa 
Privada CCOSEP J: · 

Instituto Nicaragüense de Desarrollo 
CI.N.D.E.) 
Cámara de Industrias de Nicaragua 
CCADIN) . 
Confederación de Cámaras de Comercio 
de Nicaragua 
Unión de Productores Agropecuarios de 
Nicaragua CUP ANIC) 
Cámara Nicaragüense de la Construc
ción 
Confederación de Asociaciones Profesio
nales de Nicaragua (CONAPRO) 

Universidad Nacional Autónoma de Ni
caragua CU.N .A.N .) 

Asociación Nacional del Clero 

e. Poder Judicial: 

Se estructurará como organismo max...
mo del Poder Judicial, la Corte Suprema 
de Justicia. El número de miembros, su 
organización interna y funciones espe
cíficas, serán oportunamente estableci
dos. 

Se asegurará que el Poder Judicial ten
ga exclusividad de jurisdicción, funcio-
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ne con la requerida idoneidad e inde
pendencia de criterio de sus miembros, 
restablezca la correcta aplicación de la 
justicia y garantice el pleno ejercicio de 
los derechos ciudadanos. 

Se dictarán las disposiciones comple·
mentarias que se requieran para ase
gurar el adecuado cumplimiento de las 
responsabilidades y atribuciones del Po
der Judicial. 

3. Garantía de la Plena Vigencia de 
los Derechos Humanos 

Sé garantiza la plena vigencia de los 
Derechos Humanos consignados en la 
Declaración Universal de la Organiza
ción de las Naciones Unidas (ONU) y 
la Declaración Americana de los Dere
chos y Deberes del Hombre de la Orga
nización de Estados Americanos COEA} 

4. Libertades Fundamentales 

Teniendo en cuenta la situación parti
cular por la que atraviesa el país, se 
dará especial garantía a las siguienteb 
libertades fundamentales: 

Libre emisión, información y difusión 
del pensamiento. 

Be derogarán todas las leyes que re
primen la libre emisión y difusión del 
pensamiento y la libertad de informa
ción. 

Libertad de culto. 

Se garantizará el pleno ejercicio de la 
libertad de cultos. 

Libre organización sindical, gremial y 
pdpular. 

Se promulgará la legislación y adopta
rán las acciones que garanticen y pro
muevan la libre organización sindical, 
gremial y popular, tanto en la ciudad 
como en el campo . 

5. Derogación de las leyes 
represivas 

Se derogarán todas las leyes represivas, 
especialmente aquellas que atentan con
tra la dignidad e integridad de las 
personas, terminándose con los asesina
tos, las desapariciones, las torturas, las 
capturas ilegales y los allanamientos de 
hogares. 



6. Abolición de instituciones 
represivas 

Se abolirán todas las instituciones re
presivas, como la Oficina de Seguridad 
Nacional COSN) y el Servicio de Inte
ligencia Militar, que han servido para 
la represión política del pueblo y de 
sus organizaciones. 

7. Erradit:ación de los vicios de la 
Dictadura 

Se erradicará la corrupc1on que ha ca
racterizado a la Dictadura Somocista: 
apropiación fraudulenta de bienes; con
trabando, exenciones y dispensas ilícitas 
de impuestos; fraudes en las licitaciones; 
ventajas dolosas en los negocios de ti.a
rras; malversación de fondos del Esta
do; adjudicación ilícita de préstamos; 
comisiones en empréstitos y otros na. 
godos indebidos. La honestidad admi~ 
nistrativa y la probidad de los funcio
narios serán normas fundamentales de 
la Administración Pública. 

8. Aplicación de Justicia 

Se llevará ante los Tribunales de Jus
ticia a los militares y civiles involucra
dos en los crímenes contra el pueblo y 
la malversación de fondos . del Estado 
y otros negocios ,ilícitos. 

9. Anulación de Juicios y Sentencias 
Ilegales 

Se anularán todos los juicios seguidos 
por los ilegales Consejos de querra, de.
jando sin efecto sus sentencias. Se. 11-
berarán todos los prisioneros p0Iít1c?s 
y se abrirán las puertas de la Patria 
a todos los exiliados. 

10. Autonomía Municipal 

Se promulgará una legislación que ase
gure y haga efectiva la plena autono
mía de los municipios, con autoridades 
libremente electas por el pueblo, res
taurándose la Municipalidad de Mana
gua. 

11. Disolución de la estructura de 
poder somocista 

Se disolverán todas las estructuras de 
poder somocista, las que serán reemph
zadas por nuevas estructuras democrá
ticas de acuerdo con la legislación que 
se dicte con esos propósitos y el con
tenido de este Programa. 

12. Organización de un nuevo 
Ejército Nacional 

Se organizará un nuevo Ejército Na
cional, cuyos principios fundamentales 
serán la defensa del Proceso Democrá
tico y de la Soberanía e Independencia 
de la Nación, así como la integridad 
de su territorio. Este Ejército estará 
formado por los combatientes del F. 
S. L. N.; por los soldados y oficiales que 
hayan demostrado una conducta hones
ta y patriótica frente a la corrupción, 
represión y entreguismo de la Dictadu
ra y por los que se hayan sumado a la 
lucha por el derrocamiento del régimen 
somocista; por todos los sectores de la 
Nación que hayan combatido por la Li
beración y deseen incorporarse al nue
vo Ejército y por los ciudadanos aptos 
que oportunamente presten su servicio 
militar obligatorio, En este nuevo Ejér
cito Nacional no tendrán cabida los mi
litares corruptos y culpables de críme
nes contra el pueblo. 

Los miembros del Ejército Nacional no 
podrán ejercer actividades proselitistas 
electorales, pero sí sus derechos políti
cos ciudadanos. 

El Ejército Nacional mantendrá una. 
permanente vinculación con las necesi
dades de la población civil y partici
pará activamente en las tareas de re
construcción y desarrollo. Sus integran
tes serán formados en diferentes espe
cialidades técnicas o profesionales. Ha
brá un servicio obligatorio y cuadros 
mínimos permanentes, con el propósito 
de permitir, en todo momento, el ade
cuado cumplimiento de sus funciones. 
Su gradual disolución se producirá en 
la medida y oportunidad en que se ga
rantice la adecuada defensa de la So
beranía Nacional y no subsistan reduc
tos militares beligerantes del régimen 
somocista. 

13. Policía Nacional 

La Policía Nacional estará sujeta a un 
Régimen Especial que tome en cuenta 
la naturaleza de sus funciones cívicas 
y de protección de la ciudadanía. 

14. Política exterior independiente 

Se seguirá una política exterior inde
pendiente y de no alineamiento que 
relacione a nuestro país con todas las 
naciones respetuosas de la auto-deter
minación y de las relaciones económi
cas justas y mutuamente beneficiosas. 
De acuerdo con estos principios, se man
tendrán relaciones diplomáticas y co-
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merciales con aquellos países del mun
do que respeten el proceso revoluciona
rio interno de Nicaragua. Se perseguirá, 
asimismo, la apertura de nuevos mer
cados y la solidaridad con los países 
democráticos de América Latina y del 
resto del mundo. 

15. Retorno de nicaragüenses radi-
cados en el exterior 

Se impulsará una política de repatria
ción de los nicaragüenses radicados en 
el extranjero, con el propósito de que 
pongan sus conocimientos y experien
cias al servicio del país y participen ac
tivamente en las tareas de su recons
trucción y desarrollo. 

II. AREA ECONOMICA 

l. Objetivos 

Además de la acción que se requiere 
para atender las necesidades de la emer
gencia y reconstrucción del país, en el 
campo económico se perseguirán los si
guientes objetivos: 

a. Transformaciones internas 

El inicio de un proceso de transforma
ciones internas en sectores claves de 
la economía, tales como el agro, el sis
tema financiero, la organización del co
mercio exterior y las condiciones de 
vida en los sectores rural y urbano . 

b. Reactivación y estabilización de la 
Economía 

La inmediata reactivación y estabiliza
ción de la economía, lo cual exige re
ducir el desequilibrio en las transaccio
nes comerciales con el resto del mundo 
y resolver los problemas planteados por 
el cuantioso endeudamiento externo; 
reorientar las políticas monetaria Y 
fiscal, con el propósito de combatir efi
cazmente la inflación y el desempleo; 
y, en general, aunar y coordinar 19:s 
fuerzas económicas y sociales del pais 
alrededor de metas comunes. 

c. Conformación de una economía 
mixta. 

El avance gradual hacia la conforma
ción de una economía mixta, en la cual 
coexistirán un área estatal y de pro
piedad social, de alcance preciso y ca
racterísticas claramente delimitadas, cu
yos principales elementos constitutivos 
se definen más adelante; un área pri
vada; y una tercera, caracterizada por 
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inversiones conjuntas o coordinadas de 
los sectores público y privado. 

d. Participación individual y colectiva. 

La sustitución de los tradicionales prin
cipios paternalistas de Gobierno, en ma
teria económica, por una acción guber
namental que impulse y estimule la 
participación individual y colectiva de 
todos los nicaragüenses en la solución 
de sus propios problemas. 

De conformidad con los objetivos ante
riores, se adoptarán las siguientes me
didas: 

2. Planes de acción inmediata 

En el más inmediato corto plazo y con 
carácter de urgencia, se formularán y 
ejecutarán los siguientes planes de ac
ción: 

a. Un 'Plan de Emergencia, dirigido a 
atender, principalmente, las siguientes 
necesidades básicas de la población: a) 
la disponibilidad y distribución de ali
mentos; b) la situación económica de 
las familias directamente afectadas o 
diezmadas por la guerra; c) la recons
trucción de las ciudades, poblados, y 
barrios marginados; d) las condiciones 
de nutrición y salud; y, e) la eficiente 
reorganización y funcionamiento de los 
servicios públicos: transportes; energía; 
agua, comunicaciones . 

b. Un Plan de Recuperación Económica 
Inmediata, cuyo propósito será impul
sar la reactivación y estabilización de 
la economía nacional. Dicho plan debe
rá incluir medidas o programas espe
cíficos, principalmente sobre los siguien
tes aspectos: empleo; producción agrí
cola e industrial; política monetaria y 
cambiaría; comercio exterior; política 
fiscal y de gasto público; renegociación 
de la deuda pública externa; orientación 
del nuevo endeudamiento; política finan
ciera para el desarrollo; y los servicios. 

3. Plan de Reconstrucción, Transf or
mación y Desarrollo Socio-Econó
mico 

Se elaborará y ejecutará un Plan de 
Reconstrucción, Transformación y De
sarrollo Socio-Económico a mediano pla
zo, cuya finalidad será el sustancial me· 
joramiento del nivel y calidad de vida 
de nuestro pueblo, basado en el incre
mento de la producción nacional y en 
una equitativa distribución de la ri· 
queza. Este Plan incorporará a todos 
los sectores de la Nación a las tareas 



de reconstrucción nacional y al desa
rrollo integral del país. Formarán par
te del mismo los planes sectoriales que 
se mencionan en este Programa. 

4. Patrimonio de Reconstrucción 
Nacional 

Se creará, como un área de propiedad 
y acción estatal y social, el Patrimonio 
de Reconstrucción Nacional, con base a 
la recuperación de todos los bienes usur
pados por la familia Somoza y sus alle
gados, el cual se destinará a resolver 
primordialmente el atraso, la miseria y 
la desocupación que sufren las grandes 
mayorías. Este Patrimonio será admi
nistrado por el Fideicomiso Nacional an
tes de ser trasladado a las Instituciones 
estatales designadas por el Gobierno, 
las que se encargarán de incorporarlo 
al proceso de Reconstrucción, Transf or
mación y Desarrollo Nacional. Dicha 
administración tomará en cuenta la ne
cesidad de impulsar la constitución de 
diversas formas de propiedad social. 

5. Producción y Comercialización 

a. Recursos Naturales. 

El Estado ejercerá el control de la ex
plotación y desarrollo de los recursos 
naturales: minas, bosques, pesca, ener
gía, y otros. Para esos fines, adminis
trará dichos recursos de manera exclu
siva y directa o, en su defecto, estable
cerá las reglas y condiciones que serán 
aplicables cuando se requiera, por razo
nes tecnológicas o el monto de los re
cursos financieros, la ejecución de pro
yectos de coinversión. 

b. Orientaciones básicas de la política 
de producción. 

Se orientarán los recursos de la Nación, 
principalmente, hacia aquellas activida
des que permitan el uso intensivo de la 
mano de obra y de la tierra. Se im
pulsará la aplicación de criterios de efi
ciencia en la producción de bienes y la 
prestación de servicios. 

c. Prioridad de la producción agrícola 
para el consumo interno. 

Se 
I 

dará alta prioridad a la producción 
agrícola, principalmente para el consu
mo interno, con técnicas que aumenten 
la productividad y no tengan efectos 
contraproducentes en el empleo. Así
mismo, hará uso de la gran cantidad 
de tierra apta para la producción, que 
actualmente se encuentra bajo cultivo, 
a través de la Reforma Agraria. 

d. Dasarrollo de la agro-industria 

Se impulsará el desarrollo de la agro
industria, es decir, las industrias basa
das en materia prima agropecuaria pro
ducida localmente. 

e. M ecanismds de comercialización 

Comercio exterior. Se pondrá en ma
nos del Estado los mecanismos de co
mercialización de los productos agrn
pecuarios tradicionales de exportación, 
así como la importación de insumos bá
sicos para la agricultura. Esta medida 
será orientada a: conseguir mejores 
mercados y precios para tales produc
tos; asegurar ingresos y remuneraciones 
adecuadas en las actividades agrícolas 
correspondientes; reducir los costos de 
producción; y canalizar hacia el sector 
público una parte de las divisas gene
radas por las exportaciones tradiciona -
les. 

Comercio interno. El Estado fortalece
rá o establecerá mecanismos que permi
tan controlar o regular los precios y 
asegurar el abastecimiento de los prin
cipales productos básicos de consumo 
interno que forman parte de las necesi
dades alimenticias de la población, evi
tando la especulación con dichos pro
ductos. 

f. Desarrollo de las empresas naciona-
les 

El Estado apoyará y protegerá adecua
damente el desarrollo de las empresas 
nacionales, especialmente las pequeñas 
y medianas, frente a las transnaciona
les. Para ello, aplicará una política ra
cional de incentivos que responda a los 
objetivos del Plan Nacional de Recons
trucción, Transformación y Desarrollo, 
e impulsará la identificación, selección, 
promoción y financiamiento de proyec
tos, a través de la creación o el forta
lecimiento de las instituciones o meca
nismos que sean pertinentes . 

6. Deuda Externa 

a. Reestructuración y renegociación de 
la deuda 

Se reestructurará y renegociará la cuan
tiosa deuda Pública Externa contraída 
por la Dictadura Somocista, calculada 
en más de 13,000 millones de córdobas 
(US$ 1,300 millones) . La renegociación 
de la deuda externa incluirá su recon
versión en los términos, condiciones y 
plazos más favorables a los intereses 
nacionales del país y a la gradual res-
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tauración de su capacidad de pago. Es
pecial importancia se otorgará a las 
recomendaciones que sobre esta mate
ria ha efectuado la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y De
sarrollo CUNCTAD). 

b. Orientación del financiamiento 
externo 

El financiamiento externo se canalizará 
prin'Cipalmente, hacia las necesidades 
más urgentes e inmediatas de recons
trucción del país, así como a aquellas 
actividades que estimulen la recupera
ción económica a corto y mediano plazo 
de acuerdo con las prioridades que se 
establezcan. Para esos fines se tendrá 
presente la necesidad de ejecutar pro
gramas de desarrollo de amplios alean~ 
ces sociales, así como la puesta en mar
cha de proyectos que puedan generar 
por sí solos la capacidad de pago co
rrespondiente. Para las tareas de recons
trucción se solicitará la solidaridad in
ternacional, principalmente de parte de 
países amigos. El financiamiento ex
terno para la reconstrucción será soli
citado en términos concesionales, o 
sujeto a las condiciones más blandas po
sibles. Se controlará estrictamente el 
endeudamiento externo público y priva
do, a través de los mecanismos que ·se 
consideren más apropiados. 

c . Principios aplicables a las do/na-
ciones. 

Se impulsará una política de aceptación 
de donaciones internacionales, no suje
tas a condiciones o limitaciones que le
sionen la dignidad o la soberanía na~ 
cional. Estos recursos se aplicarán en 
forma rigurosa a las más altas priorida
des humanitarias y de emergencia que 
requieran la reconstrucción y el desa
rrollo del país. El uso y destino de es
tos fondos será objeto de informes gu
bernamentales, de carácter público, con 
la periodicidad que sea necesaria. 

7. Política fiscal y de gasto público 

a. Reforma del sistema ,fiscal 

Se reformará el sistema fiscal para ob
tener niveles adecuados de ingreso, ase
gurar la equidad de la carga tributaria 
y termmar con la arbitrariedad y eva
sión en la recaudación de los impues
tos. Entre otras medidas, se reducirán 
o abolirán los gravámenes que afectan 
los artículos vitales y de consumo popu
lar y se gravarán los artículos de con
sumo suntuario. 
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b. Eliminación del contrabando 

Se erradicará de raíz toda forma de 
contrabando y tráfico ilícito de merca
derías. Asimismo, se eliminarán las le
yes y otras disposiciones que establecen 
sistemas de privilegio que estimulan el 
contrabando. 

e . Control de las exoneraciones fiscales 

Se ejercerá un estricto control sobre las 
exoneraciones o reducciones de impues
tos que, como estímulo, reciben deter
minadas actividades productivas, con el 
propósito de asegurar que su aprove
chamiento cumpla con los fines especí
ficos de desarrollo que hubiere justifica
do su concesión. 

d. Gasto Público 

El gasto público se manejará dentro de 
la más rigurosa y estricta aplicación de 
fondos a los programas y proyectos de 
desarrollo, de acuerdo con las priorida. 
des que se establezcan en el Plan Na
cional y el Presupuesto. Su función prin
cipal será impulsar el proceso interno 
de redistribución del ingreso y mante
ner nivel'es apropiados de inversión. 

8. Reorganización del Sistema 
Financiero 

Se efectuará un ajuste sustantivo en la 
organización y el funcionamiento del 
Sistema Financiero Privado, con la pro
fundidad y los procedimientos que sean 
necesarios para: 

a. Atender los requerimientos del in
terés nacional y el bien común; 

b. Asegurar la adecuada captación y 
canalización de los recursos financie
ros internos hacia las necesidades y 
prioridades de la reconstrucción, trans
formación y desarrollo del país; 

c. Evitar la concentración de poder e· 
conómico; y 

d. Promover el cumplimiento de la 
función social que el sistema financiero 
está llamado a cumplir en un país con 
agudas condiciones de subdesarrollo so
cio-económico. 

9. Inversión extranjera 

a. Orientación y disposiciones básicas 

La inversión extranjera desempeñará un 
papel estrictamente complementario del 
esfuerzo interno. Deberá, asimismo, con-



tribuir al desarrollo y reconstrucción 
del país, ajustarse a la legislación inter
na respectiva y no lesionar la Sobera
nía Nacional. En consecuencia, la polí
tica correspondiente cautelará y prote
gerá el interés nacional. Especial con
sideración ameritan los rubros de inver
sión que se consideran de importancia 
estratégica para el desarrollo del país, 
entre ellos: la exploración y desarrollo 
de recursos naturales, y los sectores in
dustrial, financiero y de transportes. 

b. Aprobación de las normas y su con-
tenido 

El gobierno de Reconstrucción Nacional 
establecerá,; las disposiciones y linea
mientos básicos sobre el tratamiento al 
capital extranjero, la adquisición del 
tecnología, la propiedad industrial y el 
régimen aplicable a las patentes y 
marcas. 

c. Otros lineamientos fundamentales 

Se aceptará la inversión extranjera so
lamente en aquellos casos en donde los 
recursos tecnológicos o financieros que 
demanda la inversión no puedan ser 
suplidos por nacionales o por el Estado. 
De cualquier forma, se asegurará que 
los conocimientos tecnológicos que de 
ellas se deriven sean transferidos a na
cionales y que de éstos tengan una par
ticipación adecuada en la · propiedad y 
administración de las empresas corres
pondientes. 

No se permitirán inversiones que afec
ten negativamente la ecología o el am
biente social y moral del país. 

JO. Reforma Agraria 

a. Lineamientos Generales 

Se promulgará y reglamentará, una Le-y 
de Reforma Agraria para llevar a cabo, 
de acuerdo con lineamientos claramente 
establecidos un proceso de transforma
ción de la tenencia de la propiedad 
agrícola que asegure a la población del 
campo diferentes formas de acceso a la 
tierra y a la asistencia técnica, el fi
nanciamiento y demás facilidades indis
pensables. 

La Reforma Agraria se realizará inicial
mente con la apropiación por parte del 
Estado, de los siguientes bienes: 

-Las tierras y explotaciones agrícolas 
recuperadas de la familia Somoza y sus 
allegados, que pasarán a formar parte 

del Patrimonio de Reconstrucción Na
cional. 

-Las propiedades de deudores de las 
Instituciones Financieras del Estado que 
se hubieran beneficiado dolosamente de 
sus vinculaciones con el régimen somo
cista. 

-Las propiedades de los defraudadores 
fiscales. 

-Las tierras que fueron nacionales y 
hayan sido asignadas por el régimen 
con fines políticos. 

-Las propiedades agrícolas que hayan 
sido abandonadas por sus dueños. 

-Las tierras ociosas, tanto de los lati
fundios existentes como del Estado. 

b. Formas de adjudicación 

Al e1:1tregarse a sus nuevos propietario&, 
las tierras afectadas serán organizadas, 
,para fines productivos, principalmente 
en formas asociativas que aseguren el 
cumplimiento de la función social de la 
propiedad. 

c. Otras orientaciones en materia 
agraria 

Se regulará la renta de la tierra y el 
uso de las aguas. Asimismo, se evitará 
el fraccionamiento de la propiedad agrí
cola, aun de aquellas unidades que sean 
expropiadas, con el propósito de evitar 
el minifundio y mantener niveles ade
cuados de productividad. 

11. Desarrollo por regiones 

Se impulsará una política de desarrollo 
que atienda las necesidades específicas 
de las distintas regiones del país. 

12. Desarrollo del Atlántico 

Se integrará al desarrollo del país la 
población de la Costa Atlántica. Para 
ello, se iniciará de una manera coordi
nada una acción conjunta d~ los Entes 
del Estado que corresponda, con el fin 
de establecer Centrales de Servicio en 
lugares estratégicos de esa región, las 
que, en coordinación con la Reforma 
Agraria, ofrecerán servicios de salud, 
educación, asistencia técnica, financia
miento y comercialización. 

13. Relaciones Económicas 
Internacionales 

a. Foros y Organismos Internacionales 
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Se impulsará la activa participación dél 
país, en los foros y organismos interna
cionales de mayor importancia, prind 
palmente aquellos vinculados a los plan
teamientos y reivindicaciones socio-eco
nómicas de los países en vías de desa
rrollo, tales como: La Reunión de los 
Países no Alineados; El Grupo de los 77; 
la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD); 
y los demás organismos especializados 
de las Naciones Unidas. 

b. Cooperación técnica y financiera 

La cooperación técnica y financiera que 
se requiera de parte de la comunidad 
internacional, deberá responder a los 
objetivos y lineamientos establecidos por 
el Gobierno de Reconstrucción y será 
solicitada, fundamentalmente, a la Or
ganizaci_ón de las Naciones Unidas, paí
ses amigos, y aquellos organismos in
ternacionales que respeten plenamente 
la soberanía del país y la firme decisión 
del Gobierno de hacer prevalecer el 
principio de la autodeterminación del 
pueblo nicaragüense. Se solicitará la 
cooperación financiera y técnica no re
embolsable que sea necesaria. 

e. Integración y ,cooperación latino-
americana y centroamericana 

En el ámbito latinoamericano se for
talecerá la acción del Sistema Económi
co Latinoamericano (SELA), y se hará 
hincapié en el enfoque multilateral cuan
do se trate de encontrar soluciones con
juntas a problemas comunes, especial
mente aquellos que se planteen frente 
a los países industrializados. La inte
gración centroamericana y latinoameri
cana se apoyará en la medida en que 
no obstaculice el proceso de transfor
maciones internas o la reactivación de la 
economía que llevará a cabo el Gobier
no y en que impulse los legítimos inte
reses y aspiraciones de los pueblos . 

d. Garantías a la propiedad y activi-
dades del sector privado 

Se agarantízarán y respetarán plenamen
te las propiedades y actividades del sec
tor privado que no sean directamente 
afectadas por las medidas que se esta
blecen o prevén en este Programa. 

III. AREA SOCIAL 

l. Objetivos de la acción en 
materia social 

Se abrirá a todos los nicaragüenses 
la posibilidad real para el mejoramiento 
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de la calidad de la vida, mediante el 
establecimiento de una política que tien
da a erradicar la desocupación y que 
haga efectivo el derecho a vivienda, la 
salud, la seguridad social, el transporte 
colectivo eficiente, la educación, la cul
tura, el deporte y la sana diversión. 

2. Ocupación plena y salario real 
a. Creación de fuentes de trabajo 

Se impulsará el logro de niveles máxi
mos de empleo, para lo cual se crearán 
nuevas fuentes de trabajo permanente. 

b. Mantenimiento del salario real 

Se establecerá una política de salario 
en la ciudad y el campo y se vigilará 
el cumplimiento de las condiciones de 
trabajo, trato, jornadas, vivienda, ali
mentación, etc., principalmente en lof:i 
campamentos de cortadores agrícolas. 
<?~n el propósit? de actualizar dicha po
ht1ca, se tendra presente la importancia 
de mantener el poder adquisitivo de la 
p~bla_ción y ~na remuneración justa que 
permita cubrir sus necesidades básicas. 

3. Trabajo y Seguridad Social 

a. Nuevo Código de Trabajo 

Se promulgará un Código del Trabajo 
que sea de verdadera protección para 
los obreros, trabajadores agrícolas y toda 
clase de asalariados; que establezca el 
fuero sindical y garantice en forma efec
tiva el derecho de huelga. 

b. Reestructuración del Sistema de Se-
guridad Social 

Se procederá a la reestructuración del 
Instituto Nicaragüense de Seguridad So
cial CINSS), con el propósito de conver
tirlo en un organismo eficiente, al ser
vicio de los trabajadores nicaragüenses. 
Para tal efecto, se integrarán verdade
ros representantes del sector sindical a 
la Directiva dél INSS. Se hará efectiva 
gradualmente la universalización de los 
beneficios del régimen de Seguridad So
cial a toda la familia del trabajador y 
en todas las zonas urbanas y rurales 
del país. De esta manera el INSS se 
convertirá en una institución humana, 
calificada y eficiente. 

c. Otras disposiciones sobre Seguridad 
Social 

Se establecerán no'rmas rigurosas para 
el uso de los recursos financieros del 
Instituto Nicaragüense de Seguridad So
cial, con el propósito de asegurar su 



aplicación a los fines específicos para 
los cuales fueron creados. Asímismo, 
se revisarán y actualizarán las distintas 
prestaciones del Instituto, al alcance de 
la cobertura y su financiamiento. 

4. Salud y Nutrición 

a. Planificación en materia de salud 

Se creará el Sistema Nacional Unico de 
Salud, dentro del cual se incorporará 
progresivamente la participación activa 
de la comunidad, con el propósito de 
sentar las bases para la prestación de 
estos servicios en forma tal que asegure 
su eficiencia, en términos de la calidad 
y oportunidad en que se prestan. Las 
bases para el funcionamiento de este 
sistema se incluirán en el Plan de Salud. 

b. Capacitación de Personal 

Con el propósito de disponer de recursos 
humanos capacitados para la ejecución 
de los programas y proyectos del Siste
ma Nacional Unico de Salud, se impul
sará una activa política de formación 
de técnicos en los distintos niveles que 
se requieren, incluyendo la preparación 
de personal paramédico y auxiliar. 

c. Regulaciones apl11cables a las me-
dicinas 

Se regularán los precios y se modifica
rá el sistema de patentes para la fabri
cación de medicinas, a fin de hacerlos 
asequibles a los sectores populares y 
se vigilará el a pro piado expendio de los 
medicamentos. 

d) Participación de los profesionales de 
la salud 

En atención a la importante función so
cial de los profesionales de la salud, el 
Estado establecerá mecanismos que pro
muevan su participación organizada en 
los servicios públicos. 

e. Programa de nutrición infantil 

Se iniciará un Programa de Nutrición 
Infantil a través de, entre otros, los 
Centros Escolares, Centros de Salud y 
Guarderías Infantiles. 

f. Erradicación de la desnutrición 
crónica 

Se erradicará la desnutrición crónica 
que afecta a una alta proporción de la 
población, especialmente en las zonas 
rurales. Para ello, además de asegurar 
una adecuada disponibilidad de alimen
tos, se ejecutarán programas de educa-

c10n alimentaria dirigidas a mejorar la 
dieta nutricional de los estratos de me
nores ingresos . 

5. Educación 

a. Reforma Educativa 

Se realizará una reforma profunda en 
la orientación y el contenido de la Edu
cación Nacional, para convertirla en un 
factor clave del proceso de transforma
ción de la Sociedad nicaragüense. Esta 
reforma tendrá un carácter integral y 
comprenderá todas las etapas del pro
ceso, desde la educación pre-escolar has
ta la de carácter superior. 

b. Educación gratuita y obligatoria 

La educación primaria y secundaria se
rá gratuita y obligatoria y además de 
otorgar al estudiante una preparación 
científica lo capacitará para el trabajo 
calificado y el conocimiento de la rea
lidad nicaragüense. 

e. Control de precios de los libros y 
útiles escolares: uniforme escolar 

Se establecerá inicialmente un estricto 
control de precios sobre los libros y 
útiles escolares. Al plazo más breve po
sible, el Ministerio de Educación Pública 
establecerá los mecanismos necesarios 
para la producción y comercialización 
de los libros y útiles escolares a fin de 
que éstos lleguen a ser suministrados en 
forma gratuita a la población estudian
til de los centros escolares públicos. 

Se establecerá un uniforme escolar único 
para todos los estudiantes del país. 

d. Regulación de colegios particulares 

El Ministerio de Educación Pública re
glamentará el funcionamiento de los co
legios privados, regulando sus tarifas 
de matrícula y colegiatura y aseguran
do un apego estricto a los planes edu
cativos nacionales. De igual manera, se 
establecerá un control apropiado de las 
facilidades físicas de tales instituciones 
(bibliotecas, laboratorios, gimnasios, etc.) 
a fin de coordinarlas con la prestación 
de servicios de educación pública. Se 
estimulará la participación de las co
munidades en el esfuerzo de mejora
miento educativo. 

e. Creación de Escuelas Técnicas Voca
cionales 

Se crearán escuelas técnicas vocaciona
les que preparen a la fuerza de trabajo 
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en diferentes oficios de utilidad para el 
desarrollo nacional. 

f. Establecimiento de Centros Educati-
vos Rurales 

Dentro de los lineamientos y prioridades 
incluidos en los programas educa_tivos, 
se canalizarán recursos a la creación de 
centros educativos rurales en los cuales, 
además de dar una formación básica e 
integral, se proporcionará capacitación 
técnica a la población rural. Los pro
gramas de educación rural estarán ple
namente coordinados con los procesos 
de reforma agraria y de desarrollo rural. 

g. Respeto a la autonomía de la Uni-
vesidad N aciona.Z 

Se mantendrá la autonomía de la Uni
versidad Nacional Autonóma de Nica
ragua CUNAN) y se le dará un total 
apoyo para que desarrolle una docencia 
creativa y una investigación adecuada 
en el campo científico y en el de la rea
lidad nacional . Para coordinar la edu
cación profesional, se creará un Consejo 
Nacional de Educación Post-Secundaria. 

h. Erradicación del analfabetismo 

Se m1c1ará una cruzada nacional que 
movilice todos los recursos del país pa
ra lograr la t9tal erradicación del anal
fabetismo. A la vez se iniciarán pro
gramas de educación liberadora para 
adultos, con el fin de incorporarlos ple
namente al proceso de Reconstrucción y 
Desarrollo Nacional. 

6. Vivienda 

a. Reforma urbana 

Se i-ealizará una verdadera reforma ur
bana, con vistas a resolver, entre otros, 
los problemas de los barrios margina
dos, de los repartos ilegales, de la in
salubridad ambiental y de 1013 límites 
a que debe sujetarse la tenencia de 
propiedades urbanas. Se dará alta prio
ridad a la regulación del precio de al
quiler de las casas, para evitar la espe
culación. 

b. Planificación 

Se planificará y ejecutará un Plan Na
cional de Vivienda, con el propósito de 
cubrir las necesidades básicas de la po
blación, especialmente aquella de más 
bajos ingresos. Los programas de vi
vienda deberán perseguir la construc
ción de unidades de tamaño adecuado, 
costo razonable, y que disponga de las 
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necesarias facilidades sanitarias. 
mismo se controlarán los precios 
los materiales de construcción. 

c. Programa de Vivienda Rural 

Así
de 

Se iniciará en el campo un Programa 
de Vivienda Rural, con el objeto de pro
veer al campesinado de facilidades ha
bitacionales de acuerdo a sus necesi
dades. 

d. Programa de Emergencia para Ba-
rrios l,1arginados 

Se impulsará en los barrios marginados 
un Programa de Emergencia para la 
reconstrucción de viviendas propiedad 
de los damnificados por los bombardeos 
genocidas de la dictadura somocista 
así como para el mejoramiento de las 
viviendas existentes, a través de un 
sistema de financiamiento a largo plazo 
y a intereses bajos, usando la infraes
tructura de que se dispone en estos 
heroicos barrios. 

7. Servicios Públicos: Transporte, 
agua, luz y alcantarillado 

a. Organización del Transporte 
Colectivo 

El Estado pondrá a cargo de la Muni
cipalidad de Managua la propiedad y 
administración del transporte colectivo 
metropolitano. Al mismo tiempo se es
tablecerán las disposiciones necesarias 
para reorganizar y regular las líneas 
de transporte colectivo urbano e inter
urbano con el objetivo de promover Ja 
eficiencia y las mejores condiciones de 
servicio al usuario . 

b. Regulación de las Tarifas de 
Transporte 

Se regularán todas las tarifas de trans. 
porte colectivo para asegurar perma
nentemente precios que estén al alcance 
de los sectores populares y que per
mitan mantener niveles adecuados de 
eficiencia. 

c. Tribunales de Tránsito 

Se crearán Tribunales de Tránsito bajo 
la jurisdicción del Poder Judicial y con 
carácter estrictamente civil. 

d. Acción internacional sobre fletes 
marítimos 

Se combatirán las alzas injustificadas 
de fletes marítimos que unilateralmente 
imponen las Conferencias Marítimas In-



ternacionales, llevándose a cabo para. 
ello los esfuerzos conjuntos de carácter 
internacional que se requieran, especial
mente en coordinación con los países 
del área centroamericana y del Caribe, 
así como del resto de América Latina. 

e. Extensión de los Servicios de Agua, 
Luz y Alcantarillado 

Se ampliarán los servicios públicos, es
pecialmente los de agua, luz y alcanta
rillado, de acuerdo con las prioridades 
que se establezcan en el Plan de Re
construcción, Transformación y Desa
rrollo. 

f. Revisión y modificación de tarifas 

Se revisarán y modificarán las tarifas 
de los servicios públicos (agua, luz y 
alcantarillado), eliminando la subven
ción a la industria de parte del consu
midor particular, con especial beneficio 
para los sectores populares. 

8. Atención de la mujer, el niño y 
la ancianidad 

a. Dignificación de la mujer 

Se dignificará a la mujer y se harán 
efectivos todos sus derechos en la so
ciedad, para que no esté sujeta a dis
criminación. La madre embarazada y 
la madre lactante recibirán una aten
ción prioritaria dentro de los planes de 
salud. 

b. Estable'Cimiento de Guarderías 
Infantiles 

Se establecerán Guarderías Infantiles con 
la efectiva participación de las madres 
para facilitar la incorporación de la 
mujer al proceso de Reconstrucción y 
Desarrollo Nacional. 

c. Atención integral del niño 

Se dará a los niños una atención inte
gral a partir de la gestación y durante 
todo su crecimiento y desarrollo, com
batiéndose especialmente las enferme
dades inf ectocontagiosas. 

d. Erradicación del trabajo infantil, el 
abandono y la mendicidad 

Como resultado de la pronta ejecución 
de las medidas señaladas en las áreas 
de salud, educación y otras medidas 
complementarias, se erradicará el tra -
bajo de los niños en labores de adultos, 
así como la mendicidad y el abandono 
infantil. 

e. Atención de la vejez 

Con amplio sentido humano y respe
tando la dignidad de las personas, se 
atenderán las necesidades más apremian
tes de los ciudadanos de edad avanza· 
da que estén incapacitados para el tra
bajo, se encuentren desamparados o en 
estado de mendicidad, o padezcan tras
tornos de salud que requieran atención 
médica. Para estos fines se establece
rán o reorganizarán las facilidades o 
instalaciones que sean necesarias, tales 
como asilos o pensiones. 

9. Cultura y deportes 

a. Estímulos a la creatividad y expre-
sión artística 

Se estimulará en todas sus expresiones 
la producción literaria, artística, artesa
nal y folklórica, de manera que se pue
da consolidar una verdadera cultura po
pular nicaragüense; y se trabajará para 
la recuperación de los valores cultura
les nacionales . 

b. Centros de formación 

Se crearán escuelas de formación artís
tica en música, danza, artes plásticas 
y teatro; y se estimulará la formación 
de grupos de la misma naturaleza en 
todo el país . 

c. Ediciones populares 

Se imprimirán ediciones masivas de 
libros que puedan alcanzar una pro
funda penetración popular y que sirvan 
para mantener activo el proceso de 
formación cultural posterior a la alfa
betización nacional. 

d. Protección del patrimonio artístico y 
cultural 

Se protegerá celosamente el patrimonio 
artístico, cultural e histórico de la Na
ción y se crearán bibliotecas, museos 
y archivos para preservarlos, promul
gándose Leyes que impidan la fuga del 
patrimonio cultural nacional al extran
jero. 

e. Conocimiento y divulgación de los 
valores que forjan la nacionalidad 

Se crearán entidades dedicadas al estu
dio, análisis y divulgación de la vida 
y obra de los valores nacionales, espe
cialmente de Augusto César Sandino. 
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f. Estímulos al deporte 

Se estimulará por todos los medios la 
práctica del deporte en la juventud, co
mo parte del proceso integral de edu
cación. Estadios, canchas y parques de
portivos serán construidos en todo el 
país. 

10. Reconstrucción de Managua y 
ciudades destruidas por la 
dictadura 

a. Reconstrucción de Managua 

Se pondrá en marcha un verdadero Plan 
de Reconstrucción para la ciudad capi
tal en base a criterios humanos y se 
sustituirán los intereses personales que 
fueron la base para las decisiones to
madas por la dictadura, por los inte
reses populares. 

b. Reconstrucción de otras ciudades 

Se tomarán medidas urgentes para re
construir las ciudades y pueblos des
truidos por el somocismo, dotándolas de 
las necesidades básicas de infraestruc
tura. En forma especial, se atenderán 
los requerimientos de las familias que 
resultaron afectadas por la guerra, así 
como de los damnificados, refugiados y 
emigrados. 

IV. Reorganización institucional 

Se efectuará una Reforma Administra
tiva, principalmente referida al Poder 
Ejecutivo, con el propósito de: a) racio
nalizar sus funciones, evitando una bu
rocracia excesiva y duplicaciones en la 
acción gubernamental; y b) establecer 
y hacer operativo un sistema de planifi
cación económica y social que asegure 
la ejecución de los programas y pro
yectos de desarrollo económico y social, 
de acuerdo con las prioridades que se 
establezcan. 

NICARAGUA: Estatuto Funda1nental de la República 

EL GOBIERNO DE LA RECONSTRUC
CION NACIONAL DE LA REPUBLICA 
DE NICARAGUA 

CONSIDERANDO 

I 

Que es necesario sujetar su gestión a 
normas que garanticen los derechos ciu
dadanos, y que regulen el ejercicio de 
la función pública; 

II 

Que la función primordial del Gobierno 
de Reconstrucción Nacional será res
taurar la paz, sentar las bases para la 
instauración de un sistema de gobier
no democrático con profundas raíces 
populares, y emprender la gran tarea 
de Reconstrucción Nacional en lo po
lítico, en lo social, en lo economico 
para lo cual se necesita el orden jurí
dico adecuado. 
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POR TANTO 

DECRETA 

El siguiente ESTATUTO FUNDAMEN
TAL de la República de Nicaragua. 

TITULO I 

DISPOSICIONES GENERALES 

CAPITULO I 

Propósitos Inmediatos 

Art. 1. - Será propósito inmediato y 
tarea primordial del Gobierno de la Re
pública la realización de su programa 
de Gobierno publicado el nueve de ju. 
lio de mil novecientos setenta y nueve. 

Art. 2. - Para la realización y ejecu
ción del programa de Gobierno, el Go
bierno de la Reconstrucción Nacional 
establecerá las debidas prioridades y 
queda facultado para hacer en el mis. 



roo los ajustes que impongan las situa
ciones de hecho que surjan en lo polí
tico, en lo social, o en lo económico. 

CAPITULO II 

Derogaciones 

Art. 3. - Deróguense la actual Cons
titución Política y Leyes Constituciona
les. 

Art. 4 . - Decláranse disueltas las Cá
maxas de Diputados y de Senadores, la 
Corte Suprema de Justicia, Cortes de 
Apelaciones, Tribunal Superior de Tra
bajo y demás estructuras de poder so
mocista. 

Art . 5. Se declaran especialmente 
inaplicables todas las disposiciones que 
se refieren al partido de la minoría en 
cualquier otra ley vigente. 

TITULO II 

DERECHOS Y GARANTIAS 

CAPITULO UNICO 

Principios fundamentales 

Art. 6. - Se garantiza la plena vigen
cia de los Derechos Humanos consig
nados en la Declaración Universal, el 
Pacto Internacional de Derechos Econó
micos, Sociales y Culturales y el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Po
líticos de la Organización de las Nacio
nes Unidas, y en la Declaración Ame
ricana de Derechos y Deberes del Hom
bre de la Organización de Estados Ame
ricanos, en la forma establecida en el 
estatuto sobre Derechos y Garantías de 
los nica'ragüenses que se dicta simultá
neamente con el presente. 

Art. 7 . - Se establecerá la igualdad 
incondicional de todos los nicaragüen-

. ses. 

Art. 8. - Se reconoce la libertad de 
conciencia y de culto, fundada en el 
más amplio espíritu de tolerancia y la 
libertad irrestricta de pensamiento ha
blado y escrito, de organización políti
ca y sindical, con las únicas limita
ciones que emanaron del estatuto so
bre los derechos y garantías de los ni
caragüenses. 

TITULO III 

ORGANIZACION DEL ESTADO 

CAPITULO I 

Poderes 

Art. 9. - Serán Poderes del Estado. 
La Junta de Gobierno, el Consejo de 
Estado y los Tribunales de Justicia. 

CAPITULO II 

Junta de Gobierno 

Art. 10. - Mientras no se dicte nueva 
Constitución Política de la República 
la Junta de Gobierno asume las facul
tades de Poder Ejecutivo, y compartirá 
las facultades de Poder Legislativo con 
el Consejo de Estado, todo de acuerdo 
con las disposiciones que a continua
ción se establecen. 

Art. 11. - La Junta de Gobierno es
tará integrada por las cinco personas 
que decretan el presente Estatuto Fun
damental, designadas por el movimien
to ·revolucionario de entre los distintos 
sectores políticos y socio-económicos ni
caragüenses. 

Art. 12. - La Junta de Gobierno podrá 
asignar a sus miembros determinadas 
responsabilidades en el área de la ad
ministración pública. La Junta de Go
bierno nombrará un secretario de la 
misma, que tendrá rango de Ministro 
de Estado. La función ejecutiva y ad
ministrativa se ejercerá por decretos, 
órdenes u oficio. 

Art. 13 . - Las facultades de Poder 
Legislativo correspondientes a la Junta 
de Gobierno se ejercerán pór medio de 
Leyes promulgadas en la forma que se 
dispusiere en cada caso, o en la forma 
que se acordare de manera general. 

Art. 14. - Las leyes que dicte la Jun
ta de Gobierno serán sometidas a co
nocimiento del Consejo de Estado, el 
cual, dentro de un término de cinco 
días, tendrá la facultad de vetarlas con 
el voto de los dos tercios de sus miem -
bros. La falta de veto dentro del indi
cado térmmo se entenderá aprobación 
tácita. 

Art. 15. - Las resoluciones de la Jun
ta de Gobierno se tomarán por mayo
ría de votos de sus miembros. 

CAPITULO III 

Consejo de Estado 

Art. 16. - El Consejo de Estado esta
rá integrado por treinta y tres miem
bros, designados por las organizaciones 
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políticas, socio-económicas y sindicales 
siguientes: 

l. Frente Sandinista de Liberación Na
cional CF. S. L. N. ) : seis miembros. 

2. Del Frente Patriótico Nacional: 
Mo.vimiento Pueblo Unido: Seis miem
bros. 

Partido Liberal Independiente: un miem
bro. 

Agrupación de los Doce: un miembro. 
Partido Popular Social Cristiano: un 
miembro. 

Central de Trabajadores de Nicaragua 
CC.T.NJ: un miembro. 

Frente Obrero: un miembro . 

Sindicato de Radioperiodistas: un miem
bro. 

3. Del Frente Amplio Opositor CF.A.OJ 

Partido Conservador Democrático: un 
miembro. 

Partido Social Cristiano Nicaragüense: 
un miembro. 

Movimiento Democrático Nicaragüense: 
un miembro. 

Movimiento ;d..iberal ,Constitucionalista; 
un miembro. 

Partido Socialista 
miembro. 

Nicaragüense: un 

Confederación General de Trabajo In
dependiente: un miembro. 

Confederación de Unificación Sindical 
CC.U.SJ; un miembro. 

4. Del Consejo Superior de la Empre
sa Privada CCOSEP). 

Instituto Nicaragüense de Desarrollo 
CINDE): un miembro. 

Cámara de Industrias de Nicaragua 
CCADIN): un miembro. 

Confederación de Cámaras de Comercio 
de Nicaragua: un miembro. 

Cámara Nicaragüense de la Construc
ción: un miembrc. 

Unión de Productores Agropecuarios de 
Nicaragua CUP ANIC): un miembro. 

Confederación de Asociaciones Profesio-
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nales de Nicaragua CCONAPROl: un 
miembro. 

5. Universidad Nacional Autónoma de 
Nicaragua CUNAN): un miembro. 

6. Asociación Nacional del Clero: un 
miembro. 

Cada miembro del Consejo de Estado, 
deberá ser designado con su respec
tivo suplente. 

Art. 17. - El Consejo de Estado por 
mayoría de votos podrá presentar ini
ciativa de Leyes a la Junta de Gobier
no. Las Leyes dictadas por la Junta 
de Gobierno a iniciativa del Consejo 
de Estado no estarán sujetas al trámite 
establecido en el Art. 15 de la presen
té Ley. Caso de reformas hechas por 
la Junta de Gobierno a la iniciativa de 
Ley presentada por el Consejo de Es
tado, la ·reforma o reformas se sujeta
rán al trámite del Art. 15 para su 
voto o aprobación inmediatas. 

Art. 18. - Será función especial del 
Consejo de Estado elaborar un proyec
to de Ley Electoral y un anteproyecto 
de Constitución Política. 

Art. 19. - El Consejo de Estado se re
girá por un reglamento interno dicta
do por el mismo Consejo. 

CAPITULO IV 

Disposición Común 

Art. 20. - Los miembros de la Junta 
de Gobierno y del Consejo de Estado 
en el desempeño de sus funciones, ac
tuarán con entera libertad de concien
cia y completa lealtad a los intereses 
de la Nación. 

CAPITULO V 

Tribunales de Justicia 

Art. 22. - La organización y funciones 
de los tribunales y jueces · se regirár; 
conforme las leyes existentes, mientras 
no se pongan o no sean reformadas ex
presa o tácitamente por el presente Es
tatuto Fundamental por otras leyes o 
decretos del Gobierno de Reconstruc
ción Nacional. 

CAPITULO VI 

CAPITULO UNICO 

Fuerzas Armadas 

Art. 23. - Decláranse disueltas 



Guardia Nacional de Nicaragua, la Ofi
,cina de Seguridad Nacional y el Ser
vicio de Inteligencia militar, y, en con
secuencia, derogadas todas las leyes, re
glamentos y ordenanzas que los gobier
nan. 

Art. 24. - Sustituirá a la Guardia Na
donal de Nicaragua, un nuevo ejército 
nacional de carácter patriótico, dedi
cado a la defensa del proceso Demo
crático y de la Soberanía e Independen
.cia de la Nación, así como la integridad 
de su territorio. El Ejército Nacional 
estará formado por los combatientes del 
FRENTE SANDINIST A DE LIBERACION 
NACIONAL; por los soldados y oficia
les de la Guardia Nacional de Nicara
gua que hayan demostrado una con
ducta honesta y patriótica frente a la 
corrupción, represión y entreguismo de 
la Dictadura y de los que se hayan su
mado a la lucha por el derrocamiento 
del régimen somocista; por quienes ha
yan combatido por la liberación y de
seen incorporarsé, por los ciudadanos 
aptos que oportunamente presenten su 
servicio militar obligatorio. No tendrán 
c2,bida en el nuevo Ejército Nacional los 
militares corruptos y culpables de crí
menes contra el pueblo. 

Art. 25 . - Los miembros del Ejército 
Nacional no podrán ejercer actividades 
proselitistas electorales, pero sí sus de
rechos políticos ciudadanos. 

Art. 26. - Los mandos del Ejército Na
cional . se integrarán provisionalmente 
con los jefes militares y dirigentes del 
movimiento armado que puso fin a la 
dictadura y los oficiales de la Guardia 
Nacional que se hubieron incorporado 

. a la lucha. La organización y estruc
turación del Ejército Nacional, será re
gulada por el Gobierno de Reconstruc
ción Nacional que le dará sus leyes y 
reglamentos. 

Art. 27. - La Policía Nacional estará 
sujeta a un régimen especial que tome 
en cuenta la naturaleza de sus funcio
nes cívicas y de protección de la ciu
dadanía. Mientras no se ,dicte la ley 
correspondiente el Ejército Nacional 
asumirá provisionalmente las funciones 
de policía en todo el país. 

TITULO V 

CAPITULO UNICO 

Material Electoral 

Art. 28. - En cuanto las condiciones 
de la reconstrucción nacional lo permi
tan, se realizarán elecciones generales 

para la constitución de una Asamblea 
Nacional, conforme convocatoria hecha 
por la Junta de Gobierno y de acuerdo 
con la nueva Ley Electoral que se pro
mulgará oportunamente. 

TITULO V 

REFORMA Y VIGENCIA 

CAPITULO I 

Reforma 

Art. 29. - El presente Estatuto Fun
damental podrá ser reformado total o 
parcialmente por el Gobierno de Re
construcción Nacional de acuerdo a los 
arts. 15 y 18 de este mismo Estatuto 
Fundamental. La reforma entrará en 
vigencia inmediatamente de su promul
gación. 

CAPITULO II 

Vigencia 

Art. 30. - Esta Ley empezará a regir 
a partir de su publicación por bando 
en cualquier lugar del territorio nacio
nal, o de su transmisión por radio o 
televisión y estará en vigencia hasta 
que sea sustituida por una nueva Cons
titución Política promulgada por la 
Asamblea Nacional a que se refiere el 
Art. 30 de la presente Ley. 

CAPITULO VIII 

CAPITULO UNICO 

Disposiciones Transitorias 

Art. 31. - Mientras no se constituya 
e instale el Consejo de Estado las leyes 
dictadas por la Junta de Gobierno no 
estarán sujetas a los trámites estable
cidos en el Art. 15. 

Dado en la ciudad de Managua, a los 
veinte días del mes de julio de mil no
vecientos sétenta y nueve, Año de la 
Liberación. 

VIOLETA BARRIOS DE CHAMORRO. 
- SERGIO RAMIREZ MERCADO. 
ALFONSO ROBLETO CALLEJAS. - DA
NIEL ORTEGA SAA VEDRA . . - MOISES 
H ASSAN MORALES. 

JUNTA DE GOBIERNO DE RECONS
TRUCCION NACIONAL DE LA REPU
BLICA DE NICARAGUA. 

AÑO DE LA LIBERACION. PUBLICA
CION DEL MINISTERIO DE EDUCA
CION PARA USO DE ESCUELAS, INS
TITUTOS Y COLEGIOS. 
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NICARAGUA: Ley General sobre los 

de Comunicación 

Medios 

LA JUNTA DE GOBIERNO DE RE
CONSTRUCCION NACIONAL EN LA 
REPUBLICA DE NICARAGUA EN USO 
DE SUS FACULTADES DECRETA: 
CAPITULO UNO 
CONCEPTOS BASICOS 

Art. 1. a) La libertad de información, 
como conjugación de la libertad de opi
nión y la libertad de expresión en la 
comunicación colectiva, constituye la 
garantía para el ejercicio profesional de 
publicar, esparcir, emitir o difundir no
ticias, ideas u opiniones; y la consagra
ción del derecho del pueblo a informar 
opinar y ser plenamente informado, den
tro de un real ejercicio de la respon
sabilidad social. 

b) La libertad de información es uno 
de los principios fundamentales de la 
auténtica democracia y el estado de
berá garantizar de que no exista la po
sibilidad objetiva de someterla directa 
o indirectamente al poder económico de 
ningún grupo social, a fin de garanti
zar su plena independencia. 
c) Es responsabilidad social de los me
dios de comunicación el ofrecer noticias 
veraces dentro de un contexto coheren
te, actuar como reflejo correcto de los 
grupos sociales y valorar y potenciar 
los objetivos comunes de la colectivi
dad. 
CAPITULO DOS 
TUTELA DE LA PAZ SOCIAL, LA 
EDUCACION Y LA CULTURA 

Art. 2. a) Las críticas o comentarios crí
ticos a las funciones públicas, así como 
toda la labor noticiosa, deberán cimen
tarse en la prosecución de fines cons
tructivos, basados en hechos debidamen
te comprobados y objetivamente con
frontados con los responsables de las 
funciones aludidas, y los protagonistas 
de los hechos informados. 
a) Las publicaciones descritas en el 
inciso anterior deberán expresar una 
legítima preocupación por la defensa 
de las conquistas de la revolución, el 
proceso de reconstrucción y los proble
mas del pueblo nicaragüense; y no de-
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berán ser instrumentos 
anti-populares. 

de intereses 

Art. 3. Corresponde al estado promover 
cuanto sea necesario para el desarrollo 
y progreso de la cultura y la educa
ción y por ende asegurarse que los 
medios de comunicación sean vehículos 
de las mismas. En tal sentido se con
sidera inmoral y contrario a la educa
ción y cultura de nuestro pueblo, y por 
lo tanto se prohibe publicar, distribuir, 
circular, exponer, difundir, exhibir, 
transmitir o vender: (a) Escritos, dibu
jos, grabados, pinturas, impresos, imá
genes, anuncios, emblemas, fotografías 
u otros objetos que estimulen los vicios, 
rebajen la dignidad humana o que sean 
de dañina sensualidad o morbosidad; 
(b) Que utilicen a la mujer como ob
jeto sexual o comercial; (c) Que adop
ten temas capaces de destruir la devo
ción al trabajo, el entusiasmo por el 
estudio o la consideración al esfuerzo 
que todo triunfo legítimo necesita; Cd) 
Que estimulen la pasividad, la tendencia 
al ocio o la fe en el azar como regula
dOr de la conducta; (e) Que contengan 
apologías o protagonistas cuyo éxito 
dependa de la evasión de las leyes y el 
respeto a las instituciones establecidas; 
(f) Que anuncien bebidas alcohólicas y 
cigarrillos; (g) Que atenten contra la 
nacionalidad nicaragüense, su idioma y 
en general contra sus valores históricos 
y culturales; Ch) Que hagan exposición 
o despliegue de actos delictuosos de or
den común, sobre todo los que involu
cran a menores de edad o delitos que 
tienen que ver con la honra de las per
sonas; (i) Que afecten la privacidad o 
el derecho a la intimidad de las perso
nas; (j) Que utilice los símbolos nacio
nales, los nombres, palabras y hechos 
de héroes y mártires, los Himnos Patrió
ticos y Lemas, y en general todo el 
legado de la lucha Revolucionaria, con 
fines de propaganda comercial. 
Art. 4. Los anuncios de productos mé
dicos y farmacéuticos, tendrán que ser 
aprobados de previo por el Ministerio 
de Salud. 
CAPITULO TRES 
DE LA RADIO Y LA TELEVISION 



Art. 5. Corresponde a la nac10n el domi
nio directo de su espacio territorial y 
en consecuencia del medio en que se 
propagan las ondas electromagnéticas. 
Dicho dominio es inalienable e impres
cindible. 

Art. 6. La operación de la Radio y la 
Televisión comprende el aprovechamien
to de las ondas electromagnéticas, me
diante la instalación, funcionamiento y 
operación de estaciones radiodifusoras 
por los sistemas de modulación, ampli
tud o frecuencia, televisión, facsímiles 
o cualquier otro procedimiento técnico 
posible. 

El uso del espacio a que se refiere el 
artículo anterior, se hará previos con
cesión o permisos que el Poder Ejecutivo 
otOrgue y sujetos a reglamentos técni
cos que al respecto se dictarán. 

CAPITULO CUARTO 

DE LA COMPETENCIA DEL MINISTE
RIO DE CULTURA 

Art. 7. Mientras no se dicten leyes es- Q 

pecíficas sobre el funcionamiento de los 
medios de comunicación colectivo~, el 
Ministerio de Cultura se encargara de: 

Velar por el cumplimiento de todas 
disposiciones contenidas en esta ley. 

b. Conocer y registrar los medios de 
comunicación, mediante la reglamenta. 
ción que para el caso dictará el Minis
terio de Cultura. 

c. Conocer y resolver con la asesoría 
adecuada los problemas derivados del 
funcionamiento técnico de la Radio y 
Televisión. 

d. Obtener de los medios electrónicos 
la difusión en cadena de mensajes o 
comparecencias que por razones de Es
tado juzgue de trascendental importan
cia para el pueblo nicaragüense. 

Art. 8. La responsabilidad penal para 
los delitos cometidos en el ejercicio de 
la libertad de información será exigi
ble solo ante un Tribunal ordinario y 
con todas las garantías procesales de 
que pueda gozar cualquier presunto de
lincuente. 

LOS GREMIOS 

Art. 9. La garantía de la responsabili
dad individual, social y profesional en 
el uso de los medios de comunicación, 
incide fundamentalmente en los atribu
tos de sus comunicadores. En tal sen-

tido para desempeñarse como periodis
ta profesional en cualquier medio de 
comunicación, con las reglamentaciones 
que al efecto se dictarán se deberá es
tar afiliado con todos sus deberes y 
derechos a la UNION DE PERIODISTAS 
DE NICARAGUA y al SINDICATO DE 
RADIO PERIODISTAS DE MANAGUA. 

CAPITULO SEXTO 

DE LO CONTENCIOSO 

Art. 10. Se crea un Consejo Especial 
Permanente para el funcionamiento de 
los medios de comunica.ción colectivos 
que se integrará de la siguiente manera: 

a. Un representante del Ministerio de 
Cultura. 

b. Un representante de los titulares 
de medios. 

c. Un representante de la Unión de 
Periodistas de Nicaragua (UPN) . 

Art. 11. El Consejo a que hace referen
cia el artículo anterior, estará faculta
do para decidir, cuando de la aplica
ción de las disposiciones de esta ley no 
hubiere acuerdo entre el Ministerio de 
Cultura y los medios de comunicación. 
De las resoluciones del Consejo podrá 
apelarse ante la Junta de Gobierno en 
los términos de un juicio sumario ad
ministrativo. 

Art. 12. Cualquier persona natural o 
jurídica, podrá recurrir al Ministerio de 
Cultura para solicitar la inserción en 
los medios, de lo que creyera que in
justamente se le deniegue; y para resol
ver sobre el particular se atendrá al 
procedimiento establecido en el artícu
lo anterior. 

Art. 13. La presente ley entrará en vi
gencia hoy, desde el momento de su 
publicación por cualquier medio de co
municación colectiva, sin perjuicio de su 
publicación posterior en el Diario Ofi
cial. 

Managua, a los dieciséis días del mes 
de agosto de mil novecientos setenta y 
nueve. 

AÑO DE LA LIBERACION JUNTA DE 
GOBIERNO DE RECONSTRUCCION 
NACIONAL. 

VIOLETA B. DE CHAMORRO; SERGIO 
RAMIREZ MERCADO; ALFONSO RO
BELO CALLEJAS; MOISES HASSAN 
MORALES; DANIEL ORTEGA SAAVE
DRA. 
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Joaquín Maruy /PLANIFICACION 
participante 

Introducción 

P 
P. B. S . es una técnica ti.e plani

ficación cuyas siglas denotan un 
concepto que podría ser traducidc 

como Sistema Integrado de Planificación, 
Progr,ama,ción y Presupuesto. En 1965, 
L. B. Johnson exigió el uso intensivo 
de este sistema en toda la Administra
ción Pública Norteamericana, arguyen
do que "El P.P.B.S. es un nuevo y 
maravilloso sistema que permitirá hacer 
el trabajo mejor, más rápido y menos 
costoso. Este sistema convertirá al pro
ceso de toma de decisiones en algo tan 
moderno como nuestros programas de 
exploración espacial" . 

El P.P.B.S. no viene al mundo como 
una técnica más de planificación, si no 
que surge como la más elaborada y 
sofisticada de las respuestas que un 
grupo de especialistas (planificadores, 
analistas de sistemas, economistas ma
temáticos) de la Rand Corporation pro
vee al reto que significa el identificar 
un proceso de planificación "objetivo", 
"apolítico", "científico" y "democrá
tico". 

Demás está decir que rápidamente e1 
P.P. B. S., convertido en la "panacea" 
que iba a resolver todos los problemas 
de planificación, fue adoptado no sólo 
en los EE. UU. sino que, total o par
cialmente, se experimentó con este sis
tema en Canadá, Francia, Gran Bretaña, 
Israel, Japón, India, étc. 

En algunos casos la aplicación de P.P. 
B. S. ha significado un mejoramiento 
muy original en el proceso de toma de 
decisiones. En otros casos (como en 
Liverpool y en EE.UU. a nivel nacio-

* Este documento forma parte de una 
publicación del mismo autor editada, 
a mimeógrafo por la Comisión Na
cional de Propiedad Social, con el 
título Apuntes sobre la Propiedad 
Social. 
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naD ha existido tanta confusión resen
timientos y discrepancias que se ' ha op
tado salomónicamente por abandonrur 
P.P. B. S. (aunque se trate de continuar 
1:1ti~izándolo bajo otros nombres), y por 
ultimo, en donde P.P. B. S. ha sido pro
bado realmente a fondo (como en la 
guerra de Viet Nam) los resultados han 
sido tan desastrosos para los del bando 
de los_ algoritmos y las computadoras, 
que mnguno de los "especialistas" en
vueltos en esta aventura quiere admitir 
hoy día su relación con el "nuevo y ma
ravilloso sistema". 

No se pretende, en esta nota, analizar 
todas. _las ~aracterísticas del sistema en 
~enc1on, smo que nos serviremos de su 
imagen pa7:a poder coméntar acerca de 
la tendencia, cada vez más creciente 
de transformar el proceso de creació~ 
colectiva qué en buena cuenta debiera 
de ser la planificación, en un proceso 
"científico" ªP?Y~do en técnicas apa
rente1:Ilente sofisticadas posibles de ser 
mane1adas por solamente unos cuantos 
iniciados, los cuales pretenden absoluta 
heg~1:1onía sobre el delicado trabajo de 
dec1d1r acerca del destino presente y fu. 
turo de la sociedad. 

Matemáticas y decisiones 

Los orígenes conceptuales del P.P. B. S. 
se pueden encontrar en el trabajo de 
Von N ewman y Morgenstern, publicado 
en 1944 con el nombre de la "Teoría de 
Juegos y Comportamientos Económicos" 
en donde se trata de demostrar la exis~ 
tencia de formas mate:r:náticas que sir
ven para definir y valorizar el "com. 
portamiento racional" de dos o más per. 
sonas interactuando en el proceso de 
tomar decisiones. El supuesto básico 
adoptado por estos autores es el que ya 
que toda decisión se hace para satis
facer una necesidad y ya que toda ne· 
cesidad puede ser expresada por medio 
de algún tipo de unidad física, es posis 
ble el poder valorar en términos físicos 



('especialmente en unidades monetarias) 
las ventajas y desventajas de tomar tal 
o cual decisión . 

Esta línea de razonamiento es la que 
en el transcurso de los años posibilita. 
el uso de técnicas como la programa
ción, el análisis de redes y sobre todo 
el análisis de beneficios/ costos en los 
problemas de toma de decisiones a nivel 
del Gobierno, las empresas públicas y 
las empresas privadas. 

Metodológicamente, estas técnicas (y por 
consiguiente el P.P. B. S. que las con
solida) parten de la idea que un fenó
meno económico-social, puede ser ana
lizado a través del estudio de sus rela
ciones de insumo y producto (esto es 
a través del análisis desde "fuera" de 
las reacciones del sistema en estudio). 
Esta idea se ha desarrollado cada vez 
más, vía la aplicación de una técnica 
estadística llamada de "análisis facto
rial", cuya finalidad manifiesta es la 
de tratar de identificar a través del 
análisis de un conjunto de "indicado
res", los más apropiados para caracte
rizar un determinado fenómeno econó
mico y/o social' Así por ejemplo, cuan
do los gobernantes y técnicos de un de
terminado país hablan orgullosamente 
del aumento constante de su producto 
bruto interno (P. B. I.) se están que
riendo referir a que este hecho "indica" 
el aumento general en la situación de 
desarrollo de su país (ya que de acuer
do al "análisis factorial" el crecimiento 
del P. B. I. es uno de los mejores indi
cadores del nivel del desarrollo de un 
país) . El análisis por indicadores macro
económicos es todavía abundantemente 
utilizado por los planificadores tanto 
del Este como del Oeste, aunque ac
tualmente existe un fuerte cuestiona
miento a la utilización de estos indica
dores, toda vez que países (como Brasil 
y Japón} que por años han presentado 
muy fuertes incrementos en su P. B. I. , 
han evidenciado un notorio deterioro en 
sus condiciones políticas, sociales y eco
lógicas-globales, lo que demostraría la 
no existencia de la estrecha relación en
tre el crecimiento del P. B. I. y grado 
de desarrollo integral de un país. En 
otras palabras, se demostraría que el 
"crecimiento económico" no es sinóni
mo de "desarrollo integral" aunque, en 
algunos casos puede existir una corre
lación entre "crecimiento" y "desarro
llo". Sin embargo, hablando en térmi
nos estadísticos la existencia de "corre
lación" entre dos fenómenos analizados 
no significa la automática "interrela
ción" entre estos factores. 
Estos resultados contradictorios, sin 

embargo, no han desanimado a los ma
temáticos de la planificación, sino an
tes bien ha sido la causa de que éstos, 
sin abandonar sus concepciones origi
nales, redoblen sus esfuerzos para en
contrar, vía ya no del estudio de cifras 
macro-económicas sino a través de in
dicadores micro-económicos o de "bie
nestar", las formas de estudiar los fe
nómenos sociales y económicos de un 
país, región o comunidad, para poder, 
de alguna manera, influir en el destino 
colectivo de estos grupos humanos. Es 
en el uso generalizado de estos indica
dores de "bienestar", en que se apoyan 
las técnicas de P .P .B.S. 

¿Perú, una inmensa "caja negra"? 

En este punto es necesario aclarar un 
concepto que se considera fundamental 
para esta discusión. Si el uso del P.P. 
B. S. fuese un esfuerzo un tanto aisla
do, correspondiente a un pequeño nú
mero de países de los llamados "desarro
llados", entonces no se tendría necesi
dad de este artículo. El problema es 
que por las relaciones de dependencia 
existentes entre estos países y aquellos 
como los nuestros, se ha llegado a in
troducir una fuerte corriente del pen
samiento en planificación, que cada vez 
más confía en el elegante manejo de 
cifras estadísticas, de fórmulas mate
máticas y de modelos de simulación, 
para la solución de los problemas de 
desarrollo de nuestros países, olvidán
dose que sin el conocimiento empírico 
de la realidad política, económica y so
cial de cada país en particular, es
tas complicadas fórmulas no tienen nin
guna razón de ser. Más aún, es ne
cesario aclarar que en muchos casos, 
bajo la aparente objetividad de cifras 
y fórmulas, se esconde un contraban
do político-ideológico que nos habla de 
"óptimos" de bienestar, "equilibrio" e
conómico social, compromiso militante 
con la ciencia, medición de satisfacción 
en términos económicos, etc. bajo el 
supuesto de que por su entrenamiento 
y educación existe un grupo de perso
nas Clcs técnicos) que pueden (desde 
sus gabinetés de trabajo) conocer y re
solver los problemas de desarrollo de 
la población de un país. 

Esto .que en la forma como se ha plan
teado en esta nota parece arrogante y 
absurdo, es la idea básica que a lo lar
go del desarrollo de la "planificación 
como disciplina ha generado una casta, 
a veces muy poderosa de "planificado
res", que, escudados en computadoras, 
símbolos matemáticos y lenguaje esoté
rico, reclaman el derecho de tomar de-
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cisiones para y en nombre del pueblo. 

Afortunadamente en el Perú, ese grupo 
privilegiado con "licencia para pensar" 
todavía no ha logrado consolidarse, aun
que, a consecuencia de la situación de 
dependencia intelectual de algunos téc
nicos, existen profesionales del análisis 
socio-económico, que todavía conciben al 
Perú como una inmensa "caja negra" 
que puede ser conocida, regulada, refor
mada, modificada y controlada a través 
del manipuleo de sus variables de insu
mo y producto. Esta situación da lugar 
a dos tipos de problemas: 

a. Que se continúe profundizando en 
el error de analizar los problemas socio
económicos del país, desde "fuera", vía 
el uso de ciertas técnicas que con apa
rente sofisticación pretenden brindarnos 
una imagen veraz del comportamiento 
de todo el sistema económico social 
analizado. 

b. Que como consecuencia del consi
derando anterior, se abra más la bre
cha entre ":glanificadores" y pueblo en 
general, en donde, por un lado, el pla
nificador se tecnocratiza cada vez más 
dentro de un callejón sin salida que lo 
separa del pueblo y que por otro lado 
tiene al pueblo que no entiende el len
guaje cada vez más esotérico que el 
planificador utiliza para comunicar sus 
ideas. 

Modelos, planificación y política 

Para continuar, se hace necesario dis
cutir algunos conceptos que son fre
cuentemente repetidos casi como axio
máticos y que aceptados a la ligera 
pueden ocasionar mucho daño al sis
tema de planificación de un país 

a. El primero de estos errores cuasi
axiomáticos, se refiere a la afirmación, 
muchas veces escuchada, de la impo
sibilidad de utilización de ciertas téc
nicas y métodos de planificación, por 
el bajo nivel estadístico y tecnológico 
de los países sub-desarrollados. 

Ante esta afirmación, se podría decir 
que lo cierto es que muchas técnicas 
y métodos de planificación (aún los 
simples métodos de proyecciones de po
blación) dejan mucho que desear, aún 
en los países que cuentan con un buen 
apoyo tecnológico y estadístico, por una 
razón: toda técnica de planificación se 
concibe en base a un modelo abstracto 
de la realidad que se pretende analizar; 
si este modelo abstracto es demasiado 
simplista, dogmático o "interesado", el 
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resultado será una técnica que no per~ 
mite investigar la realidad del sistema 
social en estudio, porque a pesar de to
do el manejo estadístico-matemático que 
se pretende utilizar, la base conceptual 
de esta técnica ha sido concebida muy 
alejada de la realidad. De esto se dedu
ce que no es solamente el nivel de 
información, tanto estadística como tec
nológica, la que condiciona la posibili
dad de utilización efectiva de una téc
nica de planificación, sino que, por so
bre todo, es el conocimiento profundo 
de la realidad de un país, la que posi
bilita la construcción de modelos abs
tractos de esta realidad que permitan 
su análisis con fines de planificación. El 
aceptar el cuasi-axioma que comento 
sería afirmar que los problemas de pla
nificación del Perú podrían ser resuel
tos importando gran cantidad de com
putadoras y "asesores" en estadística, 
investigación de operaciones, planifica
ción, etc. Lo que sería un tremendo 
error porque la experiencia nos mues
tra que aún los países que cuentan con 
estos recursos tienen problemas de pla
nificación y desarrollo que en gran me
dida supe'ran a los nuestros. 

b. El segundo error se refiere a la 
afirmación de "neutralidad" de las téc
nicas de planificación. 

De lo dicho en el punto a} se infiere 
que si toda técnica es concebida como 
una abstracción de la realidad, esa abs
tracción es hecha por una persona o 
un equipo que tiene un esquema men
tal de lo que es esta realidad. Si se 
acepta entonces que la concepción del 
mundo -el modelo del mundo- que 
todo hombre tiene, está fuertemente in
fluenciada por su situación vivencia! 
- por la forma en que interactúa este 
hombre específico con "su mundo" es
pecífico- entonces se tiene que aceptar 
que el modelo del mundo que el téc
nico, de clase media, educación univer
sitaria, de país industrializado, tienE., 
estará grandemente influido por valo
res y vivencias de su especial situación 
y no tiene por qué asemejarse a la de 
otros hombres formados en condiciones 
totalmente diferentes a los suyos. 

El problema está en que muchas veces 
se pierde la pista al modelo abstracto 
del mundo que se ha utilizado para lle
gar a determinada formulación teórica 
y se acepta la formulación por la for, 
mulación misma. Así, por ejemplo, 
cuando se habla de problemas de "be
neficios/costos" son pocos los que se 
acuerdan que Wilfredo Pareto formula 
los primeros conceptos de esta técnica 



propugnando la existencia de un equi
librio óptimo social al cual la sociedad 
tendría que retornar cada vez que se 
conciba un proyecto de inversión ae 
dimensión tal, capaz de romper el equi
librio inicial. En otras palabras, el aná
lisis de "costos y beneficios" no conci
be a la sociedad en evolución sino que 
la considera como un ente estático con 
condiciones sociales y económicas da
das, las cuales se tienen que respetar. 
Por eso es que dentro de esta técnica 
las ganancias y costos sociales identifi
cados por el analista, se cargan global
mente a la "sociedad", como si ricos y 
pobres, capitalistas y trabajadores, ex
plotadores y explotados formasen un 
conjunto indivisible, inamovible e inal
terable. 

Decir entonces que las técnicas de "be
neficios/ costos", son neutras (esto es 
que no existen juicios de valor hechos 
por los técnicos que las usan) es un 
absurdo metodológico que puede con
ducirnos a cometer serios errores en el 
proceso de toma de decisiones, ya que 
no se es "objetivo" sino profundamen
te conservador si se piensa que el es
tado actual del mundo es algo que hay 
que tratar dé preservar a todo costo. 

Lo dicho no significa, sin embargo, que 
se trate de satanizar algunas de las 
actuales técnicas de planificación bajo 
la acusación de "reaccionarias", sino 
que, antes bien, se trata de llamar la 
atención acerca de la necesidad de pro
fundizar el análisis conceptual de es
tas técnicas para poder identificar sus 
limitaciones, sus posibles virtudes y so
bre todo advertirnos acerca de las pe
ligrosas conclusiones a las que se pue. 
de arribar aplicando ciegamente una 
técnica que se nos presente con el se
llo de "neutralidad científica". 

c . Existe un tercer problema, sobre el 
cual queremos comentar, y se refiere a 
la afirmación (repetida muchas veces 
en algunas escuelas de planificación) 
que sostiene que el planificador no to
me decisiones sino que se limite a pre
sentar alternativas a los órganos de de
cisión para que sean estos últimos los 
que decidan. 

Hay una frase de J .C. Mariátegui (Ad
vertencia, "7 ensayos") que dice: "Otra 
vez repito que no soy un crítico impar
cial y objetivo, mis juicios se nutren de 
mis ideales, de mis sentimientos, de mis 
pasiones ... " . 

Creo sinceramente que esta frase no 
se aplica simplemente a Mariátegui C0 

a un pequeño grupo de pensadores pro
fundamente humanistas) sino que, en 
este caso, se puede generalizar a todo~ 
los hombres ya que no es posible con
cebir la existencia de una persona que 
pueda abstraerse de su ser (sus ideales, 
sentimientos, pasiones) para transferir
se al vacío del no-ser y desde allí, li
berado de sus ataduras humanas, en· 
carar problemas y emitir juicios, sobre 
situaciones que conciernen a él y al gru
po social en el cual él interactúa. Cuan
do digo que creo sinceramente que no 
existe ese tipo de hombres "objetivos" 
estoy también expresando un deseo, el 
deseo que no exista forma por muy so
fisticada que ésta fuese, de alienar al 
hombre y transformarlo en el no-hom
bre del no-ser. Si esto ocurriese, si los 
hombres en su inmensa mayoría deja
sen de luchar en todo momento por 
sus ideas con sus sentimientos y pa
siones, el mundo estaría plagado de 
una legión de autómatas, de aparien
cia externa muy semejantes a los se
res humanos pero con una diferencia, 
con un gran vacío interíor que los po
ne en el mismo nivel que las máqui 
nas. 

Pero no solamente desde el punto de 
vista principista se puede atacar la afir
mación que nos ocupa, sino también 
(refiriéndonos sólo a los planificadores) 
desde el punto de vista operacional, ya 
que cualquiera con un poco de expe
riencia en trabajos de planificación sa
be que én todo momento el planificador 
está tomando decisiones operacionales 
(sobre técnicas a utilizar, tipo de datos 
que recolectar, forma de ordenar esta 
información, hipótesis de trabajos asu
midas, validez o no de determinadas 
teorías, aceptación personal de la polí
tica que se pretende implementar) de 
suerte tal que el producto final -las 
alternativas- no se refieren a un es
pectro muy amplio de posibilidades, si
no que éstas han sido condicionadas, 
recortadas, evaluadas, consultadas y 
juzgadas mucho antes de que se pre
senten como productos químicamente 
puros a los órganos de decisión. 

Este alegato, entonces, no va encamina
do a demostrar que el planificador db
be tomar decisiones en nombre del pue
blo, sino que por el contrario se trata 
de llamar la atención sobre el hecho 
de que el planificador ya está toman
do decisiones con o sin el consentimien
to de la sociedad, por lo que no se 
puede aceptar la máscara de hipocresía 
de aquellos que afirman que sólo se li
mitan a presentar alternativas de for·· 
ma objetiva y que son otros los que 
deciden. 
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¿ Quién le tiene miedo a la 
participación? 

Cuando, al final de un cierto período 
(conocido como "Período del Plan"), la 
sociedad comienza a darse cuenta de 
que, a pesar de todo el esfuerzo des
plegado, no se ha llegado a cumplir las 
metas preestablecidas en un documen
to que se conoce como "Plan de Desa
rrollo (Nacional, Hegional, Local. .. )", 
la reacción más inmediata, de parte de 
todas las personas, es condenar a los 
planificadores por lo que se considera 
como fracaso del plan. En este asunto 
me parece necesario hacer la siguiente 
aclaración: la planificación es un pro
ceso dinámico que trata de estructurar 
las acciones de todo un pueblo en su 
camino hacia su desarrollo integral. 
En este contexto, los "planes" proveen 
-el marco orientador que posibilita la 
coordinación de las acciones envueltas 
en este proceso . Los "planes" no tie
n_e_n l~s _mismas cualidades de perf ec
c1on tecmca que los mecanismos de re
loj ería y no tienen por qué tenerlos 
p~rque la . "variedad" en el comporta~ 
miento social es innumerablemente su
perior y de naturaleza distinta a cual
~ui_er máquina por compleja que esta 
ultima fuese. El planificador, por otro 
lado, no es un adivino ni un profeta, 
es sencillamente un técnico entrenado 
para poder inferir, a partir de un ma
nojo ?e información siempre incomple
ta e mcorrecta, el comportamiento pro
bable de. un sist~ma en evolución y so
bre esa mf erenc1a poder determinar los 
esfuerzos necesarios para llegar a de
terminada situación. Por esta razón 
pienso que no es tan criticable el he~ 
cho de no haber podido alcanzar de
terminadas metas, como lo es el haber 
hecho cr eer a la sociedad que el Plan 
era una especie de documento mágico, 
científicamente calculado hasta su mí
nimo detalle y , por ese motivo, sin po
sibilidades de fallar. Es decir, un as
pecto verdaderamente criticable del pla
nificador es cuando éste dej a su rol de 
científico social y traspasa el umbral 
que lo lleva a presentarse como un ven
dedor de ilusiones, una amenaza a la 
fe pública, un vulgar estafador. Existe 
además otro aspecto, aún más critica
ble que el que acabamos de comentar: 
el de oculta r (esconder, modificar, no 
tratar de averiguar) información acer
ca de ios r esultados de la realización 
de las acdones especificadas en el Plan, 
al público en general. Esto porque la 
planificación del desarrollo de un pue
blo es problema de todo el pueblo y 
por ende, el marginar al pueblo de la 
información significa obstaculizar su 
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capacidad de conocer, de discutir, de 
opinar, de decidir sobre asuntos que 
por defi~ición le corresponden. Es más, 
lo esencial del proceso de planificación 
es que nos capacita en los problemas 
de toma de decisiones, aprendiendo de 
nuestros errores y nuestros aciertos pa
ra ir cometiendo cada vez menos erro
res y llegando a más aciertos . Si el 
pueblo es marginado de este proceso, 
entonces la brecha entre los que van 
aprendiendo y los que nunca van a 
aprender se ensanchará cada vez más 
y en este caso el gran mecanismo de 
control de todo el proceso de planifica
ción, . cual e~ _el . pueblo organizado y 
capacitado dmam1camente para opinar 
y defender sus opiniones, se irá atro
fiando cada vez más hasta llegar a la 
famosa división por especialización en 
el trabajo, en donde por un lado se 
encuentran los que deciden y por otro 
lado los que ejecutan, guiados por un 
"recetario de cocina" que tendrá en su 
tapa la siguiente inscripción: Plan de 
Desarrollo . 

Pero el informar oportunamente a la 
comunidad, desde los órganos de go
bierno, acerca de los logros alcanzados 
por la aplicación de los planes de de
sarrollo, es sólo una pequeña parte de 
las condiciones que se tendrían que 
cumplir para llegar a la estructuración 
de un sistema de planificación partici
pante. Temas como los de la descon
centración administrativa, capacitación 
permanente, niveles de decisión y con
trol, organización comunal, etc., ten
drían que ser tratados . No pretenderé 
discutir todos estos factores en esta no
ta, ya que cada uno de ellos amerita 
una serie de reflexiones que harían de
m asiado extenso el presente texto. Sin 
embargo, creo oportuno el destacar un 
factor cuya existencia se presenta co. 
mo condición "sine qua non" del sis
tema de planificación participante: la. 
necesidad de establecer una unidad en
tre la "decisión" y la "responsabili. 
dad". Esto es, entre el hecho de "de
cidir" y el de poder hacerse 'responsa
ble de la decisión asumida existe una 
gran diferencia, sobre todo si aquellos 
a los que se les ha permitido participar 
en la dec~sión no tienen los medios pa· 
ra cumpllrla. ¿Puede, por ejemplo, el 
desempleado hacerse responsable del au. 
mento de la producción en el país? 
¿puede hacerlo el asalariado, el funcio. 
nario público, el administrador de em· 
presas? ¿quiénes están en la capacidad 
real de decidir y hacer cumplir lo que 
se decide? Por ejemplo, últimamente al· 
gunos sectores en el Perú agitan las ban. 
deras de la supresión de las huelgas 



,labdrales bajo pretexto de que éstas fre
nan el aumento de la producción en el 
país, olvidándose que nuestras fábricas 
producen, actualmente,muy por debajo 
de sus reales posibilidades técnicas, no · 
porque existan las huelgas, sino sim
plemente, porque dentro del juego del 
mercado en donde se hallan sumidos los 
dueños de los medios de producción, es 
la maximización de las ganancias y no 
de la producción el objetivo que los im
pulsa y lo primero no se logra aumen
tando al máximo lo segundo sino limi
tándolo a lo que se conoce como niveles 
"óptimos11

• Dentro de este contexto, la 
decisión de todos los asalariados del 
país en el sentido de trabajar más para 
impulsar la producción sólo tendría un 
efecto muy marginal sí al mismo tiem
po éstos no pueden intervenir en la 
planificación, gestión, dirección y orga
nización de sus centros de trabajo, ha-

ciéndose en esta forma responsables di
rectos de sus decisiones. 

De la misma manera, las decisiones so
bre desarrollo comunal requieren la res~ 
ponsabilidad comunal acerca del cum
plimiento de estas decisiones y las que 
se asuman a nivel nacional deberían 
significar la responsabilidad del colec
tivo nacional para cumplirlas . Si esto 
se logra alcanzar, si se llega a alcanzar 
una situación societal tal en donde los 
que deciden son los mismos que ej ecu
ta las decisiones, entonces si podemos 
hablar de haber sentado las bases pa
ra generar un auténtico sistema de pla
nificación participante, de relaciones de 
hombres libres envueltos en el acto su
premo de crear el futuro colectivo, co
lectivamente. Para esto sin embargc, 
hay mucho camino por andar ... 

133 



)l(I 
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SIGLO VEINTIUNO EDITORES, se complace en presentar sus 

ULTIMAS PUBLICACIONES 

Henryk Grossmann ENSAYOS SOBRE LA TEORIA 
DE LA CRISIS: dialéctica y 
metodología en El Capital 

Michel Aglietta REGULACION Y CRISIS DEL 
CAPITALISMO 

Otto Bauer LA CUESTION DE LAS 
NACIONALIDADES Y LA SOCIAL 
DEMOCRACIA 

Pablo González y 
Enrique Florescano MEXICO HOY 

Josef Steindl MADUREZ Y ESTANCAMIENTO 
EN EL CAPITALISMO 
NORTEAMERICANO 

Robert Lin.hart -DE CADENAS Y DE HOMBRES 

Natalie Moszkowsk EL SISTEMA DE MARX: 
un aporte para su construcción. 

Este número de SOCIALISMO Y PARTICIPACION, en su sección PUBLICA
CIONES RECIBIDAS, trae un breve comentario de los cuatro primeros libros. 



VI CONFERENCIA NOAL-LA HABANA 

Discurso de Fidel Castro 

Excelencias 
Invitados 
]Compañeros: 

Permítaseme que el primer recuerdo en 
;este solemne acto sea para el amigo 
;'admirado y querido de todos nosotros 
éhéroe de la Liberación y la Revolució~ 
de su Patria, que tan brillantemente 
,dirigió la Conferencia Cumbre de Argel 
;én 1973, ~ ~anto hizo por el prestigio 
y fortalecimiento de los No Alineados 

\el fallecido Presidente de Argelia, Houari 
~Boumediene. Cómo nos duele que no 
',pueda compartir con nosotros en Cuba 
,~ste momento histórico de nuestro mo
?Vímiento. A su memoria pido a esta 
?digna conferencia un minuto de silencio. 

'SeñOr Presidente Junius Jayawardene, 
,,deseamos expresar nuestro sincero reco
':nocimiento por su preocupación perma
;;nente por el destino de nuestro movi
Cmiento, el respeto democrático hacia 
/Jos componentes disímiles de esa pode
tosa asociación de países, y la sabia 
[;prudencia que ha sabido rr_iostrar en 
:~ada uno de los momentos difíciles que 
;los países No Alineados hemos tenido 
f~ue enfrentar estos últimos tres años . 
'No fueron tiempos fáciles. Su pequeño 
~~aís, a pesar de las distancias y las 
;(iificultades económicas, ha realizado un 
Édoble y meritorio esfuerzo por estar a 
:Ja altura de las honrosas responsabili
nades que le asignaron en Colombo. 

l todos los aquí reunidos agradezco el 
\jnmenso honor que nos hacen con su 
:~resencia, a todos los saludo cálidamen
!e y les doy la bienvenida en nombre 
ije nuestro pueblo. 

~os complace también expresar nues
}ros sentimientos fraternales a los nue· 
;,~os países que se incorporan en esta 
:conferencia a nuestro pujante movi
;wiento: Irán y Pakistán, que llegan a 
ju seno sobre los restos del trono des
~zaro del Sha y a las ruinas de la 
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Alianza Militar Reaccionaria y Agresiva 
de !ª Cento; Surinam, Bolivia, la pe
quena y valerosa Granada y el indo
mable pueblo de Nicaragua donde es
tán frescas todavía las huellas heroicas 
de sus abnegados combatientes, en la 
marcha histórica que trajo libertad a la 
patria de Sandino y dignidad a nuestra 
América. 

Etiopía y Afganistán nos acompañan 
ahora en su nuevo carácter revolucio
nario y el Frente Patriótico de Zimbab
we como miembro pleno. 

Crece la familia y crece en calidad, que 
es como debe crecerse. Se encuentran 
también como nuevos observadores: Fi
li:pinas, Santa Lucía, Dominica y Costa 
Rica. Nos acompañan numerosos invi
tados, entre ellos por primera vez Es
paña, en cuyo gesto de enviar una re
presentación a esta conferencia, vemos 
una esperanza de relaciones amistosas 
y útiles con todos los pueblos del mun
do, sin dejarse arrastrar al bloque mili
tar agresivo de la OTAN, que sólo ser
virá para comprometer y enajenar el 
brillante futuro de ese pueblo abnegado 
que tan sólidos vínculos de historia cul
tura y sangre tiene con las nacion~s de 
nuestra América. En la Europa Occi
dental industrializada también necesita
mos amigos que no marchen atados al 
carro imperialista. 

La Representación de 94 Estados y Mo
vimientos de Liberación que se encuen
tran presentes como miembros plenos 
en esta Sexta Cumbre, es la más nu
merosa y a la que ha acudido el mayor 
número de dirigentes de países No Ali
neados y Movimientos de Liberación que 
se hayan reunido nunca. No como algo 
de lo cual deba ufanarse nuestro mo
desto país, sino como una prueba ine
quívoca del vigor, la fuerza y el pres
tigio del Movimiento de los No Ali
neados. 
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Fueron inútiles los esfuerzos por sabo
tear la Sexta Cumbre de La Habana, 
fueron inútiles las presiones, los trajines 
diplomáticos, las intrigas para impedir 
que la conferencia tuviera lugar en 
nuestro país. 

Los imperialistas yanquis, sus viejos y 
nuevos aliados -me refiero en este caso 
al gobierno chino-, no deseaban esta 
conferencia en Cuba. 

Ellos elaboraron además la repugnante 
intriga de que Cuba convertiría el Mo
vimento de Países No Alineados · en un 
instrumento de la política soviética. Sa
bemos de sobra, que incluso el gobierno 
de Estados Unidos obtuvo copia del do
cumento final elaborado por Cuba y 
realizó febriles contactos diplomátio.os 
para tratar de modificarlo . Sobre esto 
tenemos irrefutables pruebas. 

El proyecto elaborado, que por cierto 
fue remitido a todos los países miem
bros con más antelación que en ninguna 
otra conferencia y vuelto a reelaborar 
para incluir numerosas sugerencias reci
bidas, es a nuestro juicio bueno, aunque 
susceptible de ser mejorado. Mejorarlo 
es hacerlo más fuerte y no más débil; 
pero en todo caso ¿Desde cuándo Esta
dos Unidos tiene derecho a involucrarse 
en los No Alineados y pretender decidir 
cómo deben ser redactados nuestros do
cumentos? 

¿Por qué la oposición reaccionaria con
tra Cuba? 

Cuba no es precisamente un país que 
tenga veleidad de ningún tipo. con los 
imperialistas. Cuba no ha dejado jamás 
de practicar una política de estrecha 
solidaridad con los Movimientos de Li
beración Nacional y todas las causas 
justas de nuestra época. Cuba no ha 
vacilado nunca ·en defender con firmeza, 
energía, dignidad, honradez y valor sus 
principios políticos, ni ha cesado de 
luchar un solo minuto durante más de 
veinte años contra la agresión y el blo
queo del país imperialista más poderoso 
de la tierra, por haber llevado a cabo 
una genuina Revolución Política y So
cial a sólo 90 millas de sus costas . 

Es de sobra conocido, y ha sido admitido 
y publicado oficialmente en Estados Uni
dos, que las autoridades de ese país no 
cesaron -durante años de organizar e 
intentar metódicamente el asesinato de 
los líderes de la Revolución Cubana, 
empleando los más sofisticados medios 
de conspiración y c°rimen. Todavía, sin 
embargo, y a pesar de que los hechos 
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fueron investigados y .divulgados por el 
Senado norteamericano, el Gobierno de 
Estados Unidos no se ha dignado a pedir 
la menor excusa por tan vituperables e 
incivilizados actos. · 

La verdadera medida de un pueblo rl:l
volucionario y la intachable conducta 
.de un país que no puede ser sobornado, 
comprado ni intimidado, la da el odio 
de los imperialistas. 

En las relaciones internacionales prac
ticamos nuestra solidaridad con hechos, 
no con bellas palabras. Técnicos cuba
nos trabajan actualmente en 28 países 
integrantes de nuestro movimiento. En 
la mayoría de ellos, considerando , sus 
limitaciones económicas, esa colabora
ción se lleva a cabo gratuitamente, a 
pesar de nuestras propias dificultades. 
Cuba tiene en estos momentos prestan
do servicio en el exterior, el doble -del 
número de médicos que el total de los 
que trabajan en distintos países a tra
vés de la Organización Mundial de la 
Salud de las Naciones Unidas. Nobles 
y abnegados hijos de Cuba han caído 
a miles de millas de su patria apoyando 
al movimiento de liberación, defendien
do causas justas de otros pueblos, com
batiendo contra la expansión de los ra
cistas surafricanos y otras formas de 
agresión imperialista a la dignidad hu
mana y a la integridad e independencia 
de naciones hermanas . Ellos expresan la 
pureza, el desinterés, el espíritu de so
lidaridad y la conciencia internaciona
lista, que la Revolución ha forjado en 
nuestro pueblo. 

¿Qué se le puede impugnar a. Cuba? 
¿Qué es un país socialista? Sí, somos 
un país socialista, pero a nadie ni den
tro ni fuera del movimiento pretende
·mos imponer nuestra ideología y nues
tro sistema. Y no tenemos nada de que 
avergonzarnos por ser socialistas. ¿Que 
hicimos una Revolución radical en Cu
ba? Sí, somos revolucionarios radicales, 
pero no pretendemos imponer a nadie, 
y mucho menos al Movimiento de los 
No Alineados, nuestro radicalismo. 

¿Que mantenemos relaciones fraternales 
con la Comunidad Socialista y la Unión 
Soviética? Sí, somos amigos de la Unión 
Soviética. Estamos profundamente agra
decidos al pueblo soviético, porque su 
colaboración generosa nos ayudó a so
brevivir y a vencer en momentos muy 
difíciles y decisivos de la vida de nues
tro pueblo, cuando incluso corríamos 
peligro de ser exterminados. Y ningún 
pueblo tiene derecho a ser ingrato. 
Estamos agradecidos a la gloriosa Re-



volución de Octubre, porque inició una 
nueva era en la historia humana, hizo 
posible la derrota del fascismo y creó 
condiciones en el mundo que, unidas a 
la lucha abnegada de los pueblos, con
dujo al desplome del odioso sistema co
lonial . Ignorarlo es ignorar la historia 
misma. 

No sólo Cuba, Vietnam, los países ára
bes agredidos, los pueblos de las anti
guas colonias po'rtuguesas, los procesos 
revolucionarios en muchos países del 
mundo, el Movimiento de Liberación que 
lucha contra la opresión, el racismo, el 
soinismo, el fas cismo, en Suráfrica, en 
Namibia, en Zimbabwe, en Palestina, y 
en otras partes tienen mucho que agra
decer a la solidaridad socialista. 

Me pregunto si Estados Unidos o algún 
país de la OTAN ayudaron alguna vez 
a un solo Movimiento de Liberación en 
nuestro mundo. Estoy incluso conven
cido, y lo he dicho otras veces, que 
sin el poder y el peso que hoy ejerce 
en el mundo la Comunidad Socialista, 
el Imperialismo, acosado por la crisis 
económica y la escasez de materias pri
mas fundamentales, no vacilaría en re
partirse de nuevo el planeta. 

Y a lo hizo más de una vez; incluso ame
naza con hacerlo una vez más y crea 
fuerzas especiales de intervención, que 
por cierto apuntan peligrosamente hacia 
los países exportadores de petróleo. Pa
ra citar un ejemplo. Estados Unidos ha 
decidido unilateralmente no respetar 
ningún límite más allá de 3 millas de 
soberanía marítima. 

Si para pertenecer al Movimiento de los 
No Alineados fuera preciso traicionar 
las ideas y las convicciones más pro
fundas, no sería honroso para mi per
tenecer a él, ni lo sería tampoco para 
ninguno de ustedes. Ningún revolucio
nario tiene derecho a ser cobarde. 

Algunos en el mundo han hecho del 
oportunismo un arte. Los revoluciona
rios cubanos no somos ni seremos ja
más oportunistas. Nuestros propios inte
reses económicos y nacionales sabemos 
sacrificarlos cuantas veces sea necesa
rio defender un principio justo, una lí
nea política honorable. Los cubanos no 
haremos hoy lo contrario de lo que diji
mos ayer, ni haremos mañana lo con
trario de lo que decimos hoy. 

Somos decididamente antimperialistas, 
anticolonialistas, antineocolonialistas, an
tiracistas, antisionistas, antifascistas, 
porque esos principios forman parte de 

nuestras concepciones y están en la 
esencia, el origen, la vida y la historia 
del Movimiento de los Países No Ali
neados desde su fundación. Están tam
bién muy frescos en la vida y la his
toria de los pueblos que aquí represen
tamos. 

¿Cuál de los países que hoy integran 
nuestro Movimiento era realmente inde
pendiente más allá de hace treinta y 
cinco años? ¿Cuál no conoció el colo
nialismo, o el neocolonialismo, o el fas
cismo, o el desprecio racial o l~ agre
sión imperialista, la dependencia eco
nómica, la pobreza, la insalubridad, el 
analfabetismo y la explotación más bru
tal de sus 'recursos naturales y huma
nos? ¿Cuál no soporta hoy el peso del 
abismo tecnológico, las diferencias de 
niveles de vida con las antiguas metró
polis, el intercambio desigual, la crisis 
económica, la inflación y el subdesarro
llo impuesto a nuestros pueblos por si
glos de explotación colonial y el domi
nio imperialista? 

Sí, se trata de defender esos princ1p1os, 
sí, se trata de defender la independen
cia y el papel propio, prestigioso, soli
dario, y cada vez más constructivo e 
influyente en la vida internacional de 
los No Alineados. Para que se escuche 
la voz enérgica y justa de nuestros pue
blos, Cuba estará en la primera línea 
de la defensa de estos principios. 

Por otro lado, pienso que si ustedes cre
yeran que Cuba es un país sin criterio 
propio, sin absoluta independencia, sin 
la lealtad y honestidad que debe al Mo. 
vimiento dentro de los propósitos y fines 
para los que fue concebido y organiza. 
do, no habrían prestado la generosa co~ 
operación, la confianza, el interés y el 
entusiasmo brindado a esta Sexta Cum
bre. 

Nadie ha pretendido nunca en nuestra 
vida revolucionaria decirnos lo que de
bemos hacer. Nadie a intentado jamás 
decirnos cuál debe ser nuestro papel en 
el Movimiento de los No Alineados. 
Nadie nos dijo cuándo y cómo hacer la 
Revolución en nuestra Patria. Nadie 
habría podido pretenderlo. Nadie, por 
tanto, excepto el propio Movimiento pue
de determinar qué es lo que debe ha~ 
cerse, cuándo y cómo hacerlo. 

Hemos trabajado sin descanso en la 
creación de las condiciones tanto mate
riales como políticas, para la celebración 
exitosa de este evento. Hemos respetado 
y respetaremos de forma absoluta los 
derechos de todos los integrantes del 
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Movimiento. Hemos cumplido y cumli
remos cabal y escrupulosamente nues
tros deberes como país sede. Nuestras 
opiniones no siempre coincidirán con las 
opiniones de todos y cada uno de us
tedes. · Tenemos muchos y entrañables 
amigos en esta Conferencia y ni si
quiera coincidimos siempre con los 
mejores amigos. Nuestro deseo es que 
cada cual pueda expresarse con el má
ximo de libertad y franqueza, y sienta 
que se les escucha con interés, respeto 
y consideración La experiencia unida 
de todos los hombres que aquí se con
gregan puede producir extraordinarios 
frutos. Algunos temas son polémicos, 
algunas palabras pueden parecer fuer
tes, si algo de nuestros pronunciamien
tos desagrada a alguno o algunos de 
los aquí presentes, sépase que no es 
nuestro propósito herir o lastimar a na
die. Trabajaremos con todos los países 
miembros sin excepción para alcanzar 
nuestros objetivos y cumplir los acuer
dos que se adopten. Seremos pacientes, 
seremos prudentes, seremos flexibles, se
remos serenos. A estas normas se aten
drá Cuba en los años que presida el 
Movimiento y lo declaro categóricamen -
te. 
Hemos crecido y avanzado. Afortur,.a
damente Mozambique, Angola, Sao To
me y Príncipe, Guinea-Bissau y las Is· 
las Cabo Verde son ya países plena
mente independientes, después de he
roica y desigual lucha; hoy forman par
te prestigiosa e influyente en el seno 
de nuestro Movimiento como Estados 
soberanos. Hace apenas 6 años, en la 
cumbre de Argel, eran sólo Movimien
tos de Liberación. 
Vietnam está unido y libre después de 
30 años de extraordinaria y admirable 
lucha. 
El Sha ya no es Sha. La Cento ya no es 
Cento. Somoza ya no es Somoza. Y en 
la pequeña y heroica Granada el fas
cista Gairy ya no es Gairy. Son victo
rias incuestionables de la independencia, 
el progreso y la libertad. Nuestras cau
sas triunfan porque son justas. 

Los pueblos, en número creciente, se 
suman a nuestras filas a medida que 
rompen las ataduras del colonialismo, 
el neocolonialismo, el fascismo o cual
quier forma de opresión y dependencia. 
Todas estas luchas fueron apoyadas de 
una forma u otra por el Movimiento de 
los No Alineados. Sus victorias oon tam
bién nuestras victorias. 

No cesa el imperialismo, sin embargo, 
en su tenaz esfuerzo por mantener so
juzgados, oprimidos u ocupados otro::i 
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pueblos y países cuyas causas demandan 
nuestro resuelto apoyo. 
Cito en primer término al sufrido y va
leroso pueblo palestino. Ningún despo
jo más brutal de los derechos de la paz 
y existencia de un pueblo se ha come
tido en este siglo. Entiéndase bien. que 
no somos fanáticos. El Movimiento Re
volucionario se educó siempre en el odio 
a la discriminación racial y los pogro
mes de cualquier tipo, y desde el fon
do de nuestras almas, repudiamos con 
todas nuestras fuerzas la despiadada 
persecución y el genocidio que en su 
tiempo destacó el nazismo contra el pue
blo hebreo, pero no puedo recordar na
da más parecido en nuestra historia 
contemporánea que el desalojo, perse
cución y genocidio que hoy realizan el 
imperialismo y el sionismo contra el 
pueblo palestino. Despojados de sus tie
rras, expulsados de su propia patria, dis
persados por el mundo, perseguidos y 
asesinados, los heroicos palestinos cons
tituyen un ejemplo impresionante de 
abnegación y patriotismo, y son el sím
bolo vivo del crimen más grande de 
nuestra época. 

Pedazo a pedazo las tierras palestinas y 
territorios de los países árabes vecinos: 
Siria, Jordania y Egipto, han sido arre
batados por los agresores, armados hasta 
los dientes con los medios más sofisti
cados del arsenal de los Estados Uni
dos. 

La justa causa Palestina y Arabe sus-
\ citó el apoyo de la opinión progresista 

del mundo y de nuestro Movimiento a 
lo largo de casi 20 años. Nas ser fue pre
cisamente uno de los prestigiosos fu11-
dadores del mismo, sin embargo, todas 
las resoluciones de las Naciones Unidas 
fueron respectivamente ignoradas y re
chazadas por los agresores y sus alia
dos imperialistas. 

Mediante la traición y la división, el im
perialismo ha querido imponer su pro
pia paz, una paz armada sucia, injusta, 
sangrienta, que no será jamás paz. 

Los acuerdos de Camp David constitu
yen una flagrante traición a la causa 
Arabe: al pueblo libanés, al pueblo si
rio, al pueblo jordano, a todos los pue
blos árabes sin excepción, incluyendo 
al propio pueblo egipcio, una traición a 
todos los pueblos progresistas del mun
do que en las Naciones Unidas y en 
todos los foros internacionales apoya
ron siempre una solución justa al pro
blema del Medio Oriente, aceptable y 
decorosa para todos, garantizada por 
todos. 



Sobre tamaña injusticia, sobre tan ma
quiavélica política, sobre semejante trai
ción, sobre tan endebles cimientos no se 
puede edificar jamás la verdadera paz 
en el Medio Oriente. 

En lugar de uno, el imperialismo quie
re tener ahora dos gendarmes: Israel y 
Egipto, para el Medio Oriente, para el 
mundo árabe y para Africa. Si ya real
mente existe la paz entre Egipto é Is
rael ¿Para qué se necesitan las cuan
tiosas armas que hoy está suministran
do a Egipto, aunque no tan sofisticadas 
y modernas como las que reciben los is
raelitas? ¿Para que servirán sino para 
emplearlas contra otros pueblos de fa 
región, incluso el pueblo egipcio? 

Hace falta ética en la política interna
cional. El Movimiento de los No Alinea
dos debe cuando menos condenar enér
gicamente el Acuerdo de Camp David, 
un mínimo de sanción moral es indis
pensable. 

Hemos sido testigos de diez años de ma
niobras, engaños y crímenes imperia
listas en Zimbabwe. Seis millones de 
africanos viven allí oprimidos por una 
exigua minoría racista, fascista, arro
gante, genocida; debemos hacernos el 
más firme propósito de condenar y re
chazar el llamado arreglo interno y al 
régimen títere de Muzorewa, que es 
una burla a la conciencia de Africa y 
brindar al Frente Patriótico, único re
presentante legítimo del pueblo de Zim
babwe, el máximo apoyo y solidaridad 
del Movimiento de los No Alineados. 

El pueblo de Namibia soporta igualmen
te el desprecio, la burla y el desacato 
a las órdenes y resoluciones de las Na
ciones Unidas por parte de Suráfrica 
con el pleno apoyo de las potencias de 
la OTAN y Estados Unidos. Sin nin
gún derecho permanecen allí las tropas 

surafricanas, desafiando a la 
comunidad internacional y a la opinión 

mundo, para escamotear la indepen
dencia del pueblo namibio e imponer 

ese sufrido país un régimen de ba-

misma constituye el más bo
baldón para los pueblos de 

y el mundo. La dignidad huma
tiene que sentir ofendida por ese 

~;¡\.re1ou1::;rn:1.n11;e reducto del espíritu nazi
que subsiste en el cono sur de 
donde 20 millones de africanos 

oprimidos, explotados, discriminados, 
reprimidos por un puñado de racis

¿ Quién engendró semejante régi
men? ¿Quiénes lo apoyan? Se dice que 

los racistas surafricanos pueden incluso 
construir bombas atómicas. Pregunto: 
¿Contra quién podrán usarlas? ¿Contra 
los ghettos negros de Pretoria? ¿Acaso 
servirán para impedir la justa e inevi
table liberación del pueblo? 

¿Por qué los rascistas rhodesianos y sur
africanos pueden bombardear casi a dia
rio impunemente a Mozambique, Zambia, 
Angola, Botswana, asesinando miles y 
miles de refugiados y a los propios ciu
dadanos de esos países? ¿Por qué los 
agresores sionistas pueden igualmente 
bombardear a diario los campamentos 
de refugiados palestinos y las po blacio
nes del Líbano? ¿Quién les ha dado ese 
derecho? ¿Quién les ha dado ese poder? 
¿Por qué pueden usar armas más sofis
ticadas dé destrucción y muerte? ¿Quié
nes las suministran? ¿No vemos acaso 
en ello una prueba irrefutable del papel 
agresivo del imperialismo y el tipo de 
orden y paz que desean para nuestros 
pueblos? ¿O es que cuando se mata un 
niño, un anciano, una mujer, un adulto 
negro, un palestino, un libanés, no se 
comete un crimen? ¿Se pueden dife
renciar estos métodos y estas concepcio
nes de la concepción y los métodos que 
practicó en su tiempo la Alemania fab
cista? Sin embargo, día a día, las no
ticias de actos genocidas de este tipo 
nos llegan en los cables, incluso a tra
vés de las agencias de prensa impe
rialistas, como si quisiera acostumbrar
nos a la aceptación resignada y man· 
sa de los hechos. 

Otro problema que ocupa a la opinión 
africana y mundial es el del Sahara Oc
cidental. Cuba, que no tiene ningún 
dife'rendo particular con. Marruecos, cu
yo gobierno mantuvo relaciones diplo
máticas y comerciales con nosotros, in
cluso en los días más agudos del blo
queo de Estados Unidos a nuestro país, 
enfocando el problema como una cues
tión de principio expresa su total apoyo 
a la independencia del pueblo Saharaui, 
por considerar absolutamente infundada 
la ocupación de su territorio e incues
tionablemente justa su aspiración a la 
libre autodeterminación. Cuba formó 
parte de la comisión que por Naciones 
Unidas investigó los deseos del pueblo 
Saharaui antes del conflicto y pudo 
comprobar que el 99 por ciento de los 
habitantes deseaban la independencia. 
Felicitamos la valiente decisión de Mau
ritania renunciando a toda pretensión 
territorial. Esperamos que Marruecos 
reconsidere su política en el Sahara 
Occidental, que lo aisla y debilita en 
la esfera internacional, lo agota y em
pobrece económicamente. El derecho 
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a la independencia del . valeroso pueblo 
Saharaui y su representación legítima, 
el Frente Polisario, deben ser · reconoci
dos por todos . 

Apoyamos al pueblo de Chipre en su lu
cha contra la ocupación extranjera de 
una parte de su territorio y por el de
sarrollo de la paz y la convivencia fra
ternal entre todos los componentes de 
la población de ese país hermano . 

La posición de Cuba en relación a los 
problemas .del Sudeste Asiático es clara 
y diáfana. Viet Nam para nuestro pue
blo es sagrado; por Viet Nam, dijimos 
un día que estábamos dispuestos a dar 
hasta nuestra propia sangre. 

Ningun pueblo pagó tal cuota de sacri
ficio ; sufrimiento y vidas por la liber
tad en nuestra época, ningún pueblo 
hizo mayor aporte a la lucha por le. 
Liberación Nacional, ningún pueblo 
contribuyó tanto en nuestros tiempos a 
crear una conciencia universal contra el 
imperialismo . Sobre Viet Nam se lan
zaron cuatro veces más toneladas de 
bombas que todas las empleadas en la 
Segunda Guerra Mundial; en Viet Nam 
se estrellaron las garras del país im
perialista más poderoso; Viet Nam en
señó a todas las naciones oprimidas 
que no hay fuerza capaz de vencer a 
un pueblo decidido a luchar por su li
bertad. En Viet Nam se luchó también 
por el respeto y la dignidad de todos 
nuestros pueblos. 

Hoy, que Viet Nam es víctima de las 
intrigas, las calumnias y el cerco de 
los imperialistas yanquis, y de la trai
ción, la conspiración y la agresión del 
gobierno de China, Cuba le brinda su 
más resuelto apoyo. · 

¿Por qué el Gobierno de Estados Uni
dos y sus aliados, que ahora hablan 
tanto del problema · de los refugiados 
vietnamitas, fruto directo del colonia
lismo, el subdesarrollo y treinta años 
de guerra, de agresión, no dicen en cam
bio uria sola palabra de los millones 
de palestinos dispersos por el mundo y 
los cientos de miles de refugiados zim
babwanos, namibios y surafricanos dis
persos, perseguidos y asesinados en 
Africa? 

¿Qué derecho tiene China a dar leccio
nes a Viet Nam, invadir su territorio, 
destruir sus modestas riquezas y ase
sinar a miles de sus hijos? La camari
lla gobernante de China, que apoyó a 
Pinochet contra Allende; que apoyó la 
agresión de Suráfrica contra Angola; 
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que apoyó al Sha, .que apoyó a Somo
za, que apoya y suministra armas a 
Sadat; que justifica el bloqueo yanqui 
contra Cuba y la . permanencia de la 
Base Naval de Guantánamo; que de
fiende a la OTAN; que se une a Estados 
Unidos y a las fuerzas más reacciona
rias de Europa y de todo el mundo, no 
tiene prestigio ni tiene moral para dar 
le lecciones a nadie. 

Apo.yamos igualmente a la República 
Popular de Laos contra las amenazas 
de agresión y expansionismo del go
bierno chino. 

Es conocida la posición de Cuba en re
lación al problema de Kampuchea. Re
conocemos al único Gobierno real y 
legítimo de Kampuchea, constituido por 
el Consejo Popular Revolucionario de 
la República Popular de Kampuchea y 
respaldamos la solidaridad brindada po.:
Viet Nam a ese hermano país. 

Se pone énfasis en que Viet Nam envió 
combatientes en apoyo de los revolu
cionarios kampucheanos. ¿Por qué no 
se dice que la camarilla sangrienta qut> 
se había apoderado del país en com
plicidad con China y el imperialismo 
provocó y agredió a Vietnam y que hay 
pruebas documentales irrebatibles de 
las matanzas masivas perpetradas con
tra hombres, mujeres, ancianos~y niños 
vietnamitas? 

Condenamos con todas nuestras fuer
zas al gobierno genocida de Pol Pot y 
leng Sary . Tres millones de muertos 
los acusan; hasta el propio Sihanouk 
confiesa que una parte de su familia 
fue asesinada. Es una vergüenza para 
las fuerzas progresistas del mundo que 
alguna vez en nombre de la Revolución 
y el Socialismo se hayan podido co
meter semejantes crímenes . 

No obstante, Cuba, respetuosa de sus 
obligaciones como país sede, brindó fa
cilidades a ambas partes para estar
presentes en La Habana, en tanto el 
Movimiento tomara una decisión al res
pecto. No se explica que mientras al
gunos se oponen a la expulsión de Egip
to, que se alió a Estados Unidos e Is
rael, traicionando abiertamente la no
ble causa árabe y al pueblo palestino, 
se pretenda condenar a Viet Nam por 
sus actos de legítima defensa contra la 
agresión y se mantenga la ficción de 
que todavía existe el gobierno sangui
nario de Po! Pot, baldón de la huma
nidad. 

El Movimiento debe preservar la uni-



dad y buscar siempre la solución pací
fica de cualquier diferendo que surja 
entre sus miembros, pero está igual
mente en el deber de mantener equi
dad, realismo y lógica política en sus 
decisiones. Tanzania se vio también 
obligada a defenderse de la agresión de 
Uganda y apoyar a los patriotas de ese 
país contra el régimen represivo. Hoy 
el Gobierno Revolucionario y legítimo 
de Uganda está sentado en esta Conf(-l
rencia . ¿Por qué negar ese derecho a 
Kampuchea Popular? Apoyamos firme
mente la lucha del pueblo coreano por 
la reunff icación de su país, condena
mos la injusta división y la virtual ocu
pación de una parte de su territorio 
por tropas norteamericanas, denuncia
mos la inconsistencia y la falsedad de 
las promesas del gobierno de Estados 
Unidos, que lejos de reducir dichas tro
pas las refuerza e incrementa su po
tencial agresivo. 

En el ámbito de nuestra América rei
teramos nuestra firme e inclaudicable 
solidaridad con el pueblo hermano de 
Puerto Rico, cuyo derecho a la auto
determinación e independencia le niega 
empecinadamente la potencia coloniza
dora. Puerto Rico al igual que los pu"7-
blos de Zimbabwe, Namibia, Suráfrica, 
Palestina y otros, requiere nuestro apo
yo sin vacilación ni tibieza, a pesar de 
las fuertes presiones que Estados Uni
dos ejerce constantemente sobre esta 
cuestión en todos los países. 

Apoyamos los derechos de Panamá a 
la plena soberanía sobre el Canal y 
condenamos las maniobras reaccionarias 
para obstaculizar las leyes de imple
mentación del nuevo tratado. 

Apoyamos el derecho de Bélice a la in
dependencia, hoy obstaculizada funda
mentalmente por la oposición y las ame
nazas de la satrapía sangrienta y pro
yanqui que oprime a Guatemala. La 
población de Bélice, desde el punto de 
vista étnico, cultural e histórico nada 
tiene que ver con la de Guatemala y 
ambas están igualmente necesitadas de 
libertad. 

La nueva Nicaragua requiere de la co
munidad internacional su máxima coo
peración para la reconstrucción del país, 
destruido por casi medio siglo de di
nastía scmocista, hija de los infantes de 
marina yanqui, es justo que le brinde
mos nuestra solidaridad. La aspiración 
de Bolivia, cuyos territorios fueron mu
tilados hace un siglo en una guerra 
suscitada por intereses imperialistas, a 
una salida al mar es absolutamente jus-

tificada y vital; por tanto, consideramos 
nuestro deber apoyarla. 

Somos opuestos a la permanencia de 
cualquier tipo de enclave colonial en 
este hemisferio, donde aún subsisten. 

Cuba también necesita solidaridad. 
Nuestro país sufre un criminal y feroz 
bloqueo económico impuesto por Esta
dos Unidos que incluye hasta los medi
camentos y un pedazo de nuestro terri
torio nacional permanece ocupado por 
la fuerza. 

¿ Tiene derecho Estados Unidos a tratar 
de impedir a toda costa nuestro desa
rrollo? ¿ Tiene derecho a poseer bases 
militares en otro país contra, la volun
tad de su pueblo? Hay en todos estos 
temas y luchas, que suscitan nuestra 
preocupac10n y requieren nuestra so
lidaridad, un elemento constante e tu
variable: la acción del imperialismo. 
¿Puede nuestro Movimiento ignorarlo? 
¿es acaso un extremismo de nuestra 
parte exponer claramente los hechos? 

Aunque los países subdesarrollados, con 
mucha pobreza, un nivel y promedio 
de vida muy reducidos, son los que me
nos tienen que perder en una guerr~, 
no podemos ser insensibles a la necesi
dad de paz en nuestro planeta, eso sería 
como renunciar a las esperanzas de un 
futuro mejor para los pueblos. No com
partimos la tesis de que una guerra 
nuclear mundial es inevitable. Tal acti
tud fatalista e irresponsable es el cami
no más seguro de que la humanidad 
puede ser aniquilada por un holocausto 
universal. Nunca antes en la vida del 
hombre existió tal posibilidad tecnoló
gica real, no es posible que seamos tan 
insensatos que lo ignoremos. Correspon
dió a nuestra generación por primera 
vez en ]a historia, enfrentar semejantes 
riesgos. En nuestro mundo de hoy mon
tañas de armas cada vez más mortíf e
ras se acumulan junto a montañas de 
problemas de subdesarrollo, pobreza, es
casez de alimentos, insalubridad, con
taminación ambiental, falta de escuelas, 
de viviendas, de empleos y explosivo 
crecimiento de la población. Comienzan 
a escasear en diversas áreas del mundo 
recursos naturales de tierra, agua, ener
gía y materias primas. 

Las sociedades capitalistas desarrolladas 
no sólo engendraron patrones de nivel 
de vida y de consumo despilfarradores 
y ya insostenibles, sino que por desgra
cia los han extendido a una gran parte 
del mundo . Muchos países de nuestra 
área no conciben el desarrollo sino co-
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mo la aspirac10n de llegar a ser y vivir 
como Nuevo York, Londres o París. 

La crisis económica mundial, la crisis 
energética, la inflación, la depresión, el 
desempleo, de una forma u otra ago
bian a los pueblos y a los gobiernos 
de una gran parte de la tierra. Muy 
pocos de los integrantes de nuestro mo
viemiento, si hay alguno, se ven libres 
de estas dificultades, porque sobre no
sotros precisamente recae el peso fun
damental de estas calamidades. 

La lucha por la paz y por un orden 
económico justo, por una solución ade
cuada a los agobiantes problemas que 
afectan a nuestros pueblos se convier
ten, a nuestro juicio, cada vez más, en 
la cuestión fundamental del Movimien
to de Países No Alineados. 

La paz con los inmensos riesgos que la 
amenazan no es asunto que debe quedar 
exclusivamente en manos de las grandes 
potencias militares. La paz es posible, 
pero la paz mundial sólo podría asegu
rarse en la medida que todos los países 
tengamos la conciencia y la decisión de 
luchar por ella. Paz, no sólo para una. 
parte del mundo. Paz, para todos los 
pueblos. Paz también para Viet Nam, 
para los palestinos, para los patriotas 
de Zimbabwe y Namibia. Para las ma
yorías oprimidas de Suráfrica, para An
gola, para Zambia, para Mozambique, 
para el Líbano para el pueblo Saharaui. 
para Botswana, para Etiopía, Para Siria 
Paz con justicia, paz con independencia, 
paz con libertad, paz para los países 
poderosos y los países pequeños, paz 
para todos los continentes y para todos 
los pueblos. Comprendernos perfecb
rnente, que sin lucha tesonera y resuelta 
no lo lograremos y debernos creer en 
la posibilidad de lograrlo a pesar del 
imperialismo, el neocolonialisrno, el ra
cismo, el sionismo, el expansionismo y 
los factores regresivos que aún subsis
ten en el mundo. La fuerza de nuestros 
países unidos es muy poderosa. Nuncq, 
antes las fuerzas del progreso y la con
ciencia política avanzada de los pue
blos alcanzó tales niveles. 

En el seno de los propios países impe
rialistas y reaccionarios se mueven im
portantes sectores progresistas decidi
dos a luchar por los mismos fines. No 
podría olvidarse jamás el importante 
papel que jugó el pueblo de Estados 
Unidos y la opinión mundial en el cese 
de la criminal guerra imperialista con
tra Viet Nam. 

La paz, la distensión, la coexistencia pa
cífica, el desarme, hay que demandarlos, 
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nay que exigirlos, hay que conquistar
los. Puesto que no surgirán por gene
ración espontánea y en el mundo de 
hoy no existe otra alternativa si es 
que queremos preservar }.i:t vida de la, 
humanidad. 

Hay que estimular igualmente todo paso 
de a vanee en ese camino. Por ello de
bemos saludar con satisfacción los a
cuerdos SALT II, entre la Unión Sovié
tica y Estados Unidos, así como los fu
turos pasos que se prometen en ese 
terreno. Debernos denunciar a la vez a 
las fuerzas reaccionarias partidarias de 
la guerra fría, que comprometidas con 
el sucio negocio de las armas, la des
trucción y la muerte, se oponen en el 
senado de Estados Unidos a la ratifica
ción de dichos acuerdos. 

Reconozcamos, sin embargo, que esto& 
pasos aunque positivos e importantes: 
están lejos todavía del ideal de la des
nuclearización progresiva hasta la desa
parición total de las armas nucleares. 
que sería, al final lo único equitativo 
y justo para todas las naciones, y el 
cese de la carrera armamentista. 

Debe llegar el día en que la humanidad 
condene resueltamente la producción y 
el comercio de armas. 

Según publicaciones estadísticas el mun
do invierte anualmente más de 300 mil 
millones de dólares en armas y gastos 
militares y esta cifra posiblemente es 
conservadora. Sólo las fuerzas militares 
de Estados Unidos gastan, por ejemplo, 
30 millones de toneladas de petróleo en 
estos menesteres, más que el gasto total 
de energía de todos los países de Amé
rica Central y el Caribe juntos. 

Con 300 mil millones de dólares se po
dría construir en un año 600 mil escue
las con capacidad para 400 millones de 
niños; ó 60 millones de viviendas con
fortables con capacidad para 300 millo
nes de personas; ó 30 mil hospitales con 
18 millones de camas; ó 20 mil fábricas 
capaces de generar empleo a más de 
20 millones de trabajadores; o habilitar 
para el regadío 150 millones de hectá
reas de tierra, que con un nivel técnico 
adecuado pueden alimentar a mil millo
nes de personas. Esto despilfarra la hu
manidad cada año en la esfera militar. 
Considérese además, la enorme cantidad 
de recursos humanos en plena juventud, 
recursos científicos, técnicos, combusti
ble, materias primas y otros bienes. Este 
es el precio fabuloso de que no exista 
un verdadero clima de confianza y de 
paz en el mundo. 



Para nosotros los marxistas, las guerras 
y las armas están indisolublemente aso
ciadas al sistema de explotación del 
hombre por el hombre y a la sed insa
ciable que tal sistema entraña de apo
derarse de los recursos naturales de 
otros pueblos. Un día expresamos en las 
Naciones Unidas: "Cese la filosofía del 
despojo y cesará la filosofía de la gue·· 
rra". 

El socialismo no necesita como sistema 
de producción, de armas para su eco
nomía; no necesita ejércitos para apode
rarse de los recursos de otros pueblos. 
Si se hubiese cumplido ya la consigna 
de unidad y fraternidad entre todos los 
pueblos y hombres, no haría falta ar
mas para oprimir ni atacar a nadie, ni 
armas para conquistar la libertad y 
defenderla. 

Por largo y utópico que parezca el ca
mino, por duros que sean los reveses e 
incluso las traiciones en el seno del mo
vimiento progresista, no debemos jamás 
desalentarnos, ni dejar de perseverar 
en la lucha por estos objetivos. Es pre
ciso exigir en todas las tribunas y los 
organismos inte'rnacionales que se pase 
de la retórica a los hechos. 

Estas cuestiones nos llevan de la mano 
al tema económico. Es creciente el nú
mero de estadistas y dirigentes en el 
seno de nuestro movimiento, que plan
tean la necesidad de que esta cuestión 
ocupe el lugar adecuado en el centro 
de nuestras preocupaciones. Ustedes son 
hombres de estado que se enfrentan 
diariamente a las duras tareas de la 
economía en sus países. Saben bien 
cuáles son las enormes dificultades: el 
aumento constante de la deuda externa, 
la escasez de divisas, el creciente pre
cio de la energía y los productos de im
portación, el intercambio desigual, el 
robo incesante y progresivo mediante 
los bajos precios en el mercado exterior 
de los productos que son el fruto del 
sudor de nuestros pueblos, la inflación, 
el alza de precios internos y la secuela 
de conflictos sociales de todo tipo que 
esto origina. 

Gobiernos progresistas que realizan un 
noble esfuerzo por el desarrollo y bie
nestar del país se ven abrumados e 
jncluso barridos a veces por las dificul-

··· tades económicas y las condiciones leo
ninas e impopulares impuestas por los 
organismos internacionales de crédito. 
¿Cuál no ha sido el precio político que 
han tenido que pagar muchos de uste
des por las normas del Fondo Monetario 

.Internacional? Nosotros, los cubanos, que 

hemos sido excluidos de esa institución 
por voluntad imperialista, no sabemos 
ya con mucha certidumbre si constitu
ye un castigo o un privilegio. 

Hay gobiernos que acceden al poder 
mediante la lucha popular o revolucio
naria y encuentran de repente las es
pantosas condiciones de pobreza, en
deudamiento y subdesarrollo que les 
impiden dar respuesta a las esperanzas 
más modestas de sus pueblos. 

No pretendo decir verdades a medias, 
y no voy a ocultar que las dificultades 
sociales son mucho mayores cuando en 
cualquiera de nuestros países una exigua 
minoría ostenta en sus manos las rique
zas fundamentales y una gran parte 
del pueblo se ve desposeída de todo. 
En dos palabras, si el sistema es social
mente justo, las posibilidades de super
vivencia y desarrollo económico y social 
son incomparablemente mayores. Hay 
países en que la economía crece, pero 
a la vez crece la pobreza, el analfabe
tismo, los niños sin escuela, la desnu
trición, las enfermedades, la mendicidad, 
el desempleo, desmostrando inequívoca
mente que algo anda mal. 

Los países sub-desarrollados --algunos 
prefieren llamarlos optimistamente paí
ses en desarrollo, cuando en realidad es 
cada vez mayor la distancia de ingresos 
percápita y niveles de vida con los de
sarrollados- con un 65 por ciento de 
la población mundial, disponen sólo del 
15 por ciento del producto mundial pro
ducido y únicamente el 8 por ciento de 
la producción industrial. 

El conjunto de países de esta categoría, 
desprovistos de fuentes naturales de 
energía, tienen en la actualidad una 
deuda externa superior a 300 mil mi
llones de dólares. Se calcula que el pago 
total por concepto de servicios de la 
deuda externa asciende ya aproximada
mente a 40 mil millones de dólares por 
año, que representa más del 20 por cien
to de sus exportaciones de cada año. 
El ingreso per cápita promedio de los 
países desarrollados es ahora 14 veces 
superior al de los subdesarrollados. Te
nemos, además, en el área subdesarro
llada más de 900 millones de adultos 
analfabetos. Esta situación es ya insos
tenible. 

Uno de los más agudos problemas de 
los países subdesarrollados no petrole
ros, que constituyen la inmensa mayoría 
de nuestro Movimiento, es la crisis ener
gética. Los países exportadores de pe
tróleo que son todos del mundo sub-
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desarrollado, casi sin excepción ocupan 
un lugar en el Movimiento de los No 
Alineados, encontraron en todo instante 
el apoyo del resto de nuestros países en 
sus justas demandas por la revaloriza
ción de su producto y el cese del inter
cambio desigual y el despilfarro de ener
géticos. Estos países cuentan hoy con 
mucho mayor potencial económico y 
capacidad de negociación con el mundo 
capitalista desarrollado. 

No es esta la situación de los países 
subdesarrollados no petroleros. El azú
car, la bauxita, el cobre y los demás 
minerales sólidos: el maní, la copra el 
henequén, el té, la semilla de marañón 
y los productos agrícolas en general, es
tán terriblemente desvalorizados en el 
mercado mundial. Los países capitalistas 
desarrollados elevan egoístamente las 
tarifas arancelarias de los pocos pro
ductos manufacturados por nuestros 
pueblos e incluso subsidian mercancías 
que compiten con las nuestras, siempre 'j 
que ello es posible. Tal hacen, por ejem
plo, la comunidad europea y Estados 
Unidos con el azúcar. Los precios de 
los equipos, maquinarias, artículos in
dustriales y productos semielaborados 
que importamos, crecen constantemente. 
Los privilegiados exportadores de estas 
mercancías las cobran cada vez más 
caras. Ellos sopo'rtan mejor que los paí
ses subdesarrollados el precio de la 
energía. Incluso exportan armas por 
decenas de miles de millones de dólares 
anualmente y con ellas muchas veces 
adquieren petróleo. El Sha de Irán fue 
uno de sus clientes multimillonarios pre
dilectos hasta su justo derrocamiento 
hace muy poco. Los excedentes fina n
cieros provenientes de petróleo expor
t ado se depositan fundamentalmente y 
se invierten en los países capitalistas 
más ricos y desarrollados . 

Estos fondos también les sirven para su
ministrarse energía. ¿Qué recursos en 
cambio le quedan a los países subdesa
r rollados no petroleros? 

Es preciso tomar conciencia de esta rea
lidad, puesto que la situación de muchos 
países, gran parte de ellos miembros 
de este movimiento, es ya verdadera
mente desespe·rada. Es preciso meditar 
y discutir sobre esto. Es preciso hallar
le solución. El imperialismo maniobra 
ya para dividirnos, trata de aislar a 
los países petroleros del resto del mun
do subdesarrollado, culpándolos de la 
crisis económica, cuya causa exclusiva 
está en el orden injusto establecido en 
el mundo por el sistema imperialista 
Y, lo que es más peligroso, busca pre-
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textos y encubre sus planes agresivos 
contra los países exportadores de pe
tróleo. 

Cuba no aborda este tema para defen
der intereses que le afecten directamen
te. Sufrimos, desde luego, los efectos 
indirectos de la crisis económica inter
nacional y los bajos precios de nuestros 
productos en el mercado de occidente, 
pero tiene asegurados los suministros 
de petróleo que paga con azúcar, cuyos 
precios son correspondientes con el del 
petróleo y otros artículos de importa
ción que adquiere del área socialista. 

Sin embargo, debemos señalar, que si 
toda la producción de azúcar del país 
que en esta cosecha de 1979 alcanzó 
casi 8 millones de toneladas, la más al
ta del mundo entre los países produc
tores de azúcar de caña, hubiese teni
do mercado en el mundo occidental, al 
precio que hoy se paga en el llamado 
mercado mundial de aproximadamente 
8 centavos de dólar la libra, no habría 
alcanzado para pagar la energía que el 
país consume, a su actual precio. 

Hay que buscar soluciones energéticas 
pero no sólo para los países desarrolla
dos que hoy consumen ya la inmensa 
mayoría de la que se produce en el 
mundo, sino también y, fundamentai
mente, para los países subdesarrollados. 
Nosotros apelamos al sentido de respon
sabilidad de los países que son grandes 
exportadores de petróleo en el seno de 
nuestro movimiento para abordar con 
valentía, decisión y audacia una sabj :1 
y previsora política de coope·ración eco
nómica, de suministro e inversiones en 
el área de nuestro mundo subdesarro
llado, porque de la suerte nuestra de
penderá su propia suerte. 

No pido que sacrifiquen intereses legí
timos; no pido que dejen de luchar al 
máximo por el desarrollo y el bienestar 
de sus propios pueblos, no pido que 
dejen de asegurar su futuro. Los invito 
a unirnos, los invito a estrechar filas 
con nosotros, a luchar juntos por un 
verdadero orden económico internacio
nal cuyos beneficios alcancen a todos. 

Ningún dinero podrá comprar el por
venir, porque el porvenir está en la jus
ticia , está en nuestras conciencias y en 
la solidaridad honesta y fraternal de 
nuestros pueblos. 

La solución de los problemas económi
cos de nuestros países requiere un es
fuerzo extraordinario, responsable y se
rio de carácter mundial. 



Los aquí reunidos representamos la in
mensa mayoría de los pueblos del mun
do. Unámonos todos estrechamente; con
certemos las c'recientes fuerzas de nues
tro vigoroso movimiento en las Nacio
nes Unidas y en todos los foros inter
nacionales, para exigir justicia econó
mica para nuestros pueblos, para que 
cese el dominio sobre nuestros recursos 
y el robo de nuestro sudor. Unámonos 
para exigir nuestro derecho al desarro-
11 o nuestro derecho a la vida, nuestro 
de~echo al porvenir. Cese ya de edifi
carse una economía mundial basada en 
la opulencia de los que nos explotaron 
y empobrecieron ayer y nos explotan y 
empobrecen hoy, y en la miseria y el 

subdesarrollo económico y social de 1a 
inmensa mayoría de la humanidad. 

Que de esta Sexta Cumbre salga la 
voluntad firme de lucha y planes con
cretos de acción, hechos y no sólo dis
cursos. 

Tal vez mis palabras, al inaugurar esta 
Conferencia, no hayan sido demasiado 
diplomáticas, tal vez tampoco demasia
do protocolares. Pero espero que nadie 
dude que les he hablado con absoluta 
lealtad. 

MUCHAS GRACIAS. 

vr CONFERENCiA .NOAL - LA HABANA 

Discurso de Tito 

La Habana, Setiembre de 1979. 

Señor Presidente, 
Queridos amigos: 

Con el sentir de un placer particular, 
me dirijo a esta eminente asamblea de 
1os líderes de los países No Alineados, 
unidos en la lucha común por llevar 
a la práctica los principios y objetivos 
de la política de no alineamiento, por 
la paz, la independencia y la igualdad 
de derechos, por las nuevas relaciones 
políticas y económicas internacionales. 
Entre nosotros se encuentran también, 
como iguales entre pares, los dirigentes 
de los Movimientos de liberación, cuyos 
pueblos y países, estoy convencido, van 
a lograr, en el más corto plazo, su 
legítimo derecho a la libertad y la in
dependencia . 

Permítanme expresar, en nombre de la 
Delegación de la R.S.F. de Yugoslavia 
y en el mío propio, nuestra gratitud al 
Gobierno de Cuba y al Presidente Fidel 
Castro, por la cordial acogida, así como 
por la notable aportación a los prepa
rativos de la VI Conferencia. Los pue
blos de Yugoslavia sienten sinceras sim
patías hacia el amigo pueblo de Cuba 
y estiman altamente sus éxitos en la 
lucha por la libertad y la transforma
ción de su país . 

Aprovecho esta ocasión para manifestar 
el especial reconocimiento a Sri Lanka 
y a su Presidente Dzajavorden, que han 

dado, como Presidente de Mesa, una 
gran aportación a la nueva afirmación 
y a la consecuente realización de la 
política de no alineamiento. 

Siento la necesidad de expresar una sa
tisfacción excepcional por el hecho de 
celebrarse, por primera vez, una Con
ferencia Cumbre de los países no ali
neados en suelo de América Latina. 
Apreciamos altamente la lucha de los 
pueblos de este Continente pOr la liber
tad y la independencia, por la emanci
pación política y económica, así como 
su aportación a la cultura y la civili
zación mundiales. 

Me alegra en particular el que pueda 
saludar entre nosotros a los nuevos 
miembros de nuestro Movimiento, a Bo
livia, la Granada, Irán, Nicaragua, Pa
kistán, Surinam, el Frente Patriótico de 
Zimbabwe y otros. 

El hecho de estar presentes en nuestra 
Conferencia los representantes de más 
de cien países -dos terceras partes de 
la humanidad- es de por sí un pode
roso testimonio del valor histórico de la 
política de no alineamiento y del exito
so camino recorrido por nuestro Movi
miento desde su Primera Conferencia 
en Bélgrado hasta el presente. 

Ya en aquel entonces teníamos presente 
la indispensable necesidad -como se 
decía en la Declaración de Belgrado
de pasar "del viejo ordenamiento basa-
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do en la dominación, a un nuevo orde
namiento basado en la libertad, la igual
dad y la justicia social, que llevan al 
bienestar". En ese documento histórico 
fueron formulados los principios y los 
objetivos históricos del no alineamiento, 
conteniendo nuestras aspiraciones y vi
siones duraderas, como también nuestra 
decisión de que la política y el Movi
miento de no alineación fueran un fac
tor independiente, no bloquista, del acon
tecer mundial. 

Al meditar sobre los días del nacimien
to de la no alineación, puedo decir que 
entonces, al igual que hoy, estábamos 
penetrados del conocimiento de que era 
mdispensable luchar por la emancipa
ción nacional, política y económica. La 
guerra fría, que amenazaba con exten~ 
derse al mundo entero y poner en pe
ligro su existencia, mostraba claramen -
te que la política de bloques está e!l 
grave contradicción con los intereses y 
anhelos de la humanidad. 

Nunca hemos emparejado los bloques, 
ni por secuencia de su aparición, ni por 
otras características algunas. Sin em
bargo, desde el principio venimos decla~ 
rándonos consecuentemente contra la po. 
lítica de bloques y la dominación forá
nea, contra todas las formas de hege
monía política y económica, por la in
dependencia y el desarrollo autónomo. 
Nunca hemos aceptado ser transmisión 
o reserva de nadie, por ser ello incom
patible con la esencia de la política de 
no alineamiento. 

Desde los tiempos en que apareció co
mo heraldo de la nueva era, la política 
de no alineamiento ha devenido una 
fuerza real en la lucha por la paz y 
la estabilidad en e) mundo, por la edi
ficación de las nuevas relaciones polí
ticas y económicas internacionales. Es 
evidente hoy, sobre todo si nos recor
damos del pe'ríodo que precedió al no 
alineamiento, que cualquier debilita
miento o relegación del papel de nues
tro Movimiento conducirían inevitable
mente a desestabilizar la totalidad de 
las relaciones internacionales. Pues eso 
lo reconocen cada vez con más frecuen
cia también muchos factores en el mun
do que no pertenecen a nuestro Movi
miento. 

Los resultados de nuestra actividad des
plegada hasta el presente, son realmente 
ricos. 

Durante los dos últimos decenios hemos 
afirmado, como valores duraderos, los 
principios y objetivos genuinos del no 
alineamiento. 
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Venimos luchando decididamente por la 
paz, la seguridad y la libertad en el 
mundo. 

Hemos dado una aportación substancial 
al exitoso desarrollo y desenlace de la 
revolución anticolonial. 

Hemos codificado los principios de la 
coexistencia pacífica y activa, bregan
do enérgicamente por su aplicación. 

Venimos oponiéndonos a la política de 
fuerza y a la ingerencia foránea en 
cualquier forma que se hubiera pre
sentado. 

Hemos iniciado acciones a largo plazo 
para el establecimiento del nuevo orde
namiento económico internacional. 

Hemos contribuido ·al logro de la uni. 
versalidad y al incremento del papel de 
las Naciones Unidas. 

Hemos dado notables pasos en el plan
teamiento del problema del desarme. 

Hemos emprendido una firme lucha por 
la descolonización en los campos de la 
tecnología, de la información y de la 
cultura en general. 

De este modo, la política de no alinea
miento se ha confirmado también, ob
jetivamente, como la fuerza más pro
gresista en los marcos mundiales. Es 
la que derrumba los fundamentos en 
los que se apoyan las injustas relacio
nes internacionales actuales, creando las 
condiciones para edificar un mundo de 
la justicia, de la igualdad de derechos 
y del progreso universal. 

En una palabra, el tiempo transcurrido 
desde la Conférencia de Belgrado nos 
viene dando razón para que podamos 
decir que sin la política de no alinea
miento el mundo hubiera parecido muy 
diferente, si no se hubiera producido lo 
peor. Efectivamente, la marcha hacia 
la división total en bloques y el enar. 
decimiento de la guerra fría nos hubie
ran llevado inexorablemente al borde 
del cataclismo. 

Sin embargo, los problemas que todavia 
gravitan sobre las relaciones internacio
nales ni son pocos nj sencillos. 

El peligro de una conflagración mundial 
ha disminuido, sin lugar a duda. Pero 
todavía estamos lejos de una paz ver
dadera, pues la de hoy no es ni univer
sal ni estable. Se ve continuamente agi
tada por crisis y conflictos. La socavan 
la carrera armamentista, el empleo de 



la fuerza y las ingerencias, el aumento 
del abismo entre Jos países industriales 
desarrollados y los países en vías de 
desarrollo, la desigualdad en las rela
ciones políticas y económicas interna
cionales. 

La seguridad del mundo, la paz y la 
estabilidad, no se pueden lograr sin una 
transformación radical de las relaciones 
económicas internacionales en las que 
los países en vías de desarrollo son ob
jeto de la discriminación y de la desi
gualdad de derechos. Las posibilidades 
materiales de las que hoy dispone el 
hombre, en vez de contribuir al bienes
tar y a un desarrollo armonioso de to
dos, pasan a ser su contrario. Las rela
ciones económicas no equitativas devie
nen una fuente cada vez más peligrosa 
de nuevas tensiones y conflictos. 

Hemos de constatar, indignados, que el 
colonialismo y el racismo en el Sur de 
Africa siguen manteniéndose obstinada
mente, con el apoyo de las fuerzas im
perialistas. Eso ocurre, lamentablemente, 
pese a los grandes cambios operados 
en el mundo, en el cual ha sido univer
salmente aceptado el principio del res
peto de los derechos humanos y de las 
libertades fundamentales. Pues nos pre
guntamos ¿cómo se pueden ejercer los 
derechos humanos si al mismo tiempo 
se impide el ejercicio de los derechos 
fundamentales a pueblos enteros? 

Los pueblos de Zimbabwe, Namibia y 
Azania y sus representantes legítimos 
-el Frente Patriótico, SWAPO y el 
Congreso Nacional Africano- así como 
los países de la primera línea, pueden 
estar seguros de nuestro pleno apoyo a 
su justa lucha y a su decisión de lograr 
el derecho a la libertad e independen
cia. Hemos de hacerlo todo para que 
llegue, cuanto antes, el día en que el 
colonialismo pase para siempre a la 
historia. 

En el Cercano Oriente prosigue obstina
damente la agresión y la ocupación is
raelí de territorios de países árabes. Es 
un descarado desafío a los principios 
fundamentales del ordenamiento jurídi
co internacional contemplado por 1a 
Carta de las Naciones Unidas. Desde 
hace años se está impidiendo que el 
pueblo árabe de Palestina ejerza sus 
derechos legítimos. Y es precisamente 
la cuestión palestina el meollo de la cri
sis del Cercano Oriente. Sin la solución 
de esta cuestión no habrá una paz justa 
ni seguridad duradera en toda la región, 
e incluso más allá. Mirando las cosas 
realísticarnente, hemos de decir que ca
minos por separado no conducen a ella. 

Una solución justa e íntegra requiere 
de la participación de todas las partes 
jnteresadas incluida la Organización 
Palestina de Liberación. Tal solución 
debe garantizar la retirada de Israel de 
todos los territorios árabes ocupados y 
el derecho del pueblo árabe de Palesti
na a la independencia y al Estado pro
pio. Es este el único camino que con
duce a la paz, a unas fronteras esta
bles y a la seguridad de todos los paísei, 
de esa región. Considero que tal solu
ción se debe buscar en primer lugar, 
en el seno de las Naciones Unidas. 

Estarnos igualmente muy preocupados a 
causa de la agudización de la crisis 
en el Sudeste de Asia, debido a los con
flictos armados y al empleo de la fuer
za en la solución de los litigios actuales. 
Ello pone en peligro la seguridad y la 
independencia de los pueblos en ésta 
área y produce peligros de conflictos 
más extendidos. 

No debernos contemporizar con la im
posición a los pueblos de la voluntad 
ajena por vía de intervenciones milita
res. Eso esta en flagrante contradicción 
con los principios de la Carta de las 
Naciones Unidas y con los de la política 
de no alineamiento. Es por lo que tam
bien a este respecto vernos que la salida 
de la crisis pasa por la retirada de todas 
las tropas extranjeras de los territorios 
ajenos y por el respeto de la indepen
dencia, de la seguridad y del desarro
llo pacífico de todos los países de la 
región. 

Estos son principios y enfoques que ri
gen nuestras posiciones también frente 
a otros focos de crisis en el mundo, 
tales como Chipre, Corea, el Sabara 
Occidental, etc. 

Los países no alineados le atribuyen al 
proceso de atenuación de la tirantez en 
las relaciones internacionales una gran 
importancia, ya que en este proceso ven 
también su propio interés substancial. 
Lamentablemente, ese proceso no es es
table y pasa por grandes pruebas. Más 
aún, se halla en un estancamiento serio. 
Su debilidad principal consiste en que 
todavía está limitado por los intereses 
de los bloques. Y eso acarrea el peli
gro de nuevas confrontaciones de im
previsibles consecuencias. La p¡0Iítica 
de distensión no de be ser un apoyo de 
nadie para ejercer presión sobre otro 
país . No de be realizarse a costa de 
terceros. 

En el mundo, que es uno y en el que 
Ja paz es individual, la distensión debe 
ser omniabarcativa. Ello sobreentiende 

147 



que en la misma participan equita
tivamente todos los países, los más gran
des y los más pequeños, que se extien
da a todas las regiones del mundo y 
que comprenda todas las cuestiones cla
ves de las relaciones internacionales y 
del desarrollo. En ello consisten preci
samente las grandes posibilidades y obli
gaciones de la política de no alinea
miento. 

Es de comprender que las grandes poten. 
cías tengan un papel y responsabilidad 
importantes en el proceso de disten
sión. En este contexto señalamos en 
particular lo importante que es regula
rizar las relaciones y hacer disminuir 
el peligro de las rivalidades y confron
taciones entre ellas y entre los bloques. 

Recuerdo bien cuando con N ehru, Nas
ser, Sukarno y N'krumah, en la Sesión 
Jubilar de la Asamblea General, en 1960, 
emprendimos una iniciativa con el ob
jeto de que las dos superpotencias, en 
lugar de la confrontación, procediesen 
a negociar en interés de la atenuación 
de la tirantez. De este modo dimos a 
entender claramente que sus relaciones, 
de las que se derivan consecuencias 
también para los demás, no son sola
mente un asunto privativo de ellas. 
Destacamos que las Naciones Unidas 
son el lugar donde deben ser tratados 
todos los problemas esenciales del mun
do contemporáneo. Ello sigue siendo ac
tual tambjén hoy. Opino que sería in
dispensable que el Movimiento de no 
alineación intervenga para que la Asam
blea General considere regularmente las 
cuestior..es que conciernen el proceso de 
atenuación de la tirantez en el mundo, 
y adopten medidas para hacerlo pro
gresar. 

Consideramos que sin que haya progre
sado la distensión y sin la democratiza
ción de las relaciones internaciona
les, no nuede aumentar la seguridad en 
el mundo. Tampoco se puede imaginar 
un desarrollo positivo en este sentido sin 
las medidas tendentes a consolidar la 
confianza y a iniciar un desarme gene
ral y total efectivo. 

Nos preocupa profundamente la prose
cusión de la carrera armamentista. He
mos celebrado el tratado entre la URSS. 
v los EE.UU. de Norteamérica sobre la 
Ümitación del armamento estratégico, 
SAL T II, esperando que este vaya a ser 
un acicate para adoptar medidas de un 
desarme efectivo. Es importante el que, 
a iniciativa de nuestro Movimiento, ha
ya tenido Jugar la Sesión de la Asam
blea Especial de las Naciones Unidas 
sobre el Desarme. Hemos de esforzarnos 
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al máximo para que las pos1c1ones y las 
recomendaciones de esa Sesión se lleven 
consecuentemente a la práctica. 

En el proceso de distensión en suelo 
europeo se han registrado determinados 
log'ros. Han recibido su expresión en 
los resultados de la Conferencia de Hel
sinki. Es indudable que ello tiene tam
bién un significado más extensivo, ya 
que las confrontaciones en Europa han 
sido las que ponían en cuestión la paz 
mundial. Sin embargo, tenemos que de
cir abiertamente que Europa no puede 
vivir en una paz y seguridad si estas no 
fueran aseguradas en el mundo entero. 

Podemos constatar con satisfacción que 
los países no alineados y neutrales de 
Europa, representados aquí también, de
sempeñan un papel relevante en la con
solidación de la cooperación y la segu
ridad europeas y que infunden alient0 
para superar la división de bloques en 
el Continente europeo. 

Desde el punto de vista de la consoli
dación de la paz y de la seguridad en 
Europa y en el mundo, el área del 
Mediterráneo ocupa un lugar importan
te. Todos los países mediterráneos de
ben participar equitativamente -en vir
tud de las disposiciones del Acta Final 
de Helsinki y de la Declaración de la 
V Conferencia de los Países no alinea
dos de Colombo- en la transformación 
del Mediterráneo en zona de paz y coo
peración. En el establecimiento de zo
nas de paz y seguridad, sobre todo en 
las áreas neurálgicas del mundo, vemos 
pasos importantes que llevarían a redu
cir las áreas de la rivalidad entre los 
bloques y entre las grandes potencias. 
En este sentido prestamos apoyo tam
bién a los esfuerzos encaminados a 
crear tales zonas en el Océano Indico, 
en América Latina y en otras partes. 

Señor Presidente: 

El establecimiento del nuevo ordena
miento económico internacional es el 
umco camino para superar los acucian
tes problemas de desarrollo y la p'rofun
da crisis que ha afectado a la economia 
mundial. Este es un interés no sólo de 
un grupo de países sino del mundo 
entero. 

Las principales potencias industriales, 
pero igualmente otros países desarro
llados, todavía no quieren comprender
lo. Se resisten a los cambios substan
ciales de las relaciones presentes. En 
la V Conferencia de las UNCTAD, algu
nos países desarrollados hasta se des
viaron de las decisiones adoptadas en 



común en las Naciones Unidas. Al mis
mo tiempo, crecen los propósitos de los 
países más desarrollados de resolver, 
dentro de unos círculos cerrados y con 
el fin de proteger sus propios intereses, 
los problemas que son de vital impor
tancia para toda la comunidad interna
cional . De esta manera se tiende, a la 
vez, a dividir los países no alineados 
y otros países en vías de desarrollo. Se 
ejercen también diferentes presiones, se 
abusa de las serias dificultades que 
tienen distintos países en vías de desa
rrollo en particular los menos desarro
llados. 

En tales condiciones tenemos que pro
seguir aún más consecuentemente y te
nazmente nuestra lucha y hallar ver
daderas respuestas a las dificultades y 
resistencias que afrontamos . La base 
de partida para ello sigue siendo, según 
mi profunda convicción, el concepto que 
habíamos elaborado en las Confe'rencias
cum bre de Argel y Colombo. 

Para llevar a la práctica ese concepto, 
una importancia excepcional la reviste 
la cooperación entre los países no ali
neados y todos los demás países en vías 
de desarrollo. Es este un interés eco
nómico esencial y una de las tareas 
políticas primordiales de nuestro Movi
miento . Disponemos de grandes posibiii
dades materiales potenciales las que po
demos poner, asociados, al servicio del 
desarrollo de cada país por separado y 
de todos ellos juntos. Ello nos va a 
facilitar igualmente una participación 
más exitosa en las negociaciones con los 
países desarrollados, a fin de establecer 
el nuevo ordenamiento económico inter
nacional. 

A este respecto, considero que debemos 
tratar con la máxima atención el cada 
vez más acuciante problema energético. 
Estoy convencido que se va a demostrar 
que tenemos intereses comunes. A ve
ces, las soluciones se pueden encontrar 
en forma de cooperación financiera, de 
inversiones y otra parecida, y, a veces, 
como es el caso de los menos desarro
llados, será necesario aligerar inapla
zablemente sus dificultades que se de
ben al constante crecimiento de los pre
cios del petróleo, de la tecnología mo
derna y de los productos industriales. 

Consideramos como positivas ciertas ini
ciativas en este sentido, de las que de
bemos hablar seriamente para llegar 
a soluciones generalmente aceptables. 

Una significación excepcional en la lu
cha por el nuevo ordenamiento económi
co internacional la tiene la próxima Se-

s10n Especial de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas y la aprobación 
de la estrategia internacional de desa
rrollo para la próxima década. Sería 
muy conveniente que dicha Sesión se 
celebre a un nivel político que corres
ponda a la seriedad de esta problemá
tica. Esperamos, con razón, que todos 
los países desarrollados, independiente
mente de la agrupación a la que perte
necen, manifiesten una mayor voluntad 
y disposición política de dar su aporta
ción en interés propio y general. 

Queridos amigos: 

En el período que nos separa de la úl
tima Conferencia-cumbre de Colombo, 
la política de no alineamiento ha teni
do una nueva y poderosa afirmación. 
Ello es un resultado de los anhelos más 
fuertes y de la decisión más firme aún 
de los pueblos de luchar por un mundo 
mejor y más justo, convencidos que so
lamente en un mundo así podrán man
tener con éxito su independencia y ase
gurar un progreso social más rápido. 
No es casual en absoluto el que casi 
todos los países que han ascendido a la 
independencia, se hayan adherido a 
nuestro Movimiento. Es igualmente re
levante el que diferentes países, al li
berarse de los vínculos con las alianzas 
militaras y al rescindir los acuerdos so
bre las bases en sus territorios, se han 
liberado de lo que les impedía optar 
por la política de no alineamiento, en
contrándose hoy aquí, entre nosotros. 
Merece la atención igualmente el que 
las ideas del no alineamiento devienen 
opciones de un número cada vez mayür 
de movimientos y partidos políticos de
mocráticos en Europa y en otras partes. 

Junto con la afirmación de nuestra po
lítica y el fortalecimiento de nuestro 
movimiento, nos hemos enfrentado tam
bién con diferentes dificultades. Algu
nas de estas dificultades son la herencia 
del pasado o un resultado de distintas 
condiciones del desarrollo. Algunas se 
deben a las influencias foráneas y a 
distintas opciones, lo cual genera un 
peligro de divisiones en el Movimiento. 

Preocupan particularmente los conflictos 
que se producen entre algunos países 
no alineados. No debemos perder de 
vista, ni un sólo instante, que todo con
flicto entre países no alineados abre 
puertas a injerencias foráneas. '¡ales 
conflictos ponen dificultades también a 
nuestros esfuerzos por edificar las nue
vas relaciones internacionales democrá
ticas. No conciernen solamente a los 
países directamente afectados, sino a 
todos nosotros. Por eso, los países no 
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alineados, tienen el deber de prestar una 
ayuda, en forma adecuada y por vía de 
los mecanismos correspondientes, antes 
de que los litigios lleguen a convertirse 
en conflictos. Y si estos se producen, 
hay que buscar rápidamente soluciones 
por vía pacífica. Pues, nada más natu
ral que los países no alineados, en sus 
relaciones mutuas, respeten y apliquen 
consecuentemente aquellos principios y 
criterios por los que luchan en el plano 
internacional. Y estos son los princi
pios de la Carta de las Naciones Unidas 
y de la política de no alineamiento. 

Nuestro bregar por la democratización 
de las relaciones internacionales requie
re que se sigan desarrollando las rela
ciones democráticas en el mismo Movi
miento, sobre todo si se tienen en con
sideración el crecimiento de nuestro Mo
vimiento y las exigencias cada vez más 
grandes que se plantean ante él. Debe
mos servir ante el mundo también co
mo un ejemplo de la concertación de
mocrática. Por esto, nos espera la tarea 
de hallar nuevas formas de trabajo y 
nuevas formas de la toma de decisiones 
y de actuación en común. 

A este respecto consideramos que es 
muy importante el modo de trabajo del 
Buró de 0:1ordinación. El BU:ró de Coor
dinación debe actuar más eficazmente 
aún como un órgano de coordinar y 
promover iniciativas, expresando las op
ciones y posiciones del Movimiento en 
su conjunto. Una importancia particu
lar la atribuimos a la participación ac
tiva y equitativa de todos los países 
miembros de nuestro Movimiento en la 
realización de la política de no alinea
miento. Ello sobreentiende también la 
aplicación del consenso como el único 
modo posible de ajustar posiciones y de 
tomar decisiones. 

Nos hemos reunido aquí como represen
tantes más responsables de la mayoría 
de la humanidad. Ante nosotros se 
plantean nuevas y grandes obligacio
nes . La vista del mundo entero ha sido 
uuesta en nosotros. Ello reqmere de 
ñosotros la comprensión y el respeto 
mutuos,, la plena igualdad de derechos 
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la buena voluntad de superar las dife
rencias, un profundo sentido de la soli
daridad y el máximo grado de respon
sabilidad. 

Nuestro Movimiento está orientado ha
cia los problemas claves del mundo de 
hoy: problemas de la paz, de la segu
ridad, del desarrollo y del progreso ge
neral. Expresa los intereses substancia
les de toda la humanidad, y no sólo 
de una parte de ella. Tanto más gran
de es su responsabilidad histórica. Esta 
responsabilidad nos toca a todos noso
tros. Nunca debemos perder de vista 
lo que nos es común y lo que nos une. 
Debemos oponernos a todo lo que nos 
divide y a todos los intentos de infil
tración en nuestras filas . 

Nuestro interés duradero y nuestro ob
jetivo estratégico en este momento con
siste en seguir afirmando los principios 
genuinos de la política de no alinea
miento y en consolidar, en virtud de los 
mismos, la solidaridad, la unidad, y la 
capacidad de acción del Movimiento de 
no alineación. Estos son señales de sen
deros seguros de nuestra marcha hacia 
el futuro. Sólo así podemos contribuir 
exitosamente a la edificación del mun
do al que aspiramos. 

Por ello me he guiado también yo per
sonalmente, al decidirme a este lejano 
y para mí difícil viaje. Me he guiado 
igualmente por la responsabilidad que 
tengo como uno de los fundadores del 
Movimiento y por la firme convicción 
de que no hay sacrificio que no se de
bería hacer cuando se trate de los ob
jetivos tan altos y de los nobles ideales 
por los que lucha nuestro Movimiento, 
y a los que aspiran todos los pueblos 
del mundo. 

Estoy convencido que la presente Con
ferencia al igual que todas las anterio
res va a ser exitosa, que va a dar nue
vas fuerzas y marcar una nueva fase 
en el incremento del papel de la polí
tica y del Movimiento de no alineación 
en las relaciones internacionales, por el 
bien de todos nosotros y de toda la 
humanidad. 



Crónica 

XLill CONGRESO INTERNACIONAL DE 

AMERICANISTAS 

D el 11 al 17 de agosto se llevó a 
cabo el XLIII Congreso Internacio
nal de Americanistas en Vancou -

ver, Canadá, organizado por la Univer-
sity of British Columbia y la Simon 
Fraser University. Este constituye uno 
de los eventos académicos, más impor
tantes pues reúne a buena parte de los 
especialistas sobre el mundo america
no. En esta oportunidad, más de mil 
a sistentes, reunidos en 58 salas de tra
bajo, presentaron una multiplicidad de 
ponencias que abordaban los temás más 
divérsos y variados en las diferentes 
disciplinas de la ciencia: antropología, 
arqueología, política, economía, historia, 
geografía, medicina tradicional, psico
historia, lingüística, etc. 

En el programa se anunciaba la parti
cipación de un número importante de 
investigadores peruanos tales como Luis 
Lumbreras, Anibal Quijano, Rodolf o 
Cerrón-Palomino, Félix Quesada, Bias 
Puente, Madeleine Zúñiga, Francisco Ca
rranza, Jorge Flores Ochoa, María Rost
wosowski, Franklin Pease, Juan Núñez 
del Prado, César Gonzales, Juan Ossio, 
Marco Ugarte, Salvador Palomino, Luis 
Millones, José Matos Mar, José Manuel 
Mejía, Efraín Gonzales, César Fonseca, 
Martha Hildebrand, Heraclio Bonilla, 
etc.; sin embargo, sólo se contó con el 
concurso de un número mínimo de ellos. 

Según se ha podido constatar el mayor 
porcentaje de deserciones se produjo 
por razones de índole económica, ya que 
el Congreso no financiaba sino una par
te de los gastos de los participantes. Sa
bido es que hallándose las instituciones 
peruanas, dedicadas a la producción de 
cultura, en una difícil situación mate
rial, poco es lo que hace la política ofi
cial para fomentar el permanente con
tacto que necesitan los intelectuales con 
todo lo que significa el avance mundial 

+, El presente trabajo ofrece un pano-
rama de la temática desarrollada en 
el XLIII CONGRESO INTERN ACIO
NAL DE AMERICANISTAS, realizado 
en Vancouver Canadá, en agosto de 
1979. 

en materia científica. Ciertamente sería 
deseable que los organismos responsa
bles del Estado revisaran las políticas 
que tratan de igual manera a quienes 
salen del país para concurrir a Congre
sos científicos y a los que viajan por 
razones turísticas o de negocios. Tam
bién sería necesaria la colaboración 
efectiva del Estado a los nuevos y per
manentes valores que tienen mucho que 
aportar en los foros internacionales. 

Resulta imposible efectuar un balance 
(;Omparativo con los otros eventos, pero 
como en la casi totalidad de este tipo 
de encuentros, encontramos trabajos de 
todo nivel y calidad, desde los muy ma,
los hasta las ponencias que resultan 
aportes originales al desarrollo de la 
ciencia. Lamentablemente los último& 
son los más escasos y esta sí parece ser 
una regla bastante generalizada. Sin 
embargo por la imposibilidad de asis
tir a las 58 secciones, quiero detenerme 
en el análisis de dos de los Simposios 
realizados; el "Modo de Producción 
Campesino de las Américas" y el de 
"Historia Económica en América La
tina". 

Campesinado y modo de producción 

En este Simposio uno de los organiza
dores fue Bernardo Berdichewky, quien 
comenzó las sesiones con la ponencia 
titulada: "¿Existe un modo de produc
ción campesino?". La exposición de 
Berdichewsky motivó un interesante de
bate, ya que de alguna manera situaba 
el p·roblema del modo de producción 
campesino, como una categoría todavía 
sujeta a una no-aceptación general, de 
allí que el propio título del Simposio 
era inconveniente porque partía del 
reconocimiento que tal modo de pro
ducción existió o . su pervive. De igual 
manera Berdichewsky definió a la cate
goría "modo de producción" en una 
forma restrictiva, abarcando sólo la ins
tancia económica de la sociedad, aspecto 
que algunos científicos sociales latino
americanos ya habían defendido frento 
a la escuela francesa CAlthusser, Bettel
heim, Poulantzas, P.P. Rey, etc.) para 
los cuales el "modo de producción", es 
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la unidad de la complejidad no sólo de 
lo económico, sino de lo ideológico, po
lítico y social. La conceptualización de 
un supuesto "modo de producción cam
pesino" tal como la presentara Berdi
chewsky parece que se sitúa en un doble 
nivel de reduccionismo: tanto por el ca
rácter economicista (reducir el modo de 
producción a la estructura económica) 
como por su reducción sociologista (de
finir un modo de producción en función 
de una clase social: el campesinado). De 
esa manera también podría hablarse 
de un "modo de producción burgués", 
"proletario", etc. 

Otro de los problemas mencionados fren -
te a las llamadas "sociedades campe
sinas", es que si se estudian las Forma
ciones Sociales históricamente concretas 
sólo con la categoría abstracta de un 
modo de producción, podría correrse 
el riesgo de una generalización "escon
diendo" la tipicidad las economías ru
rales complejas. Sobre ello los aportes 
al debate de Matos Mar fueron ilustra
tivos en relación a los fenómenos his
tóricos específicos como en el caso de 
las sociedades 1nca, colonial y republi
cana pre-capitalista y capitalista, don
de el campesino como clase global apa
rece con particularidades y diferencia
ciones: lingüísticas, cultu'rales, sociales 
y económicas. Ellas ofrecen una rique
za múltiple difícil de ser englobadas 
dentro de lo general-abstracto de un 
supuesto ''modo de producción campe
sino". De cualquier manera la dicoto
mía metodológica que considera a la 
Formación Social CcategOría concreta) 
como la articulación de los modos de 
producción (categoría abstracta) sigue 
vigente: ¿Cómo definir lo concreto per 
se compuesto de lo conceptual abstrac
to? De todas formas parece más conve
niente segu1r avanzando en trabajos es
pecíficos y emp1ncos, pero conjunta
mente con un cierto nivel de teorización 
y guardando una línea dé síntesis que 
evite la polarización empirista o abs
traccionista. 

En este mismo Simposio se presentaron 
ponencias relativas al Perú. La primera 
de ellas expuesta por el antropólogo 
alemán Jurgen Golte, quien está dedi
cado desde hace varios años al estudio 
de la sociedad peruana. Un trabajo de 
gran importancia, que se le conoce es 
su "W ARENVERTELLUNG UND BAU
ERNREBELLIONER IM VIZEKONIGRE
ICH PERU Cl 751-1783), Berlín 1977, don
de analiza las rebeliones campesinas en 
el siglo XVIII. Según se sabe la versión 
española será editada en Lima. Golte 
presentó en el Congreso de Americanis-

.. 
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tas la "Economía Campesina y Econo
mía Colonial, Perú siglo XVIII" en la 
que figura un sugerente conjunto de 
hipótesis relativas al rol de la burguesía 
colonial, de los mestizos y de las fuer
zas sociales nativas en el convulsionado 
siglo XVIII. Estamos seguros: que las 
propuestas de Golte, traerán un necesa
rio debate para comprender mejor la 
sociedad colonial, ya que trastocan mu
chas de las imágenes tr adicionales que 
nos ha presentado la historiografía clá
sica peruana. Otros dos trabajos sobre 
el Perú fueron presen ta dos uno, por 
el joven antropólogo Fernando Santos: 
Incorporación de los Amuesha, un gru
po etnolingüístico de la selva central 
del Perú, a la dinámica nacional y otro, 
por José Matos Mar: La reforma agraria 
y la cooperativización rural en el Perú; 
1968-1978. Ponencia esta última que es 
una síntesis del importante estudio que 
viene realizando el Instituto de Estudios 
Peruanos y cuyos resultados son espera
dos con interés para conocer el impacto 
real de una de las reformas más contro
vertidas y significativas producidas en 
la sociedad republicana. 

HISTORIA ECONOMICA DE AMERICA 
LATINA 

El otro Simposio fue dirigido por En
rique Florescano que en realidad cons
tituía el VI Simposio de Historia Eco
nómica de América Latina, esta vez or
ganizado al interior del Congreso de 
Americanistas. La Comisión de Historia 
Económica de CLACSO, cuyo secretario 
es Florescano, ha venido desarrollando 
a ctivo trabajo en el campo del contacto 
y reuniones entre los especialistas para 
la difusión de los trabajos presentados 
por sus miembros. 

El último de ellos es un libro editado 
por el Fondo de Cultura Económica, 1979, 
bajo el título de Ensayos sobre el desa
rrollo Económico de México y Américn 
Latina ( 1500-1975); reuniendo los ensayos 
del IV Simposio: Teorías y caracteriza
ciones del desarrollo histórico de las 
economías latinoamericanas. Está pen
diente este año la publicación de los 
trabajos del V Simposio que se realizan¡ 
en 1978 en el Instituto de Estudios Pe
ruanos de Lima: Origen y desarrollo de 
la burguesía en América Latina. En él 
presentaron ponencias por el Perú, Su
san Ramírez Horton, John Fisher, Peter 
Klaren, Alberto Flores Galindo, Orlando 
Plaza, Teresa Oré, Rodrigo Montoya y 
William Bollinger. Este futuro libro y 
el anterior, verifican la productiva línea 
de publicaciones que desde 1970 viene 
ejecutando la Comisión, y que son la 



fuente más permanente y viva de la 
historia económica al sur del Río Gran
de. Siguiendo con el estudio de impor
tantes campos de la historia, esta vez 
la Comisión invitó a los investigadores 
a presentar ponencias dentro del tema: 
"El Estado en la Economía de los Países 
Latinoamericanos", en el período colo
nial y los siglos XIX y XX. Lo significa
tivo, en esta oportunidad, fue que se 
aborda por primera vez la interpretación 
del Estado en relación al proceso de 
desarrollo histórico y económico. Es bas
tante conocido que hasta ahora los ma
yores trabajos que se disponen se re
fieren casi en exclusividad, al estudio 
jurídico y político de las estructuras del 
Estado. De esta forma la Comisión in
vitaba a la reflexión sobre un sujeto 
de investigación que se ha mantenido 
marginal en la preocupación de los cien
tíficos sociales latinoamericanos. En to
do caso tal problemática ha sido cu
bierta parcialmente para las últimas dé
cadas del siglo XX. Concretamente el 
estudio del Estado y la economía en esta 
región americana se emprendió guardan
do cierta relación con la aparición de 
las tesis cepalianas por la década del 
cincuenta, pero sobre todo sesenta, cuan
do se revalora las tesis keynesianas en 
una dimensión particular referente al 
rol de la "variable" Estado como "agen
te del desarrollo" en los países subdesa
rrollados. Pero, proceso en el que ade
más influyen significativamente las ex
periencias concretas de planificación en 
los países de economía colectiva centra
lizada y todo el instrumental neomarxis
ta y estructuralista que tendrían en di
cho período un desarrollo ampliado. 

Así la Comisión intentaba estimular la 
investigación empírica y teórica sobre 
un elemento (el Estado), que se presenta 
como el núcleo de las controversias en
tre los actores de las actuales socieda
des "modernas", y cuya función y rol 
adquiere en todos los sistemas econó
micos una tendencia creciente. 

Los estudios presentados y discutidos, se 
hicieron en este orden: Endeudamiento 
estatal y crédito privado: La consolida,.. 
ción de valores reales. Periodo: fines 
del siglo XVIII y principios del XIX, de 
Reinhard Liehr CBielef eld, Alemania), 
Alteracione.c; y conflictos comerciales en 
México y Centroamérica a fines del si
glo XVIII de Miguel Izard (Barcelona, 
España), Las finanzas de dos Estados 
Patrimoniales Oligárquicos: Argentina y 
Chile C1850-1914), de Marceno Carmagnani 
y Antonio Annino (Universidades de Tu
rín y Florencia respectivamente, Italia), 
Políticas, Ténicas e Instrumentos econó-

micos del Estado. Perú: 1821-1879 de Ja
vier Tantaleán Arbulú (Lima, Perú}, Ca
pitalismo de Estado1 e Industria en Ar
gentina: La fábrica militar de aviones, 
1927-1956 de María del Carmen Angueira 
{Buenos Aires, Argentina), Política eco
nómica en la República Liberal: Colom
bia: 1930-1946 de :Mariano Arango (Uni
versidad de Antioquía, Colombia), La 
Política Económica del Estado Venezola
no entre 1830-1850: Zas leyes de 'Libertad, 
de Contrato' y de ' Espera y Quita' de 
Lourdes Fierro Bustillos CCENDES, Ve
nezuela) y Estrategia de crecimiento y 
Coyuntura política en V enezueLa. En 
torno al pro1tocolo Rojas-Pereire 1879 
de Gastón Carvallo, Y os ton Ferrigni y 
Josefina Ríos de Hernández (Universi
dad Central de Venezuela). 

Sin entrar a un análisis particularizado 
de las ponencias, parece más importante 
señalar algunos rasgos generales que 
pueden resumirse a esta altura del es
tudio sobre la problemática del Estado 
y la "variable" económica en América 
Latina. Con las ponencias presentadas 
se verifica el cierre de un largo ciclo 
historiográfico centrado en el estudio 
juridicista del Estado (de jure) . Que 
había tomado como referencia las inten
ciones de los actores políticos y la ins
tancia jurídica de las primeras décadas 
republicanas, en vez de ensayar el estu
dio de las formas históricas de facto que 
iban asumiendo los Estados y la práctica 
política concreta de los actores en rela
ción al proceso económico . 

Esta metodología pre-científica para el 
tratamiento de las instancias políticas y 
económicas, conlleva varios problemas, 
tal como lo señalara Carmagnani. Pri
mero, en la presentación de una ima
gen moralista del Estado; pero de una 
imagen en negativo . De lo cual se des
prende el segundo problema; todas las 
consecuencias de nuestro subdesarrolla
do presente son asignadas a los "malos 
gobernantes" del siglo XIX. Esta creen
cia vulgarizada (inclusive en algunos 
políticos declarados marxistas y bastante 
generalizada en la sociedad peruana) 
lleva a imaginarse la historia como un 
problema de "diablos" y "ángeles" que 
conducen a los pueblos. Esto evidente
mente tiene mucho de ideológico-moral
valorativo, pero poco de rigor científico 
para el estudio de la historia. 

El tercer problema en relación al estu
dio del Estado, es algo más generalizado 
para el tratamiento de las actuales so
ciedades subdesarrolladas y de su histo
ria; y consiste en el "paradigma euro
centrista" de observar los fenómenos 
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históricos en relación a la experiencia 
europea feudal y más tarde capitalista, 
aplicándolo al período que se considere 
para los países de América Latina. Algo 
así como descubrir la realidad latino
americana con la experiencia histórica 
europea. Por ejemplo, tomando el caso 
del feudalismo, se ha llegado a una cua
si idealización del "modelo" económico 
europeo (de la unidad productiva feu
dal), buscando los exactos rasgos de 
la corvée y el demesne europeo en la 
agricultura colonial y republicana. La 
transferencia mimética de las catego
rías conceptuales para reproducir la rea
lidad, se vuelve común en los produc
tos que se obtienen universalizando la 
experiencia europea. Tal como Sachs lo 
afirmara esto lleva a considerar leyes 
absolutas en el desarrollo de las socie
dades de acuerdo al patrón europeo. Ello 
se repite para el caso de la tentativa 
permanente de muchos investigadores, 
de atribuir la ausencia de un desarro
llo capitalista, como en los países cen
trales, sólo porque en el contexto la
tjnoamericano no se produce la "revo
lución burguesa". De esa manera nos 
pasamos años buscando el "eslabón per
dido''. y como Hobsbawn lo señalara, 
transitando por el estéril camino del ha
llazgo de lo que en verdad no podrá en
contrarse. Los ejemplos pueden repetir
se en las circunstancias presentes fren
te a las múltiples "teorías" de los paí
ses centrales, que ensayan de explicar 
las crisis económicas del capitalismo pe
riférico por medio de las formulacio
nes para el centro. Formulaciones que 
de tener validez, sólo serían capaces de 
interpretar los fenómenos en esos paí
ses centrales. Pero no para su exporta
ción teórica a realidades justamente ca
racterizadas, como diría Kula, por sus 
profundos asincronismos en su organi
zación jnterna. Similar es lo que pasa 
con la "sociedad política" (el Estado) 
y la "sociedad civil". Lo "malo" que 
~e le encuentra al Estado republicano, 
es que fue gestionado por "gentes inca
paces" de transformar capitalísticamen
te la sociedad pre-capitalista, siguiendo 
la Vía Europea de transición del feuda
lismo al capitalismo. 

Capaz en el fondo de lo que se trata 
es de un elemento subjetivo: el "senti
miento" crónico de frustración de no 
hallar un Estado cesarista social como 
el de Bonaparte o una revolución "des
de arriba" impresa como en Prusia, ba
jo Bismark. Aquí, se confunde el aná
lisis con la voluntad de las clases do
mjnantes políticas del siglo XIX, de re
producir el desarrollo político de los 
países centrales, mediante la forma ju-
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rídica del Estado Liberal, pero en un 
medio ambiente profundamente pre
capitalista, obteniéndose como Marx al
guna vez lo señalara resultados y luga
res de la "mayor vulgaridad". Consi
dero que la preocupación científica de
be tener otro contenido, y en este caso 
concreto, ''descubrir'' las razones ob
jetivas que conducen a una legitimidad 
sui géneris con la aparición de un Esta
do Caudillísta Y, más tarde de un Es
tado OligárquiJco, luego de un Estado 
Populista y en las últimas décadas de los 
Estados Autoritarios Militares, en gran 
parte de los países latinoame'ricanos. En 
este último caso abarcando desde el 
Estado N acionalitarista hasta los Estados 
Corporativistas. Es obvio que en cada 
uno de esos estadios hay modalidades 
específicas para cada país con diferen
cias y analogías en relación al resto; en 
lo ref erénte a las formas de régimen, 
al tipo de espacio político y a los blo
ques que se constituyen en el poder. 
El problema es ir al encuentro de la 
tipicidad, para así poder realizar un 
análisis comparativo en el tiempo, en 
cada espacio republicano, entre las so
ciedades definidas como nacionales y 
en el contexto de un proceso histórico 
mundial. 

El debate sobre el desarrollo feudal 
y/ o capitalista de la economía latino
americana: del siglo XVI a los co
mienzos del XX 

El otro aspecto importante de señalar 
y que fluye en el debate de las ponen
cias (aunque no de manera explícita en 
todas) es sobre la prolongada contro
versia que se viene dando acerca de la 
co'rrecta caracterización del sistema eco
nómico en América Latina entre los si
glos XVI y principios del XX. 

Es bien conocido que los trabajos de 
André Gtmder Frank en la década del 
sesenta tuvieron el mérito de estimu
lar una dedicación más rigurosa (tanto 
teórica como empírica) en la produc
ción de nuevos ensayos, que refutando 
a Frank, enriquecieron y elevaron el 
contenido de la controversia. En ello 
fue significativa la labor de historiado
res como Laclau, Cardoso, Assadourian, 
Ciaffardini, Garavaglia, etc., con sus 
ensayos críticos a las primeras tesis de 
Frank sobre un supuesto desarrollo ca
pitalista temprano en América Latina 
desde la época del contacto de la For
mación Social Española e Indígena. En 
el Perú la influencia de Frank se per
cibe en trabajos como el que tituló Yé-



Perú 1820-1920: un siglo de desarro-
capitalista, I.E.P., 1972. Sin embargo, 

una obra básica que vendría a presen
tar por primera vez, sistemáticamente 
el cuadro teórico del sistema económico 
feudal y de gran influencia en todo el 
mundo, fue la obra de Kula: Teoría eco
nómica del sistema feudal editado en 
español en 1974. El libro de Kula en 
palabras de Braudel "suscitó una serie 
de críticas y de vivas polémicas" desde 
su aparición. Aunque Kula sostuvo los 
límites espaciales y temporales que su 
sistema propuesto podría tener, éste dio 
lugar a reencontrar "varios feudalismos 
en sociedades diferentes y épocas dif e
ren tes, independientes unos de otros". 
Esto es lo que llevaría a los investiga
dores a redefinir el feudalismo espe
cífico colonial y luego el del siglo XIX 
en América Latina. 

Entre los trabajos que han provocado 
acaloradas discusiones merece destacar
se el de Marceno Carmagnani (Fo'rma
ción y crisis de un sistema feudal. Amé
rica Latina del siglo XVI a nuestros días, 
siglo XXI, 1976) quien llega a sugerir 
que la crisis del sistema feudal se ubi
ca por las décadas del veinte y cua
renta en el siglo XX. Si bien Carmag
nani reformula recientemente sus aná
lisis de contenido en el artículo Elemen
tos característicos del Sistema Econó
mico Latinoamericano. Siglos XVI -
XVIII, ha concluido el ensayo afirman
do que al definir como feudal al siste
ma económico en América Latina no 
necesariamente implica que la América 
Latina entre el siglo XVI y XVII fue 
feudal. .. ", con lo cual deja abierta la 
interrogante sobre el significado totali
zante de la Formación Social Colonial. 
Frente a esto, en los estudios de Carlos 
Sempat Assadourian sobre la economía 
colonial minera, se puede inferir una 
vertiente que significaría revalorar la 
importancia, bastante significativa, de 
la producción de la mercancía dinero 
(plata) en el contexto del sistema eco
nómico. Que ha llevado al autor a afir
mar en recientes conferencias dictadas 
en el Instituto de Estudios Peruanos que 
en "México la minería colonial fue ca
pitalista". Colocándose en el extremo 
opuesto de Carmagnani, para el cuál el 
tipo de organización de la unidad pro
ductiva feudal no se limita a la agri
cultura sino que se extiende también a 
la minería en las sociedades coloniales. 

La controversia llevada a un estudio 
correlacionado de las "variables" eco
nómicas y políticas, es aún cuasi inexis
tente, sobre todo en la época colonial, 
por la ausencia de trabajos teórico-ero-

p1ncos de importancia sobre el Estado 
que funcionaba en dichas sociedades. En 
el caso peruano, con la excepción del 
libro de Julio Cotler que, en su prime
ra parte, es un aporte a la interpreta
ción socio-política del Estado colonial, 
no conozco ningún trabajo que trate 
específica y relevantemente la función 
técnico-económica del mismo. Aquí la 
tradición juridicista es aún mayor en 
publicaciones como la de José María 
Ots, allá por la década del cuarenta. 

En este sentido está aún por hacerse 
un detenido análisis de la estructura 
del Estado colonial, su carácter feuda
lizante y /o absolutista en relación al 
tipo de Estado central metropolitano es
pañol. Asimismo, existe una gran caren
cia de estudio sobre el rol que cumple 
el Estado colonial en el proceso econó
mico y en la conformación de un siste
ma de producción feudal (en el que son 
importantes las formas mercantiles de 
producción y circulación, especialmente 
a partir de la actividad minera-agrícola
premanufacturera). Estado, por otra 
parte, que suponía un alto nivel de apro
piación del plus-trabajo indígena para 
sus condiciones de reproducción. Deter
minando importantes límites para que 
las economías f eudales-campesinas-mer
cantiles tuviesen un proceso continuo 
de acumulación material. Pero en todo 
caso; ¿se trata de un Estado protof eu
dal?, ¿o acaso de un Estado sui-géneris 
pre-capitalista articulado, como instan
cia política, a una estructura económica 
compuesta de formas de producción feu
dales y mercantiles?, ¿estamos frente a 
un tipo de Estado absolutista fuertemen
te centralizado, ejerciendo monopólíca
mente el poder a través de normas ins
titucionales-jurídícas (el "derecho pú
blico")?, ¿cuál es el grado de autono
mía específico de lo político y lo eco
nómico, que ha llevado al autor a afir
el rol de la burocracia profesionalizad:::, 
y de la burocracia conformada en ba
se a privilegios aristocráticos en la ad
ministración del Estado?, ¿en qué me
dida se produce una separación de la 
"sociedad política" de la "sociedad ci
vil", en lo que al rol de la Iglesia se 
refiere?, ¿será simplemente como en los 
Estados feudales en los cuales la "ley 
divina" delimita a las formas institu
cionales políticas?, ¿cuál es la función 
del Estado frente a las alternativas de 
transición mercantil-capitalista o feudal
mercantil-capitalista?, ¿en qué forma la 
naturaleza colonial del Estado y su re
lación frente a los grupos étnicos del 
pueblo desvirtúa cualquier posibilidad 
de transición hacia el capitalismo, su
puestamente potencializada a partir del 
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Estado?, ¿existe un fenómeno de atipi
cidad con respecto al "despotisme eclai
ré" europeo por la condición hispano
colonial del Estado?, ¿cuál es la "acti
tud" del Estado frente a las relaciones 
técnicas de producción en los diversos 
tipos de actividades económicas?, ¿cuál 
fue el contenido y la evolución de las 
políticas estatales dé movilización de la 
fuerza de trabajo en cada grupo étnico
social?, ¿se puede establecer una perio
dificación del desarrollo del Estado des
de la etapa de Toledo?, ¿el Estado del 
siglo XVII es el mismo en el siglo XVIII?, 
¿es el Estado colonial orgánica mente es
tático o puede encontrarse un proceso 
dinámico y de cambio?, ¿significa el Es
tado la instancia de dominación funda
mental de la sociedad colonial?, ¿cuáles 
fueron en contreto los mecanismos de do
minación?, ¿se puede hallar rasgos cam
biantes en cada coyuntura en las Finan
zas Coloniales?, ¿tuvo el Estado una polí
tica definida frente a los ingresos y egre
sos?, ¿se puede hallar alguna correla
ción entre los cambios producidos en 
las encomiendas y corregimientos con 
la renta apropiada por el Estado?, ¿hu
bo alguna relación entre la renta apro
piada y las formas de producción histó
ricamente definidas?, ¿en qué forma la 
lucha de clases afectaba la política de 
apropiación del plus-trabajo indígena, 
luego de las rebeliones del siglo XVIII?, 
¿existió alguna co'rrelación entre la co
yuntura económica de la metrópoli y la 
liberalización o aumento de la renta 
apropiada por el Estado?, ¿cuál fue la 
presencia del fenómeno del militarismo 
en el aparato del Estado?, ¿hasta dónde 
avanzó el grado de burocra tización
prof esionalización de los ejércitos colo
niales?, ¿se dio alguna relación causal 
entre la estructura económica (por ejem
plo la propiedad de la tierra) y las 
altas funciones en la burocracia civil y 
militar?, ¿en qué forma el Estado es 
un insumo intermedio del circuito re
troalimentador de ciertas fracciones de 
la clase dominante colonial?, ¿tuvo el 
Estado alguna posición particular fren
te a un supuesto "sector I" (medios de 
producción) y en relación al "sector II" 
(bienes de consumo)?, ¿cuál fue la im
portancia que se asignaba a una polí
tica de importaciones de mercaderías 
producidas fuera del territorio colonial?, 
¿a qué factores respondían las relacio
nes económicas ínter-Estados colonia
les?, ¿jugó una función el Estado en 
la división internacional colonial del 
trabajo?, ¿cuáles son las connotaciones 
socio-económicas del Estado en la con
formación del latifundio colonial y los 
asentamientos indígenas?, ¿desempeña 
algún rol el Estado en la génesis de un 

156 

supuesto modo de producción esclavista 
colonial?, ¿existió alguna política definida 
demográfica del Estado?, ¿se puede en
contrar un rol sobredeterminante de la 
ideología en la problemática del Estado 
y la cuestión étnica?, y por último, ¿qué 
función Cla ideológica o la política) es 
la que determina en última instancia la 
función general del Estado colonial? 

Estas podrían ser parte de las tantas. 
interrogá.ntes con respuestas inconclu
sas que tenemos para el período colo
nial y que exigen profundizar la inves
tigación empírica, que permita avanzar 
hipótesis dentro de un cuadro teórico 
de base, haciendo que teoría y realidad 
histórica se conjuguen en una aproxi
mación científica creciente. 

El Estado Republicano en el ~iglo XIX 

Un período más abordado por las po
nencias, está referido a las primeras 
décadas de las formaciones republicanas 
en América Latina. Una característica 
general del período es que transcurre 
dentro de una anarquía avanzada, en 
medio de la deshegémonización de los 
Estados coloniales y de todas sus se
cuelas estructurales que persistirían 
hasta los bien maduros años republica
nos. Sobre todo en aquellos países co
mo el Perú, donde la población nativa 
de los grupos étnico-populares era ma
yoritaria, y frente a los cuales las po
líticas de los "nuevos" Estados conti
nuaron usando los mismos mecanismos 
de apropiación del plus-trabajo campe
sino para su reproducción como apa
rato. 

Cuando aún no se definen las caracte
rísticas dirigentes y hegemonizantes de 
algún grupo social, la forma específica 
que adquiere el Estado es el confor
mado por un poder de facto legitimado 
en la presencia de los caudillos, por el 
poder que daban los ejércitos y las frá
giles alianzas regionales que se fragua 
ban alrededor de cada uno de esos "se
ñores de la guerra". Si bien son Esta
dos que cuentan con una abundante 
proclama modernizante y liberal, desa
rrollada por los pioneros de la intelec
tualidad orgánica republicana, y plas
mada en las constituciones y leyes de 
los gobiernos paralelos, sucesivos y fre
cuentes. 

El avance de ciertos procesos de desa
rrollo económico, vinculados por lo ge
neral a la conformación de sectores ex
portadores y de procesos asociados a 
desarrollos regionales más vigorosos, van 
creando de manera determinante las 



condiciones de "nuclearización" y "ho
mogenización" de ciertas fracciones de 
la clase dominante. Etapa "coincidente" 
con una penetrante incursión del capi
tal-comercial y del capital-dinero del 
imperialismo inglés, que se lanza a la 
conquista de nuevos mercados para "rea
lizar" una oferta de mercaderías que 
estaba por encima de la demanda in
terna insuficiente. Estrategia de expan
sión que aparecía como la posibilidad 
más viable para dotar a su proceso de 
acumulación de una dimensión apropia
da en sus condiciones de reproducción 
ampliada. En medio de ese proceso hi~
tórico, que difiere en el tiempo y condi
ciones para cada República Latinoame
ricana, el Estado va a adquirir un rol 
relevante, ya no como "simple" medio 
de poder y usufructo político, sino tam
bién como factor instrumental para la 
reproducción de ciertos grupos de la 
clase económica dominante. Es el mo
mento histórico en el que se produce 
una etapa de transición del Estado Cau
dillista al Estado Oligárquico. 

Aquí es donde las ponencias, concreta
mente la de Carmagnani y Annino, apor
tan una caracterización al debate so
bre el Estado. En efecto para los auto
res ese Estado específico que surge en 
América Latina, puede ser definido co
mo Patrimonial-Oligárquico. Estado, que 
dentro de la periodificación general, es 
el que sucede y sustituye al Estado Cau
dillista. El Estado Patrimonial-Oligár
quico, en cuya concepción interviene 18. 
vertiente weberiana, estaría definido por 
los siguientes elementos básicos: 

i. Estado de clase y bajo el control de 
la clase oligárquica. 

ii. Estado que garantiza la apropiación 
y liberalización del plus-trabajo y la 
renta. 

iii. Estado legitimado jurídicamente 
nor el liberalismo, pero en medio de 
una estructura económica pre-capitalis
ta. Esto no produce una antinomia, más 
bien el Estado Patrimonial-Oligárquico 
sería correspondiente, como forma con
creta de Estado, a ese tipo de desarrollo 
de las fuerzas productivas y de la orga
nización económica . 

iv. La "sociedad política" Cel Estado) 
no tiene una autonomía relativa en re
lación a la "sociedad oligárquica" (''so
ciedad civil") a pesar de las apariencias 
modernizantes y declaradas del Estado 
en su forma legal. 

A la luz de la experiencia histórica pe-

ruana es posible comentar las hipótesis 
de Carmagnani y Annino, especialmen
te para el siglo XIX. 
El término "oligarquía" en el Perú ha 
dado lugar a un importante debate, no 
necesariamente explícito; en el que han 
participado científicos sociales como 
Favre, BomTicaud, Bravo Bresani, Boni
lla Cara.vedo, Sinesio López, Flores Ga
lin1do, etc. Aunque con excepción de 
Bonilla y Flo'res Galindo que centran el 
pro blerna para el siglo XIX y XX, los 
otros autores han tratado mayormente 
el asunto en relación al siglo XX. De 
todas formas a estas alturas de la con
troversia, es muy discutible el estereoti
po clásico de la imagen de un grupo de 
familias Cla "oligarquía") que mane
jaba el Estado y el país de una manera 
cuasi iUmitada, como su propiedad y 
totalmente subordinadas al imperialis
mo. Primero; porque el carácter de 
"núcleo-homogéneo" es bastante rela
tivo cuando se analiza la particularidad 
de las relaciones al interior de la com
posición de la clase dominante, ya sea 
ref e'rida al espacio económico como a las 
formas específicas sectoriales clases do
minantes que muestran un conjunto de 
antagonismos reflejados tanto en los 
proyectos políticos como en la lucha 
concreta en las que se ven inmersas en 
el espacio político Segundo; la relación 
de subordinación al capital extranjero 
de dichas cJases, si bien puede ser un1 
"variable" más o menos permanente, 
no necesariamente las formas de articu
lación que se establecen entre cat)ital 
nativo y extranjero o entre Estado y 
capital extranjero, es igual para todas 
las fracciones de la clase dominante. 
Aquí surgen antagonismos evidentes en 
definidas circunstancias que llegan a 
configurar situaciones de "dependen
cia "conflictual". Tercero; la generación
realización-absorción del excedente eco
nómico producido en formas de produc
ción diferenciadas y en esferas econó
micas también diferentes (producción, 
consumo. distribución y circulación) y 
además dentro de ciclos de capital irre
gulares (capital comercial, capital di
nero y capital productivo) le da un con
tenido más pre-capitalistas o más ca
pitalizante a las fracciones vinculadas 
a cada uno de esos procesos. Tal situa
ción lleva a que los agentes tengan o 
bien una función definitivamente pre
capitalista, o bien capaz de activar los 
procesos de transición hacia el capita
lismo, y por lo tanto más "modernizan
te.s" y menos ''tradicionales". Esto tie
ne su correlato en el campo de lo po
lítico y en las prácticas específicas de 
los g'rupos que presentan un desarrollo 
desigual y divergente. 
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El análisis descrito no implica que el 
término "oligarquía" sea necesariamen
te inapropiado. En todo caso las dificul
tades que surgen en el empleo del tér
mino oligarquía para generalizar situa
ciones referidas a largos períodos de la 
historia provienen del hecho inequívoco 
de que bajo la aparencia! uniformidad 
de la clase dominante, hay una estruc
tura diversificada con variantes estrati
ficadas . La caracterización de un Estado 
Patrimonial de clase de la oligarquía 
como clase dominante1 puede servir co
mo "imagen gruesa" de una situación 
caracterizada en su última instancia, 
pero sólo eso. Porque ni el Estado ni 
el aparato militar del siglo XIX, son 
una simple y mecánica prolongación de 
los intereses de la clase dominante (usa
dos sin "parámetros"), ni la "oligar
quía" es el "núcleo" sólido-homogéneo
uniforme tal como lo presenta la ima
gen tradicional. Una cosa es un Estado 
de clase "al servicio de" y otra la con
cepción vulgarizada del Estado como 
propiedad, instrumento simple y medio 
elemental de la clase dominante. 

De acuerdo a las reservas mencionadas, 
es importante la sugerencia de Carmag
nani y Annino, aunque con la necesi
dad de definir en los trabajos empíricos 
e historiográficos, la especificidad de la 
naturaleza de la dominación política de 
la fracción oligárquica que en un mo
mento determinado tiene el control del 
Estado. Por ejemplo en el caso de la 
oligarquía guanera, uno fue el proyec
to financiero-estatal sobre la comercia
lización del guano en la época de Balta
Piérola, y otro trató de ser el proyecto 
de la burguesía guanera consignataria 
liderizada por Pardo y el primer civi
lismo de la década del setenta. Son dos 
modalidades, ambas articuladas al capi
tal europeo como fuente de financia
miento del Estado; pero en el primer 
caso, se trata de una relación directa 
de explotación-comercialización del re
curso con preminencia total de los inte
reses imperiales; y en el segundo, el 
proyecto incluye una participación im
portante de las casas nacionales en el 
comercio del guano. Las consecuencias 
de estos proyectos diferentes llevan a 
procesos internos de acumulación dife
renciados en función de las fracciones 

1. Estado Patrimonial usado por la oli
gar;:¡ uía como "su propiedad eminen
te" y "propiedad superior", tal co
mo lo establecían los juristas del si
glo XVII y XVIII en la concepción 
patrimonial del Estado Monárquico. 
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económicas nativas, y en última ins
tancia favoreciendo, vía el Estado, el 
desarrollo desigual de las clases econó
micamente dominantes nacionales. 

Los otros tres elementos que Carmag
nani y Annino, definen como caracte
rísticos del Estado Patrimonial-Oligár
quico, son a nivel conceptual, repre
sentativos de los procesos históricos con
cretos. Pero es necesario incorporar nue
vos elementos. Se trata básicamente del 
rol de la burocracia estatal como cate
goría social específica y con rasgo de 
diferenciación de las formas pre-capita
listas directas de producción. La evi
dencia del crecimiento del aparato de 
Estado (por ejemplo bajo el impulso de 
una situación extremadamente favora
ble de un sector exportador con efectos 
urbanizantes) desarrolla en amplitud y 
calidad el fenómeno del burocratismo 
como categoría social y técnica que ini
cia la administración del Estado. Cate
goría proveniente de sectores interme
dios sociales emergentes y no vincula
dos en su origen a las clases dominantes 
aristocráticas y dominantes tradiciona
les. La conformación de una "buro
cracia estatal" diferenciada de la "clase 
gobernante" es un proceso que en el 
Perú adquiriría relevancia en el desa
rrollo del modelo guanero exportado-r, 
y los indicios existentes permiten soste
ner la hipótesis de que la tecnificación 
de la administración del Estado, amplia
da a los sectores mestizos medios, posi
bilita una afirmación del Estado Repu
blicano en nuevos espacios del territo
r io y un manejo más complejo de la 
gestión del mismo . Todo ello referido 
y en comparación al propio aparato de 
Estado en sus formas más Caudillistas . 
Por lo tanto el proceso ''otorga" a la 
burocracia administrativa una condición 
de necesidad, para que la clase go ber
nante política pueda hace'r "uso" más 
"eficiente" de la política estatal. Lo 
que no pasa en el Estado Caudillista. La 
clase política gobernante tiende a ob
tener una capacidad de "legitimidad" 
burocrática para la gestión sincronizada 
del Estado. Ahora bien, este proceso no 
marca un desarrollo igual en las dif e
rentes partes del aparato del Estado. 
Es evidente que en definidas funciones 
('por ejemplo, los representantes '(pú-
blicos" en Europa y Relaciones Exterio
res) la relación de dependencia se hace 
de manera directa con la clase política 
oligarquizante, y constituye una forma 
de incrementar la renta oligárquica ba
jo modalidades que van desde las más 
"legítimas" hasta las más abiertamente 
fraudulentas, en uso de la función pú
blica. 



La otra salvedad que es necesario in
corporar al concepto de Estado Patri
monial Oligárquico, reside en la nece
saria articulación (¿simétrica o asimétri
camente?) con el concepto de Estado
Nación. Sobre este compiejo a sunto 
sólo es menester mencionar otro caso 
de mimetismo eurocentrista muy gene
ralizado en las investigaciones que alu
den al problema. Nos referimos a que 
por lo general el patrón para la inter
pretación de la génesis del Estado-Na
ción se r ealiza implícitamente buscando 
las condiciones " en hueco" que se en
cuentran en la realidad latinoamericana 
y que presuntamente deberían corres
ponder a las halladas en la vía inglesa, 
francesa, prusiana o italiana de la ar
ticulación del Estado-Nación; es decir 
del Estado Capitalista. maduro. La pro
blemática del desarrollo de elementos 
ideológicos que incorporan en las clases 
sociales antagónica s y en los grupos 
étnicos el concepto de nación, la verte
bración de un Estado Popular de clase 
y la organización de la práctica política, 
son tres procesos que no pueden analizar
se disociada mente de las modalidades de 
acumulación, o sea del proceso histórico 
de desarrollo económico, para el caso 
específico de la 'realidad latinoamerica
na. El análisis tiene que plantearse en 
términos totalizantes de las instancias 
y estructuras que definen a la Forma
ción Sodal. Sólo a partir de esa base 
se puede establecer las relaciones con
cretas en las condiciones dialécticas del 
proceso histórico. Pero aún así, hay 
otro problema. En general cuando se 
estudia los proyectos de gobierno de las 
clases dominantes a partir de la década 
del cuarenta en el siglo XIX, se puede 
obser var que el tema de una "República 
Nacional" va apareciendo de manera 
más consistente . Esto puede indicar una 
dirección en la intencionalidad de los 
autores . Sin embargo las respuestas q_ue 
mayormente ofrecen las inves~igac10-
nes sobre-valoran la supuesta mcapa
cid~d de la ''oligarquía" para hegemo
nizar su dominio y realizar el rol de 
vanguardia de una presunta "revolu
ción burguesa" que siga la vía europea. 
Es posible que más importante que juz
gar valorativamente a los actores de 
la clase gobernante (que nos conduci
ría a una adjetivación del problema) 
sería analizar los factores y razones que 
imposibilitan la conformación del Esta
do-Nación a pesar de los "ensayos" del 
poder , La naturaleza estructural de la 
clase dominante sería un elemento más 
dentro de este análisis, pero que no 
puede ser tratada como algo que está 
"por encima" de las profundas condi
ciones materiales de desarrollo de la 

sociedad. Dentro de esas condiciones es 
que habría que situar el Estado Repu
blicano en su permanente transforma
ción y en su tendencia potencial, hacia 
la conforma ción del Estado-Nación. 

Las proposiciones m etodológicas para 
el estudio de l Estado 

Sobre la base del conjunto de la s po
nencias presentadas se puede deducir 
ciertas líneas metodológi~s para ei 
tra tamiento de la problemática del Es
tado y la economía. 

1. El Simposio ha demostrado la im
portancia que puede tener el estudio 
de las Finanzas Públicas, más allá de 
los planteamien tos de la economía neo
clásica y de su enfoque, que reduce tan 
rica problemátic°a a un problema predo
minante de equilibrio o desequilibrio 
de los agentes con respecto a los bie
nes colectivos y tarifas públicas_ Pers
pectiva socialmente vacía y ahistórica. 
Por el contrario, el análisis de las Fi
nanzas Públicas nos puede conducir al 
seguimiento de las vía s y medios utili
zados por la clase dominante para lo
grar objetivos de acumulación; tanto en 
la política liberalizante de cargas a la 
plusvalía como en la orientación del 
gasto público. De esa manera se puede 
inferir la gran comprensión de la eco
nomía que demuestra la clase domi
nante manejando las Finanzas Públicas. 
Conocimiento generalmente subvaluado 
en los estudios moralista-ideológicos so
bre el Estado, desarrollados (en algunos 
casos) dentro de un "marxismo vulgar" 
o capacidad sobrevalorizada de la clase 
dominante en los estudios que hiper
trofían el aspecto jurídico del Estado. 

2 . Algunas de l.as ponencias han per
mitido apreciar la importancia que pue
den tener las t écnicas, métodos e ins
trumentos de las modernas teorías de 
la planificación cuando se aplican par a 
el estudio histórico del Estado y en es
pecial para la explicitación de la s polí
ticas económicas, su sistematización y 
evaluación respectiva . El cuidado que 
debe tener está, en todo caso, en que 
el instrumental de la planificación no 
sea usa do de una manera tal que oculte 
la propia esencia del discurso del actor 
histórico, y que la lógica interna de la 
estructuración de la teoría de la pla
nificación no deforme la racionalidad 
propia de la función técnico-económic~ 
de cada Estado históricamente consi
derado. 

3 . En el análisis histórico existen de
finidos procesos que, de una u otra 
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manera, han recibido tratamientos par
cializados. La actual preocupación de la 
investigación en la Historia Económica 
debería tender a lograr una articula
ción e interrelación de las "variables" 
diferenciadas para tener una visión de 
conjunto del proceso, asumido como to
talidad orgánica. Es factible, metodo
lógicamente, que el Estado sea una de 
las "columnas vertebrales" que sirva 
de "viga maestra" para "componer", 
el proceso de trabajo de la investiga
ción histórica. Se trataría de "repen
sar" el estudio de la historia a partir 
de la invariante conceptual y teórica 
del Estado en relación a los procesos de 
crecimiento económico y de acumulación. 
Los tipos y formas de Estado, las for
mas de régimen y el espacio político 
deberán ser llevados a una sistematiza
c1on que permita captar las interde
pendencjas mutuas con el proceso his
tórico de acumulación . De la misma 
manera debería operarse con la consti
tución de los bloques o seudo bloques 
que se conforman en el poder, y su 
asociación con la problemática de las 
clases y fuerzas sociales. Así sería po
sible llegar a una interpenetración de 
los procesos considerados aisladamente. 
La premisa metodológica le daría al Es
tado la función de "hilo conductor" en 
el análisis . Para lo cual es indispen
sable un trabajo interdisciplinario de 
aproximaciones sociológicas, jurídicas, 
económicas y políticas, al conjunto del 
proceso único de la historia. Este pa
rece ser el desafío más audaz que en
frenta la ciencia de la historia. Aun
que debe quedar claro que al proponer 
como "eje de análisis" al Estado se 
está adoptando un sendero metodológico 
para el tratamiento de la investigación, 
sin que ello conlleve a idealizar ni so
bredimensionar el contenido del con
cepto Estado en el proceso histórico. 

La propuesta puede, tal vez, ser mej01 
explicitada en el caso específico de lo 
acontecido en el actual territorio pe
ruano. Si se observa el proceso histór i
co peruano, los gérmenes de la estata
lidad deben encontrarse en algunos lu
gares dél espacio andino y costeño per
diéndose en el tiempo. Estos fenómenos 
deberán coincidir con la fase de tran
sición del orden "coactivo religioso" al 
ordenamiento fundado en órganos es
peciales religioso-burocráticos que de 
acuerdo a algunos especialistas podría 
encontrarse entre los 1,000 y 500 años 
antes de Cristo. Desde entonces se pro
duce un desarrollo dialéctico de la es
tatalidad, afirmándose la dominación de 
un grupo social-étnico sobre otros. Do
minio y diferenciación in ter-castas-
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clases, que se acentúa en base a una 
mayor división social del trabajo y al 
desarrollo creciente del excedente en 
las economías agrarias que transitan de 
un período "agrario aldeano" a otro 
"agrario urbanizante". 

Para las formas sociales andinas más 
avanzadas, son conocidos tres modelos 
teóricos de estudio: 1) El Estado Redis
tributivo de Polanyi, reconstruido por 
Murra en su modelo del Archipiélago 
andino; 2) la categoría de formas de 
producción pre-asiáticas y del modo de 
producción asiático; y 3) el modelo de 
los despotismos orientales asenta dos en 
las sociedades hidráulicas. En cualquiera 
de los tres modelos teóricos usados para 
la interpretación del proceso histórico 
de la Formación Social precolombina, 
el Estado es el concepto teórico que apa
rece (cuando se estudia la praxis histó
rica) como la estructura relevante. El 
Estado se constituye así en la instancia 
articuladora de la totalidad socio eco
nómica. 

De manera similar el estudio de la For
mación Social Colonial Peruana , nos 
conduce a encontrar el desarrollo del 
Estado Colonial Feudalizante, como pro
longación del Estado absolutista Metro
politano, con formas definidas desde la 
etapa de Toledo (1569-1581). Estado con 
capacidad de control y dominio sobre 
el espacio colonial. En la matriz del 
sistema económico colonial la actividad 
económica del Estado constituía una 
parte importante. En razón de que el 
Perú para los objetivos de la política 
de colonización española, resultaba va
lioso por sus recursos y por su pobla
ción numerosa. Dentro de esa perspec
tiva la lógica del proyecto colonial le 
daba al Estado un espacio trascendental 
para la explotación-control-apr opiación 
tanto de los recursos como de la pobla
ción nativa. Su importancia como "va
riable" histórica queda sellada en ocas 
sión dé la crisis del sistema colonial, 
cuando el Estado Colonial Peniano cum
ple la función de agente de la contra
revolución en otros territorios colonia
les en las últimas décadas del siglo 
XVIII y las primeras del siglo XIX. 

La etapa republicana vuelve a otorgar 
un rol predominante al Estado en algu
nos períodos significativos (Pardo, Le
guía y Velasco) . 

Por todo ello es factible (para el caso 
peruano) considerar al Estado como una 
invariante conseptual histórica; útil pa
ra la producción de una historiografía 
más rica. Para el resto de América 



mejante al caso de México, en razón 
de las particularidades históricas: el im
perio azteca y una Formación Social 
Colonial importante . 

Las perspectivas de la investigación 

La ciencia de la Historia Económica en 
América Latina bajo el estímulo de la 
Comisión respectiva del CLACSO, sin 
duda tendrá un reforzamiento en las 
líneas de investigación que han sido 
materia de trabajo en el último Con
greso Internacional de Américanistas. De 
allí que sea muy probable que en los 
próximos años se continúe con el tema 

Latina, podría darse un tratamiento se-

del Esta do, y tal cosa parece en efecto 
anunciarse para el próximo Congreso, 
en relación a los Estados coloniales y 
Latinoamericanos y en referencia a los 
proyectos político-económicos estatales 
históricamente considerados. De esta 
manera, de los primeros planteamientos 
de carácter más generalista nos aproxi
mamos a la inter pretación de los ensayos, 
intentos, frustraciones y avances, de lo 
que las clases gobernantes hicieron del 
Estado (como sistema holístico de coer
ción, coacción y dominación) para dise
ñar y plasmar sus "proyectos" de so
ciedad. Frente a ello, es de esperar una 
producción intelectual más amplia, para 
el caso peruano, de los investigadores 
que quisieran asumir el reto . 

JAVIER TANTALEAN ARBULU 

REUNION NACIONAL SOBRE POBLACION 

En el pasado mes de junio se desarrolló 
un seminario nacional sobre población, 
organizado por la Asociación Multidis
ciplinaria de Investigación y Docencia 
en Población CAMIDEP). El citado even
to es una nueva expresión de la intensa 
labor que la institución organizadora 
viene desarrollando en to"rno a uno de 
los problemas centrales del país. Du
rante una semana un grupo de aproxi
madamente cien investigadores, profe
sores universitarios y funcionarios pú
blicos debatieron ocho documentos que 
analizaban diversos aspectos de la re
lación entre población y desarrollo. 

Juan Wicht tuvo a su cargo la primera 
ponencia centrada en el tema: "La Si
tuación Demográfica del País". La ex
posición se ordenó en función de una 
clasificación del desarrollo poblacional . 
Wicht analizó las características de Ja 
población desde la época pre-hispánica 
hasta finales del siglo XIX; luego, el 
período comprendido entre 1890 y 1940; 
la tercera etapa llamada la de la ex
plosión demográfica que abarca los años 
1940-1965; posteriormente el ponente des
cribió la situación actual para finalizar 
estableciendo las per spectivas futuras 
del crecimiento de la población y sus 
consecuencias en la economía del país. 

Para cada uno de los períodos ref eri
dos Wicht realizó un cotejo entre las 
políticas oficiales de población y sus 

resultados basándose para ello en un 
conjunto relativamente numeroso de 
cuadros estadísticos. Simultáneamente 
describió los diversos estados de con
ciencia nacional en torno a los pro ble
mas de población y las opciones ideo
lógicas que gobie'rnan el análisis de ta
les problemas. Luego de su exposición 
se produjo un debate que desafortuna
damente abarcó tal número de temas 
y expresó corrientes tan distintas de 
opinión que no pudo concluir abordan
do lo que, nos parece, fue el problema 
central de la ponencia . 

La segunda exposición corrió a cargo 
de Narda Henríquez. Su tema fue "Mi
gración y Problemática Urbana". Nar
da Henríquez presentó un resumen de 
un documento más amplio y centró su 
exposición en la relación entre migra
ción, estructura productiva y políticas 
públicas. Aunque presentó evidencia 
empírica y se apoyó en numerosos cua
dros estadísticos, reclamó el desarrollo 
de más amplias y concertadas investi
gaciones sobre el tema enfatizando la 
necesidad de incluir el análisis dentro 
de un cuadro comprensivo de los con
flictos sociales y la estrategia de desa
rrollo del país. Luego de una interven
ción desafortunada del comentarista de 
la poner.;.cia se abrió un debate sesgado 
por el contenido del comentario. 

La tercera ponencia fue presentada por 
Luis Paz . Ella abordó un tema funda-
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mental para el país: ''La Producción de 
Alimentos y la Problemática Rural". 
Paz empezó su disertación comparando 
los recursos del medio rural peruano 
con el de otros países informando luego 
sobre el consumo de alimentos y las 
proyecciones de producción y consumo 
al año 2000. A continuación explicó la 
relación entre la problemática de ali
mentos y las condiciones de desarrollo 
rural en el país. En tal sentido, señaló 
la incidencia de factores tan importan
tes como la organización y operación 
de las empresas campesinas, la baja ca
lidad de los apoyos al desarrollo rural, 
la reducida área cultivada como la au
sencia de oportunidades de empleo, la 
carencia de una política de centros po
blados y las características de industrias 
alimentarias. Posteriormente, realizó 
una detallada mención de los problema~ 
vinculados con el aumento del área cul
tivada y los volúmenes de producción 
en productos tales como la papa, trigo 
etc. y se planteó la necesidad de una 
sustitución parcial del trigo dados los 
problemas que en ese sentido sufre el 
país. En relación con ello y · en gene
ral con la producción de alimentos Paz 
esbozó líneas de política relacionada con 
los servicios públicos y privados de 
apoyo a la producción, la necesidad de 
redimensionar el tamaño de las empre
sa y de combinar la productividad con 
la generación de empleo y planteó la 
conveniencia de radicar las industrias 
alimentarias en el medio rural dentro 
de programas de desarrollo microregio
nal. Finalmente enfatizó la necesidad 
del uso de productos locales y relacio
nó el desarrollo de la producción de ali
mentos con la política de centros po
blados y la organización de gobiernos 
locales. Sin duda alguna, la suya fue 
una contribución fundamental para la 
comprensión del problema en r eferencia. 

A continuación Adolfo Figueroa se ocu
pó de: "Crecimiento, Empleo y Distribu
ción de Ingresos en el Perú". Tal como 
lo señaló desde el inicio, la exposición 
de Figueroa se orientó a la búsqueda 
de un nuevo enfoque en torno a los 
problemas aportados. Si bien resumió 
la experiencia peruana del último cuar
to de siglo en cotejo con las t eorías de 
desarrollo y las políticas derivadas, Fi
gueroa se esforzó por mostrar que el 
Perú es el caso de una economía super
poblada y que por tanto no puede fun
cionar enteramente ba jo las reglas de 
producción y distribución del capitalis
mo. Señaló sin embargo, que esa econo
mía puede funcionar parcialmente si 
existen subsistemas que aseguren la ob
tención de ingresos, cuando m enos de 
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subsistencia, para el segmento de tr a
bajadores marginados del subsistema ca
pitalista. En el Perú este subsistema es 
el de la economía familiar urbana y 
rural. Aunque Figueroa dedicó parte 
de su exposición a comentar los distin
tos enfoques sobre desarrollo y empleo 
ofertado,; en el Perú en el curso de los 
últimos años resultó evidente que el 
punto de vista anteriormente 'reseñado 
fue el que atrajo la atención tanto del 
comentarista Héctor Maletta como de 
los diversos participantes en la reunión. 
El carácter contencioso del enfoque de
terminó un crecido número de interven
ciones de distinto y contradictorio sen
tido. 

El segundo día de la reunión se inició 
con la exposición de Octavio Mongrut 
acerca de: "La Situación de la Salud y 
la Dinámica Poblacional". Mongrut pre
sentó un extenso y pormenorizado in
forme sobre la población y su distri
bución espacial, niveles de salud re
cursos existentes y factores que c

1

ondi
cionan el estado de salud en el Perú. 
La intervención de Mongrut se caracte
rizó por una ordenada presentación de 
datos estadísticos que evidenciaron la 
magnitud del problema y sus relaciones 
con la política de desarrollo y pobla
ción. Sin embargo, según nuestra opi
nión, fue discutible la mención de fac
tores condicionantes del problema y 
discutibles también las políticas orien
tadas a ·resolverla. El contenido de su 
exposición determinó que la mayor parte 
de los comentarios se centraran en los 
aspectos médicos de la cuestión antes 
que en sus causas estr ucturales y los 
correctivos más pertinentes. 

Posteriormente Andrés Cardó Franco 
presentó un importante documento so
br e: "Las Necesidades Educativas de la 
Población y sus Proyecciones". Luego 
de ofrecer una visión contemporánea a 
propósito de los distintos planteamientos 
en torno a educación y población, Cardó 
Franco dio cuenta de diversos indica
dores en relación con el nivel educativo 
de la población, evolución demográfica, 
eficiencia del sistema educativo, evolu
c10n del gasto y el costo educativo, 
a tención de las áreas marginales (con 
especial énfasis en el desarrollo rural) 
y señaló las rela ciones entre educación 
y empleo y las proyecciones educativas 
al año 2000. Pero el aporte más impor
tante de la ponencia de Cardó consistió 
en las ideas presentadas en torno a l 
rol de la escuela, la t ecnología y la 
docencia y las a lternativas al fin ancia
miento del sistema educa tivo. Raúl Var
gas en su comentario subr ayó la grave-



dad de una situación caracterizada por 
la contradicción entre las políticas edu
cativas y las necesidades del desarrollo 
rural y el respeto de la identidad cul
tural campesina. El profesor Gustavo 
Bastarrechea, por su parte presentó un 
oportuno informe estadístico. 

En la tarde de ese mismo día Violeta 
Sara-Lafosse se refirió al "Status de lá 
Mujer y sus Implicancias Poblacionales", 
En la primera parte de su exposición 
Sara-Lafosse presentó la situación de la 
mujer en el Perú a través de datos 
censales. A continuación desarrollo las 
diversas teorías y enfoques explicativos 
sobre la situación de la mujer y la 
€volución histórica de la problemátic~ 
femenina. Luego analizó la situación 
diferencial de la mujer según estratos 
sociales concluyendo con una discusión 
de los lineamientos de la política pobla
cional y los derechos humanos que con
ciernen específicamente a la mujer. El 
comentario estuvo a cargo de Hilda Mer
cado. En cierta medida el debate que 
siguió a la ponencia fue revelador. Fue 
evidente la incomodidad de un sector 
relativamente numeroso de participan
tes ante un tema que lo sorprende en 
una posición aparentemente culpable. 
Algunos participantes varones que apa
rentemente se manejan con soltura fren
te a problemas sociales de distinta na
turaleza parecieron confesar, con sus 
nerviosas sonrisas, su aparente incapa
cidad para tomar en serio un problema 
humano especialmente grave por sus 
características en el país . 

Finalmente Humberto Rotonda disertó 
sobre la situación del niño y la familia 
en el Perú. Rotondo organizó informa
ción estadística en torno a problemas 
tales como tipos de parejas, familia nu
merosa, unión conyugal, pe'ríodos de for
mación de la familia, entre otros . Pos
teriormente, analizó los procesos de de
sintegración familiar y la patología so
cial rehcionada con ella. Dió cuenta de 
las consecuencias sicológicas en los ni
ños por la desintegración familiar y 
reveló indicadores judiciales respecto a 
problemas psicosociales dentro de la fa
milia. Como señaló Rotando reiterada s 
veces, es preciso incentivar la investi
gación en estas áreas pues la informa
ción existente sólo permite análisis su
gestivo o formulación de hipótesis ge
nerales. 

En el tercer y cuarto día se organizó 
el trabajo en comisiones. En ella se re
visaron los documentos presentados y 
se orientó la discusión a la formulación 
de propuestas de política. En relación 

con ello nos pareció notorio el desba
lance entre la calidad de la información 
y la explicación de los problemas ana
lizados en los diferentes documentos y 
la ausencia relativa de propuestas de 
política viables y realistas. Los docu
mentos presentados como los resultados 
de la discusión del grupo se han orga
nizado en un libro que AMIDEP publi
cará en el curso de los próximos meses . 

Creemos sinceramente que este semina
rio no sólo ha incrementado el nivel de 
conocimientos con respecto a la temá
tica señalada sino que es una valiosa 
contribución para el desarrollo de una 
alerta conciencia nacional con respecto 
a las relaciones entre la problemática 
de la población y las estrategias de de
sarrollo. En ese sentido debemos feli
citarnos por el hecho de que una insti
tución nacional como AMIDEP promue
va con seriedad un esfuerzo académico 
y científico cuyo valor para el país es 
indesdeñable. Deseamos felicitar por 
ello a Roger Guerra García y a la plana 
directiva de AMIDEP. 

CARLOS FRANCO 

OTROS EVENTOS 

ASOCIACION DE CULTURA 
PERUANA 

En la XXXII Conferencia de Lenguas 
Extranjeras realizada en Kentucky el 
pasado mes de abril se creó la Asocia
ción de Cultura Peruana. Esta es una 
organizac10n internacional dedicada a 
realizar y difundir estudios en el campo 
de las Humanidades y Artes Liberales. 
El Comité Ejecutivo se encuentra pre
sidido por Julio Ortega de la Universi
dad de Texas y cuenta en los cargos de 
Vicepresidente y Secretario a los profe
sores Daniel Reedy y Robert Morris de 
las Universidades de Kentucky y Texas. 
El Comité Asesor lo integran los profe
sores Aldridge, Davis Gerdes, Higgins 
y Williams de las Universidades de 
Wisconsjn, Oklahoma, Nuevo México, 
Liverpool y Chicago respectivamente y 
por Sara Castro-Klarén, Wolfgan Luch
ting y José Miguel Oviedo del Dart
month College, la Universidad del esta
do de Washington y la Indiana. Los 
profesores y estudiantes peruanos in
teresados en integrarse a la Asociación 
u obtener información de sus activida
des pueden escribir al Profesor Ro bert 
Morris, Texas Tech University. Dept. 
of Romance Languages. Lubbock, Texas 
79409. 
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SYMPOSIUM SOBRE JOSE MARIA 
ARGUEDAS 

La Asociación de Cultura Peruana ha 
organizado su primera conferencia aca
démica. El tema de la misma es la obra 
de José María Arguedas. Ella se reali-

164 

TESTIMONIO DE LA HUELGA DEL SUTEP 

.118 DIAS 
ENSEÑANDO HEROISMO 

""1 .--.. 

que es 
un maestro 
las luchas ::r~ 1 
la cultura 10 
las enseñanzas 12 
documentos 14 

zará en la Universidad de Texas en 
Austin entre el 20 y 22 de marzo de 
1980. Los profesores universitarios y es
pecialistas en general en la obra de 
nuestro escritor pueden solicitar infor
mación escribiendo al Prof. Julio Orte
ga. University of Texas Dept. of Spa
n ish. Austin, Texas 78712. 
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GUARDIANES DE LA DINASTIA: 

Historia de la Guardia Nacional de 
Nicaragua creada por Estados Unidos, 
y de la familia Somoza 

Richard Millett. Trad . Mario Samper. 
Editorial Universitaria Controamerica
na, EDUCA, Colección SEIS. Costa Ri
ca, 1979. 344 pp. 

Richard Millett es Director del Comité 
de Estudios sobre Centroamérica y el 
Caribe, de la Conferencia de Historia 
Latinoamericana. Graduado con honores 
en Harvard, es actualmente profesor de 
historia en Southern Illinois University. 
Durante quince años estudió la Guardia 
Nacional de Nicaragua a través de su 
historia, sus documentos, la recopilación 
de importantes testimonios y la inves
tigación de correspondencia que no ha 
sido publicada aún. El resultado es un 
libro importante para comprender los 
mecanismos de la intervención norte
americana en Nicaragua, y la entroni
zación de la dinastía Somoza que do
minó ese país por más tiempo del que 
cualquier otra familia o individuo ha 
controlado cualquier otra república la
tinoamericana, mediante golpes de Es
tado, fraudes electorales y una repre
sión tan ilimitada como sistemática. 

La Guardia Nacional de Nicaragua, que 
es el tema del libro, fue engendrad2. 
por el intervencionismo norteaniericano 
que, desde la fiebre del oro y la con
quista del Oeste vio en la ubicación 
geográfica del hermano país, una "zona 
estratégica" vital para el paso del Pa
cífico al Atlántico. Entrado el siglo XX, 
y con la ayuda del presidente títere 
Adolfo Díaz, Estados Unidos impuso en 
1927 la creación de la Guardia Nacional. 
La Guardia debía ser el ejército "apo
lítico" de Nicaragua, que Estados Uni
dos esperaba usar como el principal 
modelo norteamericano, ordenada, "ci
vilizada" y, al mismo tiempo, garante 
instrumento para la aplicación de su 
política en el país, dirigida a crear una 
demlocracia paJrlamentaria estable;' aJ 

Reseñas 

de sus intereses económicos y comercia
les, y sus p'royecciones geopolíticas. Si 
nos atenemos estrictamente a las evi
dencias históricas, la implantación de 
una dictadura no parece haber estado 
entre los objetivos o las intenciones del 
Departamento de Estado. Pero sus es
trategas no tomaron en cuenta las rea
les características de un país que, atra
vesado por las luchas intestinas, los po
derosos rezagos del período colonial, las 
consecuencias del fraccionamiento cen
troamericano, y las discrepancias entre 
liberales y conservadores, las rivalidades 
entre las regiones y los grupos de po
der, como las que se daban entre las 
ciudades de León y Granada, no había 
madurado aún sus instituciones de go
bierno y antes bien, precisaba de un 
proceso evolutivo diferente e indepen
diente, que estaba siendo truncado por 
la intervención. Cubierto por la pro
tección norteamericana, · Anastasia So
moza García "quien había sido falsifi
cador de dinero y vendedor de autos 
usados en Estados Unidos y tenía tam
bién el honor de ser nieto de Bernabé 
Somoza, el más notorio bandido de Ni
caragua", logró hacerse nombrar pri
mer jefe nicaragüense de la Guardia 
Nacional en 1933 Clos anteriores habían 
sido norteamericanos) y la convirtió en 
su grupo de secuaces personales. Co
mo dice Millett: "Con halagos y pri
vilegios o, por otra pa·rte, mediante la 
intimidación y el castigo, logró resque
brajar la entereza de la institución bajo 
su cargo. Somoza cambio así la natu
raleza de la Guardia, haciendo que se 
convirtiera de una fuerza honorable 
comprometida al servicio de Nicaragua, 
en un cuerpo dócil al servicio de su 
ambición personal". 

El poder de Somoza había crecido os
curamente, paralelamente a la resisten
cia nacionalista de Augusto César San
dino, quien había regresado a Nicara
gua en 1926, luego de permanecer varios 
años en Méjico, impresionado por la 
Revolución y se había convertido en 
uno de los más importantes generales 
del presidente liberal Moneada, con 
quien había roto, retirándose a las mon
tañas y comprometiéndose públicamen-
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te a expulsar a los norteamericanos de 
Nicaragua. Debe tenerse en cuenta que 
la Guardia Nacional había sido organi
zada por la Infantería de Marina y que, 
por tanto Somoza mante::,.ia estrechas 
relaciones con los norteamericanos. Du
rante varios años, casi todos los oficia
les de la Guardia eran norteamericanos 
asignados a esa labor por el Departa
mento de la Marina de los Estados Uni
dos. "El gobierno de Nicaragua no te
nía nada que decir, en la práctica acerca 
de la selección de esos hombres, que 
eran enviados al país y de vuelta a los 
Estados Unidos según lo que dictaran 
los intereses del Departamento de la 
Marina... Pocos hablaban español y 
por lo tanto tenían que depender de 
intérpretes o gestos para hacer que se 
comprendieran sus instrucciones. Somo
za hablaba correctamente el inglés y, 
por haber vivido en los Estados Unidos, 
sabía cómo entenderse con los norte
americanos y ganar sus simpatías. Para 
liquidar rápidamente a Sandino, los nor
teamericanos reforzaron el poder de la 
Guardia Nacional. Hasta 1933, sin em
bargo, les fue imposible acabar con la 
resistencia guerrillera, a pesar que por 
medio estuvieron las elecciones de 1928 
realizadas bajo la supervisión norte
americana y la vigilancia de la Infan
tería de Marina, en las que triunfó el 
general liberal Moneada, y las de 1932, 
donde volvió a triunfar un liberal: Sa
casa, quien trato de oponerse, sin lo
grarlo, a que Somoza fuese nombrado 
Jefe de la Guardia, cuando los norte
americanos decidieron que era tiempo 
de que esta. fuerza fuese mandada por 
un nicaragüense . 

El libro de Millett desarrolla una de
tenida y documentada descripción de 
la manera cómo el Departamento de 
Estado decidía acerca de todo aquello 
que pasaba en Nicaragua, las relacio
nes entre el ejército y la marina estado
unidenses y su mutuo forcejeo por pre
dominar en el mando dentro de la 
complicada red de relaciones con los ge
nerales y los políticos nicaragüenses. 
Ofrece una cercana visión del otro mun
do, el que se movía dentro de los círcu
los de gobierno durante la época de 
Sandino, pues sobre la campaña de re
sistencia de este último contra la ocu
pación norteamericana, existe editada 
abundante documentación. 

Cuando, cumplido el plazo de perma
nencia de la infantería de marina en 
1933, ésta debía retirarse para dejar el 
control a los nicaragüenses, era eviden
te que los objetivos originales del De
partamento de Estado no habían sido 
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cumplidos. La Guardia había sido con
cebida como un instrumento para aca
bar con la tradición de utilizar a los. 
militares para fines políticos partidistas. 
y sin embargo, antes de que partieran 
los infantes de marina, el partidarismo 
liberal y conservador ya había penetra
tro en sus filas. Como dice Millet, "Es
tados Unidos había dado a Nicaragua 
el ejército mejor entrenado y mejor equi
pado que jamás conociera, pero también 
le había dado a esa nación un instru
mento potencialmente capaz de aplastar 
a la oposición política con mucha ma
yor eficacia que nunca antes". Y ello 
fue hecho con el consentimiento del 
propio Departamento de Estado, pues 
el interés central de los norteamerica
nos era acabar con Sandino. 

Retirados los norteamericanos, se abrió 
la posibilidad de hacer la paz con San 
dino. Y, como es conocido histórice..
mente, así se hizo. El 2 de febrero de 
1933, Sandino llegaba a Managua en el 
automóvil del Jefe de la Guardia Na
cional, general Somoza, para iniciar con 
el nuevo presidente Sacasa, las conver
saciones de paz, para el inmediato cese 
de las hostilidades, la amnistía para to
dos los guerrilleros y el desarme par
cial de sus tropas. Se firmó un tratado 
en este sentido y hubo regocijo gene
ral. Pero Somoza estaba descontento y 
la aplicación del acuerdo empezó a 
crear escaramuzas y dificult ades, mien
tras, paralelamente, la oposición con
servadora y el gobierno liberal se en
frentaban. Durante todo el año 1933, 
la tensión entre los sandinistas y la 
Guardia Nacional aumentó hasta febre 
ro de 1934 en que Sandino retornó a 
Managua llamado por el presidente Sa
casa y fue asesinado por oficiales de la 
Guardia Nacional, cumpliendo órdenes 
de Somoza quien, a su vez, satisfacía 
así la presión de sus oficiales y se abrfo 
el camino que lo llevaría al poder, lue
go del derrocamiento de Sacasa, dos años 
más tarde. Así empezó la dinastía So
moza . 

El libro de Millett ha sido escrito antes 
de la caída definitiva del somocismo, 
pero cubre también la historia de sus 
últimos años. Su texto sirve a los lati
noamericanos, pero sobre todo a los 
norteamericanos. Porque, como se dice 
en una carta de Arthur Bliss Lane (que 
fue embajador estadounidense en Ni
caragua) a Willard Beaulac, escrita en 
julio de 1935, y que cita Millet: ''La 
gente que creó la Guardia Nacional no 
tenía un conocimiento adecuado de la 
psicología de este pueblo. De otra ma
nera, no hubiera legado a Nicaragua 



un instrumento para borrar del mapa 
los pro·cedimientos constitucionales. ¿Se 
les ocurrió alguna vez a los eminentes 
hombres de Estado que crearon ·la G.N. 
que la ambición personal acecha en el 
pecho humano, incluso en Nicaragua? 
En mi opinión, este es uno de los ejem
plos más lamentables de nuestra inca
pacidad para entender que no debemos 
entremeternos en los asuntos de otros 
pueblos''. 

LAS CARCELES CLANDESTINAS DE 
'EL SALVADOR: libertad por el se
cuestro de · un Oligarca. 

Ana Guadalupe Martínez. Edic. Clan
destina. El Salvador - 1978. pp. 496. 

La violencia en América Latina ha me
recido muchos estremecedores testimo
nios. Este es el de Ana Guadalupe Mar
tínez, revolucionaria salvadoreña, 24 
años, estudiante de medicina que aban
donó su carrera para entregarse a la 
lucha armada urbana en las organiza
ciones del Ejército Revolucionario de] 
Pueblo, ERP. 

El libro, escrito por Ana Guadalupe Mar
tínez y un equipo de revolucionarios 
salvadoreños, describe detalladamente la 
detención de la autora principal por los 
servicios especiales de la Guardia Na
cional, las torturas que fueron usadas 
para interrogarla, las condiciones en 
que estuvo secuestrada por la policía 
durante seis meses con un pequeño gru
po de sus compañeros, el secuestro del 
industrial Roberto Poma realizado por 
el ERP para canjearlo por los prisio
neros políticos, la muerte de éste, y la 
liberación final de dos miembros del 
ERP, uno de los cuales es la protago
nista del relato. 

Son, en suma, los hechos que el libro 
relata a lo largo de las 496 páginas de 
su edición clandestina. Sin embargo, 
si se tratase sólo de eso, no pasaría de 
ser uno más de los terribles libros tes
timoniales de lo que sucede en los sub
terráneos de América Latina y que, por 
su cantidad, van conformando ya todo 
un género literario en nuestro subcon
tinente. Es más que eso. No t iene, como 
sus autores cuidan de advertir, preten
siones literarias, ni persigue solamente 
exhibir ante los demás las hazañas de 
los protagonistas. Es una mezcla de 
reconstrucción de situaciones, análisis 
de hechos políticos, consejos a los mili
tantes revolucionarios, convergencia de 
diversas versiones sobre un mismo he
cho. Libro multifacético y justifica torio, 

pero revelador de la trágica historia 
actual de nuestros países. 

Sí, Ana Guadalupe Martínez sólo tiene 
24 años, es mujer y ya sabe cómo ar
mar y desarmar un G-3, conoce los 
secretos de la lucha clandestina, sabe 
también lo que es luchar entre faccio
nes de una misma organización y ha 
llegado a la convicción de que la per
secusión implacable, la doble personali
dad legal e ilegal de los combatientes, 
la prisión, la tortura y la muerte son 
posibilidades que se dan por igual y 
que deben ser consideradas y previstas 
fríamente. Está presa. Y es aislada, 
mantenida durante semanas esposada 
a un catre de hierro, sometida a golpes 
y maltratos, es violada, absolutamente 
incomunicada de toda presencia exte
rior. Pero mantiene la esperanza, la 
lealtad a la organización, al partido. A 
un partido que es sinónimo de sacrifi
cio: "aquí tienes que ser/ el último en 
comer/ el último en tener/el último en 
dormir /Y el primero en morir". Sin 
embargo, Ana Guadalupe no ignora que 
las clandestinas organizaciones revolu 
cionarias son también un mundo com
plejo en que ciertos militantes se do· 
blegan y hasta colaboran con los or
ganismos policiales a cambio de preca
rias libertades o simplemente para que 
la sevicia de sus captores sea menor. 
O también, sucede que la delación o la 
cooperación sistemática con el enemigo, 
que equivalen a una fusión práctica con 
él, figuran entre los múltiples caminos 
de la lucha interna. Sonia Ramírez y 
Valle, dos militantes escisionistas que 
han cooperado con la policía -pero que 
están igualmente presos- ilustran este 
fenómeno. (Como se recordará, la lu
cha entre las facciones revolucionarias 
clandestinas en El Salvador llegó hasta 
cobrar víctimas de la calidad de Roque 
Dalton, poeta salvadoreño militante del 
ERP, que fue asesinado por una organi
zación rival) . 

Otro elemento interesante del libro es 
la forma cómo los prisioneros aprenden 
a evaluar las contradicciones entre sus 
enemigos, cómo las perciben incluso en
tre sus custodios. Lo importante desde 
nuestro punto de vista, no es que esas 
contradicciones existan - hecho que pue
de parecer elemental a cualquier ob
servador de la política latinoamericana-
sino que ellos las perciban, a pesar que, 
como ha sucedido anteriormente con 
frecuencia, la entrega total a la acción 
revolucionaria directa presupone más 
bien una visión esquemática de la rea
lidad. La pugna entre las tendencias 
que se disputan el poder en el gobierno, 
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el ejército, los medios oligárquicos y 
empresariales y hasta en los aparatos 
de represión, los fracasados intentos de 
reformas (reforma agraria incluida) 
transparentan una situación movediza 
inestable y hasta precaria que caracte
riza realmente la solidez aparente de 
las dictaduras latinoamericanas. Repe
timos, lo importante es que ello sea 
percibido por los movimientos revolucio
narios, porque sólo puede orientarse 
dentro de las contradicciones sociales y 
manejarlas, quien sabe comprenderlas. 
La acción que describe el libro se de
sarrolla durante el gobierno del gene
ral Molina, en que sectores militares, 
técnicos del estado y algunos empresa
rios privados trataron de influir hacia 
un curso reformista, infructuosamente, 
ya que, de entonces a hoy, la crisis so
cial y el enfrentamiento armado entre 
los cuerpos represivos del Estado y los 
grupos terroristas paramilitares, de un 
lado, y los grupos revolucionarios, del 
otro, han llevado a El Salvador a una 
cruenta guerra civil bajo la dictadura 
del sucesor del general Malina, el ac
tual Presidente, General Romero. 

Dentro de las nuevas condiciones, aun 
más duras y represivas que las descri
tas por el libro, los revolucionarios sal
vadoreños parecen haber comprendido 
que la insensata lucha fratricida entre 
sus organizaciones no conduce sino a 
la derrota de las fuerzas populares an
te sus enemigos históricos . Parte del 
contenido más interesante del libro es
tá precisamente en el comienzo de su 
percepción sobre ello. Lo que es doble
mente significativo en El Salvador, pre
cisamente el país donde la lucha entre 
ciertas facciones de la izquierda arma
da adquirió trágicos caracteres y tiene 
la muerte de Roque Dalton, el símbolo 
de aquello que n unca debería haber 
sucedido. 

RECTOR BEJAR. 

LA CULTURA PERUANA, Experiencia 
y conciencia. 

Julio Ortega. Fondo de Cultura Eco• 
nómica, Colección "Tierra Firme", 
México, 1978. 

La labor intelectual de Julio Ortega re
gistr a junto a su infrecuente versatili
dad que discurre por diversos géneros 
y temas, la voluntad de exploración en 
lo específico de nuestra realidad y nues
tro proceso cultural. Sus libros publica
dos en los últimos años transparentan 
esa preocupación tanto a través de la 
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imaginac10n poética ("Rituales") y de 
la fabulación utopista ("Tierra en el 
día") como de sus numerosos ensayos. 

Su libro más reciente "La Cultura Pe
ruana, Experiencia y Conciencia" mues
tra una evidente profundización de este 
propósito central dirigido de manera 
más orgánica a la historia y la vida 
peruanas, desde sus primeras expresio
nes hasta las de estos días. 

Este libro está constituido por 25 ensa 
yos que fueron publicados entre sep
tiembre de 1974 y marzo de 1976 en el 
diario "Correo". A ellos se agrega una 
addenda: "Crónica de Condiciones y 
Contradicciones" que resulta necesaria 
para apreciar cabalmente el sentido de 
las reflexiones de Ortega y ubicarlas 
adecuadamente dentro del contexto de 
transformaciones que en esa época em
bargaba al país. "Los peruanos hemo~ 
sido parcos en pensarnos a nosotros 
mismos. No hemos reconocido aún los 
signos plurales de la conciencia nacio
nal. Esos signos, sin duda, existen. No 
como el retórico y romántico "espíritu 
de los pueblos" . Tampoco como un sub
sidiario "carácter nacional". Más bien, 
como los rasgos virtuales de una comu
nidad histórica , definida por sus nece
sida des, por sus frustraciones, por la 
suerte dramática que ha vivido el de
seo nacional. Y una historia del deseo 
entre nosotros Cel deseo de la per sona
lización y sus tragedias; el deseo de la 
emancipación y sus debates; el de la 
identidad y su dispersión) sería ya un 
posible relato de esta experiencia perua
na. Experiencia que vivimos y nos vive 
pero a la cual toda vía no hemos defi
nido por entero, como sujeto crítico y 
objeto conflictivo, en trance de reco
nocerse y de ser " escribe Ortega puntua
lizando las elusiones o, en todo caso, 
las deficiencias que han limitado la ur
gente tarea de contemplarnos en nues
tra dinámica hjstórica , para desentra
ñ a r la s claves que rigen nuestro secu
lar comportamiento colectivo. Recusan
do los clichés y los h abituales estereo
tipos, advierte una tradición de indaga
c10n que logr a sus momentos más 
interesantes pero también más dramá
ticos en el Inca Garcilaso de la Vega 
y el cronista indio Guarnan Poma de 
Ayala, primero, y que luego en Juan 
del Valle y Caviedes, González Prada , 
Mariátegui, Arguedas adquiere nuevas 
formulaciones cada vez más complejas 
y ricas. 

Ortega constata que la "vida peruana 
disuelta en la errancia histórica y en 
la fragmentación cultural" ha pr oducido 



inautenticidad y dispersión y que es allí 
justamente donde debe actuar el dis
curso crítico iluminando las opciones, 
las alternativas del existir comunitario. 
En esa mJrada, en ese entendimiento 
crítico iniciado por Garcilaso y Guarnan 
Poma ("El primero, desde la imagina
ción crítica que propone una realidad 
paradigmática. El segundo, desde la des
cripción impugnadora, que propone una 
realidad depredada' señala Ortega) es 
visible el irresuelto caudal de contra
dicciones y de habitas defectivos que 
frustran el pleno y armónico desarrollo 
del país, y del continente porque re
resulta obvio que aunque ceñido al Pe
rú el examen de estas páginas remite 
a una realidad más amplia, la del Ter
cer Mundo. Averiguar por que razones 
esta decepción histórica se expresa en 
el descreimiento, el pesimismo, el ni
hilismo constitutivos de ese trauma na
cional de autonegación es uno de los 
objetivos que asume este libro. En va
rios ensayos Ortega analiza estas distin"" 
tas formas de comportamiento con el 
interés de visualizar mejor los comple
jos que subyacen bajo la experiencia 
histórica. Aspectos verdaderamente re
veladores de nuestra idiosincracia, en
tendida como la urdimbre resultante 
de enfrentamientos de distintas tradi
ciones y posturas, y síntomas de la vida 
cotidiana como los parques públicos, 
las ferias, las migraciones, el bilingüis
mo, le sirven a Ortega para extender 
su visión de la problemática peruana. 

El recusamiento a las interpretaciones 
que buscan revelar una naturaleza psi
cológica nacional, a través del cuadro 
de las costumbres, es uno de los acier
tos de Ortega. "No se trata pues, de 
reinterpretar lo nacional sino de produ
cirlo. Y si bien es cierto que la inter
pretación también es productiva del 
sentido posfüle, no es menos cierto que 
ella se mide en un orden objetivo de 
los hechos. Así la experiencia peruana, 
que es la interpolación de varios dis
cursos, tendrá que articularse como un 
sistema cultural que traduce una ex
presión social. En cambio, la interpre
tación cultura l del país solo ha sido 
tributaria de su m arco cultural res
pectivo. De lo que se trata, por ello, es 
que a la interpretación totalizadora 
suceda la teoría crítica de la cultura 
nacional. Una teoría que efectivamente 
contribuya a producir las interpretacio
nes de la expresión social y el proyecto 
histórico". Esta proposición vertebral 
cohesiona la idea de que la cultura na
cional es el espacio donde se sustenta 
y ocurre la existencia colectiva y su 
proyecto alude a una existencia social 

realizable. La multiplicidad de suges
tiones, la apertura hacia manifestacio
nes heterogéneas de la vida y la cultura 
peruanas, la lucidez con que una con
ciencia siempre atenta interroga son 
algunos de los atributos de este con
junto de ensayos de Ortega. Por su con
vicción y su deseo de esclarecimiento y 
de configuración de nuestro diseño his
tórico y nuestro destino comunitario, el 
libro de Ortega se ubica con justicia 
al lado de esos textos singulares, como 
"El laberinto de la soledad", como 
"Calibán ", como "El país del rabo de 
paja" de Octavio Paz, Fernández Reta
mar y Mario Benedetti, respectivamente, 
y más cercan2,mente a "Lima, la horri
bre", el apasionado alegato y testimo
nio de Sebastián Salazar Bondy, que 
con una autenticidad nutrida de sere
nidad y apasionamiento se han pro
puesto desechar las máscaras que ocul
tan nuestra verdadera identidad y han 
aceptado el reto de iluminar la ardua 
definición histórica en que están em
peñados los pueblos del Tercer Mundo. 

ROMULO RAMIREZ 

CRITICA MARXISTA DEL APRA: 
crítica teórica de las tesis de Haya 
de la Torre. 

Héctor Cordero Guevara: Edit. MAN
T ARO, Segunda Edición; Lima · 1979; 
pp. 103. 

Escrita en 1951-52, publicado por pri
mera vez en 1958 con el título Aprismo, 
Espacio - Tiempo Histórico y Marxismo, 
con nuevo título y enriquecido con un 
prólogo de Juan Cristóbal, aparece en 
su segunda edición; en momentos en 
que el Apra, real u oportunistamente, 
pretende volver a su primitivo antimpe
r ialismo y revestirse, así, de la imagen 
de una izquierda responsable. 

Dada su naturaleza de opúsculo (10 1/ 2 
x 16 1/ 2 y 103 páginas), cumple con 
seriedad e indispensable rigor teórico 
su cometido de demostrar la carencia 
de originalidad de la teoría Espacio
Tiempo Histórico, así como que ésta, en 
modo alguno, constituye una superación 
dialéctica del marxismo, como insisten
temente lo p'regona el Apra. Siendo es
tos los alcances y límites de la obra, 
mal se haría en exigirle la profundidad 
y extensión de un escrito de largo alien
to. Quizá la única observación que pu
diera hacérsele, es que se trata de un 
documento Cal ser concebido y escrito) 
que equivoca el público al que se dirige 
-el Partido Aprista-; puesto que, en 
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este partido no hay costumbre de dis·
cutir ideas que pudieran disentir con 
las del "Jefe", sino más bien, expulsar 
sin trámite alguno. 

Efectivamente, el trabajo no se discutió 
en el seno del partido; y su autor fue 
expulsado. Lo cual no constituye un he
cho aislado, sino el comportamiento nor
mal partidario en esa época " se había 
expulsado a Carnero Hoke, por querer 
rescatar las primigenias banderas po
pulares del Apra, acusándolo CVillanue
va del Campo) de 'divisionista', 'agente 
provocador', era la época 'gloriosa' en 
que se pactaba con Prado con gran be
neplácito de la oligarquía" Cp. 12) . 

Es pertinente llamar la atención sobre 
la manera, por demás absolutista y no 
racional, como fue expulsado Héctor 
Cordero: un 28 de abril de 1957, por 
una nota periodística, se entera que ha 
sido expulsado de las filas apristas. 
No hubo proceso disciplinario; no se 
le dio la más remota posibilidad de 
defenderse; únicamente existió el dicta
men vertical, absolutista e inapelable. 
Frente a este hecho, a todas luces an
tidemocrático, Cordero opta por dirigir, 
sin éxito, una carta abierta al entonces 
Secretario General del Apra (Ramiro 
Prialé), en la que exp·resa: "con qué 
derecho, pues, se puede elevar la voz 
en defensa de la democracia, del Esta
do de Derecho, si en el seno del Parti
do, por lo que muestra esta resolución 
no funciona ningún derecho, ni siquiera 
el p'rimario respeto a quienes soporta
ron con entereza y lealtad, las conse
cuencias de su adhesión a un ' ideario?" 
Con toda razón, refiriéndose a este he
cho, J. Cristóbal dice en el Prólogo, 
"él aprismo, tal como sus clá sicos mé
todos brutales, volvía a demostrar con 
otro militante (fueron cientos) su ros
tro totalitario e inconsecuente" Cp. 9) • 

El haber presentado el documento, se
guramente con la remota esperanza de 
su discusión partidaria, el haber diri
gido esa carta protestando su expulsión, 
no hacen sino manifestar la honestidad 
militante de Cordero; quien, sólo enton
ces comprobó su incompatibilidad con 
el Apra; y, consecuente con él mismo, 
dirigió su militancia al MIR, junto con 
Luis de la Puente Uceda, durante la 
experiencia guerrillera de 1965. 

ESPACIO-TIEMPO HISTORICO: NI 
DOCTRINA ORIGINAL, NI SUPERA
CION DIALECTICA DEL MARXISMO. 

Después de una introducción en la que 
señala la contradicción existente en el 
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Apra, ya que "de un lado se reivindica 
el sentido marxista originario del mo
vimiento: del otro se insiste en las te
sis relativistas del 'Espacio-Tiempo His
tórico' " (p. 23); el au tor re-visa suma
riamente la evolución ideológica del 
Apra Cpp. 25-35); luego, centra su in
terés en cuatro puntos claves plantea
dos por Haya de la To'rr e: 

1. "Dialécticamente el marxismo tiene 
que ser negado, sus tesis históricas co
rresponden a una etapa anterior a la 
nuestra, en la que imperaba una con
cepción de la naturaleza que era pro
ducto de la ciencia del siglo XIX; y, 
fundamentalmente, por necesidad de ló
gica dialéctica. 2. El marxismo es in
suficiente puesto que se afinca en un 
absolutismo histórico universalista y 
siendo que la historia no es un solo 
proceso sino una multiplicidad de pro
cesos que se desenvuelven dentro de 
coordenadas espacio-temporales distin
tas, las conclusiones marxistas, produc
to de un espacio-tiempo distinto al ame
ricano, tendrán validez dentro de su 
espacio-tiempo europeo, mas no pueden 
aplicarse a la historia n o europea. 3. El 
concepto del espacio - t iempo histórico 
lleva a la conclusión de que la obser
vac1on de los procesos históricos está 
condicionada por el punto de vista, 1~ 
'coordenada espacio-temporal' en que se 
sitúa el observador. 4. La evolución 
histórica está determinada por la 'con -
ciencia histórica' o sea la 'capacidad 
psicológica de un grupo social para 
realizar su historia y para i n t erpretarla 
desde su propia realidad". (pp. 35-36) . 

Haya de la Torre para sostener su pre
tensa superación dialéctica del marxis
mo por el ap'rismo, se basa en el enun
ciado de la "negación de la negación"; 
aplicando este enunciado razona así: 
"qiuen adopte el m ar xismo como nor
ma filosófica no puede admitir, sin em· 
bargo, sus conclusiones doctrinaria& 
como dogmas inflexibles, 'producto del 
pensamiento humano, resultado del mun
do objetivo, sería absurdo creer que el 
marxismo no está excluido (sic) del 
proceso dialéctico que rige todo en la 
vida" Cpp. 36-37) . 

Cordero demuestra la carencia de va 
lidez de esta afirmación, diciendo: "el 
proceso dialéctico es generado por opo
sición de contrarios, por las contradic
ciones inherentes a las cosas mismas_ 
Mas esas contradicciones no pueden ma
nifestarse en el seno de una teoría . 
Esta es una entidad abstracta, es la 
expresión de una realidad concreta 
-más o menos acertada, esto no nos 



importa- por si no tiene más vida que 
aquello que expresa" (p. 37); redondea 
aún más su razonamiento sosteniendo 
que ''la negación del marxismo no pue
de ser consecuencia de una lógica dia
léctica propia del marxismo como ex
presión ideológica. La negación del mar
xismo sólo puede efectuarse cuando co
mo manifestación teórica no expresa la 
realidad concreta (el subravado es nues
tro) y esto ya no es negación del mar
xismo, sino superación de un momento 
histórico, cambio de condiciones objeti
vas, y en este caso sí, las conclusiones 
a las que se ha llegado siguiendo el 
hilo conductor marxista, pasan a la 
historia de las ideas, pero no desvirtúa 
absolutamente el método materialista 
dialéctico" Cp. 38) . 

Cordero precisa que "Haya de la Torró 
muestra a las claras el sentido mera
mente evolucionista que en él adquiere 
el desarrollo dialéctico, es decir se ig
nora la existencia del conflicto, el pro
ceso es una transición permanente, no 
existe el salto cualitativo, es una trans
for:::nación mecánica y esto porque la 
dialéctica asume un carácter netamente 
ideológico, que se desenvuelve en e] 
plano de las ideas inacorde con el pro
ceso real que se cumple en la tierra, y 
es que se prescinde del conflicto social 
que es el contenido de la trama histó
rica" Cpp. 41-42). Asimismo, señala que 
"hay una confusión en el sentido en 
que Haya de la Torre toma el concepto 
'marxismo' porque si el marxismo se 
confunde con la dialéctica y es dialéc
tico él mismo no tiene por tanto otra 
validez que la que emana de su mé
todo de por sí revolucionario" (p. 41) . 
En la misma página, agrega "en el 
marxismo lo esencial es el método ma
terialista y dialéctico . Esto quiere decir 
plantear los problemas sobre una firme 
base objetiva, vale decir un conocimien
to científico de los hechos concretos so
bre los cuales sebe asentarse cualquier 
planteamiento teórico. Esta caracterís
tica propia del marxismo es la que no 
puede morir Y, de otro lado, su concep
ción dialéctica del acontecer de los fe
nómenos en el mundo. De aquí, el mar
xismo lleva necesariamente a una ac
titud mental totalmente desprendida de 
todas las coyundas idealistas e inte
lectualistas. No tolera el juego de ideas 
por las ideas mismas, que es una de 
las formas frívolas de hacer ciencia o 
filosofía ... y también política" Cp. 41). 

En cuanto a la afirmación de Haya de 
la Torre que el marxismo está sujeto a 
un absolutismo histórico universalista, a 
un deter minismo newtoniano que no to-

ma en cuenta los condicionantes del 
medio geográfico ("Espacio") ni el gra
do de desarrollo de un pueblo, civili
zación o cultura, cualquiera que sea 
su extensión o antigüedad ("Tiempo His
tórico"): Cordero, con acertados y bien 
seleccionados textos de Marx, Engels y 
Lenin, demuestra que estas variables, 
con anterioridad a Víctor Raúl, son ex
presamente consideradas por el marxis
mo. Así, "Engels señala : 'las formas 
esenciales de todo ser son el espacio y 
el tiempo y un ser fuera del tiempo es 
un absurdo tan grande como fuera del 
espacio' ( Anti-Düring, Ediciones Cla
ridad, p. 65)" (p. 53) . Trae, páginas 
más adelante, una cita de El Capital: 
"Lo cual no impide que la misma base 
económica -la misma, en cuanto a sus 
condiciones fundamentales-, pueda 
mostrar en su modo de manifestarse 
infinitas variaciones y gradaciones de
bidas a distintas e innumerables cir 
cunstancias emp1ncas, condiciones na
turales, factores étnicos, influencias his
tóricas que actúan desde el exterior, 
etc., variaciones y gradaciones que sólo 
pueden comprenderse mediante análisis 
de estas circunstancias empíricamente 
dadas" (El capital II p. 917 F.C. Mé
xico). Finalmente, cita a Lenin: "el error 
consistió en que, también después de 
haber comenzado la revolución, en lu
gar de aplicar la teoría de Marx a las 
condiciones originales de Rusia ("nues
tra teoría -han enseñalo siempre Marx 
y Eng:Jls- no es un dogma sino una 
guía para la acción"), en lugar de eso 
repitieron sin ningún sentido crítico las 
condiciones de la aplicación de la teoría 
de Marx a las condiciones de otros paí
ses y a una época distinta". (Programa 
agrario de la social-democracia, Moscú, 
p. 259). 

Como término de su razonamiento, es 
posible deducir, que Cordero concluye: 

a. Que "!os enunciados de Haya no 
agregan un ápice más a lo que con 
claridad tan meridiana expresan las te
sis del materialismo histórico". (p. 16) . 

b. Que "la unidad espacio-tiempo es 
una r atificación del punto de vista de 
la dialéctica materialista; la nueva con
cepción del universo surge de la rea
lida d que a la luz de una ciencia supe
rada va mostrando la naturaleza del 
mundo físico. La concepción del mundo 
que postula el materialismo dialéctico 
se asienta precisamente en la objetivi
dad del mundo exterior" Cpp .64-65). 

c. Que ''la contraposición del estado 
actual del conocimiento del mundo fí-
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sico con el pensamiento marxista no 
tiene ninguna razón de ser; por el 
contrario, el primero prueba la validez 
del segundo; en realidad son uno solo 
en lo que significan actitud mental lú
cida y plástica frente a la grávida ri
queza de formas del universo" Cp. 65). 

De allí que, ante las pretensiones de 
Haya de la Torre de haber superado 
el marxismo ( que en la práctica lo- con
dujeron a una posición antimarxista), 
COrdero se pregunte: "¿Qué objeto tie
ne entonces este jugar con conceptos 
que oscurecen el planteamiento de los 
problemas reales, concretos, de la re
volución social, primer y fundamental 
objetivo de todo conductor revoluciona
rio?" (p. 61). 

El mismo procedimiento utiliza para 
demostrar lo errado del planteamiento 
de Haya de la Torre en ·10 tocante al 
criterio de observación histórica y al 
de la C'Onciencia histórica (pp. 72-99). 

De la lectura del texto de Cordero, se 
puede concluir que las teorías de Haya 
sobre la superación dialéctica de mar
xismo por el aprismo, no pasan de sei. 
un mero juego de palabras. 

Dentro de este juego de palabras de: 
negación de la negación, es posible -si
guiendo la dialéctica aprista- ir hasta 
el infinito, sosteniendo: la nega.ción de 
la negación de la negación, y así in
finito ... 

A PROPOSITO DE 
"CRITICA MARXISTA DEL APRA" 

Una breve revisión de los últimos cua
renta años de nuestra inestable vid'.:l. 
republicana, permite encontrar un bien 
montado y publicitado mito: "el no arri
bo del Apra al Gobierno". 

Si bien es una realidad que no ha lle
gado a la Presidencia de la República, 
sí lo ha hecho al Gobierno, tanto al 
Eejecutivo como al Legislativo. El que 
se le haya cerrado el paso a la Presi
dencia, no implica que no contara con 
algunos presidentes (ej . Bustamante y 
Rivera, Prado, ahora dispone de un Mo
rales Bermúdez) sobre los que ejerció 
real y efectiva influencia. Sin embargo, 
el Apra sufre trauma de Presidencia de 
la República; y para superarlo paga 
cualquier precio, no sólo sostener que 
"la democracia y el capitalismo brin
dan la solución más segura a los pro
blemas del mundo", sino también ur..a 
permanente práctica de componenda con 
los partidos más reaccionarios y con los 
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grupos de poder. Su relativismo histó
rico y el espacio-tiempo histórico le hH. 
servido para justificar su oportunista 
práctica política. 

Cualquier peruano, medianamente in.
formado en política, puede dar fe que 
el Apra, después de un breve tiempo 
glorioso, que en la práctica se cierra 
en 1948, ha sido un instrumento eficaz 
para romper huelgas y quebrar: sindi
catos no apristas y no obsecuentes con 
los patrones ni con los gobiernos de tur
no; los hechos son demostrativos de su 
clara vocación patronal, a través de sus 
organizaciones laborales (CTP, FENCAP, 
etc.). 

Actualmente, sintiéndose beneficiario de 
la tradicional "transferencia del poder 
a la civilidad" ( que bien puede ser un 
nuevo tipo de gobierno militar por in
·terpósita persona de un civiLJ, el Apra, 
con tal de no enemistarse con Morales 
Bermúdez, mantiene una conducta o
puesta, o por lo menos indefinida, res• 
pecto a los derechos y reclamos popu
lares en general, y, en especial, de la 
huelga magisterial, organizada y diri
gida por el SUTEP. En este hecho po
lítico se hace difícil no establecer una 
complicidad del Apra con Morales Ber
múdez; complicidad que se tradujo, fun
damentalmente, en: a) proporcionar es
tudiantes universitarios apristas para 
cubrir las vacantes producidas por las 
subrogaciones masivas ejecutadas por 
la represión de este gobierno militar; 
b) organizar un sindicato aprista, el 
SINDEP, que con el apoyo gubernamen
tal buscó romper la huelga magisterial. 

Asimismo, guiados por su "relativismo 
histórico" y el "espacio-tiempo históri
co" los herederos líderes apristas, es
tán' desempolvando el olvidado y dese
chado "antimperialismo", y se están au
totitulando "izquierda responsable"; aho
ra bien, si los peruanos diésemos crédito 
a esta nueva imagen aprista, ¿qué ga
rantía tendríamos que en 1981 -por 
ejemplo- seguirá siendo "izquierda res
ponsable"?; ¿acaso no sería posible qu€ 
para ese año, el "espacio-tiempo histó
rico" aconseje al Apra una alianza con 
la "derecha responsable"; reputándose, 
por supuesto, ser "LA" derecha respon
sable, como hoy se pretende "LA" iz
quierda responsable, que va en busca 
de "otras izquie'rdas" que considera res
ponsables? 

Teniendo en cuenta que la práctica es 
fuente de conocimiento y criterio de ver
dad, quienes trabajamos por una opción 
socialista, tenemos el de'recho a sostener 



que el Apra, para pO'der adquirir cre
dibilidad, tiene que borrar sus consue
tudinarias características de verticalidad, 
de intolerancia y prepotencia, su inve
terada conducta de rompehuelgas y 
quiebra sindicatos, su enfermizo antico
munismo; y sustituirlas por una perma
nente práctica de amplitud y apertura 
políticas y constante presencia en la 
lucha que libra la clase trabajadora por 
liquidar el capitalismo e instaurar el 
socialismo; sólo entonces, y sólo enton
ces, las izquierdas podremos tener cre
dibilidad en las posibilidades de izquier
da del Apra. Como contrapartida, las 
izquierdas han de conseguir echar al 
olvido largos años de conciencia anti
aprista y abrirse a otras organizaciones 
políticas anticapitalistas; de allí que es 
pertinente el punto de vista de Juan 
Cristóbal al prologar a Cordero: "Por 
eso creemos, que los camaradas debe
rían desde ya articular una política ade
cuada y persistente respecto al Apra: 
diferenciando su dirigencia de sus ba
ses, para poder aprovechar al máximo 
tantos hombres valiosos, por su lealtad, 

decisión y experiencia, que posee el 
Apra en sus bases partidarias" Cp. 16) . 
Entiéndase bien que no se trata de un 
pacto con el ''partido", sino de una 
captación de las bases populares apristas. 
El camino, largo y difícil, hacia el socia
lismo es imposible sin UNIDAD (sin 
exclusivismos ni exclusiones), la que exi
ge romper dogmatismos ideológicos 
('siempre sectario); es indispensable que 
quienes se proclaman marxistas-leninis
tas y materialistas dejen de ser "idea
listas" y carentes de realidad; se requie
re, terminar con la inveterada y sub
jetivista costumbre de hacer primar la 
identidad política sobre la económica 
y sobre la práctica revolucionaria; asi
mismo, que sepamos -manteniendo 
nuestra identidad política- respetar la 
de otros; saber discrepar sin romper la 
amistad y sin anatematizar; es preciso 
no confundir la discrepancia política 
con la enemistad, y menos aún con la 
condena política. Se trata de sumar, 
no de dividir. ¿Será esto un anhelo 
imposible, y la UNIDAD UNA UTOPIA? 

LUIS CUEVA SANCHEZ 

173 



revista semestral de ciencias sociales en la región andina 

NUMERO 15 

BENJAMIN ORLOVE 
RICOS Y POBRES: LA DESIGUALDAD EN LAS COMUNIDADES 
CAMPESINAS 

WILLIAM P. MITCHELL 
INCONSISTENCIA EN STATUS Y DIMENSIONES DE RANGO EN 
LOS ANDES CENTRALES DEL PERU 

OLIVIA HARRIS Y JAVIER ALBO 
CAMPESINOS Y MINEROS EN EL NORTE DE POTOSI, BOLIVIA 

JOSEPH BASTIEN 
MATRIMONIO E INTERCAMBIO EN LOS ANDES 

HECTOR MALETTA 
CUATROCIENTAS TESIS DOCTORALES NORTEAMERICANAS SO
BRE EL PERU (1867 - 1976) 

CORRESPONDENCIA, SUSCRIPCIONES Y CANJE: 

Revista ESTUDIOS 
ANDINOS 

Universidad del Pacífico 
A venida Sala verry 2020 
Lima 11 CJ esús María) 
PERU 

Apartado 4683 
Lima 1 
PERU 



l. NACIONALES 

A. LIBROS 

PSICOLOGIA D E L APRENDIZAJE 
COGNOSCITIVO: Hallazgos experi
mentales en los enfoques de Piaget y 
Gagné. 

Aníhal Meza Borja. Editorial NUCICC, 
Lima - 1979. 

La psicología como disciplina científica 
no tiene más de un centenar de años. 
Su inmadurez relativa determina en 1a 
actualidad la existencia de innumera
bles enfoques teóricos que intentan ex
plicar el comportamiento humano. Mu
chos de estos enfoques se oponen entre 
sí. No existe aún unidad explicativa 
dentro de la psicología, pero se está 
evidenciando esfuerzos serios que per· 
siguen tal meta. 

El quehacer psicológico en nuestro me
dio, si bien no ofrece un enfoque teó
rico propio, refleja nítidamente la cre
ciente cantidad y simultaneidad de al
ternativas características de otras lati
tudes, enfatizando unas, soslayando o
tras e ignorando otras más. 

El libro que acaba de publicar la Edi
torial NUCICC presenta la particulari
dad de tratar, de modo sistemático, un 
tema importante pero poco desarrollado 
dentro del ámbito psicológico y educativo 
peruano: La Psicología del Aprendizaje 
Cognoscitivo, con las variedades que la 
implican. 

El interés central de la obra es contras
tar, teórica y empíricamente, dos mode
los representativos de la Psicología Cog
noscitiva: el de Piaget (con su enfoque 
organísmico y concepción totalizadora 
del pensamiento humano) y el de Gagné 
(con su enfoque ambientalista y su·3 
orientaciones pragmáticas). 

Su estructura es la siguiente: Un capí
tulo introductorio, más un contenido 
organizado en tres partes. En el capí-

Publicaciones Recibidas 

tulo introductorio se explica el proceso 
cognoscitivo y la psicología del apren
dizaje cognoscitivo y se revisa somera
mente las principales áreas de trabajo 
en el aprendizaje cognoscitivo Ca saber, 
aprendizaje de expectativas, perceptivo, 
verbal, lingüístico, significativo y por 
descubrimiento) . En la Parte I, se cla
sifica la información de acuerdo a tres 
perspectivas teóricas y metodológicas de 
trabajo: la piagetiana de la Escuela de 
Ginebra, la neopiagetiana de la Escuela 
de Montreal y la neo-asociacionista y 
piagetiana de la psicología americana. 
En cada caso, se ofrece sus hipótesis 
directrices y procedimientos experimen
tales característicos. 

En la Ps,rte II, se hace una presentación 
de los postulados básicos de los Modelos 
de Asimilación Cognoscitiva de Piaget 
y de Aprendizaje Acumulativo de Gag
né. Asimismo, se señala los aspectos más 
relevantes de ambos modelos relacio
nándolos con sus aplicaciones en la 
práctica educativa. 

En la Parte III, se reportan ampliamente 
los resultados de una investigación que 
contrastó los modelos del aprendizaje 
operatorio (!de vena piagetiana) y el 
aprendizaje acumulativo de Gagné. De 
aquí el subtítulo del libro: Hallazgos 
experimentales en los enfoques de Pia
get y Gagné. Como punto final de esta 
tercera parte, se discute algunos aspec
tos críticos que comportan los experi
mentos de inducción de conductas ope
ratorias, estableciendo sus diferencias a 
través de los procedimientos que utili
zan y, de manera muy importante, a 
través de los propósitos que persiguen. 

Este libro resulta fundamental para es
tudiantes y profesionales de las espe
cialidades de Psicología y Educación, 
pues cubre la apremiante necesidad de 
tipo bibliográfico (escasez de libros y 
revistas y difícil acceso a ello) así como 
las exigencias académicas respecto del 
tema de la Psicología del Aprendizaje 
Cognoscitivo. Reúne, sistematiza e in
tegra parte significativa del material 
existente en torno al mismo. Constituye 
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un esfuerzo que en nuestro medio me
rece ser emulado con más estudios y tra
bajos sobre el área cognoscitiva. 

CRITICA MARXISTA DEL APRA: 
Crítica teórica de las tesis de Haya de 
la Torre. 

Héctor Cordero. Ed. MANTARO. Li
ma - 1979. 

Publicada esta obra, en 1958, con el 
título: Aprismo Espacio-Tiempo Históri
co y Marxismo; después de 21 años, sale 
a luz la segunda edición. Esta vez, con 
un nuevo título: Crítica marxista del 
Apra, y con prólogo de Juan Cristóbal. 
El autor busca demostrar que la tan 
publicitada supe'ración dialéctica del 
marxismo, a través del "ESPACIO
TIEMPO HISTORICO" de Haya de la 
Torre, no pasa de ser sino un juego de 
palabras, carente de validez al confron
tarse con la realidad y la teoría mar
xista. Después de hacer un breve análi
sis doctrinario de la evolución ideológi
ca y el antimperialismo del Apra, cua
tro temas centran el inte'rés de Héctor 
Cordero: a) La superación dialéctica del 
marxismo; b) la relatividad histórica.: 
c) criterio de observación histórica; y 
d) conciencia histórica. 

Dado el momento político que estamos 
viviendo en el Perú; y la pretendida 
nueva imagen de "izquierda responsa
ble" a que está jugando el Apra, feli
citamos la oportuna reedición de esta 
obra. 

ESTRUCTURA Y NIVELES DE IN
GRESO FAMILIAR EN EL PERO. 

Carlo!'i Amat y León y Héctor León. 
Universidad del Pacífico. Centro de 
Investigación. Serie Cuadernos. Lima, 
Perú. 1979. 

El Centro de Investigaciones de la Uni
versidad del Pacífico acaba de publicar 
el estudio efectuado por C. Amat y León 
y H. León sobre la base de la aplicación 
de la Encuesta Nacional de Alimentos 
en los años 71-72. El objetivo central 
del estudio es revelar los niveles de in
greso y consumo de las familias perua
nas. Aunque como se ~eñala en la pre
sentación del libro, la crisis económica 
ha variado los valores de la información, 
ésta mantiene su actualidad e impor
tancia por revelar las características 
estructurales de la distribución del in
greso en las distintas categorías socia
les y marcos regionales. 
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El libro consta de siete capítulos y un 
voluminoso anexo estadístico. El pri
mer capítulo está dedicado a desarrollar 
el marco conceptual de la investigación; 
el segundo a mostrar la distribución del 
ingreso familiar total por estratos , 
áreas de residencia; el tercero, a las 
fuentes de ingreso de las familias por 
áreas y regiones de residencia; el cuar
to, a la distribución del ingreso por 
cada fuente según estratos y áreas de 
resjdencia; el quinto, a la medición del 
grado de desigualdad en la distribución 
de ingresos; el sexto, a la evaluación 
del ingreso real de las familias en cote
jo con las necesidades básicas; final
mente, el último capítulo se dedica a la 
comparación de los resultados de la en
cuesta con los provenientés de fuentes 
independientes de información estadís
tica. 

El libro tiene el alto valor de entregar 
al escrutinio de los especialistas infor
mación de primera mano sobre un pro
blema esencial de la economía y socie
dad peruana y de proponer un marco 
conceptual que revela su eficacia en la 
calidad de la contribución. Libro de 
lectura obligatoria. 

PERO: UNA ECONOMIA EN CRISIS: 
Interpretación y bases para una 
solución. 

Jorge González. Universidad del Pací
fico. Centro de Investigación. Lima 
1979 

Jorge González I., profesor de Econo
mía de la Universidad del Pacífico de 
Lima, presenta un diagnóstico de la cri
sis por la que atraviesa la economía 
peruana, el diseño de una estrategia de 
estabilización y reactivación, que, en 
algunas áreas llega a exponerse en tér
minos de acciones de política concreta. 
El estudio ha sido dividido en cinco sec
ciones . La primera incluye un resumen 
apretado del diagnóstico y la propuesta 
de estabilización y reactivación econó
mica. En la segunda sección se desa
rrolla íntegramente el diagnóstico sobre 
la situación económica que abarca el 
período 1967-1977. La tercera parte com
prende las bases para un Plan de Esta
bilización y Reactivación Económica e 
incluye un análisis preliminar de la 
economía para 1978. La cuarta parte 
contiene los anexos estadísticos que sir
vieron de base para el desarrollo de los 
análisis . Finalmente en la quinta sec
ción el autor presenta un anexo técnico 
en el cual se intenta resaltar la cone
xión entre diversas variables económi-



cas, tanto internas como externas, 
vinculadas a la evolución de la tasa de 
inflación. 

ANATOMIA DE UN FRACASO ECO
NOMICO: PERU 1968-1978 

DANIEL M. Schydlowsky - Juan J. 
Wicht. Universidad del Pacífico, Cen
tro de Investigación. Lima - 1979. 

Los autores consideran que la actual 
crisis económica es la consecuencia de 
una serie de desequilibrios, que surgen 
fundamentalmente por haberse aplica
do, desde hace veinte años y cada vez 
con más rigor, una estrategia de desa
rrollo (de sustitución de importaciones) 
que determinó que el sector demandan
te de divisas creciera más rápidamente 
que los sectores generadores de divisas. 
Se sostiene, asimismo, que el intento de 
estabilización llevado a cabo hasta me
diados de 1978 no ha tenido éxito debi
do principalmente a que la situación ha 
sido erróneamente diagnosticada como 
de exceso de demanda, en tanto que la 
capacidad instalada industrial está más 
subutilizada que nunca y la mayor parte 
de la fuerza laboral está subempleada y 
desempleada. 

En base a tal caracterización los auto
res proponen una estrategia de creci
miento basada en la expansión de las 
exportaciones de manufacturas indican
do que dicha opción no debe ser inter
pretada como una taiwanización del Pe
rú en todos sus aspectos, aunque reco
nocen que los lineamientos de la política 
económica que exponen en su trabajo 
coinciden bastante con aquella expe
riencia; afirmando, que los resultados 
obtenidos por Taiwan constituyen una 
meta deseable para muchos países del 
Tercer Mundo. 

B. REVISTAS Y DOCUMENTOS .. 

DEBATES / 4 

La revista semestral "Debates", publi
cac10n del Departamento de Ciencias 
Sociales de la Pontificia Universidad Ca
tólica del Perú que alterna su contenido 
dedicando un número a los temas socio
lógicos (1 y 3) y el siguiente a la antro
pología (2 y 4), ofrece en su última 
entrega un interesante conjunto de ar
tículos sobre mitología ritual, antropo
logía económica y organización social . 

Los artículos están a cargo de Fernando 
Fuenzalida, Manuel Marzal, Jorge Os
terling, Jaime de Althaus, Jorge Morelli, 

Luis Millones, Pilar Campaña, Rigober
to Rivera, Carlos E. Aramburú y Eduar
do García Tamayo. Jorge Osterling do
bletea presentando, como compilador, un 
trabajo sobre El Area de Antropología 
de la Pontificia Universidad Católica: 
sus memorias y tesis de grado ( 1968-
197 BJ. Las reseñas presentan las últimas 
publicaciones de G. Riofrío Ca cargo de 
Osterling); Alberto Escobar (por James 
Wa.llace) y M. Torres, C . Aramburú y 
A. Ponce (también por Wallace). 

ESTUDIOS ANDINOS / 14 

El N9 14 de la revista semestral de 
Ciencias Sociales en la Región Andina, 
cierra el año de 1978. Bajo la res pon -
sabilidad del Centro de Investigación de 
la Universidad del Pacífico y teniendo 
como editores responsables a Alejandro 
Lavalle y Guido Pennano, este número 
trae los siguientes artículos: Jerarquía 
y espacio en la organización social in
caica de P. T. Zuidema; Estratificación 
Social y levantamientos populares de K. 
Spalding; el concepto Nobleza en la es
tratificación sO'cial de Santa Fe de Bo
gotá en la Epoca Colonial de J .A. Vi
llamarín. A reas y Mecanismos de con
trol de la Elite Regional de L. A. Bro
wringg. Además de notas sobre libros, 
revistas en temas de ciencias sociales . 

A VAN CES DE INVESTIGACION / 7 

ECO, grupo de investigaciones económi
cas que ya ha publicado en nuestro me
dio diversos trabajos de innegable im
portancia tanto por la actualidad de la 
problemática que vienen tratando como 
por la perspectiva teórica y metodoló
gica que caracteriza a los mismos, n0s 
ofrece ahora A vanees de Investigación 
N<? 7, dedicado a la crisis en el campo 
y la política agraria . 

El trabajo se divide en cuatro partes. 
La primera contiene un análisis de la 
base productiva del campo en el cual 
se examinan, los aspectos vinculados 
con el proceso productivo, evolución de 
la producción y de las exportaciones e 
importaciones de productos agrícolas, el 
estado de la comercialización y la si
tuación del consumo de productos ali
menticios. 

En la segunda parte del trabajo se 
presentan los elementos explicativos de 
la crisis agrícola poniendo especial én
fasis en el análisis de los términos de 
intercambio ciudad-campo. En opimon 
de los autores, el modelo de acumula
ción industrialista que caracteriza el 
desarrollo capitalista periférico peruano 
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desde 1950, se constituye en el elemento 
que explica el deterioro de los términos 
de intercambio entre la industria y la 
agricultura y, en gran medida, la po
lítica del Estado en el campo a partir 
de la década del sesenta. 

En la tercera parte se exponen las bases 
para una política económica que permi
ta reorientar el modelo, asegurar el de
sarrollo agrario y aprovechar la poten
cialidad alimenticia de nuestro campo. 
Finalmente, la cuarta parte contiene 
algunas conclusiones preliminares. Los 
autores sostienen que la crisis agrícola 
sólo podrá superarse dentro de un nue
vo modelo de desarrollo nacional que 
se base en una planificación racional de 
la economía, que utilice óptimamente 
los recursos nacionales y que le dé al 
agro la importancia central que le co
rresponde tanto por la producción de 
alimentos para todo el país como por 
cobijar el 50% de la población peruana. 

ECO también ha publicado La Reforma 
Agraria y la Remanencia de los Enclaves 
en la Periferia. El Caso de la Agroin
dustria Azucarera Peruana; Las Trans
nacionales en la Agroindustria Peruana. 
El caso de los Alimentos Balanceados y 
los Sembradores de Maíz; La Exporta
ción No Tradicional: Sus Limitaciones 
como Estrategia de Desarrollo; •Política 
Económica Ortodoxa y la Agudización 
de la Crisis. 

INFORME ECONOMICO TRIMESTRAL 
Abril-junio 79 

Elaborado por el "Centro de Investiga
ción Económica para la Acción" CCIE
p A), el presente número comienza como 
es habitual con un informe económico 
inte'rnacional centrado en el aumento 
del precio del petróleo y sus efectos en 
los países industrializados. Luego, el 
informe nacional· constata la permanen
cia de la inflación, la desactivación de 
la producción y la solución de los pro
blemas del sector externo. Se incluye 
asimismo informes especiales sobre la 
evolución de la p·roduccíón agropecua
ria e industrial, mercados de exporta
ción, inflación y liquidez. 

BOLETIN DE AMIDEP / 4 / 5 

El número 4 del boletín de AMIDEP es
tá dedicado centralmente al seminario 
nacional de población realizado en Tar
ma. En consecuencia, contiene los li
neamientos de las ponencias presentadas 
en dicho evento. 

El número 5 trae un artículo sobre la 
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crisis poblacional en América Latina y 
textos sobre población e Iglesia Cató
lica y la política de planificación fami
liar en México. 

ANALISIS LABORAL / 25 / 26 - 1979 

Desde un punto de vista distinto al 
nuestro, esta revista, dirigida por Luis 
Aparicio tiene el mérito evidente de en
tregar información amplia y calificada 
sobre diversos aspectos de las relaciones 
obrero patronales y, en general, del de
sarrollo económico del país. 

El número 25 de la revista trae infor
mación sobre la evolución de los sueldos 
y salarios mínimos en el Perú; notas y 
estudios sobre el costo de vida, el in
cremento en las remuneraciones, las 
negociaciones colectivas en el sector grá
fico y las normas legales aprobadas el 
pasado mes de junio. 

El número 26, a su vez, informa sobre 
el costo de vida, las disposiciones legis
lativas más importantes promulgadas 
entre julio del 77 y junio del 79, un 
análisis de la coyuntura sindical, un co
mentario crítico sobre FONA VI y útiles 
cuadros estadísticos sobre número de 
huelgas entre enero y marzo por sec
tores económicos, índice de empleo en 
Lima Metropolitana, y oferta y deman
da de mano de obra en el primer se
mestre del presente año. 

HUESO HUMERO/ 1 

Dirigida por Abelardo Oquendo y edi
tada por Francisco Campodónico y Mos
ca Azul, "Hueso Húmero" se propone 
"rescatar para la creación literaria, pa
ra la reflexión sobre ella y otras artes, 
para el debate en general de la cultura, 
algo de un espacio perdido y necesario". 
Confiando en que "El uso que número 
a número se haga aquí de ese espacio, 
y no la retórica de los propósitos, habrá 
de servir para juzgar la vida de estas 
páginas", la revista incluye textos de 
Luis Loayza, Mario Montalbetti, Julio 
Ortega, Mirko Lauer, Lu Sin y Néstor 
García. Recomendamos la conversación 
que sobre Vargas Llosa sostienen Cor
nejo Polar, Washington Delgado, Mirko 
Lauer, Marco Martas y Abelardo Oquen
do. Desde estas páginas saludamos a 
Oquendo y expresamos nuestros mejo~ 
res deseos para "hueso húmero". 

LOS DIOSES DE SANTA CRUZ· 

Luis Millones. Pontificia Universidad 
Católica del Perú, Mimeo. 



En un cuaderno publicado por el De
partamento de Ciencias Sociales de la 
PUC, Luis Millones presenta un comen
tario a la crónica de Juan de Santa Cruz 
Pachacuti Yanqui Salcamaygua. 

Como lo indica el autor, dicha crónica 
fue editada por primera vez en 1870 por 
Marcos Jiménez de la Espada. El ma
nuscrito se halló junto con papeles del 
vis1tador Francisco de A vila, quien ano
tó el texto "de puño y letra", sumando 
un comentario a los del propio Santa 
Cruz. Finalmente Jiménez de la Espada 
añadió una tercera serie de notas. 

Millones, refiriéndose al estudio de las 
crónica3 en los años so, propone una 
relectura, "dos décadas después". En 
ella, los aportes de la historia económ1· 
ca y de la Etnohistoria varían radical
mente los criterios tradicionales al mis
mo tiempo que revalorizan los 'aspectos 
menos usados de la crónica castellana. 

Reconociendo el afán, a veces excesivo 
por descubrir nuevos documentos cuy~ 
presentación no siempre estuvo acom
pañada de anáhsis suficientemente se
rios, el autor "pretende experimentar las 
baterías de preguntas 'modernas' en un 
documento conocido y usado desde el 
siglo pasado". 

PROBLEMATICA DEL DESARROLLO 
DE LA TECNOLOGIA DE MICRO
CENTRALES HIDROELECTRICAS Y 
SU CONTRIBUCION A LA ELECTRI
FICACION RURAL 

Enrique Indaeochea. ITINTEC. 1979 

La Dirección de Tecnología de ITINTEC 
ha publicado en junio de este año un 
documento de Enrique lndacochea sobre 
el estado de ejecución del Proyecto en 
referencia. 

El texto se inicia con la descripción del 
panorama actual de la electrificación 
rural y sus implicancias. A continuación 
estudia las alternativas tecnológicas y 
concluye con una ordenad~ exposición 
sobre las microcentrales hidroeléctricas 
y el desarrollo del proyecto . Resulta 
evidente el interés del país en este tipo 
de trabajos pues él aporta una base 
para el proceso de electrificación rural. 

2. EXTRANJERAS 

A. LIBROS 

LA CULTURA PERUANA: Experien
cia y Conciencia . 

Julio Ortega. México - 1978. 138 p. 

En su colección Tierra Firme, Fondo de 
Cultura Económica, publica un libro de 
Julio Ortega que se propone una medi
tación sobre la experiencia cultural del 
Perú asumiendo su especificidad como 
una versión característica del Tercer 
Mundo frente a las culturas que son 
tradicionalmente hegemónicas y domi
nantes. 

El ensayo no pretende ser sistemático. 
El propio autor indica que deja muchas 
zonas sm cubrir. Postulando como ám
bitc de realización su condición Latino
americano. Ortega reconoce una cultu
ra cuya naturaleza no es solamente 
problemática, sino también, una alter
nativa que nos toca objetivar mediante 
el disc 11rso social . 

El libro incluye una addenda:Crónica de 
Condiciones y Contradiciones. En ella 
se indica que los textos sobre La Cultura 
Peruana: Experiencia y Conciencia parte 
de los artículos que escribió en Correo 
entre setiembre de 1974 y marzo de 
1976 y que su origen y concepciones se 
sostienen en el movimiento intelectual 
que compartió en esos años. Estas últi
mas páginas expresan un testimonio 
"que busca ilustrar el clima político e 
intelectual en que una reflexión sobre 
el Perú reconocía su drama y su op
ción". 

LA ACUMULACION EN LOS P AISES 
CAPITALISTAS SUBDESARROLLA
DOS. 

Cario Benetti. Trad. María Isabel 
Hernández. F. C . E. México 197 6. 

Este trabajo de Carla Benetti tiene por 
objeto el análisis de las tendencias del 
modo de producción capitalista en los 
países subdesarrollados. Después de una 
crítica detenida de la teoría del desa
rrollo dualista, emprende el estudio de 
la acumulación interna del capital, po
niendo especial cuidado en detectar e 
incorporar a dicha problemática las pe
culiares características que gobiernan el 
proceso de desarrollo capitalista, tal co
mo se presenta en las economías peri
féricas. 
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Benetti expone así, las contradicciones 
específicas de los países subdesarrolla
dos, situándola s en el doble nivel de la 
formación del mercado interno y de 
los mecanismos de reproducción de la 
plusvalía. Estas contradicciones, ligadas 
a la conexión entre las relaciones socia
les interiores y el nivel de las fuerzas 
productivas en los países dominantes 
se constituyen a su vez en condiciones 
de reproducción del subdesarrollo. 

Carlo Benetti es profesor de Economía 
Política de la Universidad de París (Nan
terre) y ha publicado también Valeur 
et Répartition. Su análisis acerca del 
modo de acumulación capitalista en los 
países periféricos constituye un aporte, 
cuyo valor no se mide solamente por 
las contribuciones metodológicas y teó
ricas que contiene el trabajo sino por 
la perspectiva novedosa, pero nuncét 
exenta de rigor, con que se trata la pro
blemática del subdesarrollo. 

LAS CARCELES CLANDESTINAS DE 
EL SALVADOR: Libertad por el Se
cuestro de un oligarca. 

Ana Guadalupe Martínez. Edición 
Clandestina. El Salvador - 1978 

Libro desconocido en el Perú, contiene 
el descarnado testimonio de su autora, 
la joven guerrillera del E . R .P . , Ana 
Guadalupe Martínez, víctima (secues
trada, encarcelada, "científicamente" 
interrogada, violada, torturada .. ) de la 
dictadura militar salvadoreña. 

La obra, no sólo narra sino analiza el 
sistema de los secuestros y encarcela
mientos clandestinos (con la consecuen
te tortura y asesinato) que "oficialm.3n
te" ignora y ejecuta la dictadura militar 
salvadoreña; y que han puesto en vi
gencia las demás dictaduras latinoame
ricanas. Torturas, secuestros y encar
celamientos "clandestinos" de los que 
no escapa el gobierno de Morales Ber · 
múdez. 
Entre los diversos temas que toca el 
libro, r ecomendamos: mi secuestro; cam
bio de métodos de interrogatorio; las 
t rampas para hacer colaborar; el se
cuestro de Poma; escenas que no se re
petirán; en Argelia; la Operación Roma 
( Roberto Poma); el planteamiento de 
canje ... 

Expresamos nuestra admiración a la ca
pacidad y coraje de Ana Guadalupe; as1 
como NUESTRO DESEO DE UNIDAD 
para el éxito de los luchadores salva
doreños. 
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Anhelamos que la pronta liberación d•3 
El Salvador signifique un hito más en 
la permanente lucha de las naciones 
latinoamericanas en su afán de conse
guir su total e integral liberación del 
dominio imperialista; que se expresa 
unas veces abierta y burdamente en la 
forma de dictaduras militares, y otras 
ocultamente con el ropaje de "consti
tucionales y civiles gobiernos demo
cráticos". 

GUARDIANES DE LA DINASTIA: 
Historia de la Guardia Nacional de 
Nicaragua creada por Estados Unidos 
y de la familia Somoza. 

Richard Millet. Primera Edición en 
Español. Trad. Mario Samper. Edit. 
Universitaria Centroamericana, EDU
CA; Colección SEIS. San José de Costa 
Rica - 1979 

Obra, que es una primicia en el Perú, 
versa sobre la contradictoria y sórdida 
génesis de la Guardia Nacional de Ni
caragua, desde la perspectiva imparcial 
y desapasionada de un investigador no
centroamericano, Richard Millett (actual
mente profesor de Historia en Southern 
lllinois University). 

Sucesivamente trata los temas: prime
ros pasos de los militares nicaragüen
ses; la guardia militar del Mayor Carter; 
la guardia vuelta a nacer; a la caza da 
Sandino; políticos y personalidades ni
caragüenses y norteamericanas; cambio 
de mando; Somoza asume el control; la 
caída de Sacasa; protegiendo a la di-
nastía; la Guardia hoy y mañana. 

Con el recuerdo, aún, del genocidio per
petrado por Somoza, :1tilizando la mer
cenaria Guardia Nacional nicaragüense; 
y con la alegría desbordante del TRIUN
FO SANDINISTA, tenemos la firme es
peranza que al sellarse la liberación db 
la hermana Nicaragua y decretarse la 
desaparición de la odiada Guardia Na
cional, ésta y sus atrocidades queden en 
la historia latinoamericana como una 
terrible pesadilla que nunca más debe 
repetirse ni bajo la forma de Guardia 
Nacional, ni de ninguna otra de guar
dianes v custodios del orden establecido. 
Asimismo, expresamos la necesidad de 
liquidar las actuales organizaciones po
liciacas, ejemplo la USE peruana, reem
plazándolas por una policía humanizada; 
es decir, una ORGANIZACION CIVIL, 
al servicio del pueblo, y no como son 
ahora unidades militarizadas, represivas 
y enemigas de los justos y urgentes re
clamos populares. 



LAS BUENAS IDEAS NO CAEN DEL 
CIELO: elementos de "teología induc
tiva". 

Georges Casalis. Primera Edición en 
Español. Trad. Ana Cecilia Molina y 
Eduardo Bonnín. Edit. Universitaria 
Centroamericana, EDUCA; Colección 
DEI, San José de Costa Rica - 1979 

El autor sorprende al lector diciendo. 
"este texto es el fruto de un largo iti
nerario comunitario y personal. Quiere 
ser metodológico, pero no por eso abs
tracto o "imparcial". Puesto que el mé
todo del cual se trata está ordenada a 
un fin, que es liberación. Es, pues, y 
será reconocido como subversivo". 

"Hace mucho tiempo que se ha admi
tido la imposibilidad de una distancia 
en relación a lo político: como toda 
otra disciplina, la teología no puede 
ser neutra; lo es tanto menos, cuanto 
más pretende serlo. Aquí he escogido 
ser partidista y lo declaro abiertamen
te desde el principio. La única obje
tividad que se pretende es la de un 
compromiso, la de una militancia. Tal 
vez esto conducirá a algunos a cerrar 
el libro antes de haberlo leído". 

Dentro de esta perspectiva, el autor 
desarrolla siete temas: flores en las rui
nas; así se escribe la historia; no cam
biar de anteojos en medio de la lectu
ra; leer fuera de tiempo o para un tiem
po; cuestiones sobre uniformes; histo
rias de familias; y "el viento se levan
ta, hay que intentar vivir". 

Además el libro trae un apéndice so
bre materiales para un taller teológico: 
a) ¿Articulación del pensamiento so
bre lo vivido?; b) nuevas tendencias de 
la teología en Europa Occidental; c) 
el testimonio del evangelio en la lucha 
de clases por el socialismo; d) el hom
bre nuevo; e) Pascua de 1976; f) Tor
tura y oración. 

Libro no del gusto de aquellos obispos, 
sacerdotes, religiosos y cristianos que, 
estando comprometidos con el poder de 
t"!-1-rn~ y beneficiándose de él, son par
tidarios de una teología "apolítica" y 
"neutra". 

TEATRO POPULAR Y CAMBIO SO
CIAL EN AMERICA LATINA: Pano
rama de una experiencia. 

Sonia Gutiérrez. ( Ed. ) Edit. Univer- 1 

sitaria Centroamericana, EDUCA; Co-

lección DEI. San José de Costa Rica-
1979. 

En el quehacer teatral latinoamericano 
actual, dice la editora, es posible dis
tinguir dos maneras de trabajar: una, 
hecha por grupos de barriadas margi
nales, fábricas y comunidades campe
sinas; otra, aunque se desplace a co
munidades pobres, su obra cuenta con 
una mayor aplicación de técnicas tea
trales, :requiere escenarios mínimos, y 
sobre todo que los grupos de creación 
son ajenos a estas comunidades. 

La designación de "perspectiva" o ''en
foque popular" en el mensaje teatral 
requiere dilucidarse más, ya que en 
ella está el peso de la caracterización del 
teatro latinoamericano. El que debe te
ner un doble carácter: denunciar la ex
plotación, que toma las formas de de
sempleo, pobreza, represión, muerte ... , 
y presentar la alternativa de la lucha 
t~ansformadora de la realidad, que dia
riamente es llevada a cabo por la clase 
explotada. 

Sonia Gutiérrez, después de una intr0· 
ducción que titula, Teatro y realidad en 
América Latina: observaciones genera
les; organiza los diversos ensayos en dos 
Partes. La Primera comprende trece 
ensayos, entre los que citamos: Para 
comprender ei teatro latinoamericano 
actual de Augusto Boal; Problemas del 
teatro popular de Domingo Riga; La 
creación colectiva y el contexto socio
económico de Santiago García; El teatro: 
un arma eficaz al servicio de la Revolu
ción del Grupo Escambray; El Moderno 
Teatro de Muñecos de Juan Enrique 
Acuña. 

La Segunda parta, titulada Creación 
Popular, contiene 8 obras de reciente 
produ?_ción: d?s d~dicadas al teatro pa
ra Nmos (Cincocientos mil grados de 
J. Enrique Acuña, y La maleta del Bu
r~mbún de J. Fernando Cerdas y Ru
ben Pagura); y seis al Teatro para Adul
tos; en los que hay obras de Costa Rica 
Perú y Brasil . • 

ENSAYOS SOBRE LA TEORIA DE 
LAS CRISIS: dialéctica y metodología 
en "El Capital". 

Henryk Grossmann; Trad. Alfonso 
García. Ed. Siglo XXI. Cuadernos de 
pasado y presente . México. 1979 

La obra mayor de Grossmann Das 
Akkumulations-und zusammenbrz¡sgesetz 
des Kapitalistischen Systems, orienta la 
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temática del presente trabajo, que re
produce cinco ensayos de este autor, ade
más de un apéndice que contiene un con
junto de cartas que Grossman escribiera 
a Paúl Mattick. 

Entre 1928 y 1933 aparecieron por pri
mera vez los cuatro primeros ensayos: 
a) Modificación del plan originario de 
la estructura de "El Capital" de Marx 
y sus causas; b) la transformación de 
los valores en precios en Marx y el 
problema de las crisis; c) la produc
ción del oro en el esquema de repro
ducción de Marx y Rosa Luxemburg; d) 
una nueva teoría sobre el imperialismo 
y la revolución social. En 1943 fue es
crito el qufoto ensayo: la reacción evo
lucionista contra la economía clásica. 
Como introducción trae un ensayo de 
Gabriella M. Bonacchi, que en sí mis
mo constituye un opúsculo sobre la obra 
de Grossman. 

Como bien lo advierten los editores en 
español "al fundamentar la teoría de 
la crisis del capitalismo en el ámbito 
de la misma teoría del valor y la de
terminación de la 'cientificidad' de El 
Capital en sus procedimientos de abs
tracción ('procedimiento de aproxima
ción' y 'método de aislamiento'), Gross
mann, aun cuando no logre evitar por 
completo cierta distorsión 'cientificista' 
del método de Marx, contribuye en for
ma sustancial a la definición de la au
tonomía teórica del marxismo y una 
aproximac1on a la ciencia de El Capital 
como crítica de la economía política". 

Estamos seguros que la presente ver
sión española, aportará un material muy 
significativo para la evaluación del lu
gar y la fortuna de Grossman en el 
debate marxista. 

LA CUESTION DE LAS NACIONALI
DADES Y LA SOCIAL DEMOCRACIA 
Otto Bauer Siglo XXI México - 1979. 

Setenta años después de la aparición de 
esta obra fundamental para la investi
gación sobre "la cuestión nacional". la 
Biblioteca del Pensamiento Socialista 
en su serie Los Clásicos publica por 
-orimera vez en lengua española el li
bro más significativo de Otto Bauer. 

De este modo, llega a nosotros un tex
to que por su temática, enfoque y ori
ginalidad constituye una de las mejores 
expresiones de la escuela marxista de 
Viena, del "austromarxismo", cuya re
valorización se hace cada vez más cla
ra, en la medida en que las rigideces 
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de la ortodoxia economicista se ve do
blegada por un movimiento intelectual 
que se propone despojar el análisis mar
xista de los vicios de la escolástica y el 
oportunismo. 

La Nación, el Estado Nacional, el Es
tado de las Nacionalidades, la Autono
mía Nacional, los cambios del principio 
de la nacionalidad, son los principales 
capítulos de un libro indispensable para 
quienes se interesan en el tema de la 
nación y el estado nacional . 

REGULACION Y CRISIS DEL CAPI
TALISMO: la experiencia de los Esta
dos Unidos. 

Micbel Aglietta. Trad. Juan Bueno. 
Primera Edición en español, marzo 
1979, Segunda, mayo - 1979. Siglo 
XXI. México - 1979. 

Tradicionalmente las teorías de las cri
sis capitalistas han centrado su aten
ción en la actuación de leyes inherentes 
a la acumulación de capital, las cuales 
determinarían la aparición de las cri
sis, independientemente de las posibles 
modificaciones en las relaciones entre el 
capital y el trabajo. La larga expan
sión capitalista que siguió a la segunda 
guerra mundial condujo a un segundo 
tipo de teorización que, negando la ine
vitabilidad de la caída de la tasa de 
ganancia, insistía en los cambios apa
recidos en la esfera de la competencia 
(el capital monopolista) . En años re
cientes han sido desarrolladas nuevas 
perspectivas teóricas que tienden a su
perar dicho esquema, enfocando el te
ma de la acumulación desde el punto 
de vista de los cambios en la organiza
ción del proceso de trabajo Ctaylorismo, 
fordismo) y las transformaciones que se 
operan en las normas de consumo de 
los trabajadores (automóvil, vivienda, 
bienes domésticos, etcJ . 

La novedad y la importancia de esta 
obra se derivan de la poderosa síntesis 
que Michel Aglietta consigue realizar 
entre todos estos elementos, partiendo 
del concepto de modo de regulación de 
la economía. Vincula, en el seno del 
proceso de acumulación intensiva, los 
movimientos de la composición técnica 
del capital, de la productividad del tra
bajo y del salario real y expone con 
detenimiento, las interdeterminaciones 
que surgen de las condiciones exigidas 
por el crecimiento en equilibrio, así co
mo las tendencias al desarrollo desigual 
y las crisis concomitantes. 



Analizando las tendencias y transfor
maciones de la economía norteamerica
na, se elaboran criterios para la perio
dización del desarrollo capitalista y pa
ra prever sus pautas de evolución fu
tura. 

La obra de Aglietta constituye a nues
tro juicio un elemento imprescindible 
para la comprensión de la naturaleza 
de la crisis del capitalismo central. 

MEXICO HOY 

Pablo González Casanova y Enrique 
Florescano (coordinadores) . Siglo 
XXI. México-1979 

Indicando en las páginas introductorias 
que para los autores de esta obra "la 
solución a los problemas no pierde so
lidez si se toma una posición internacio
nal y socialista" y que todos ellos com
parten la certidumbre de que "los pro
blemas del hombre han de resolverse 
por el camino del socialismo y en el 
marco de un nuevo orden mundial", 
Pablo González Casanova y Enrique Flo
rescano han coordinado la preparación 
y publ.i.cación de un libro cuya inten
ción y contenido justifica el ambicioso 
fin que se proponen. 

El texto está organizado en tres partes 
y un "avance". La primera parte lleva 
por título La crisis económica: evolución 
y perspectivas e incluye los trabajos de 
Ayala, Blanco, Cordera, Knockenhauer 
y Labra. La segunda tiene como tema 
La sáciedad: cambios y alternativas, y 
presenta los artículos de Banfil, War
man, Trejo, Moreno, López Acuña, Chá
vez, Fuentes Melina y Enrique Leff. La 
tercera parte está dedicada a la políti
ca y presenta los ensayos de Pereyra, 
Mousiváis, Fernández Christlieb, Villoro, 
González Casanova, Olga Pellicer y 
Córdova. El "avance" final cuyo título 
es México: el desarrollo más probable 
cuestiona las nociones de "modelo" y 
"desarrollo" y de las vinculaciones en
t re una y otra intentando contribuir "al 
planteamiento de estos problemas y a 
la formulación de las hipótesis más pro
bables". 

TRAMPAS DE LA INFORMACION Y 
NEOCOLONIALISMO: las agencias de 
noticias frente a los Países No Ali
neados. 

Gregorio Selser y Rafael Roncagliolo. 
ILET. México-1979. 

El Instituto Latinoamericano de Estu
dios Transnacionales publica una eva
luación y análisis de la información 
transmitida en agosto de 1976 desde Sri 
Lanka en ocasión de la V Conferencia 
Cumbre de los Países No Alineados. El 
trabajo busca mostrar las "trampas" 
informativas y descubrir los mecanis
mos ocultos que "contribuyen a preser
var inalterado el modelo transnacional 
de poder". 

Presentado como un estudio de caso que 
se inserta en el esfuerzo tendiente a la 
constitución de un Nuevo Orden Infor
mativo Internacional, el trabajo se es
tructura en seis capítulos: En pos del 
nuevo orden informativo; la información 
en Sri Lanka; la UPI en Sri Lanka: ¿in
formación o propaganda?; France Press 
en Sri Lanka: retórica de la sobriedad; 
IPS en Sri Lanka: una alternativa y, fi
nalmente un colofón: la alternativa pa
ra, los países no alineados. 

IGLESIA, PRENSA Y MILITARES: 
el caso Riobamba y los Obispos lati
noamericanos. 

Rafael Roncagliolo y Fernando Reyes 
Matta. ILET. México - 1978. 

El Instituto Latinoamericano de Estudios 
Transnacionales publica un estudio que 
en su propia presentación es considera
do como un "híbrido" entre ciencia so
cial y periodismo. El motivo inicial del 
trabajo se encuentra en la insólita, pe
ro muy significativa detención de un 
grupo de obispos latinoamericanos en 
momentos en que celebra un encuentro 
de carácter pastoral. "Obispos perse
guidos, militares operando, prensa infor
mando", son las principales · líneas de 
una reflexión que centra su mirada en 
un episodio revelador que expresa el 
juego de algunos factores decisivos de 
la política latinoamericana contemporá
nea: militares, iglesia y prensa. 

Los auto"res se proponen buscar la ra
cionalidad que subyace al conflicto. Pa
ra ello, en una primera parte sitúan el 
problema : el proceso de cambio en la 
iglesia, la ideología de la seguridad na
cional, el comportamiento de la prensa 
y el poder transnacional . La segunda 
parte presenta los hechos y los docu
mentos en que ellos se exp·resaron. 

BOLIVIA Y PERO: 
cambio social. 

información y 

Jorge Calvimontes, Alberto Bailey, 
Rafael Roncagliolo, Máximo Simpson. 
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Universidad Nacional Autónoma de 
México. México-1978. 

Con retraso de casi un año, hemos re
cibido este interesante "cuaderno" que 
contiene las ponencias y comentarios 
que sobre Bolivia y el Perú se presen
taron en los cursos sobre Comunicación 
y Dependencia en América Latina or
ganizados por el Centro de Estudibs de 
la Comunicación de la Universidad Na
cional Autónoma de México. 

El t~xto incluye la ponencia de Jorge 
Calv1montes Alternativas políticas del 
pueblo boliviano frente a los medios de 
difusión, el comentario de Alberto Bai
ley Gutiérrez Trayectoria del periodismo 
boliviano; la ponencia de Rafael Ronca
gliolo La reforma de la prensa peruana 
y el respectivo comentario de Máximo 
Simpson Grinberg Prensa y revolución 
en Perú. 

LAS TRANSFORMACIONES RURA
LES EN AMERICA LATINA: · ¿desa
rrollo o marginación? 

CEP AL. Naciones Unidas. Santiago 
de Chile-1979. 

El cuaderno 26 de la CEP AL se propo
ne analizar "sólo" aquellos aspectos del 
~es~rrollo social rural, que se considera 
md1spensable para su interpretación y 
para _ la proposición de alternativas que 
p~rmitan superar sus problemas. Ne
gandose a dar una definición explícita 
del desarrollo social rural, para el au
tor o los autores - los organismos in
ternacionales tienen la mala costumbre 
de no 1ndicar quienes hicie'ron el tra
bajo:- "la cuestión principal es, en ese 
se!1tI~o. de qué manera es posible dis
mmmr en un plazo razonable la distan
cia que casi siempre separa a las so
ciedades rurales latinoamericanas de un 
tipo de sociedad orientada hacia un rá
pido desarrollo humano". 

El texto comprende dos partes. La pri
mera estudia el proceso de las transfor
maciones rurales en América Latina: lo 
rUral y lo urbano, el papel del agro 
en las transformaciones rurales y las 
transformaciones rurales. La segunda 
parte considera los escenarios futuros 
y las estrategias. 

!3. REVISTAS Y DOCUMENTOS 

NUEy A SOCIEDAD / 41 / 42 

El N<? 41 centra su interés en el tema. 

184 

REFORMA AGRARIA Y DESARROLLO 
RURAL. Sobre esta problemática, Jac
que Chonchol escribe Alternativas para 
América Latina: un nuevo tipo de de
sarrollo rural con reforma agraria o la 
a~eleración de la desintegración social; 
Diego García Sayán, Apuntes sobre es
t<:,do y agro en el Perú; Guillermo Mo
lma Chocano y Diego Palma, Estado y 
desarrollo agrario en Centroamérica. 

El N 9 42, desarrolla la temática POLI
TICA Y TECNOLOGIA; a modo de ilus
tración citamos: financiamiento del de
sarrollo de la ciencia y tecnología en el 
Tercer Mundo a cargo de Francisco 
Sagasti: Ciencia., Tecnología y Capitalismo 
depen_diente, Mauricio Schoijet; sociedad, 
marginalidad y tecnología en América 
Latina, escrito por Ismael Silva Fuen
zalida. Asimismo, entre otros, trae es
tudios sociopolíticos sobre Nicaragua, 
Guatemala y Costa Rica . 

AVANCES / 1 / 2 

A vanees, revista boliviana de estudios 
históricos y sociales; recién nos es co
nocida, gracias al sistema de Canje. Es 
un buen esfuerzo que se lleva a cabo en 
la hermana república de Bolivia. Ade
más de la Editorial, la revista se es
tructura en las siguientes secciones: 
Avances de Investigación; Debate; Do
cumentos; Comentarios de libros· y no-
ticias. ' 

El N<? 1 corresponde al mes de febrero 
de 1978, y el N9 2 al de noviembre del 
mismo año. En la sección A vanees de 
Investigación, el N<:> 1 trae cinco ar
tículos; resaltamos: El cacicazgo en las 
postrimerías coloniales de René Arze· 
El parentesco y la economía vertical e,;, 
el Ayllu Laymi (Norte de Potosí) de Oli
via Harris . En esta misma sección, el 
N 9 2 presenta cuatro estudios, como el 
de Antonio Rojas, La tierra y el trabajo 
en la articulación de la economía cam
pesina con la hacienda; y el de Andrés 
Guerrero, renta diferencial y vías de di
solución de la hacienda precapitalista 
en el Ecuador. 

Nuestra felicitación y deseos de conti
nuidad y constante superación. 

COYUNTURA / 19 / 24 

El boletín informativo de CIDOB -::o
menta las elecciones en Bolivia y apor
ta un muy útil cuadro sobre la genea
logía de los partidos bolivianos y los 
datos principales acerca de UDP AMNR 
ADN, APIN y la casi totalidad de la~ 
organizaciones políticas de este país. 



Se incluyen asimismo los resultados elec
torales por regiones y partidos. 

ESTUDIOS DE CIEPLAN / 30 / 31 

Lo Corporación de Investigaciones Eco
nómicas para Latinoamérica CCIEPLAN) 
desarrolla una importante labor de es
tudios sobre la problemática económica 
del continente. 

Hemos recibido dos recientes estudios 
que ameritan una lectura atenta. Uno 
de ellos, escrito por C. Díaz, Alejandro 
French, Da vis y E. Tironi, trata el tema 
Orden Económico Internacional y Desa
rrollo. El segundo, de Ernesto Tironi, 
versa sobre Integración en Presencia 
de Corporaciones Transnacionales. Am
bos se publicaron en Diciembre del 78 
y Marzo del 79. 

BOLETIN ECUADOR / lO / 11 

El boletín editado por CEDIS contiene 
información sobre distintos temas de la 
política ecuatoriana y latinoamericana: 
Roldós y el problema agrario, la polS 
mica frente al programa automotriz, la 
unidad sindical, las consecuencias de las 
últimas elecciones, entre otras. 

CLAMOR 

El órgano informativo del "Comité dP. 
defesa dos dereitos humanos para os 
países do cone sul", vinculado a la Co
misión Arquidiocesana brasilera, co
menta los resultados de Puebla, la si
tuación de los derechos humanos en 
Paraguay, Chile, Argentina y Uruguay; 
y un conmovedor informe sobre la tor
tura de exilados chilenos en la Argen
tina. 

ESTUDIOS SOCIALES CENTROAME
RICANOS / 20 / 21 / 22 / 23 

Esta importante revista que el Progra
ma Centroamericano de Estudios Socia
les editada en Costa Rica, bajo la direc
ción de Guillermo Medina Chocano, con 
los números 20 y 21 cierra el año 78, e 
inicia el 79 con el N<? 22. 

Entre los artículos que componen el 
N<? 20, mencionamos El Estado oligár
quico en el Perú: un ensayo de inter
pretación de Sinesio López J.; el "secre
to" de la acumulación originaria de ca
pital: una aproximación empírica de 
Orlando Fals Borda. Del N<? 21, reco
mendamos Dominación política y terro
rismo de Estado de Gérard Pierre-Char
les; así como Doctrina de seguridad na
cional y r égimen militar (II Parte}, cu-

yos autores son Genaro Arriagada y 
Manuel Antonio Carretón. 

El N 9 22 ha sido dedicado a la proble
mática agr aria en él encontramos: Mo
delos de acumulación, clases sociales y 
agricultura de Gonza lo Arroyo; el Sector 
agro .. industrial en Costa Rica de Juan 
Carlos del Bello; y otr os interesantes ar
tículos. El N<? 23, mayo-agosto 79, trae 
un amplio estudio sobre Stress y subde
sarrollo a cargo de Carlos Quirce, Mau
ricio Odio, y José M. Solano; dos inte
resantes tesis de grado: Nicaragua: crisis 
de la dictadura militar: 1967-1978, José 
León Talavera: Limón: 1880-1940. Un es
tudio de la industria bananera en Costa 
Rica, sustentado por Joffrey Casey Gas
per. Así como otros interesantes artícu
los de interés latinoamericano. 

ESTUDIOS DEL TERCER MUNDO / 
Vol. 2 / No. 2 

El Centro de Estudios Económicos y 
Sociales del Tercer Mundo, CEESTEM, 
a través de su área de Relaciones Inter
nacionales, dedica otro número de su 
revista a presentar los resultados de 
la reflexión sistemática y conjunta de 
su personal académico acerca de los 
elementos que podrán definir u otorgar 
especificidad a los países periféricos. 

Cuatro ensayos y tres crónicas compo
nen el N<? 2 del volumen 2. ENSAYOS: 
El nacionalismo en el Maghreb y sus 
perspectivas de Zidane Zeraoui; Las éli
tes: un obstáculo para la liberación na
cional. Nacionalismo en las Filipinas 
1896-1946 de Gemma Cruz Guerrero; 
Puerto1 Rico: Liberación nacional y So
cialismo de Héctor Olivieri Cano; y La 
política internacional de la revolución 
cubana de María del Carmen Arriola. 

CRONICAS: el Grupo de los 77. Su con
tribución a la estrategia internacional 
de desarrollo de Gabriel Sirnes M. y 
Javier Zarco L.; Cronología del con
flicto palestino de María de las Nieve~ 
Campos Meyenberg; Los países del Ter
cer mundo en las relaciones internacio
nales. Hemerografía de María Alfageme. 

HISTORIA Y SOCIEDAD / 19 / 20 

Manteniendo su calidad tanto por el 
valor de sus artículos como por el buen 
gusto de su presentación, desde México, 
Historia y Sociedad en su N<? 19 pone 
a disposición de sus lectores los siguien
tes artículos: La esencia del monopolio 
de Carlos J. Maya; El Estado oligárquico 
en Chile de Marcelo Cavarozzi; México 
1968: un análisis polít ico de Félix Goded; 
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Potencial político del ejército mexicano 
de José Luis Piñeyro; y Estado y desa
rrollo capitalista en México de Magda 
Psarrou. 

El NQ 20, despierta nuestro interés con 
Las clases sociales mexicanas en Estados 
Unidos de Antonio Ríos-Bustamante; y 
con la circulación intemacionat del tra
bajo y de la lucha de clases de Estevan 
T. Flores. Ambos números presentan 
las últimas novedades bibliográficas en 
el mundo de la socio~economía. 

COYOACAN / 4 

Esta revista marxista, editada en Méxi
co, se dedica al estudio de los problemas 
de América Latina. El editorial analiza 
el Estado y las huelgas en Perú y Brasil. 
A propósito del Perú se encuentran tex
tos de M. Aguilar y Rugo Blanco. So
bre el movimiento sindical en Brasil es
criben. F. Leal y la organización Opo
si<;ao Sindical. Acerca de la situación 
del Estado en México encontramos un 
artículo de A. Anguiano. Y en relación 
con Nicaragua informa O. Vargas. Fi
nalmente, se presenta dos análisis; uno 
de Mandel acerca de la profundización 
de la crisis del capitalismo, y otro de 
Enrique Semo sobre Lenin, la teoría del 
capitalismo monopolista de Estado y los 
países capitalistas intermedios. 

CONTACTO / 1 / 1979 

Con este número, esta revista del Secre
tariado Social Méxicano. inicia su déci
mo sexto año de vida; fiel a constituirse 
en un foro de información y reflexión 
entre iniciativas populares y testimonios 
proféticos en toda América Latina, en
caminados a la búsqueda de una nueva 
sociedad latinoamericana; y en el que 
para este cometido, con sus aportes teó
ricos y prácticos, colaboran básicamente 
cristianos de distintas experiencias so
ciales. 

En este número que comentamos, la sec
ción ESTUDIOS, presenta cuatro artícu
los, entre los que hacemos notar: Opcio
nes para la participación política de los 
cristianos en América Latina de Luis 
Maiva; Los cristianos y los sistemas so
cialistas europeos de Jacques Vandamme, 
La sección DOCUMENTOS, presenta dos, 
siendo digno de resaltar, El SSM ante 
el CELAM III, y las visitas del Papa y 
del Presidente Carter. 

BOLETIN CLACSO / 34-35 

El boletín oficial del Consejo Latinoame
ricano de Ciencias Sociales, contiene 

186 

amplia información sobre las actividades 
de CLACSO, en especial de su Comité 
Directivo; asimismo, acerca de las Co
misiones y grupos de trabajo; noticias 
sobre sus miembros; el tema especial, 
Las ciencias sociales en Cuba, corre a 
cargo de Louis W olf Goodman; termi
nando con una enumeración de las di
versas publicaciones de sus Centros 
Miembros. 

ZONA ABIERTA/ 19 

El número 19 de la revista dirigida por 
Jorge Reverte incluye dos análisis de 
las elecciones españolas a cargo de Mi
guel Muñiz y Javier Solano y de Juan 
Pla, J. Setíen, Feo. Herrera y J. Acero. 

. Luego son presentados dos artículos de 
R. Lovelace acerca de la economía es
pañola entre el 59 y el 79; E. Medina 
sobre la función educativa en los pro
cesos de cambio social; M. Threfall en 
relación con la presencia de la mujer 
en las elecciones legislativas; y E. Go
máriz acerca de los militares en el post
franquismo. Eric Hobsbawn desarrolla 
por su parte el tema de Marxismo, na
cionalismo e independentismo. P. Jen
kins y G. Bridges analiza ·el papel de 
los partidos laborista y comunista en la 
Inglaterra de estos años. Finalmente, M 
Fernández, J. Aramberri y J. Reverte 
discuten sobre Democracia y Consejos 
Obreros. Como siempre, lectura obliga
toria. 

CURAN STUDIES /Vol. 9 /No. 1/79 

Publicada por el Centro para Estudios 
de América Latina de la Universidad de 
Pittsburgh, hace cuatro años que apa
reció esta revista semestral, especiali
zada en temas concernientes al cambio 
social y desarrollo tecnológico en Cuba. 
El número que comentamos contiene 
dos artículos centrales, una reseña de 
libros, recientemente editados, y una ex
tensa bibliografía; todo ello vinculado 
a la realidad cubana. 

El primer artículo, :El programa cubano 
de energía nuclear, escrito por el econo
mista Jorge F. Pérez López traza una 
sinopsis del desarrollo pacífico de la 
energía nuclear en Cuba; y entra a dis
cutir las implicancias de orden militar 
y de seguridad que dicho desarrollo re
presenta para otros países en general, 
y particularmente para los Estados Uni
dos de Norteamérica. 

El segundo artículo, La delincuencia ju
venil en la Cuba post revolucionaria, tie
ne como autor a Luis P. Salas; quien 
trata un tema poco conocido, sugiriendo 



-como hipótesis la existencia de una in
terrelación entre el cambio social radi
.c;al y la conducta social. El presente 
trabajo incluye una breve reseña crítica 
sobre las principales teorías acerca de 
las causas de la criminalidad, hoy en 
boga, en Cuba. 

SYNTHESIS/7 /1979 

Esta revista es la expresión del movi
miento anarquista norteamericano. Pre
senta diversos artículos de sumo interés. 
Ned Ludd analiza el último libro de 
Cornelius Castoriadis Marxism or Revo
lution. Escritos sobre El fetichismo de 
Estado; Colectivos, contracultura y la iz
quierda; una entrevista a Castoriadis 
sobre el socialismo burocrático y una 
extensa y sugestiva reseña de libros. 
La revista se acompaña de un texto a 
mimeógrafo, editado por la League for 
Economic Democracy que contiene pro
puestas para una democracia económica 
en una sociedad ecológica. 

LATIN AMERICA. A DISSERTATION 
BIBLIOGRAPHY/1979 

Editada por la University Microfilms 
International, bajo la dirección del Pro
fesor Carl Deal de la Universidad dt: 
Illinois, se presenta una de las más com
pletas exposiciones bibliográficas sobre 
estudios en América Latina y el Caribe. 

Esta publicación es de suma utilidad y 
debería ser revisada cuidadosamente 
por los investigadores y profe sores uni
versitarios del país. Las citas cubren 
diversos campos de las ciencias sociales 
v naturales. Del Perú encontramos 50 
:referencias en Leyes y Ciencias Políticas, 
91 en Antropología, 47 en Economía , 
24 en Sociología, 19 en Educación. . . Un 
texto de consulta necesario. 

PERGAMON BULLETIN/3-7 /1979 

Hemos recibido los citados números de 
este boletín que mensualmente da cuen
ta de los últimos libros, r evistas y series 
publicadas, médicas, física, química, in
geniería, tecnología, planificación urba
na y regional y ciencias de la conducta. 

LAND TENURE CENTER NEWSLET
TER/58 

Definido como un forum para la presen
tadón y discusión de problemas relacio
nados al cultivo de la tierra y desarro
llo agrícola, esta publicación incluye un 
conjunto de artículos de interés. En 
este número se incluye un trabajo de E. 

Friedman sobre producción, igualdad y 
eficacia en la China rural de los 70; 
otro, sobre la reforma agraria en Tur
quía, de R. Lemel; y análisis de E . 
Reed y W. Tiffany en relación con pro
blemas agrarios en Corea del Sur y las 
Islas Salomón. 

QUEBEC AL DIA/15-24 

El boletín del Ministerio de Asuntos In
tergubernamentales del Gobierno de 
Québec aporta en cada uno de sus nú
meros amplia información sobre dife
rentes aspectos de la vida económica, 
política y cultural. Simultáneamente a 
ello, este boletín defiende la soberanía 
quebequense e incluye notas ilustrativas 
sobre sus características geográficas y 
poblacionales. 

ALAI/34 

El boletín de la Agencia Latinoamerica
na de Información, editado en Canadá, 
trae en este número una nota sobre la 
Social Democracia y la crisis Nicara
güense, una entrevista a la C.G. T .R. 
Argentina. La nueva ley indígena en 
Colombia y el Programa del G. R. N. de 
Nicaragua. 

ECONOMIE ET HUMANISME/247 

A propósito de "Les Profs" y las alter
nativas socialistas se presenta un nu
meroso conjunto de ensayos de H. Puel, 
D. Dehoux, K. Arrow y Andrieux y 
Lignon. La crónica industrial corre a 
cargo de F. Morin y el análisis de la. 
batalla mundial por las materias primas 
es desarrollado por A. Birou. El núme
ro incluye un inte·resante trabajo sobre 
la activ idad económica y la actividad 
social de H. Jacot y finaliza con la ha
bitual reseña de libros. 

NOUVELLES DE L'ECODEVELOPPE
MENT / 8/9 

El número 8 de esta revista destinada a 
reflexionar sobre las relaciones entre 
desa rrollo y ecología trae un corto pero 
sustantivo trabajo de l. Sachs sobre 
Autonomía Local y Planificación del Eco
desarrollo. Luego se presentan artículos 
sobre diversos aspectos del ecodesarro
llo en distintos países del Tercer Mundo. 
El número 9 reseña un seminario afri
cano sobre las alternativas de desarro
llo y los estilos de vida en la región 
e incluye notas sobre agricultura, jar
dines familiares, etc. Como es habitual, 
se comenta libros y documentos sobre 
el tema central de la revista . 
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POLITICA INTERNAZIONALE/4/5-6 

El número correspondiente a 1979 de 
esta seria y prestigiada publicación ita
liana del IPALMO, siempre bajo la di
rección de Giampaolo Calchi Novati, 
comprende estudios sobre el mundo is
lámico, como: La cuestión kurda: hacia 
una radicalización de la lucha por la 
independencia de Giovani Porzio; Af ga
nistán: del feudalismo al socialismo im
portado, escrito por Gaetano La Pira; 
etc. de interés para el Perú es el estu
dio e investigación que Catia Divi pre
senta sobre Las transformaciones socio
culturales de la comunidad indígena pe
ruana. 

El doble número 5-6, entre otros artícu
los, citamos Ideología, instituciones y 
estructura social en Irán de Biancamari 
Scarcia Amoretti; Liliana Magrini escri
be sobre El FRELIMO y su esfuerzo pa. 
ra la reestructura,ción democrática en 
Mozambique. En la sección ESTUDIOS 
e INVESTIGACION, Nicola Bottiglieri 
trata el tema Los Chicanos: una mino
ría étnica en los Estados Unidos. 

MUNDUS/1-2/1979 

Co~o se sabe esta revista alemana se 
dedica a reseñar libros e investigaciones 
realizadas en Asia, Africa y América 
Latjna en los distintos campos de las 
ciencias sociales y naturales y de las 
artes. Incluye notas de libros y resúme
nes así como un extenso índice de títu
los recientemente aparecidos. El núme
ro 1 incorpora un comentario del libro 
de Klaus Esser, editado el 75 pero apa
rentemente desconocido en Perú. Nos 
referimos a Estudios en Industrialización 
y Grupos de países en América Latina. 
Un aspecto de los procesos de diferen
ciación entre países en desarrollo. El 
comentario corre a cargo del Profesor 
M. Mols. 

PHILOSOPHY AND HISTORY/1/1979 

Como la anterior, esta revista se elabo
ra sobre Ja base de notas de libros y 
reseñas de estudios en las áreas de 
filosofía e historia. El número incluye 
bibliografía seleccionada sobre recientes 
publicaciones en dichas áreas. Importa 
destacar que se adjunta una nueva bi
bliografía sobre historia general a par
tir de 1800 al presente. 

DESARROLLO Y COOPERACION/4 

En su cuarta entrega, la revista trimes
tral publicada por la Fundación Alema
na para el Desarrollo Internacional CD-

188 

SE), comenta en su editorial lo que se 
tiene conocimiento del Proyecto para 
un mundo mejor recientemente finali
zado por la llamada Comisión Brandt. 
En su sección documentos presenta las 
tesis del gobierno alemán sobre la coo
peración con el Tercer Mundo. El conte
nido central de este número está dedi
cado a la estrategia de las necesidades 
básicas (artículo de Paul P. Streeten y 
Mahbub ul Hag); los problemas energé
ticos CF. G. Rohde: U so de Recursos 
Energéticos no Convencionales Renova
bles) y un conjunto de trabajos sobre la 
UNCT AD y el Diálogo Norte-Sur que 
incluye Después de Manila por Dieter 
Brouer una entrevista de Jin Lobe con 
Mahbub ul Haq, El intercambio desi
gual: un problema y un reto para los 
países en desarrollo y un comentario so
bre un estudio de la OIT sobre los in
gresos de los hogares en noventa países 
titulado Estadísticas de Ingresos y Gastos 
de los Hogares - NC! 3, 1968-1976. 

THE DEVELOPMENT OF SOCIAL IN
SURANCE IN HUNGARY OVER 
THREE DECADES 

Este documento informa sobre las carac
terísticas de la política de seguridad 
social en Hungría antes y después de 
1945. Se describe los · distintos tipos y 
coberturas de los seguros sociales y las 
diferentes clases de participación de 
los trabajadores en la administración de 
los sistemas de I seguridad social. Se 
concluye, reseñando, la política y siste
ma de salud como los costos del sistema. 

LA HISTORIA EN EL PRESENTE 

El citado texto presenta el punto de vis
ta de políticos, escritores y académicos 
húngaros sobre la historia política de 
ese país. La primera lección está dedi
cada a la narración de la evolución po
lítica de Hungría a partir de la prime
ra guerra mundial. La segunda a las 
, experiencias posteriores a la liberación 
y la toma del poder por el Partido Co
munista. 

BOLETIN DE INFORMACION YUGOS
LA V0 /7-8 /79 

El número 7-8 de esta publicación de la 
Liga de los Comunistas de Yugoslavia 
y de la Alianza Socialista trae dos va
liosos artículos sobre el movimiento no 
alineado. El primero se organiza sobre 
la base de las conclusiones del Consejo 
Federal Yugoslavo y el segundo es es
crito por Kiro Vasilev. Luego encon
tramos dos interesantes trabajos sobre 



la soci~lización de las decisiones polí
ticas, de uno de los cuales es autor Vi
doje Zarkovic. Asimismo, informamos 
que hemos recibido los números 5 y 6 /79 
de este Boletín. 

DEVELOPMENT DIALOGUE/1/2/79 

La conocida revista de la fundación 
Hammarskjold (Suecia) dedica este nú
mero al papel de la ciencia y tecnología 
en el "Otro Desarrollo". Encontramos 
textos de Francisco Sagasti e Isaías Flit 
sobre la experiencia peruana en estos 
campos. Rafael Roncagliolo escribe so
bre medios de comunicación y depen
dencia. Y se incluye un texto de Ignac1 
Sachs . sobre el control de la tecnología 
para el desarrollo . 

El segundo número, ha sido adelantado 
con la finalidad de aumentar el número 
de ediciones anuales. El objeto, reitera
mos, es contribuir a la difusión y funda 
mentación de la idea de "otro desarro
llo" o "desarrollos alternativos", divul
gando los resultados de los estudios, tan. 
to empíricos como conceptuales, que du
rante los últimos cuatro años han veni
do siendo propiciados por la propia Fun
dación, el Foro del Tercer Mundo, la 
Fundación Internacional para Alterna
tivas de Desarrollo de Nyon (Suiza) y el 
Instituto Latinoamericano de Estudios 
Transnacionales con sede en México. 

El sumario de este número comprende 
tres estudios de caso, en enfoques glo
bales o comprensivos de la temática 
del "otro desarrollo", correspondientes 
a la India, Suecia y el Perú. El elemento 
común subrayado editorialmente, resi
de en que los tres trabajos han sido 
escritos por personas "que han estado 
directamente involucradas en el tema 
que están tratando o que han tratado 
de influenciar, moldear o participar en 
los desarrollos que describen y ana
lizan". 

En el primer caso, un grupo de cientí
ficos sociales, dos de Sri Lanka, uno de 
Bangladesh y otro de la India, analizan 
una lucha por el poder del pueblo, la 
experiencia de un grupo tribal en Jun
glepatti, cerca de Bombay, en el que 
surge an movimiento nativo, espontá
neo, contra la indignidad, injusticia y 
explotación. El nombre de este movi
miento que expresa la lucha y militan
cia de una conciencia popular despierta, 
es 'Bhoomi Seria' (Ejército de la Tierra), 
provocando la emergencia de una pode
rosa fuerza regional que comienza a 
enfrentar a los dominadores. 

El segundo artículo que forma parte de 
los estudios del proyecto del 'Tercer Sis
tema', orientado a definir una estrategia 
internacional de desarrollo para los a
ños so y más alla ... , plantea las difíci
les y complejas opciones que el futuro 
le depara a Suecia, uno de los países 
reputados 'modelos' en el Norte indus
trializado . Partiendo de una premisa 
cada vez más aceptada por una mayo
ría de nacionales, que Suecia es un país 
en crisis (altas tasas de crimen, alco
holismo, drogadicción, insatisfacción cre
ciente a pesar y como consecuencia de 
la reducción de horas y puestos de tra
bajo, aumento de las cargas pasivas en 
una población envejecida, decadencia 
moral, pérdida de credibilidad de los 
políticos, etc.), se plantea la opción de 
una redefinición de objetivos internos 
y externos de desarrollo, a través de 
un trabajo político de base sobre un 
modelo consistente, que permita que 
Suecia "haciéndose voluntariamente pe
queña, pueda volver a ser grande otra 
vez" . 

La experiencia peruana que se 1mc10 
en 1968 es materia del tercer estudio de 
caso, en una doble óptica, la reforma de 
los medios de comunicación de masas y 
la participación popular. Su autor, He
lan Jaworski, miembro del Consejo Edi
torial de "Socialismo y Participación>', 
presenta el testimonio de primera mano 
de la época que fue Director de "El 
Comercio" de Lima, durante el corto 
período que los campesinos, miembros 
de la Asociación Civil propietaria del 
diario y los trabajadores de la empresa, 
ejercieron real participación en la "ad
ministración de la información" y pu
dieron dar al país una efectiva alter
nativa a la concentración del poder de 
informar en las élites. El estudio des
cribe tanto los logros como las deficien
cias, los errores y obstáculos y enfati
za el conflicto 1nevitable cuando el Po
der gobernante se siente impotente fren
te a la crítica y necesita ponerla bajo 
parámetros o tornarla sumisa. Las con
clusiones rescatan el valor generalizable 
de una experiencia que aporta a la bús
queda a nivel mundial de un Nuevo 
Orden Informativo Internacional. 

SAHARA LIBRE/81-82-83-84 

Vocero del Frente POLISARIO, permite 
conocer las diversas actividades que di
cho Frente viene realizando, tanto en el 
campo de batalla, cuyos triunfos son 
evidentes, como en el diplomático para 
conseguir la total liberación de la Re
pública Arabe Saharaui Democrática, 
así como su reconocimiento por la co-
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munidad mundial de naciones. Expre
samos nuestra solidaridad a esta noble 
nación, con la que compartimos la her
mandad del idioma. 

La revista da cuenta del punto de vista 
del gobierno Iraquí con respecto a un 
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amplio conjunto de temas: la visita d~ 
Carter al Cairo y Tel-Aviv, discursos de 
los dirigentes del partido Baath en el 
poder, las relaciones con Siria, la visita 
del Secretario de Defensa del gobierno 
americano al medio oriente, etc. 



CENTRO DE ESTUDIOS PARA EL 
DESARROLLO Y . LA PARTICIP ACION 

El CEDEP presenta sus recientes publicaciones: 

Serie ENCUENTROS 
PERU: comercio y desarrollo 
Quij andría. Vega Centeno. Moreyra. Sánchez Alba vera. Esi.remadoyro. 

Schuldt . Flores. ·Otero. Roulet. Guiulfo. 

Serie A V ANCES 
Participación en Decisiones 
Carlos Franco . 

.MODELOS SOCIETARIOS, PARTICIPACION Y PERSONALIDAD 
Car los Franco . 

PROXIMAS PUBLICACIONES: 

DEL ESTADO OLIGARQUICO AL CAPITALISMO DE ESTADO: 
Perú: 1968-75. 
Francisco Guerra García 

PARTICIPACION, PODER, PERSONALIDAD. 
Langton . Scurrah. Retour. Roca. Franco. 

CRISIS DE LA ECONOMIA PERUANA: 
Modelo de acumulación y ciclo del capitalismo periférico. 
Carbonetto. 

Pedidos: 
Av. 6 de Agosto 425 
Jesús María, Lima 
Teléf. 23-44-23 
Dirección Postal: Apartado 11701 
Lima 11, PERU. 
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SOCIALISMO Y PARTICIPACION 
durante 1979 ha publicado los 
siguientes artículos: 

6 Marzo 

EDITORIAL 
CONSEJO EDITORIAL/Reactivación económica: ¿una posibilidad? 
CARLOS AMAT Y LEON/Planificación del mercado: una alternativa a la crisis 
IGNACIO SACHS/ Medio ambiente y desarrollo 
JAIME LLOSA/ La empresa agraria de propiedad social en el Perú 
MARTIN SCURRAHNugoslavia: ¿democracia directa o representativa? 

Arte : 
CESAR FRANCO, JORGE NAJAR/Narración 
JORGE NAJAR/ Poema 

Documentos: 
JOSE RIVERO HERRERA /La educación no formal en la experiencia peruana 
Uruguay, psiquiatría y dictadura 

Reseña de libros 

7 Junio 

EDITORIAL 
NICARAGUA 
FRANCISCO GUERRA GARCIA/Algunos conceptos para interpretar el proceso peruano. 
DANIEL MARTINEZ/Panamá: 1821 -1979 
KENNETH DELGADO/ ¿Subsiste la reforma educativa? 
RA UL GONZALEZ/Noción de estructura en la sociología de Piaget. 
CARLOS FRANCO/Notas sobre democracia y socialismo. 
JORGE FERNANDEZ-BACA/Transnacionales: fabricación de bienes de consumo duradero y capital, 

el caso automotriz. 
DANIEL CARBONETIO/En torno a "La crisis de la economía peruana". 

Arte : 
JUAN VENTURA/Poemas. 

Documentos : 
GUSTAVO GUTIERREZ y la Teología de la Liberación. 
ALBERTO MONCADA/La planificación educativa latinoamericana. 
El desarrollo social y la estrategia internacional del desarrollo. 
EDWARD KARDELJ/La democracia autogestionaria. 
Reseña de libros. 
Publicaciones recibidas . 

Suscríbase a SOCIALISMO Y PARTICIPACION 
Valor de la suscripción (anual ó 4 números) 
Perú: 1,800 soles 
Exterior: 3 O dólares ( un año) 

60 dólares (dos años) 
(incluye envío por correo aéreo) 
PEDIDOS: 
Apartado 1, Lima 4 - Perú 
6 de Agosto 425 (Jesús María) Telf. 23-4423 




